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r XIV
estudiarle, mis viages, ymi suma diligencia en cons~ltar edificios, tui-.
~as. antiguas, libros, dibuxos y modelos', me hacen esperar quede bas-
tante cubierta aquella fa.lta, y qu~ mi. traduccion sea preferible' á todas
las anteriores:. diciendo con Galileiin Dial. Cosm. pag. 39: lbi mi/le De-
mosthenes, mi/le Aristoteles, ~él amediocris ingenii homine unico, qui
melior; forma ~e"um ample"us. est, prosternuntur.

ME-



MEMORIAS
SOBRE LA VIDA DE VITRUVIO.

xv

1 D e la Vida de Vitruvio no nos han' quedado mas noticias que las que se
han -podido recoger de su misma obra, y vede citado en algunos escritores anti-
guos. Se duda de su prenombrc, queriendo unos fuese Lucio, otros Marco, otros

. Lucio Marco, y otros Aulo. El códice Sulpiciano le llama Lucio Victruvto pfJ4
/ión: las ediciones Florentina de 1469, yV eneciana de 1497 Luczo Vitruvio
Polión; y las de Iocundo, la de Jorge Marcheropieo de i ~S43, las de Philandro,
:Barbaro &c, Marco Vitruvio. Cesar Cesariano le llama LZlczo; y Francisco Lucio
Durantino junta ambos prenombres, y le llama Marco Luezo. Entre tanta varie-
dad de pareceres no es facil tomar partido; puesto que los códices se contentan
con llamarle Vitruvzo, c~mo tambienlos autores que le citan. Solo en uno de los
códices Vaticanos se halla\ el titulo del Libro V escrito de esta forma H Vitruvii
/iher quintus; pero no constando' si este caracter es M ó A, ó bien ambas letras
unidas MA, Y quiera decir Marco, queda en pie la dificultad misma. De los có-
dices MSS de otros autores, y de diferentes lápidas antes resulta que dicho carac-
ter es A que M. Sin embargo me conformovoluntariamentecon el sentir de I<r
cundo y Philandro, que siendo como fueron hombres muy doctos y criticos, no
debieron sin fundamento dexar los demas prenombres de Vitruvio, -y ponerle el de
Marco. El antigu-oCompendio anónimo de Architectura le llama Vitruvio Po/ión,
como tambien algunos códices MSS. Asi, he creído mas probable que su nombre
fue Marco Vitruvio Polión.
. 11 Igual duda tenemos de su patria; y aun se puede asegurar que enteramente
se ignora. Unos le hicieron Veronés, otros Formiano, y otros Fundano, por ha-
berse hallado en Verona,en Formia, y en .Fundí ó Fondi algunas inscripciones
sepulcrales pertenecientes á la familia Vitruvia; pero realmente esto solo prueba
que en aquellas ciudades hubo familias de este nombre: lo qual, respeto á Fondi,
es cosa mas antigua que nuestro Vitruvio, como se puede ver en Livio Lib. 8,
Cap. 19 y 20. Ademas, que las inscripciones, y aun la del mismo Vitruvio si. se
hallase, denotan el lugar de la muerte y entierro, no el del nacimiento. Ni Ciceron
fue Formiano, ni Virgilio Napolitano; y con todo vemos sus sepulcros en Formia
y Napoles. <y quántos exemplos de estos pudieramos alegar? No se ve otra cosa
en Roma que sepulcros antiguos y modernos de familias que no fueron Romanas.

nI Cesar Cesariano, que es el primer traductor y comentador de Vitruvio,
sostuvo que fue Romano. Su fundam~nto se reduce á que Vitruvio en el Cap. 2-
del ,Libro III, tratando de las proporciones éustyIas de Hermogenes, dice: Hujus
eremp/ar Romae nullum Izahemus, sed ~e: esto es, no tenemos en Rom~
eremp/ar de Templo, con intereo/unzos éusty/os ~e. Si Vitruvio no hubiera sido
Romano, dice Cesariano, no debia decir no tenemos, sino no teneis (yte. <Quién
no ve lo flaco, y aun 10 absurdo de esta razon? La que añade Cesariano tomada
del Proemio del Libro V es todavia mas leve.

IV No obstante, mientras no se descubran monUmentos indubitables de la
patria de Vittuvio, yo me inclino á que fue Romano; no por las razones de
Cesariano, que nada concluyen, sino por el mismo silencio de Vi~ruvio en orden, su patria, como suponiendola Roma. Que en el Cap. 4 del Libro IX haga men-
cion de Placencia para el fin que la 1w:e, aunque cscircunstancia notable, tampo-
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r XVI .

co convence cosa alguna para creerle Placentino; "pues si Vitruvio siguió á Cesar
en algunas expediciones, como se hace verosimil por ]a narrativa é historia del
lárice que. da en el Cap. 9 del Libro II ,.pag. 53, por. los calcídicos que parece vió

en la basílica Aquilina en el Friuli de la Galia Narbonense, .por las aguas de Ismuc
&c tuvo mas de una ocasion de examinar y saber la sombra que daba un gno-
mo~ en PlaceQ.cia.Vease Suetonio in Caes. Cap. 69; Lucano 5, 244; Dion
Cassio ~¡.I; Apiano 2, Y otros.

V Q.1e Vitruvio fue educado en Roma parece indubitable; pues acaso en..;
.

tonees solo Roma le podia proporcionar los maestros que tuvo, capaces de en-
señarle el extraordinario caudal de dOCtrinaArchitectónica civil y militar que pose-
yó, y á suministrarle el prodigioso numero de libros Griegos que leyó, la discipli-
na encíclica, las Matemáticas, y demas ciencias de que estuvo adornado. En el
Proemio del Libro VI dice. que le conocian pocos; pero no porque fuese foras~
tero, sino porque no era ambicioso ni codicioso en su Arte, ni pesquisador de
obras, como los demas Archltectos que entonces habia en Roma, suponiendo que
sus maestrQs, que le enseñaron la buena moral que en este particular practicaba,
eran ya muertos. Confirma mi dictamen el sobrenombre de PoliOn que tuvo Vi-
truvio; no dudando que los Poliones fueron familia Romana y de alguna consí-
deracion.

VI .El padre de Vitruvio no fue Architecto, segun se infiere de lo que dice
en el mismo Proemio, á saber, que sus padres cuidaron de que aprendiese un
Arte, y tal que no puede poseerse sin literatura, y sin conocimiento de todas las
disciplinas. Me arte erudtimdum curaverunt, et ea, Ijuae non potest esse pro-
óata sine literatura, encyclioljue doctn.narum omnium disciplina. Cum crgo et
parentum cura, et praeceptorum doctrinzs auctas habercm copias discip'in~
rum &c. Lo propio se deduce del Proemio del Libro III, donde dice que los
Arcmtectos que no tenian ya nombre y fama de sus antepasados, no conseguían
d honor correspondiente á sus estudios.

. VII Q.1e fue pobre y corto de caudales lo dice y repite en diferentes ()casio-
nes, dando por causa su ninguna codicia, buena moral, y aborrecimiento á las
diferencias y contiendas con los otros Architectos sus coetaneos; los quales con
intrigas y baxezas le desdoraban y quitaban las obras de las manos. Pero conocido
finalmente su mérito por el Emperador mismo, le asignó una pension vitalicia á
recomendacion de su hermana, segun dice en el Proemio del Libro 1, Y en el del VI.
Con este auxllio pudo con mas comodidad concluir y publicar su libro: sobre 10
qua! se verá. la Nota 4, pago l. Sin embargo de 10 dicho, parece no fue tanta la
pobreza de Vitruvio, constando en el Num. 33 del Libro VIII, pago 201 , que
hospedó por algun tiempo en su casa á un sujeto de tantadistincion como. fue
Cayo Julio, hijo de Masinisa, de que hablarémos en el Num. XVI.

vrn Hubo quien puso en duda que fuese Cesar Augusto el Emperador á
quien Vitruvio dedicó su libro; pero sin fundamento alguno, y aun podemos de~
cir que contra la evidencia. Consta bastantemente por los códices y ediciones;
pero lo haré indubitable por las conjeturas siguientes en orden al tiempo en que
escribió, las quales unidas concluyen y determinan la era que deseamos.

IX En el Num. 23 del Libro VIII, pago 197, nombra la ciudad de Mazaca
en Capadocia; y consta de Eutropio, Suidas y ot1"OS,que Tiberio la mudó el
nombre e~ el.de Cesaréa: y lo mismo dice S. Geronimo in Chron. por estas pa-
1;bras: Tiherzus multos regcs ad se per blanditias evocatos nunfuam remí.ni:
tn (juz'óu~~t (lrchela~l"! Cappadocem, cujus regno in provinciam verso, Maza-
cam nobilzsstmam ClVlla/cm Caesaream ap/el/ar; jussit. De lo qua! se infiere
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que Vitruvio no alcanzó. tal m.utacion de nombre; pues de 10
mente la hubiera llamado Cesaréa.

X En el Libro II; Num. 28, pag.46, en el V; Nutn. 3I,pag. 126, y en
el Proemio del VII, Num. VIII, pago 164, nombra como erlstente la ciudad de
Tralla ó Tralles; y segun Eusebio in Ckrbn. y otros j el año 27 antes de la Era
Christiana la reduxo un terremoto á tal estado, que no quedó en pie rosa alguna
de ella. Bien que yo juzgo hubo dos Trallas ambas en Asia menor, no bien dis...
tinguidas aun por los autores antiguos que 110squedan. Del referido terremoto
parece habló fatidicamente.1a Sibila por estos versos 2

Ast Tral/iJ vicina Epkeso succussa tremente
Terra , eompositos muros, kominumque lahores
Diruel ~ et latices ftrventes terra rifundet. .

Lo propio que á Tralla, y en el terremoto filismo sucedió á Magnesia; pero Vi..
truvio la supone exIstente, nombrandola en el Num. 11 del Libro III, pago 63,
en el Proemio del VII, N um. VIII, pago 164, en el N u1n. 38, pago 182, Y en
el 33 delLibro VIII, pago 201. De poner Vitruvio en el Num. 38, pago 182,
junto á Efeso la referida Magnesia, y d~ haber padecido la misma ruina que:
Tralla, .parece que la

\
Tralla de Vitruvio es la que estaba cerca del Meandro y

Magnesia.
XI Otto tanto digo de Zama, ciudad de A&ica, nombrada en .el Num. 33

del Libro VID, pago 201; la qua! fue d~truida del todo por los Romanos en
tiempo de Estrabon, segun él mismo escribe en el Libro 17, á saber, hácia los
fines del Imperio de Augusto, ó principios del de Tiberio. Pero Vitruvio no al..
canzó esta. destruccion; antes dice que. el Rey Iuba la cercó de dobles muros:
Zama efoitas Afrorttm, eujus moenia rex Iuha duplt"cimuro sepsit, ihique re~
giam sihi domum eonstituit. Lo qual concuerda con lo que de Zama refiere~ir-
cioCap. 91' De hello Afric. diciendo: Rex interím Iuha, ut eJepraeliofugerat,
una cum Petrejo interdiu in villis latitando, tand,em, nocturni's itinerihus can-
Jeetis, in regnum pervenit, atque ad oppidum Zamam ,uhi ips.e domiet'lium,
eonjuges, /iherosque kahebat; qua ex euneto regno omnem pecuniam, earissi-
masque res eomportaverat, quodque, inito bello, operibus maxi'mis munierat,
aceedi't. Es tambien muy probable que Vitruvio se halló en estas guerras de
Cesar contra Scipion, Iuba, Petreyo, Labieno &c, y vió los muros que Iuba
habia construido á Zama. . ..

.

XII En el Num. 3 del Libro V, pago 110, hace .mencion del Templo de:
Augusto, aedes Augusti, edificado unidamente con la basílica por .el mismo Vi..
truvio en la ciudad de Fano. Hallo en esta expresion dos circunStancias muy con..
ducentes para conjeturar la época de Vitruvio: la primera es, que Augusto ya te-

. nia este renombre ó titulo, y se le consagraban Templos. Lo primero ciertamente
no fue hasta el año 723 de Roma, 30 antes del nacimiento de Christo, se..
gun la cronología.Sigoniana: ó bien el 727 de Roma, y 26 antes de Christo seguQ
Fabricio y.otros Cronólogos: y lo segundo algunos años despues; habiendo Au..
gusto resistido al principio constantemente se le dedicasen Templos, como es de:
ver en Suetonio, y permitidolo despues con dificultad, con la condicion que se
dedicasen en el nombre de Roma" y el suyo. Si esto se executó asi, este pasage
de Vitruvio prueba que solo quedaba á tales Templos el nombre de Augusto, y
se olvidaba el de Roma: tanto.puede la adulacion en los hombres. La otra cir-
cunstancia que de las referidas palabras infiero es, que Augusto vivía; pues si hu-
biera sido ya muerto , no hubiera Vitruvio escrito aedes Augusti, sino aedes
Divi Augusti, como execUtóen otros lugares con Julio Cesar~ Jlamandolc: D~

e .C~

00Wl
contrario segura-
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1'xvm
'Caesar ,Di'CJUSJu/itlS: siendo esto comun entre los Romanos , q~e deificaban á
sus Emperadores despues de muertos si habian sido benignos y amados del pueblo.
El mismo Augusto solia llamarse Divi Julii filiu~, sin em~argo de ~ue l? fue
solo adoptivo. Asi, podemos asegurar. de. ~mbas cn;cunstanclas, que VltruvlO. ~o
publicó su obra hasta desp~~ del refend..oano 723 o 727 ~e Roma -' y que vr~la

.

Augusto, el qual'. no muno hasta el ano 14 de Jesu-Chnsto: .luego fue este el
Emperador á quien Vitruvio dedicó su libro, y Julio Cesar el que llama padre de
Augusto en el Proemio del Libro l.

.
.

XIII Dice en este Proemio q\!e el Emperador habia construido f!Zucnosedi...
fidos, y que á la SaZ01Jlos estaóa construyendo: de lo qual deduzco, que sien...
do Augusto, como supongo, 'hablaba Vitruvio asi despues del año 730 de Roma;
pues desde.el 723, vencidos Antonio y Cleopatra, hasta el 730 Ó 732 apenas
tuvo Augusto lugar de construir en Roma ningun edificio; y los que se constru-
yeron fueron por direcciol1 y á expensas de ~gripa. Ni parece verosimil.que Vi-
truvio quisiese aludir á la ciudad de Nicópolis que Augusto fundó en Accio, para
etern,izar por este medio la victoria que obtuvo alli contra AntOnio; pues no ten...
go duda alguna que Vitruvio habla' de los edificios levantados en Roma: los qua.,.
les debian ser los que menciona Suetonio in Attg. Cap. 29.

XIV En el Libro IlI, 'Num. 12, pago 63 -' Y en el VII, Num. 44, pag.
184, nombra el Templo Dórico de Qu~inó. Si es el que. Augusto edificó (ó re-
edificó en mas rica forma y magnificencia, segun yo siento, y diré en la Nota
34J., pago 63) 'se infiere que 'Vitruvio no publicó su libro hasta despues del año
734 de Roma, en el qual se construyó, siguiendo el cómputo de Fabricio á
Dion Cassio. Que fhe este el Templo de Quirino que cita Vitruvio 10 persuade
el mismo Cassio diciendo tenia 76 colunas; y tantas corresponden al dípteros que
era segun Vitruvio~ .'

XV En el Libro m, Nuni. 16, pago64, parece que por las palabras junto
al teatro de piedra -' ad theatrum' lapideum, indica que entonces no habia en
ltoma mas que un téatro de estructura,' que sin duda e:ra el de Pompeyo. Lo
mismo se arguye de lo que: dice en el Num. 19 del. Libro V, pago 118 , Y en
el Proemio del X, Num. 111, pag.236. De lo qual se deduce, que Vitruvio es-
cribió esto .antes del año 72 S de Roma segun Cassio,' en el qual Statilio Tauro
edificó el suyo. ,Me, inclino á creer que le llamó teatro de piedra, por no hacer
memoria dePompeyo, estando las cosas tan mudadas, y habiendo Vitruvio sido
del partido de Cesar. Al de Marcelo parece no pudo aludir lo referido, no ha-
biendose dedicado hasta el 743, siguiendo los Fastos Consulares anónimos, el mis...
roo Cassio, yPlinio 8 , . 1 7 ; en cuyo tiempo se construyeron otros teatros esta..
bles, segun dice Estraoon en el Libro 5.-

XVI En el Num. 33 del Libro. vm, pago 201, hace mencion de un tal
Cayo Julio,. hijo de Masinisa,y señor de un pueblo y territorio de Numidia
llamado Ismuc, á veinte millas de Zama, el qual militó en las banderas de Cesar,
acaso en la guerra Africana, donde debió contraer amistad con Vitruvio. Cajus
Julius, dice, Massinissae fi/ius, Ctfjus erant totitlS oppidi (Ismuc) agrorum
possessiones, cum patre Caesare mz1itavit. Prosigue diciendo que este Cayo Julio
fue su huesped por a1gun tiempo (doy por supuesto que en Roma) y que con
este mot~v? solian' conferenciar sobre puntos de Filología. Quisieron algunos que
est~ MaS1DlS~,padre: de Cayo Julio, fuese el célebre Masinisa Rey en Numidia,
aliado y anugo de los R,omanos; pero ¿quién se persuadirá, que habiendo muerto
Masinisa el año 602 de Roma, pudiese ninguno de sus hijos militar con Cesar,
que nació mas de 5o años despues~ Esta repugnancia, ósea': an.acronismo, ha,

da...



XIX
dado motivo á que crean algunos.que hay depravacion en el texto Vitruviano en
orden á la palabra Masinisa. El Marques Ga1iani se engañó en substinlir Masin-
1M, Y con un prolixo discurso apoyado de un supuesto falso; añadir otras dos
correcciones en el texto, ordenandolo asi: Cajus Jultus Masinthae filius. . . cum
patre sub Caesare militavit; en lugar de Cajus Julius, Massinissae jilius ... .
cum fatre Cacsare militavit, que leen todos los textos. Creyó este sabio comen...
tador, que dici~ndo aqui Vitruvio éum patfe CtUsat'e; haría relacion á Augusto
á quien dedicó su obra ; como

.
si dixÚa: Cayo Julio, hijo de Masinisa, fue

.

mt1itó con C~sar tu padre (:re; j;pues exCepto en los Proemios; dice Gali3ni, Y
"casos semeJantes, no se halla expresion alguna que indique que Vitruvio en el
"cuerpo de la obrá entienda dirigir las palabras á Augusto: asi, en el Cap. 1 del
"Libro V dice: ne impediant aspectus pranai aedi.t Augtlsti, qnando debiera
"decir aedis tuae." Esto es un engaño evidenté. Vittuvio no quiere aqui mas
que llamar á Cesar padre del pueblo, padre comuri, 6 padre de 1á patria, como
hacen todos los escritores de aquellos.tiempos, y aun los posteriores, especialmente
mientras vivió Augusto. Curiam, in fua oecisus est (Caesar) dice Suetonio,
ohstrui placuit; idus'lue ma,.tias farricidium nominari. Floro 4, 2: Omnes
unum in principem congesti honures: circa templa imagines, in theatro dis-
tincta rad~s corona, suggestus in curia,jastigi'um in domo, mensis in coelo:
lid haee plater ipse patriae; perpetuus'lue dietator. Livio Epitom. '116: Plu-
,.imi maximi'lue honores Caesari ti Senatu decreti, inter fuoS ut fater pdr
triae

. appellaretur, et sacrosanctUi, ac dietator in perpetuum. Valerio Max.
Lib. 1, Cap. 6:1 Num. 13: Tuas aras, tuaque sancttssima templa, DiveJult~
veneratus oro, ut propitio aelaventi numine tantorum easus sub tui exempli
praesidio ae tutela delitescere fatiar'is. Te enim aceepimus eo dil, fUO pur-
purea veste velatus aurea in sella conseáisti, ne maximo studio Senatus ex--
'Juisitum, et delatum honorem sprevisse vidererzs: frius fuam exoptatum ci-
vium oculis conspectum tui offerres, eu/tui religionis, in quam moxeras trans-
iturus, vacasse: mactatoque optimo bove, coy in extis non referisse: ac res-
ponsum tibi ti Spurina aruspic.e, pertinere id signum ad vitam et consilium

.
tuum, 'luod utt"a'lue hace carde contineren.tur. Erupit deinde' eorum parrici-
dium, fui dum te hominum numero subtrahire--w/unt, Deorum concilio adje-
&erunt.

XVII Cayo Julio -pues, sirvió conCesar padre, no sirvió á Cesar en com-
.,pañ~a de su padre. No fue hijo .?~l primer Masinisa,'sin? ~e otro ~a~ m~emo,

á qUIenPompeyo Magno restableclOen el reyno de Nunudia que qwto á HIarba.
.

Expresamente lo dice Pub. Aurelio Victor en la Vida de Pompeyo: Numidiam
Hiarhae ereptam Massinissae (Pompejus) restituit. Verdad es 'que Plutarco no
le llama Masinisa, sino Hiempsal; pero si por Hiempsal quiere entender al hijo
menor de Micipsa, y padre de Iuba el mayor (ni de otro Hiempsal mas mooerno
se halla memoria) á quien venció Cesar, se equivocó Plutarco, habiendole muerto
Iugurta algunos años antes que Pompeyo naciese; ~to es, por los de 636 de
Roma; y Pompeyo no venció á Domicio compañero de Hiarba hasta el 669: lue.
go mal restituiria Pompeyo el reyno de N umidia á Hiempsal tantos años muerto.

.Algun<)Scomentadores de Victor pretenden corregirle por Plutarco; pero parece
mas verosimil la correccion de Plutarco por Victor y Vitruvio. Vease el' fragmen-
to de Salustio en A. Gelio 9,. 12. Es creible que el Rey de Numidia á quien
Pompeyo restituyó la corona quitada á Hiarba se llamase Hiempsal, porque acaso
era hijo del otro.Hiempsal, hijo de Micipsa; Y juntamente'retuviese el nombre
de Masinisa su bisabuelo, si~do aceptisima á loS ROnWlOS la memoria de este.

.Si
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'1'xx
Si este Rey' conservaba ambos nombres, .como ~s probable, no hay necesidad de

corregir á Vitruvio, Victor, P~utarco'.
ni Salustlo.

." . .
XVIII Ni debiera Galiam maravillarse de que dIcho hIJOde Masmlsa se lla-

mase Cayo Julio, que es nombre y sobrenombre Romano J siendo Afi-icano; P?es
habiendo Cesar hecho Provincia Romana á la Numidia, era naroralllevarse consIgo
á dicho Cayo Julio, á quien pertenecia tal vez l~ corona, darle su mism~ nombre

y agnombre, asignarle puesto decente en su exercito, y dexarle la propIedad del
lugar y territorio de Ismuc &c. Ademas! que ya era costumbre entonces entre
las naciones vencidas tomar los que querIan nombres y sobrenombres Romanos.

XIX En el Proemio del Libro IX, Num. XII, pago 214, nombra los Poe-
tas Ennio y Accio, como muertos mucho tiempo antes: á Lucrecio y á Ciceron
los nombra. como muertos en sus dias; pero de Varron habla como que aun vivia,
aludiendo á sus libros De lingua Latina, tres de los quales fueron dedicados á
Ciceron. Murió Varron el año 7'25 de Roma, 28 antes de la venida de Christo;
de 10 qual consta que VitrUvio habia escrito dicho pasage antes del referido año. .

Vease tambien el N um. XII del Proemio del Libro VII.
XX En el Num. 12 del Libro X J pago243, dice, que en sus dias se hubo

de labrar en Efeso basa nueva á la estatua colosal de Apolo, y que un tal Paconio
que tomó á su cargo la conduccion, no pudo dar cumplimiento por su vanidad
é impericia. Entiendo fue esta la estatUa de.Apolo que restituyó Augusto, quitada
antes por el Triumvir Antonio, segun refiere Plinio 34, 8; para 10 qual debieron
hacer basa nueva. Parece que esto sucedió hácia los años 730 Ó 732 de Roma,
quando Augusto pasó de Lesbos á Bitinia. Vease Dion Cassi9, y mi Nota 3 á
dicho lugar de Vitruvio.

XXI En el Proemio del Libro VII, Num. XI , pago .166, dice, que en su
tiempo solo se conocian en el Imperio Romano quatro Templos de marmol sólido,
segun diré alli en mi Nota 25: y siendo cierto que Augusto edificó algunos, todos
de marmol, segun asegura Plinio, Victor, Cassio y otros, hay lugar de suponer
que Vitruvio 10.dixo antés de que Augusto los edificase; y por consiguiente hácia
el año 730 de Roma.

XXII De todos estos extremos, y algunos otros que pudieran agregarse, se
deduce con bastante certeza, que Vitruvio floreció en los tiempos de las guerras

.

civiles de Cesar y Pompeyo, y de Angusto contra Bruto y Cassio, Antonio &c,
y que dedicó sus diez libros de Archltectura al mismo Augusto despues de paci-
ficadas las turbulencias civiles. En efecto, no hay palabra en el Proemio del Li-
bro 1 que pueda aplicarse á otro de los Emperadores Romanos, atendidas las re-
flexiones y conjeturas hasta aqui hechas. Siendo esto cierto, se sigue, que la her-
mana del Emperador que alli nombra Vitruvio, por cuyo medio consiguió la
pension vitalicia, fue una de las dos que Augusto tuvo, ambas llamadas Octa-
vias. De Octavia la menor, que fue hermana de Augusto de padre y madre, se
halla poca memoria en los autores, por no haber ido mezclada en los sucesos bis-
toricos memorables; pero de la mayor, que solo fue hermana de Augusto por par-
te de padre, hacen los escritores de Historia Romana un exemplar de Princesas, y
un compendio de virtud~ morales, digno de la verdadera religion. Sufrió con la
mayor prudencia y ánimo varonil los desayres, la infidelidad conyugal, y hasta
el repudio mismo de su malvado marido Marco Antonio. Crió con sumo desvelo -
los hijos de entrambos, igualmente que los que Marco Antonio tenia de Fulvia su
primera muger; sin embargo de vede anegado en las escandalosas delicias de
Cleopatra: y finalmen:c intercedia con su her~ano Augusto por quantos se pre~
sentaban Implorando piedad y perdon de la vlda por haber sido del b~do de
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Antonio ó demasproscritos: y esta era la causa de que Augusto la amase.tan en-

.

trañablemente. Asi, podemos asegurar que esta fue la que intercedió porVitruvio;
siendo muy natural, que viendo este la. piedad y buen corazon de Octavia, for-
mase memorial 'suplicando algun socorro á su cansada vejez, habiendo servido con
fidelidad y entereza, no á Pompeyo, Bruto, ~io, y demas proscritos y enemi-
gos de la patria; sino á Cesar padre, y á Augusto mismo: y que por intercesion
de esta señora fuese atendido y remunerado. Es tan1bien natural, y para mí cierto,
que quando Virruvio la nombra en dicho Proemio, fuese todavia viva; y habien-
do muerto Octavia el año 741 de Roma, segun la cronología Sigoniana, once ó
doce antes del nacimiento de Christo, se sigue que Vitruvio escribió antes de este
año 741 de ~oma: y como de las conjeturas antecedentes se deduce que Vitruvio
nombra el Templo ,de Quirino que Augusto construyo el 734 de Roma; podemos
concluir, que desde este año hasta el 741 publicó su libro.

XXIII Conozco que las personas eruditas notarán en estas reflex~onesalgunas
leves repugnancias cronológicas; pero tambien sé no se les ocultará el principio
de que dimanan, á saber, la variedad de cálculos cronológicos,y fastosRomanos.
19ualmen~eprovienen estas dificultades de que Vitruvio debia tener de algunos años
atras empezada su obra, y trabajada en gran parte,. y la indigencia no le habría
dado lugar para concluida; pero despues que tuvo el vitalicio que le asignó Au-
gusto, debió rever y proseguir sus escritos, y añadiendo los Proemios, y algunas
cosas acaecidas y hechas en aquel medio tiempo, como parece lo fue la basílica de,
Fano y Templo de Augusto, y otras que realmente indican haberse interpolado en
lo antes escrito,. por mostrarse agradecido, los publicó dedicados al Emperador.
Esta conjetura mia se indica bastante en el Proemio del Libro 1, donde dice: Non
audebam tantis occupationihus, de Architectura scripta, et magnls cogitatzont-
h.us explicata, edere, metuens ne non. apto tem/ore interpellans, subirem tui
animi oJfenszonem. Cum vera attenderem, te non solum de 'Vi/a communi om-
nium curam, publzeacljue rei constitutionem habere, sed etiam de opportunz:
tate publicorum aedificiorum, ... non putavi praetermlttendum, ~uin primo
quoque tempore de hzs rebus ea tibi ederem.

,

XXIV En orden al año en que murió Vítruvio nada podemos decir, sino
que quando escribió el Proemio del Libro II J-a era hombre provecto, y al pare-
cer de mas de 60 años. Dice: Mihi Autem, Imperator, staturam nontrihuí'e
natura, Jacicm deformavit actas, valetudo detraxit vires &c. Así que, aten-
dida su edad y p<>C.1salud" no debió sobrevivir mucho á. la publicacion de su
obra; y si suponemos que la publicó hácia el año 736 de Roma, y le damos
hasta 70 años de vida, debió morir unos diez ó doce años antes que Christo na-
ciese. En este intervalo es muy natural que Augusto, Agrípa y otros le encargasen
la direccion de algunos edificios públicos que se levantaron entonces.

XXV Cinco autores antiguos hacen memoria de Vitruvio, y son Plinio el
mayor, Frontino , Sidonio Apolinar, Servío, y un Compendio de Architectura
anónimo, reputado por autor del siglo VIII. Gerornmo Mercurial, docto Médico
Italiano, en' su Tratado De arte Gymnastlca dice: Vitruvli auctoritatem nun-
tjuam multi jtlfiendam existimavi, nempe quem '1tlLfrLJ:-ofóAO)'O',et sua aetate
minime aestzmatum puto. Quod enim ab Augusto nullis egregz"isfabrlcis, nisi
so/is ballistls.praefectus Juerít, quando sd/lcet in urbe, et extra urbem mag-
nffica aedificia extruebantur, quod etiam a nullo fere posteriore auctore no-
minatus inveniatur, praeterquam in capitum Plt"nii /ibrorum catalogo, 'fui
ab a/ir¡uibus, minime Plinianus, ve! saltem adulteratus putatur, magnam
cute ipsius existz"mationis suspicionem merito parit. Tengo por. cierto que Mer-
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l' curial se arrojó á llamar' ""fL!r1.:-0eÓ~o-yo'á Vitruvio con el apoyo de Leon :Bautista
Alberti, cuyo juicio sobre VitrUvio se verá en la Nota 1 al Proemio del Libro
V. Ambos escritores son los primeros plagiarios de VitrUvio, y tambien los pri-
meros que le desacreditaron. Hubiera dado Mercurial alguna verosimilitud á su
discurso si hubiera probado que Augusto no empleó á Vitruvio en ningun edificio.
.Quién podrá saber si Vitruvio dirigió ó no los edificios que hizo Augusto? ¿Y
~ué importará que ninguno hubiese dirigido? ¿No nos demuestra su libro el gran
.caudal de AchÍtectura que poseía, y quan señor era de esta Arte? Pero Mercurial
y Alberti tuvieron dos grandes ~otivos de menospreciar á Vitruvio; el uno es
que realmente no le entendieron en muchos lugares; y el otro para disimular el
plagio que de él hicieron.

XXVI En orden á si el índice de autores, que Plinio hace el primer Libro
de su Historia natural, es ó no de Plinio , era tiempo de que los patronos de esta
opinion volviesen sobre sí, y abandonasen cosa tan absurda. Creo que para lla-
mada paradoxa no le faltaba mas que ser adoptada por el P. Harduin. Todos los
esfuerzos hechos en este particular no han obtenido mas que demostrar lo infun-
dado de esta sentencia, como haria patente, si este fuera lugar áproposito. :Baste
decir, que el mismo Plinio se defiende de estos criticastros, prohibiendo que ]e
dividan en dos su Libro 2, como pretenden, para salvar su paradoxa. Establecen
ladivision entre el Capítulo 62 y 63; pero Plinio en el Libro 6, Cap. 29, se
remite al 73 del segundo; y en' el Libro 1'8, Cap. 32, se remite al mismo éibro
segundo, Capítulo 14: luego llamando Plinio Libro segundo antes y despues del
lugar donde quieren hacer division aqueJlos eruditos, queda enteramente destrui-
da su opinion, siendo esta division la ultima áncora en que estrivaba. Ademas, que
aunque Plinio nunca nombrase' á Vitruvio, nada importaria para conocer claramen-
te lo mucho que le disfrutó, copiandole repetidas veces á la letra; ni para que
sea antiguo el indice Pliniano, .halJandoseen todos los códices numerado por el
Libro 1 ,de su Historia natural.

, XXVII Frontino en el Libro De aquaeductibusurbis Romae hace men-
cion de Vitruvio sobre la introduccion del nombre de quinarias, octonarias, de..
narias &c en las 'fistulas ó cañas de plomo para los conductos de agua, de las
quales trata VitrUvio en el Capítulo 7' del Libro VIII. Se dudaba ya en tiempo
de Frontino, que escribió un siglo despues del nacimiento de Christo, si el autor
de los rereridos nombres y orden de cañas de plomo habia sido Marco Agripa,
hiemo de Augusto, que conduxo tantas fuentes á Roma por los años de 73 1 de
esta, aunque algunos .cómputos van discordes en el tiempo; ó si era nuestro
Vitruvio, de .quien lo tomaron y adoptaron los fundidores de plomo. De esto no
dexa de inferirse, que la referida introduccion de nombre en los. plomos fue sÍn-
crona á VitrUvio y Agripa, puesto que en cien años ya se habia confundido su
autor, no sabiendo]e distinguir los Prefectos de las aguas; ni aun el mismo Fron-
tino, hombre Consular, y de alguna literatura: Y.por consiguiente confirma de
algun modo la época de Vitruvio al tiempo de Agripa. Ni pareceverosimil fuese
este el inventor del sobredicho módulo en los encañados; pues á serIo, .era-dificil
se ignorase dentro de tan poco tiempo. ¿Y por qué no pudo ser Vitruvio el con.
ductor de estas aguas? '-

, .

XXVIII Censura Frontino de poco exacta la razon de l1amar Vitruvio quina-
ria, octonaria &c á una caña de plomo, cuya plancha antes de curvarse tiene
'cinco dedos, ocho &c, pór motivo de que al doblada se contrae la superficie
cóncava, y se extiende ]a convexa. Sed hoc itzcertum est, dice, quoniam ctlm
circumagitur, sicut interiore parte attrakitur, ita per illam ~ 'luae forzs spec-

tal,
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tat, .ertenditur.. Creo que en c:stose equivoca Fron;ino; porque (qué 'imprirtariaíi
semejante extenslOn y contracclOn, para que las canas tomasen nombre de la an-
chura de las planchas, y no del diámetro del tubo que formaban? Ademas, que
se tiene por seguro, que los plomeros antiguos no hacian las cañas á pulso, sino
sobre almas de hierro ó madera sólida, para evitar toda injusticia,- como se hacen
actUalmente.Los muséos y excavadones modernas de Roma ofrecen cada dia exem...
plares que confirman esta verdad. Y aun quando aIgunos conductos, que no re-
querian exactitud, se hiciesen á pulso, se compensarían bastantemente la contrae-
cion interna con la extensíon externa.

XXIX El mismo autor en el Fragmento De Limitihus pone el paságe si-
guiente: Et sicut quidam garriunt Architecti, deluhra in occidentem recte
spectare dehere. Sin duda quiso significar á Vitruvio, como diré en la Nota 1,
pago 96, donde da esta doctrina; pues aunque Varron, Sinnio Capiton, y Cincio
apud Festum dicen lo mismo, no es probable que Frontino les ,llamase Arcnt-
tectos como á Vitruvio. Ademas, que habiendo en otro lugar censurado expresa-
mente á Vitruvio, como se ha dicho, es conseqüente quisiera hacerla en la obra
De Limitihus, aunque bastante fuera de proposito. No debió notar mas, por-
que no supo mas; pero no han faltado otros Zoylos de todas naciones despues
del renacimiento de las Letras y Artes, cuyo catálogo' se reserva para tiempo mas
oportuno.

'

XXX Otros mas astutos; pero ingratos y poco ingenuos, V. gr. Columela,
Plinio el joven, Paladia, y Vegecio se contentaron con disfrutar á Vitruvio Clan...
destin~mente, y copiar de él quanto les vino á cuento; pero siempre atentos á no
citarle , ya fuese par astentarse inventares, ya por nO' confesarse deudores de un
Archltecto.: teniendO' por mejor in furto deprenendi, qudm mutuum reddere,

, como dice Plinio el mayor. Estos hombres prodigiosos que 10 supieron todo, han
tenido grandisima numero de sequaces, incapaz de reducir á catálogo perfecto;
pero no falta de tiempo en tiempo quien descubra sus plagios.

,

XXXI Sidonio Apolinar hizo de Vitruvio muy diferente juicio. qtíe Frontino,
.Alberti, Mercurial, Scamozz;i,y sus imitadores. Dice Lib. 4, Epist. á Oaudiano:
8i fors e:rigit, tenere flon ahnuit cum Orpneo p/ectrum, CU11JAesculapio h~-
/um, cum Archimede radium, cum Euphrate horoscopium, cuní Perdice circi..
num, cum Vitruvio perpendicu/um &c; comparando á Vitruvia respectivamente
con los primeros Artistas del mundo. Lo mismo repite en la Epist. 6 del Libro 8,
diciendO'á Namasio: Venaris? aedificas? rusticarisne? a~ horum a/iquid unum,
an singu/a vicissim, an pariter et cuneta? Sed de Vitruvio, sive Columella,
seu a/terutrum amhosve sectere, decentissime facis: potes enim utrumque more
'1uo qui optimo, id est, ut Cultor aliquis e primis Architectumque.

XXXII El anónimo que escribió un Compendio de Archltectura, que segun
el docto Juan Poleni y otros, es autor del siglo VIII, no solo cita á Vitruvio
Polión, sino que ,en cierto modo podem~ llamar á su obra Compendio de Vi-
truvio; bien que muy diminuto. Servio cita á Vitruvio en los comentarios á la
Eneida de Virgilio sobre la voz ostium, Lib. 6, v. 43, Isac Tzetze, autor del siglo
XII, tambien hace mencion de Vitruvio. ,

XXXIII A vista de esto ¿quién no se admira de la libertad y audacia de
Mercurial, Alberti y otros, que para celar los plagios de Vitruvio, le, menospre..
cian diciendo que es autor de ningun mérito aun por lo tocante á su Arte? Es
preciso que, todo redunde contra elli>smismos; y que nada derogue al mérito que
hallaron en Vitruvio los primeros hombres, V. gr. Iocundo, Vives,~rasmo, Bu..
deo, Philandro, <Asaubono, Salmasio, BaldiJ Vossio, BarcioJ BorriclUoJ Reynesio,

Per..
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Perrault, Poleni, Galiani y otros innumerables literatos y Artistas. <Qué.sabriamos
de la Archí'tectura Griega y Archttectos antiguos si hubieran perecido los Libros
de Vitruvio? ¿Se sabriani aun el nombre de un gran numero de miembros Ar-
chí'tectónicos? las especies de Templos que usaron? la diferencia, justa distribu-
cion, y nombre de los intercolunios? Sabriamos distinguir por su caracter acaso
ni los tres Ordenes Griegos Dórico, Jónico y Corintio? Se podria haber restable-
cido el teatro Griego? Las. ruinas antiguas contribuyen mucho para dibuxar los
.miembros que Vitrllvio describe, habiendose perdido los diseños que dexó; pero
ellas solas no bastaban á la entera restauracion del Arte.

XXXIV La moral que muestra Vitruvio en su obra es la mas sana y entera:
oxalá se practicára al mismo .tiempo que sus preceptos Archí'tectónicos. Seguramen-
te se vedan menos desordenes, menos ambicion, menos codicia, con notable be-
neficio del Arte y honor de los ArcMtectos.

IN-
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ERRATAS OCURRIDAS EN EL TEXTO..

Pag.
CORRECCIONES.

14, lin.12, comodidad... . . . u';liáal.
23 , lino11,Voltumo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . VultUrno.
23, lino30,anivelado.. . . . . . . . . . . . . . . . . . nivelado.
46, lino1, LosTemplos.. .. . . . . . . . . . . . El Templo.
46 , }in. 2 , entablamento... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . entablamiento.142,linoS,la,. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Jas.

a31, lin.33, llamada.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . . . . . . llamado.
~S9,!in.1, girados.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . giradas.
.$9, 1in.6, templan.. . . . . . . -.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . se templan.

ERRORES.

EN LAS NOTAS.
CORRECCIONES.

Pago
ERRORES.

3,Nota7. lino8. 16.. . . . . . . . . . . . 14.
8. col.1. lino2. igora.ncia.. . . . . . . . . . . . . . . . ignorancia.

1°.col.2. lino19.venuI,af.. . . . . . . . . . . . . . . 'Oenuft"f.
20, N. 13, lin. 4. Justino Pompeyo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . Justino ex Trogo Pompejo.
tl.7,N.S,lino4. 14,. . . . . . . . . . . . . . . . . . 4-
46, col.2, linult., ¡rrupait... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . irrupit.
So, N. 3, lino2, 'O;'Oaef;ccerceMo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 'Oivatsiccercendo.
61, N.2S, lino2, 33.. . . . . . . . . . . . . . . . . 3S.
72,N.18,lino1S,Serlio.. . . . . . . . . . . . . . . Scamozzi.
76, col.2.lin.ult.XXXII.. . . . . . . . . . . . . . . . . . XXlI.
84, col.2. linoS. dieren.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . dieron.
90,Nota11..lino4, 23.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33.

100 , col. 1 , lino39,aJferan,.. . . . . . . . . . . . . . . eJJerant.
126 . Nota13,lino9. 8. . . . . . . 6.
13°, coL I , lin.12. labro.. . . . . . . . . . . . . . . . alveo.
144, col. 2, á continuadon de la lino 1S coloquense las palabras aumen'ar algo el capi,el de 101 'ri-glifor, eco halladas en la linea 22.
147,coL2, lin.10,LXVl1.. . . . . . . . . . . . . . . . . . XLVl1.
148,col.2, linou, lat;tudinem... . . . . . . . . . a/titudinem.
176,Nota., texta... ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . testa.
2°4.CoJ...1. Iin.ult.,de. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . del.
219. Nota13,lin.4, Jose... ... Josue.
219, Nota14, lino16. dipu,ationes.. . . . . . . . . . . . . . . . . tlifpu,a,ioner.
227.Nota10,lin.7, conservandolo.. . . . . . . . . . . . . conservando.
028, col. 2, lin. ::. despues de Nonio se pondrá coma.
tl.6ó,Nota 6, lino3 , en el Vitruvio.. . .'. . . . . . . . . . . . . . . . . . . en Vitruvio.



LOS LIBROS

DE ARCHITECTURA
DIEZ'

DE M. VITRUVIO FOLIÓN.

LIBRO PRIMERO.

PROE MIO.

En ocasion,6 Cesar . , que tu numen y mente divina tenia el im. J

perio del orbe de la tierra. , y deshechos con invicto valqr todos tus .
enemigos 3

~ se congratulaban los ciudadanos con tu triunfo y victoria; 3

las Naciones todas sujetas pendian de tu voluntad ~ y el Pueblo Romano
y Senado ~ libre ya de temor ~ era gobernado por tus sapientisimas má-
ximas y disposiciones~ no me resolvia á presentarte estos escritos de
Architectura ~ trabajados con el mayor desvelo, por verte en tantas
ocupaciones, temeroso de que mi intempestivo embarazo pudiera ofen-
derte. Pero advirtiendo que no solo ocupa tu cuidado el bien comun y
feliz estado de la Republica, sino tambien la comodidad de las obras pú-
blicas, para aume~tar la ciudad no solo sujetando Provincias á su do-
minio, sino tambien para que á la magestad del Imperio corresponda la
magnificencia de los edificios, determiné no diferido 4. Ya en otro tiem- 4
po fui conocido de tu padre s por Architecto, y muy afecto á su va- s
lor 6 : y habiendole los Dioses celestiales trasladado al trono de la inmor- eS
talidad 7, Y puesto en tu poder el Imp.erio de tu padre , aquel antiguo '1

.
. afec-

I Augusto, primero de los Emperadores Romanos,
como dexamos probado en las M.enmiAs sobre lA VidA
de Vitru,;o.

2 Por Orbe de lAtierrAentiendeVitLuviocompren-
der lo que de él poseían"los Romanos, que ya era
la mayor }' mejor parte del mundo entonces conocido.
A esto llamabanellosOrbis RQmAnus.
.

3 Lucio Antonio, Bruto y Cassio, Sexto Pompe-
yo, Lépido, y Marco Antonio con Cleopatra.

4 No dexa..de inferirse de esta narrativa» que Vi-
truvio tenia de antemano- pr<,ycctada su obra, y escrita
en borrador, .compuesta , corno sucede á otros muchos,
en los mas que denn libres las ocupaciones ordinarias.
N? la habria podido poner en orden y estado de pu-
bllcarla. debiendo acudir al mantenimiento de su casa:
pero luego que la ~nsion vitalicia que le di6 Au~usto,

,
y abaxo refiere, le.aseguró Una honesta subsistencia,

revi6 sus escritos, los orden6, añadi6" algunas cosas, y
finalmente los public6 dedicados al mismo Emperador.
Sobre estas conjeturas tráto mas por extenso en la VidA
de Vitru"io.

5 Julio Cesar, que' siendo hermano de Julia, abuela
de Augusto, le adopt6 por hijo, y le hizo su heredero.
Por esto los escritores antiguos le llaman pAdre de .Augus-
to, Y á éste bijQ de CeSAr.

6 Dice claramente, que en las turbulencias civilesde
Pompc}'o y Cesar, habia seguido el partido dc éste; y
se puede inferir que le habia servido en las guerras Gáu~
licas. En el Lib.lI, Cap. 9 tratando del Lárice 6 Alerce,
hay indicios claros de lo mismo: como tambienen ti
Lib. VIII» Cap. 4sobre Cayo Julio, hijo de Massinissa.

7 Se pueden ver Plinio bist. IIAt. 2, 25 hácia el ~n:
Suet. ;,,1ul. CAes",.88 : Horado 1 CArm.12 j Y mi Nota

5 al Cap.:z. del Lib~ 111.

A
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afecto que en mí perseveraba, me grange6 cambien tu benevolencia. Asi,
estuve pronto con M. Aurelio, P. Millidio, y Gn. Cornelio , para la pre-
paracion.. de las ballestas y escorpiones, y para lacomposiéion de las otras
máquinas de guerra, recibiendo como ellos el suddo señalado, que des-

s pues mandaste se me continuase por pensjon, á' ruego de tu hern1ana 8.

Quedandote, pues, tan obligado p"or este beriefiéio, como que 'no temo
pobreza mientras viva, empezé á escribir para ti estos Comentarios, por
haber advertido que has hecho muchos edificios, y al presente los haces:
y porque en lo venidero cuidarás de que las obras pllblicas y particula-
res sean conformes á la grandeza de tus hazanas, para que su n1~ln()ria
quede á la posteridad-' puse en orden estos ajustados preceptos, á fin de
que teniendolos presentes, puedas saber por ti mismo la calidad de bs

. obras hechas y hacederas; pues en ellos explico todas bs reglas. dd Arte.

CAP tTüLO PRIMERO.
.

De la esencia de la Arch2tectura, é instituciones
. de los Architectos.

¡La Archttectura es una' ciencia adornada de otras muchas disci-
.

"
. . . .

plinas y conocimientos, por el j~icio de la qual pasan las obras de las
otras artes. Es práctica y teprica. La práctica es una continua y expe-
ditafreqüentacion del uso, executada con las manos ,s.obre la materia
correspondiente á lo que se desea formar. La teórica 'es la que sabe ex-
plicar y demostrar con la sutileza y leyes de la proporcion, las obras exe-
cutadas. Asi, los .Archltectos que sin letras solo procuraron ser prácticos

J y, diestros de manos
J , no pudieron con sus obras conseguir crédito al-

jI guno. Los que se fiaron del solo raciocinio y letras 1&

-'siguieron una som-
bra de la cosa, n6 la cosa misma. Pero los que se instruyeron en ambas,
como prevenidos de todas armas, consiguieron brevemente y con aplau-

3 so lo que 'se propusieron 3. .' 2.

8 Octaviala mayor, segun se dixo en la V'uú le
Fltr.'¡'. .

1 Llamanse PrÁctjm; los quates no se extienden ~
m~s, queá executar lo que el Arclutecto les ordena, y
mandarIo á los Albaóiles. Suelense. llamar ..tp.Tejd'Tes,
con ma.~extensi~n que la vozFrancesa .1ppMeille.r.de que
parecederivarse.Vitruvioal fin del Lib. V llamaOfft,;n.-
tM al Albaóil que executa lo que el Archítecto inventa.

2 Los llamamos Te,;;Cls; mas aptos para disputar
de la belleza. comodidad, simetría, euritmía, y demas
requisitos externos de los edificIos hechos, que para sa-
berlos inventar, definir su firmeza, cimientos, materia-
les, duracion. impulso, peso, asiento, y otras muchas
leyes que han establecido la exp~rienda y estudio unidos,
, fuerzade añosy di6cultades ven<;idas. En Italia se
llaman nilettAnti di AT,bitettllTA; esto es, ..tft,;,nd,s ,lA
.Arib.ltctll'.c: '1 es fuerza confCsu. que esta noble Arte
debe á sus críticas una sran parte de su perfecciono

J Estos son 105ÁT.,b.mm: voz Griega) equivalente

al Prlle/eet; F.wror.", de los Latinos. Nosotros diremos
c.b, J D;rector tle"s 'ptTM;'S, II1tíftees. .

Toda esta doctrina parece tomada de Platon y Ari~
t6teles. Los Arcbítectos aunque no trabajen por sí .mis-
mos en la fabrica, sáben perfectamente su mécanismo,
para poder mandar y corregir á los obreros. Pero no
&Itan exemplares, en que los mas habiles Archhectos tra-
bajaron por sí mismos en algunas ocasiones. como A~-
gclio que trabaj6 por su mano el Templo de Esculaplo
en Tralles , segun refiere Vitrúvio en el Proemio del
Lib. VII . Num. 8. Y Estrabon dice en el Lib. 9, que
el Archítecto lctíno (uno de los primeros de la antigüe-
dad. nombrado por Vitruvio en dicho Proemio) trabaj6
el Cole¡;io de las Doncellas de Minerva sobre la Roca
de Aténas, dirigiendo la fabrica péricles , famo~ Ca-
pitan de los Atenienscs.

.

Son tan raros, y lo fueron siempre. los buenos Ar-
chítectos á causa de la mucha dificultad del Arte, que
lle~6 á d~cir Platon : ltAT. "",n;n, 1111(Arcb;teetllrll), 6'
I]"''''p",",;ss;m; eAm tene", ;11GrA";A.



LIBRO 1, CAPíTULOI. 3
2. ,:Tiene, como las demas artes, principalmente la ArcWtecrura, aque-

Has dos cosas de significado y significante. Significado es la cosa pro-
puesta á tratarse. Significante es la demostracion de la cosa con razones
cientificas. Por lo qué, parece debe estar exercitado en ambas ,el que
quiera llamarse Arcrutecto.Deberá, pues, ser ingenioso y aplicado; pues
ni el talento sin el estudio, ni éste sin aquel , pueden formar un artÍ-
fice perfecto. Será instruido en las Buenas Letras, diestro en el Dibuxo,
habil en la Geometría, inteligente en la Óptica, instruido en la Aritmé-
tica, versado en la Historia, Fil6sofo, Médico, Jurisconsulto, y Astr6Io..
go. La causa de necesitar todo esto, es la siguiente.

3 Conviene que el Architecto sea Literato, para poder con escritos
asegurar sus estudios en la memoria 4. Dibuxante, para trazar con ele- 4
gancia las obras que se le ofrecieren. La Geometría auxilia mucho á la
Archltectura, principalmente por. el uso de la regla y el compas, con
lo qua! más facilmente se describen las plantas de los edificios en los
pla~os, se forman esquadras s , se tiran nivelaciones y otras líneas. Con s
la Optica se toman en los edificios las mejores luces y de mejor par-
te 6. Por la Aritmética se calculan los: gastos de las' obras, se notan las <i

medidas, y se resuelven intrincados problemas de las. proporciones. Sa-
brá la Historia, porque los Archltectos ponen muchas veces en los edifi-
cios diferentes ornatos, de cuyo origen conviene dar razon á quien la
pidiere: como si alguno, en vez. de colun~s, colocare en la fabrica es-
tatuas de mugeres con adornos matronales, llamadas Cariátides 7,

Y en- 7
cima pusi~re modillones 8 y coronamientos; á quien preguntare la cau- 8

sa, la dará de esta manera. Cária, ciudad 5) del Peloponéso, se confede- \)

r6 _contra Grecia con los Persas, sus enemigos, y habiendo los Griegos
salido gloriosamente victoriosos de esta guerra, de comun acuerdo la de-
dararo~ á los de Cária. Tomada y asolada la ciudad, y pasados á cu-
chillo los hombres, se llevaron cautivas sus matronas, sin consentir que
dexasen las vestiduras nlatronales; no contentandose cón aquel triunfo
solo, sino queriendo tambien, que con la afrenta de la perenne mem~ria

de
4 Esto es , debe saber leer, escribir, y poner un

papd con elegancia siempre que lo pida una consulta,
una tasacion, una capitulacion, un tantéo , y otras oca~
siones que ocurren á menudo. Deberá entender las len-
guas cuItas, principalmente la Latin:r, para poder enri-
quecer su mente con las bellas producciones de los An~
tiguos. La Italiana y Francesa le serán muy útiles para
poder aprovecharse de los libros que de esta facultad han
producido y siguen produciendo estasNaciones: bien que
con eleccion y discernimiento; halIandose Qrdinaria-
mente en ellos mucho de malo.

S Aqui no carece de dificultad el Texto en las pa-
labras norm4Tumque. . . . d;rtct;oRts. He acomodado mi
traduccion al sentido que me pareció mas obvio. La es-
quadra se forma,gcométricamente haciendo un triángulo-
rectángulo en-'un semicírculo, cuyo diámetro sea la hi-
potenusa. segun, la 3I del 3 de Eudides. La invencion
de la esquadra 6 ánRulorecto, por Pydgoras, se halla
en el Proemio del Libro IX, Cap. 2, Num. 7.

6 Alude á la doctrina que da en el Libro VI J
Cap.$) J Num. 40. ,

7 De las estatuas mugeriles en veZ de colunas , l1a~

madas Cariátides, hallamos memoria en P1inio 36 , S»
y dice que las puso en el Panteon de M. Agripa, hoy
lA RotundA, el Escultor Diógenes Afeniense, y mere-
cieron general aprobacion. Debieron estas quitarse en
alguna de las restauraciones que le hicieron despuesD~
miciano, Septimio Severo, Antonipo Caraca1la, Adria-
no, y muchos Papas, substituyendo las 16 riquisimas c~
lunas estriadas que sustentan c:lcornison en las Capillas.
De semejantes estatuas por colunas hace ,mencion HereS-
doto, Lib. 2 Y 4' Sobre la Roca de Atenas queda to-
davia un Pórtico de Templo, sostenido por estatuas
mugeriles en lugar de colunas ; pero se cree represen-
tcn las cAnlpbow ~Doncel~ de J~no.Vea~eMr. 1:e-
Roy en sus EdifiCIosde GreciA: Dlon. Hahcarn. LIb.
1, pago 17, edicion de 17°4: Pausánias, Atenéo y
otros.

8 Modillones, que representan los cabos volantes de
los cantérios, como diremos en el Cap. ~ del Lib. IV.

$) La ciudad de Cária en c:l Peloponéso, era ca-
beu de la Provincia cambien llamada Cária.

,...,.~._-
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de suescIavitud, pareciesen pagar eternamente la culpa de su Pueblo. Por
lo qual, los Architectos de aquella edad pL1sieronen los edificios públicos
las imagenes de estas mugeres, sosteniendo el peso, para dexar memoria
á la posteridad del castigo de la culpa de Cária.

.

10
4 Igualmente los Lac6nios

10 , conducidos por su Capitan Pausánias,
11 hijo de Cleombr6toIJ, habiendo con poca gente vencido infinita del
n exército Persiano I~ en la batalla de Platéa, y celebrado un glorioso triun-

fo de despojos y presa, testigo de su valor y gloria, edificaron con ello
el P6rtico Persiano, trofeo á las edades, en señal de la victoria, y pu-
sieron en él las estatuas de los cautivos, con su mismo trage Persiano,
en acto de sostener el tedto (merecido castigo á su soberbia), para que
los enemigos se atemorizasen del valor de los Lac6nios, y para que
los ciudadanos de estos, animados á vista de aquel testimonio de su va-

J310r, éstuviesen siempre dispuestos á la defensade su libertad 13. De aqui
vino que muchos colocaron despues estatuas Persianas sosteniendo los ar-
chitrabes y demas sobre-ornatos, enriqueciendo con ello las fabricas de
gustosa variedad. Otras historias hay de esta especie,

-
cuya noticia con..

viene tengan los Arcrutectos.
') La FilosofIa hace magnánimo al Arch1tecto, y que no sea arrogan-

te, antes flexible, leal y justo: sin avaricia-, que es lo principal; pues
no puede haber obra bien hecha sin fidelidad y entereza. No será codi-
cioso, ni amigo de recibir regalos; antes procure mantener su reputa-
c.ion con gravedad y buena fama; que todo esto prescribe la Filoso-

:14ña J4. Trata támbien de la naturaleza de las cosas, que en Griego se lla-
ma Fisiologla, la qual debe saberse con mayor cu~dado, tanto por con-
tener muchas y varias qüestiones naturales, quanto por lo que mira á
la co~duccion de aguas encañadas: porque en su camino, rodeos y su-
bidas se excitan ayres de varias maneras, cuya resistencia no podrá evi-

IStar sino quien por la Filosofía sepa la naturaleza de las cosas IS. Tam-
bien el que lea los escritos de Ctesíbio, de Archimedes y otros semejan-

.

tes , no los podrá entender, si los Fil6sofos no le hubieren instruido en
estas cosas. 6

10 Lac6nios es lo mismo que Lacedemonios) Es-
partános 6 E~parciatas.

11 El célebre Capitan Paus~niasque gan6 la memo-
rable victoria en la batal1a de Platéa el año 1.<?de la
01ympíada 7S (esto es, el 479 antes de la venida de
Christo ), indubitablemente fue hijo de Cleombr6to,
como atestiguan Her6doto, Tuddides, Plutarco, Pau-
$~nias, Suidas y otros; no de Agesípolis , segun parecen
indicar los Textos impresos y Códices MSS. Philandro
dice haber visto algunos de estos que tenian Eleombro'to.
Asi. no he dudado en restituir cleombro'toen el Texto,
siendo evidente yerro de Libreros ignorantes y atrevi-
dos ,en los tiempos inferiores. Los Textos impresos y C6-
dicesque he visto, unos ticncnH.r.~"esipolidos: otros H.r-
gtstillepolidos: otros H.rgestill.rtpolidos; y otros H.rgesti-
lit polidos,que parece convenir en Ageslpolis, primero 6
segundo, Reyes de Lacedcmonia: pero es constante que
estos fueron posteriores á Pausánias (que no fue Rey)
poco menos de un siglo.

IZ 'fre'Íentosnril (dice E.strabon ), juntamente con

Mardónio su Caudi11o.
13 De este P6rtico persiano todavia queda algun~

parte en la plaza de Lacedemonia , como refieren algunos
Viageros : pero podemos dudar de su identidad, siendo
casi cierto que la moderna Lacedemonia (hoy llamada
Misítr.r) donde se ve dicho Pórtico, está edificada unas
dos millas hkia Levante, apartada de las ruinas de la
antigua. pausfnias lo describe menud~~ente; }' en. su
tiempo se velan las estatu.asde MardoDlo y sus CapIta-
nes sosteniendo el cornison. Vease Mr. Le-Roy, Spon
y Wheler , StUarty otros.

Los Romanos, si acaso no pusieron semejantes es-
tatuas por colunas en sus edificios. á 10 menos hicieron
infinitas de los Reyes que vencieron y llevaron en triun'
fo; como hoy dia vemos en Roma gran número de ellas,
en tra~e diver~o del Romano, con las cabez3sbaxas) y
las manos atadas delante.

14 Moral.
.

1 5 Hact aqui relacioná la doctrina del Lib. VIII ~
Cap. 7 , ~UID. 44.



LIBRO 1 , CAPíTULOl. f
6 Sabrá la Música, para entender las leyes del sonido y máterriáti.,

cas.16; y' para saber dar la debida, tension á las ballestas, catapultas y IS
escorpiones. : porque en los capiteles de estas máquinas á una y otra.
mano estan los agujeros de los unisonos, por donde paSan las cuerdas
de nervio torcido, tiradas con árganas, exes 6 palancas, las quales cuer-
das no se aseguran ni atan, mientras no dan al oido del artÍfi<;eigual y de.
terminado sonido : pues los brazos de la máquina forzados á ,doblarse por
aquella tension de cuerdas, al restituirse á su estado, despiden el dardo
directamente y en un mismo punto; pero si no estuvieren unisonos, no le
vibrarán directo 17. Asimismo, en los teatros, los vasos de bronce (que se 17
colocan en razon matemática, debaxo de las gradas dentro de unas cel.
dilIas) y la diferencia de sus sanes, que los Griegos llaman echeia, se acuer..
dan á las consonancias 6 concentos músicos, distribuyendolos en rededor
en quarta, quinta y octava; de manera que al heridos el sonido de la scena,
conveniente en el punto .. , aumentado considerablemente, llega mas claro ..
y suave aloido de los espectadores 18. 'Por la misma razqn, nadie

/

que ig.. 18

nore la Música podrá construir,máquinas hidráulicas y otras semejantes 19.. 19

7 Necesita el Architecto de la Medicina, para conocer las variedades
de cielo, que los Griegos llaman climata, las qualidades del ayre de las
regiones, quáles sean saludables 6 pestilentes, y el uso de las aguas:
porque sin estas precauciones no puede haber habitaciones sanas.

8 Tendrá cambien noticia del Derecho, por lo que toca al ámbito
'de los. estilicidios !lO en las paredes comunes de las casas !al , á los albaña-:~
les y á las luces. Deben asimismo los ArchItectos saber la salida de las
aguas u , y demas derechos á ellas pertenecientes; previendolo todo an- u

tes de empezar las obras, para no dexar litigios entre los interesados des-
pues de concluidas; y para que en su locacion !l3 quede accion cierta al!l3
dueño y al Architecto: porque estando clara la escritura, y documento,
podrán ambos librarse de mutuos engaños.

9\ Por la Astrología !l4, fin~1mente, se conoce el oriente, occidente,!l4

) 'me-
16 'C4noni'4m fAti,nem et m4tbemAti'4m , traduzcó 20 EstW,idios son lás goteras y los áleros del tejado

14S leJes del sllnido 7 matemáti,as: sobre lo qual podrá que sacan las aguas fuera de las paredes, el vuelo de los
verse A. Gelio 16, 18; Boéthio de Músi'4; Ger. Juan quales tiene en el Derecho sus determinadas leyes, se-
Vossio de s,ient. MAtbem. 10, s. S y otros. En el gun el sitio donde desaguan.
Cap. S del Lib. V, Num. 17 se halla mendon de 21 PAredes"munes son las quatroexternas de una
esto mismo. Vease tambien Varron in ¡rAgm. pago 20, casa. Tomaban este nombre por estar ordinariamente
,ers. 36, edicion de 1619. háda lugares del uso público y comun , como son

'" Vease:la Nota S al Cap. S de este Libro. calles f plazas; caminos, paseos &c. Las paredes .~e
17 'Vease el Cap. 18 del Lib. X. rncdianería entre vecinos se llamaban p4riem intergerml.
"'* Esto es, el sonido que sale de la scena, uniso- En el Lib. II , Cap. 8 , Nurn. 33 , Y en el Lib. VI,

no con aquel vaso que está en el mismo punto Ó gra- Cap. 9 , Num. 40 , s~ hace memor~a de lo mis,?o.
do de son. 22 En los canalones de los teJados, albanalcs &c.

18 Trata de estos vasos y su colocacionen el refe- para que no perjudiquenal vecinoj ó usandoel derecho

rido Cap. Sdel Lib. v. de servidumbre si le tUviere.
Dice Al herirles el s,nido de lA seenA&,. uti VIIXsee- 23 Es la escritura de obligadon, ,capituladaentre

n;e; so"itus "nveniens in dispositillnibus tael" ,um IIfJen- el A.rchitectoy el dueño de la obra. Los Latinos:lla~
der;t &,. para desengaíiode algunos que dicen se pul- maban III"tllral que daba á hacer una obra; y al Maes~
saban con .martillos.Si asi fuese, lejosde ayudar la val, tro ó Asemistaque la tomaba, "ndú'tllr. .

J:¡confundiriany harian imperceptible. 24 El uso moderno la llama .AStr/1nom(4; y ..1st,,-
19 Habla de las que describe en los Cap. u y 13 10gíAá las vanas predicciones y juicios de los Pronosti-

del Lib. x, las quales se regulaban por la escala mú- cadores en cosas que penden de la voluntad de Dios, y
¡iea, y eran verdaderos órganos de agua. ,libre alveddo del hombre.

B
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mediodia, yseptentrion : como tambien la constitucion
.
celeste, ~:saber,

los equinoccios ~ solsticios, y curso d~ los astrosj ~e cuya noticia quien
careciere, de nmgun modo entendera la Gnomonlca. SIendo, pues, la
Arcrutectura una ciencia condecorada de tantaS otras, y tan llena de
erudiciones muchas y diversas, juzgo que no pueden con razon llamar-
se Arcrutectos, sino los que desde su niñez subiendo por los grados de
estaSdisciplinas, y

.
creciendo en la adquisicion de muchas Letras y Artes,

-s llegaren al sublime templo de la ArclutectUra8$.
10 Parecerá mucho, tal vez, á los ignorantes, el que se pueda na-

turalmente aprender tanta multitud de ciencias, y retenerlas en ~a me-
moria; pero si reflexlonaren que todas tienen recíproca conexion, y CQ-

.6 mo una mutua conveniencia, conocerán la facilidad de conseguido .6. En
°7efecto, la disciplina enc/clica -7 es un cuerpo formado de estas partes:

asi que los que desde su tierna edad, con repetidas y varias lecciones,
se instruyeron en todas Letras, saben las ciencias que principalmente es-
tudiaron, y al mismo tiempo ven la comunicacion de todas las otras
disciplinas; y por ello.,con mas facilidad se hacen universalmente doctos.

1 1 Por esta razon Píthio, antiguo Architecto, que tannoblemen-
te construy6 el Templo de Minerva en Priene, dice en sus Comenta-
rios, que el Arch1tecto debe exceder en todas las artes y doctrinas á
aquel/os lJue con su aplicacion pusieron cada una de e/las en la mayor
claridad. Pero esto no se ve en la práctica; pues á la verdad, no está
obligado, ni puede el Architecto ser tan Gramático como Aristarco,

sS pero ni menos debe ignorar la Gramática d: ni tan MÚsico como Arist6...
xenes , pero no sin entender algo de Música: ni tan Pintor como Ape-

-9les, pero no sin práctica de Dibuxo: no tan Estatuario -9 como Mir6n,
6 Policléto, mas no ignorante de las reglas de, Escultura: ni menos tan
Médico como Hip6crates, pero con algun conocimiento de Medicina.
En suma, no está tenido á ser excelente en las demas ciencias; pero
tampoco debe hallarse ayuno de ninguna: porque no es facil en tanta va-
riedad de cosas, que todos penetren las mayores sutilezas en particu~ar,

SIen-

25 .Alsubli",e temp'. Je 14 .Ardntect",.: esto es, ~
la rara gloria y honor de ser un Architecto consumado
en todas s?Spartes. Es ~ 6gurada , al modo que poco
dcspues dice: no. e/fl'"'", "t bJ,e.nt ímness.m"'"m
,,,,,dis pr;n';pAI"..: á saber, lleguen Aá seient;"ms.",m"m
como en el Proemio del Lib. 111. Parece, pues, haber1~
entendido muy materialmente Philandro, queriendo se re-
fiera el caballete de un tejado, por estar alli las vigas l1a.
madas templos, como veremos en el Cap. 2 del Lib. IV.

26 Conforme í esta doctrina decía Ciceron pro .Ar-
,bi4 Poet.: O",nes 4ttes , que "d b.m"";t.te,,, perrinent,
bolbent ,omm"ne q"odd"m vi",IIIllm, et qll4s; 't1l"4t;.ne
lJu"d"m inter se' continent". En otras muchas partes re-
pite lo mismo.

. .27 E.del;c" es lo mismo que ,¡rcld.,. Vcase Qpin--
tlhano 1, 10.

. .~8 Entiendese de la Gram!tica particular de cada
Idioma

~ de manera, que segun diximos Nota.. , debe
, el Ar~h~tcctosaber su lengua con la pcrfeccion que baste

í cscnblrla debidamente; aunque no siempre. sepa dar

razan gramatical ni ortogr~fica de las dificultades que
en ella ocurran, como cosa perteneciente.á los Maestros
de ella.

29 Por pl"stes traduzco Est"t.,r;, , queriendo com-
prender á los que llamamos Es'.'tores en qualquiera
materia que trabajen. Los Archítectos deben tener co-
nocimiento de la Escultura para saber elegir los que ha-
yan de trabajar los capiteles jónicos, corintios, com-
puestcs &c. ~frisos, cornisas y tÍmpanos grabados de
relieves, follages y otros ornatos: estatuas en los coro-
namientos, imagenes de altares &c: y en 6n para co-
nocer dónde y cómo harán bien ó mal los ornatos en
fondo ó en relieve: siendo cosa cierta, que de lo bien
cortado de lOs perfiles en los miembros de un edi6cio,
depende su euritmía, morbidez, buen carácter y gracia.
como diremos en el Capítulo siguiente. Es cosa clara, que
de quantas circunstancias desea Vitruvio en el ArcM-
tecto, ninguna le es tan necesaria como el Dibuxo; no
pudiendo producir sin él sus invenciones, dar graciu í
sus edi6áos , ni evitarun sin número de escollos.
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siendo apenas posible llegar á conocer su esencia y principios. Ni. son
los Architectos solamente los que no pueden ser consumados en todas
materias; sino que aun de aquellos que poseen las Artes en particular
no llegan todos á la mayor perfeccion, y Inas alto grado de gloria. Pu~
si en cada una de ellas en particular, sus particulares profesores, no to-
dos, sino algunos, por toda la antigüedad, apenas consiguieron la ce-
lebridad, < c6mo .podrá el Arcrutecto, que debe instruirse en tantas, no
causar maravilla .que nada ignore .de ellas, antes supere á todos los ar",
tÍfices que pusieron todo su cuidado y estudio particular en una sola~

12 Parece, pues, que Píthio se engañó en esto, por no haber ad-
vertido, que todas las Artes constan de dos cosas, que son práctica, y
teórica; y que la una es propia de los exercitados en todas las p~tes
de su execucion, que es la práctica; y la otra comun á todos los doc-
tos, que es la teórica. Asi, comun es á Médicos y á Músicos la pulsa-
cion de las venas 3°, Y el movimiento de los pies 31; pero si se ha de 3~
curar una herida, 6 sacar á un enfermo de peligro, no llamarémos al

3

Músico, sino al Médico, como cosa propia de su oficio: ni menos pul-
sará el Médico un instrumento de música para recreo del oido, sino el
Músico. Igualmente, comun esá Astr610gos y Músicos la qüestion so-
bre la simpatÍa de los planetas y de las consonancias en quadrados y trÍ-
gonos, á quarta y quinta 3~: como tambieriá los Ge6metrasla de la 3~

vision, que los Griegos llaman log(Js ópticos 33: y así en las demas cien- 33
cias hay muchas cosas, 6 todas, que solo para disputar especulativamen-
te son comunes; pero la obra que se ha de conducir á perfeccion . y
complemento con el exercicio de las manos, toca solo á .los que se em-
plearon practicamente en aquella Arte, baxo los preceptos que su te6rica
prescribe. Parece, por tanto, haber hecho su deber el1\rchitecto, que de
cada / facultad sabe medianamente los principios. y fundamentos, especial-
mente de aquellas que la Arcrutectura necesita, para que en caso de ha-
ber de juzgar algo á ellas perteneciente, se .halle capaz de hacerlo debi-
damente *. 13 34

30 Entender'nse .Arteri,u, como quiere Varron
(Apud Gelliu", 3, 10, y 18, 10), de quien pudo to-
marlo Vitruvio. Vease tambien Plin. 11, 37, Y 29, l.

3 1 pies músicos ó métricos, como dice A. Gelio 4,
17, Y apunta Vitruvio en el Proemio del Lib. V. Vease
tambien Cicer. de OriltDTe3, 196.

32 Los Pitag6ricos,y algunos otros Fil6s0fos anti-
guos, decían, que todo el Universo estaba arreglado en
proporción arm6nica: y la establecieron principalmen-
te en las esferas celestes, dando ya tonos, ya semita-
nos de unas á otras, cuya opinion reprueba con raZOD
Arist6teles :t ¿e "el,. De esto se podrán ver Plin. 2, 22:
Dion CassiO":Diogen. Laerc. in PJtbilg.vira: Qpintilian.
1, 10: Macrobio 2 ¡n ~"I/'. sc;,. Capp. J, 2 &c.: Vossio
de Scient.M."tbem.Cap. :to. E~taes la causa de poner Vi-
truvio aqui, y en el Lib. VI -,<::aP' 1 la semejanza de
los planetas y .sinfonías, en orden á..b :1rmonía. Tal
vez se pueden. interpretar en este sentido las palabras
de Job ~8, 37: C,nce"llm "eli qlis dDTmirf ¡"cied

33 . Consta de .aqui y O~faspartes de Vitruvio, que.los antIguos t"onacicron la Opúca, y la hicieron parte
de la Geometría.

/

54 De un discurso tan justo y racional como este
de Vitrp.vio contra el parc;cerde Pít~o, se aparta Vicen-
te Scamozzi, y defiende la parte de Píthio contra Vi-
truvio, concluyendo, 'lue Iste es 'luien ddiA hAberpues-
t. miIJDTdiligenciAen sus eS(Tit.s, describiend, ",AS ciAr"
] cientificAmentellU m.duIAc¡'ntl de ús Ordenes, con llU
pr'PDTc¡onesde sus pArttl ] miembr.s,J tAntIUotras co.
SIU 'lue ciertAmentefAltA" e" su obrA:] dem,str"r tAm-
bien condib.xos, mucb. ",AS dAr Amente todas lAS COSAS,
com. erA conveniente J un excelente .Arcbittcto:con U""
infinidAdde exemplos de escritos, 1 de lASfAm,sas .brAS
de GreciA, 'lue en su tiemp' est.lb"n e~ lA ftDT;J c",
tod, eso no lAs vio', ni lAS ,bsen' en "dA. .

Solo la arrogancia de un Scamozzi pudiera dexar
impresa semejante invectiva, y b jactanclosa f~l1farro-
nada de arrimarse al parecer de Píthio, contra toda apa-
riencia de verisimilitud. Leanse los escritos de Scamozzi,
y quitado el Libro 6, que trata de los cinco Ordenes, se
hallará un monton insoportable de especiesindigestas y
sin orden; por donde podd el inteligc~te jUl.gar ,del
mérito. de este escritor, en comparadon de Vitruvio;
DO5iendo este lugar de una justa defensa, aun quando se
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1 3 Los que recibieron de la naturaleza tanto talento, perspicacia y ."

memoria, que puedan adquirir perfectamente la Geometría, Astrología,
.

Música, y demas disciplinas, pasan los límites de Archltectos, y se ha-
cen Matemáticos; con lo qual pueden facilmente disputar de estas cien-
cias, hallandose apercibidos con el conocimiento de otras muchas. Pero
raras veces se ven tales sujetos, como en otros tiempos lo fueron Aris:".
tarco Samio, Philoláo y Archltas Tarentinos, Apotonio Pergéo, Erat6s-.~

3Stenes Cyrenéo, y Archmedes y Scopmas 3SSiracusanos: los quales dexa-
ron á la posteridad muchas invenciones orgánicas y gnom6nicas, halla-
das y. explicadas por cálculo nUlnérico, y razone~ naturales. Concedien-.
do, pues, la naturaleza este don no á todos, sino á rarisimos, y exi-
giendo el empleo del Archhecto el exercicio de todas las disciplinas, per~
mite la razon , por lo vasto. de la materia, que no tenga, segun con-
vendria, el perfecto conocimiento de las ciencias, sino el mediano. Asi,
te suplicQ, 6 Cesar, á ti, Y á quantos leyeren esta Obra, que si alguna
expresion pecare en las reglas Gramaticales, se me disimule; pues no la
compuse como perfecto Fi16sofo, Ret6rico elegante, 6 Gramático de es-
tilo, puntual en los preceptos del arte, sino como Archhecto, y con
una tintura de las. otras ciencias. Pero en quantoá lo sustancial del
Arte y sus reglas, prometo y espero instruir en estos Libros no solo á
los que edifican, sino tambien á los demas sabios" cori la mayor auto-

36 ridad y magisterio36.
.

CAPíTULO 11.

De qué cosas conste la Archítectura.

14- La Architectura consta de Ordenacion, que en Griego se lIama
taxIS, de Disposicion, que los Griegos llaman diáthesis, de Euritmía,
Simetría, Decoro, y Distribucion, llamada en Griego economía. La Or-
denacion es una apropiada comodidad de los miembros en particular del
edificio, y una relacion de todas sus proporciones con la simetría. Regú-

I lase por la Cantidad I

" que en Griego se llama posó~es; y la Cantidad
es

necesitase. Vitruvio public6 su obra bien provista de
d!buxos : la .igorancia .de los sigl~s baxos los ha per-
dldo, no sabiendo coplarlos los Libreros; y Scamozzi
dice:, que Vitruvio debia haber puesto tambien di-
buxos.

35 En el Cap. 9 del Lib. IX hablade un Scopas tam-
bien Siracusano, como inventor del relox plíntlÚo, ó
IAcúnAr.Sospecho que es este mismo Scopínas, y que ha
padecido aqui depravadon el texto. Puede tambien ser
que ScopínAsfuese hijo de Scopast como parecedel nom-
bre t que muestra ser diminutivo, 6 patronimico. Aca-
so es esto lo mas probable, constando de Eliano Lib.
u t Cap. J VAr. H;st. que hubo un Scopas llamado el
menor, junior. Otro SCOpAS Escultor nombra en el Proe-
mio del Lib. VII. que trabaj6 una de las quatro fa-
ch3das del Mau~oléo de Artemísia, y es tambien nom-
brado de Plinio, del CAtA/eetAVeter.POttAr.y otros au-

tores. Tal vez este es tambien el Siracusano. Vease la
Nota 15 de dicho Proemio.

36 Como derivada de: toda la antigüedad griega y
latina, cuyos escritores tenia presentes, y de cuya au-
toridad pocas veces se aparta.

1 Segun esta difinicion de la orden¡tcion es constante,
que más pertenece á la comodidad de las piezas de
un edificio, que á su belleza, como no sean. tan des-
mesuradas que. parezcan de otro edificio. Por grande,
por rico, por hermoso que sea un Templo, si la Ca-
pilla mayor, v. gr., carece del espacio que se requie-
re para celebrar con desahogo las sacras funciones acos-
.tumbr~das, y contener los uten~ilios que se necesitan
en ellas, no se podrá decir bien ordenado.Lo mismo
diremos proporcionalmente del Coro, Sacristías , Aulas
Capitulares &c.
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es una conveniente dimension por m6dulos s de
cada uno de sus miembros.

15 La Disposicion es una apta colocaciony efecto elega"te en la com-
posicion del edificio en orden á la calidad 3. Las especies de Disposicion, 3

que en Griego se llaman ideasJ son Icnografla, Ortografla, y Scenogra-
fla 4. La Icnografla es un dibuxo en pequeño, formado con la regla y 4

el compas, del qual se toman las dimensiones, para demarcar en el' ter-
reno de la área el vestigio ó planta del edificio. Ortografla es una re-
presentacion en pequeño de la frente del edificio futuro, y de su figura
por elevacion, con todas sus: dimensiones. Y la Scenografla es el dibuxo
sombreado de la frente y lados del edificio J que se alexan J concurriendo

to-
En un Palacio no bastar' que la caballeriza sea tan

larga, que pueda. contener en largo quantos caballos el
due:ño necesita; sino que deberá tambien ser tan ancha
prudencialmente, que puedan estar en ella con toda
comodidad, dexando detras, ó en el medio el espacio
conveniente para los que los cuidan. Todas las otras
piezas deben, del mismo modo, proporcionarse al uso
que han de tener.

Per<?aunque la. OrtÚn4,;,n mira principalmente' las
piezas de un edificio consideradas en sí mismas, y ca-
paces del uso á que. se destinan; sin embargo,. segunda-
riamente deben proporcionarse unas con otras, y con el
todo, de manera que ninguna de ellas desdiga del edi-
ficio que comp~>Den.Por eso aóade sabiamente Vitruvio
en la difinicion las palabras: 1 unA comparA,;,n de todA
sU propon;,n J lA simetríA: univers4eqlle proportionis Ad
sJmmltri4m comparAt;,. De donde parece haberseenga-
ñado el Marques Berardo Gali:mi en decir, que estas
ultimas palabras no convienen á la Orden~ion, sino á
la SimetríA; y que por consiguiente, la difinicion es re-
dundante y viciosa: pues está ruera de toda dllda , que la
Orde~ion debe participar de la simetría en aquel mo-
do que le sea propio, arreglando las piezas de una fa-
brica, no solo capaces del uso que han de tener, como
queda dicho, sino tambien con respecto áquien han de
servir; sin excluir por eIlo la mutua proporcion y corres-
pondencia entre sí y con el todo, en que estriva la ra-
%onde simetría, de que nace la belleza: y ambas van
disponiendo para la ellritmía madre de la gracia.

Q!!e la simetría sea regulada por la cantidad, co-
mo dice Vitruvio, no es menester per~uadirlo, no sien-
do otra cosa la simetría que "nmensltfA,ion de partes
entre sí, como abaxo veremos.

2. Mo'dllloes aqui una cantidad arbitraria, que una
ve% establecida de la magnitud deseada, dirige todos los
miembros de un edificio, y aun de qualquier otro arte~
facto sujeto á reglas de arte. Del numero mayor ó me-
nor de módulos en unos miembros que en otros, ~egun
la naturaleza y esencia de cada uno, nace la simetría:
pues entonces tendrán conmensuracion entre sí, como
se ha dicho. Vease adelante el Num. 17 y sus Notas.

3 La Disposicion (que Ciceron difine: rerum inven-
tArllm in ordinem distribll,io) requiere, no solo que se
hagan las piezas de un edificio capaces del uso que han
de tener, atendidas las calidade~ del que le ha de ha-
bitar , como manda la Orde1la,;,n; sino que tambien se
coloquen en parte y modo mas propio á su buen uso.
Por eJr.emplo, la escalera principal de un palacio, en si-
tio que se vea luego por los que entraren en el atrio,
y .no necesiten ir adivinando, 6 preguntar por ella; pro-
curando asimismo, que Sea luminosa, como pide la ra-
~on,- y enseña Vitruvio al fin del Cap. 9 del Lib. VI.
Al contrario será de las escaleraspriv~ t procurando

/
I
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todo el edificio, y de s

colocarIas en sitio disimulado. Las catinas en parte que
sus olores, humos, y fuegos no perjudiquen á las salas
principales, galerías de pinturas, y demas alhajas. Las
despensJ.s cecca de las cocinas, pero precavidas del c.t-
lar de fogones y hornilla~. Las caballerizas separadas y
distantes de los quartos de: los dueóos , singularmente en
verano, para evitar los hedores que despiden. Igual aten~
cion requiere la distribucion y curiosidad de las letrinas,
dandolas , si fuere posible, agua corriente. Y en una pa-
labra, la Disposic;01lserá quien regule todaslaspiezas, en
los sitios mas propios á la comodidad y provecho; ate.n-
didos tambien los aspeCtoscelestes, como va explican-
do el Autor en este Capítulo y siguientes. De todo 10
qual consta con evidencia lo que dice Vitruvio, que la
Ordena,;,n gobierna y es gobernada por la ,ant;dAd 6
módulo; y la Pisposicilin por la cAlidAd,esto es, por
la colocacionde las'piezasen sitio apto á los usos. .

4 Observadas con exktitud la OrdeIlA,i#ny D;spq~
,;,n de cada miembro en, la. m:nte del Architecto, se
sigue el demostrarlas en dibuxo, tanto para que no se
le olvide su invencíon, quanto para comunicarla con

. otros, principalmente profesores del Arte, y con los que
hayan de habitar ó usar el edificio. Esta demostracion
se hace de tres maneras: una, que es la Jcnogr.iJiclf,cor-
responde á la PlantA 6 vestigio, en que se ve el sitio
que ocupar' todo el edificio, cada pieza en particular,
y el espesor de paredes, coluDas Bec. La segunda, que
es la ortqgr'ji'A, pertenece al .Alz:.ado geométrico de qual~
quiera de sus faces externas, y Cortes interiores. Y la
tercera, que es la s,enogriji,a, demuestra tambien cI
.AkAdo de la obra, pero no geométrico, sino óptico,
ó puesto en perspectiva, baxo aquelias regla~ de de-
gcaJacion de partes, que esta ciencia 6sico-matemática
prescribe. La difinicion que da Vitruvio de la Icnografla,
es práctica, como la de la Ortogra6a, y Scenografla.

Para conseguir el deseado fin de un edificio bien
ordenado y dispuesto, necesitael ArcWtéCtoser habil en
todas las referidas especies de dibuxo: como tambien en
todas las facultades que puedan sufragarle, y quitarle
(ó minorarle por lo menos) la multitud de estorbos
que le ocurrirán en edificíos M consideracion. Despues
de todo esto, necesitaráde una larga y juiciosa medi-
1a,ion, para poder inventAr debidamentelo que se de-
sea, de modo que no haya dificultad alguna sin obvia
y concluyente solucion. Todo lo qual no. se consigue
jamas sin una gr~n capacidad., vasto talento, y enten-
dimiento sutil, vivo, y despejado, como lo expresa
bien aquí Vitruvio por las palabras v;gore mobili¡ y en
el Cap. 7 del Lib. V por estas: .Arcbimtllsnon sir vi-
'¿uatus ingenio mobili , intlustriaqllt; concluyendo en el
Cap. 2 del Lib. VI, que muchas veces mas aprovecha
la industria, prontitud, y viveza de ingenio en las ga..
siones, que los estudios.

/

e
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todas las llneas á un punto. Nacen estas tres especies de ideas de la
tReditacion, y de la irrvencion. La meditacion es una atenta, ind.ustriosa,

J' 'Vigilante reflex2on, con deseo de hallar .'a cosa propuesta. Y la in'Ven-
ciQn es la solucion de qüestiones intrincadas, J' la razon de la cosa nue-

'Vamente hallada con agudeza de ingenio. Estas son las partes de la Dis- '

~M~
.

16 La Euritmla es un gracioso aspecto, y apariencia corrveniente,
s en la composicion de los miembros de un edificio s. La hay quando su ~-

u-

S Nuestro Fabio ~ntiliano UD. J, Cip. JO difine 'cada paso hallamosla gracia bien Icfos de la beneza~
asi.la EItrimú.en el Orador: ."'1";s 4m.s,t .ptlU",.. Y al contrario. ,

'IU. Esta di6riipon (que' atendiaa la fuerza y significa- '
Explícome,como lo siento, por el exemplosigaien-

do de la voz Griega, esú bien apropiada al intento) te. Un joven de la mas bella organizacion y corporatu-
puede aplicarse comodamente y sin violencia' los miem- ra, como dicen fue Anúnoo (6 Antonio segun su ver-
bros de un edificio,. y coincidir respectivamente con la da?ero no~bre) será siempre simétrico y ~llo en qual-
de VitrUvio. Pues así como un Orador debe componer qwera posltura que se halle, y aun durmiendo, no pu-
su cuerpo, rostro,. gestb, y acciones con la gracia, diendo carecer sus miembros de aquella conmensuracion
decencia, y aptitud posible' lo que narra y deseaper- entre S!, Y con el todo que compoQCD; pero no sed
suadir , sin salirse jamas de los terminos dd decoro, bue- eurítm'co, esto es, gracioso, mientras no.se sitUare en
Da eleccion, y gusto, para no causar risa al auditorio, positura ayrosa, gentil, y elegante, como pua dan-
sino tenerle embelesado con las razones bien significa- zar, ser retratado, orar &c; bien que siempre con na-
das con los gestoS; de la misma suerte debe el Archt- tUralidad, sin violencia, y precaviendo la afectacion y
teeto buscar la euritmía en los miembros de un edificio, excesO; porque declinaria en el extremo contrario, y
dandoles una altUra, anchura, y vuelo, que en nada vendria á parar en ,ut.: Consta de Vitruvio mismo al
desdigan del oficio y significado de cada uno de ellos, fin del Cap. % del Lib. m, de CiceronLib. 1 d, 01.-
puesto. que todos le deben tener, y ninguno estar ocioso. '''',

y de Gelio 19, 9; donde Salmasio quiso leer .,ue
. El modo de conseguir tan ardua, quanto deseada "S, DO advirtiendo, que no es ,~"u el contrario de
talidad, siendo ...;. ""MA 4ifft,iliA, es gobernando- .,,,uuru, sino "Ast.S. Asi se puede ver en el mismo lu-
se por la simetría, que luego explicarémos, conmen- gar de Gelio, que hace :í ;nv'.II/(IIS sin6nimo de ,.uNir,
surando y proporcionando unos miembros con otros en yen el de,Vitruvio, que hace lo mismo diciendo: '.u-
sus dimensiones; pero siempre procurandoles un corte, tlls,t ;nvenllstlU "milt,tllT .upe'Nls.
perfil, Y contorno simple, gracioso, y agradable, que Pongase junto al Apolo de Belvedere uno de los
dexe satisfecho, lleno', y enamorado el. ojo inteligente, mejores ídolos Egipcios, y se verá quanto puede la e.-
sin que este pueda casi explicar la causa del embelesa- ,itmíICsobre la si",míIC, 6 la gracia sobr~ la belleza. Su-
miento. Esto es lo que la ,,,,;tm!¡t anade á la simetría. poniendo esta diferencia decia Ovidio de Venus, que='

Para lograr un edificio simétrico, se requiere una m~ de bella era muy graciosa: mldlAqUt,um formlCgrA-
rignrosa imitadon de la natUraleza en sus mas perfec- t;¡t m¡"tICftUt. Suetonio dixo de Neron, que antes era
tas produccion~, observadas por una mente perspicaz, bello de rostro, que gracioso: ,,111'11p"l'MO mAgisqllA'"
incorrupta, y sin preocupaciones. Es cosa decidida en- ,enlUt.. El An6nimo antiguo compendiador deVitruvio
tre los sabios, que la buena organizadon en un cuer- traduce en venust.te", ,t de",t", la voz Griega tllTitm(4.
po humano contribuye mucho á su capacidad y dis- Servirán para confirmar ~ta verdad el mismo Vitruvio
posicion para las ciencias, y aun para qualquiera cosa Lib. VI, Cap. 1.hácia el fin: Arist6t. ;n pbisiogno",.Cap.
que quiera executar el hombre. Pero es todavia mas cier- 10: Plin. 34, 8 sobre las Lacedemonias de Calímaco :
to , que esta buena organizacion ~ quien nos presenta Horac. 1. S.t],. 9, ". 1.4 Y otros.
;{ la vista la magestad, belleza, é hidalguía en la persa- Alguno dirá, que no comprende c6mo sea un edi-
na que la tiene, y quien nos mueve interiormente á loar- fido capaz de aquella gracia y contraste. que vemos en

. la por bella, bien. proporcionada de miembros, y por una persona de buen arte, 6 en una estatua bien enten-
consiguiente simétrica: no pudiendo proceder (segun en- dida, pudiendo estas jugar su cuerpo, y sitUarle en aquel

. tiendo) la belleza subjetiva de otra causa, que de la ayre en que mejor hiciere. En cuya satisfacciondigo, que
conmensuracion proporcionada de los miembros entre el edificio tendrá respectivamcnte la misma gracia y con-
sí, y en orden al todo. Esta entiendo tambien ser la traste que la estatua mas graciosa, siempre que se arre-
causa de tomar Vitruvio la comparacion del cuerpo hu- glaren sus cuerpos (si tuviere mas que uno) á la propor-
mano, diciendo, que asi como entre él y todas sus par- cion que señala Vitruvio en los de las scenas , foros &c;
tes hay corr~pondencia de medidas

"
y por eso es si- y siempreque sus miembrosy partesmenoresestuvieren

métrico, esto es, bien organizado; asi tambien lo será cortados con perfiles.agradables, pastosos, y simples; y
el edificio que tUviere la misma correspondencia de par- colocados alternativamente quadrados y redondos, c6n-
tes entre sí, yen orden al todo. cavos y convexos, rectilíneos, mixtilíneos, curvilíneos &c.
. Pcro no porque un edificio sea simétrico, será ya Los mismos canteros cortaban las piedras' Rafael
precisamente eurítmico, siendo diferentes los principios de Urbino, que' Jayme Bar6zzi, Baltasar Perúzzi, Ga-

. de q~e estas dos perfecdones dim~nan. La simetría no leazzo Aléssi, á San-Gallo &c, y con todo la ArcM-
seexnende á m's, que á proporcionar las partes con el tectura de estos es pastosa, tierna, y agradable; y la de
~o y entre sí; de lo qual no resulta más que una cor- Rafael bastante seca, y poco graciosa. El famoso Bra-
rcspondencia de miembros, que es causa de la belleza; mante Lázzari tuvo en su juventud un gusto y manera
pero !a 'lIT;tm'Asobreviene despuesá hacer graciosa aque- de Arch~tectura seca y mala; V despues. ya provecto, la.
lIa mIsma belleza. No hay verdad mas conocida y con- adquiri6 muy bella, magnífica y graciosa. ~De d6n-
fesada ~e ,todos, que. la belleza se distingue mucho de de puede proceder esta divmidad, sino de lo referido ~
la gracia, y que no todo lo bello es graciO$O;antes Mucho puedieramos añadir en c:on6.rmacionde ~toJ
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titud se' proporciona á la latitud, y la latitud á la longitud: y en suma,
quando todo va arreglado á. su simetría.

17 Simetrla es la cOmJeniente correspondenciaentre los miembros de
la obra, J' la armonla de cada una de sus'partes con el todo es: pues así eS

como se halla simetría y proporcion entre el codo,. pie, palmo, dedo y
demas partes del cuerpo humano, sucede lo mismo en la construccion
de las obras .. Primeramente en los Templos, del grueso de las colunas, .

de un triglifo '1, 6 bien del embater 8, se toma la proporcion de los ¡
otros miembros. En las ballestas, del agujero que. los Griegos llaman pe-
rltretos. En las naves, del interscalmio 5), llamado en Griego dipecáice: y $)

asi en los demas artefactos, de alguno de sus miembros se saca la ra-
zon de simetría.

18 El Decoro es un correcto ornato de la obra., hecho de cosas apro-
badas con autoridad 1°. Execútase por rito 11, llamado en Griegotematis-

:~

mos , por costumbre, y por naturaleza. Por rito, quando se construyen
Templos á Jupiter fulminante,. al Cielo, al Sol, y á la Luna, los quales
se dexan descubiertos y sin techo, por razon de que la belleza y efectos

de
di~metro de la coluna J6nic:l6 Corintia en su imoscápo:
el segundo era peculiar y propio del Ordet} D6rico, y
se tomaba del triglifo: y el tercero (que era el prin-

~

cipal, y primero que los otros dos) se sacaba de la
&ente de la área, en el terreno donde se habia de cons-
truir e] Templo; y este se llamaba con voz Griega em-
b4ttT (latinizada por Vitruvio) que corresponde á la La~
tina ;ngressar, y á la Española'omenz...uIor6 entr.uIar~
porque por este m6dulo comenzaba toda la obra, y se
suponia determinado antes de cortar piedra alguna ~ y
aun antes de abrir las zanjas. Consta todo esto de Vi-
truvio mismo en el Cap. 3 del Lib. IV , Num. 1S; en
el Cap. 2. del Lib. 111, Num. 19; Y en el Cap. 4 del
Lib. VI hácia el 6n. La voz embilteres de origen Grie-
go, y parece compuesta de la preposicion D;n, y 1UmIp,
;ngresstls 6 I;men.

Advierto que donde el texto lee I141;lt#, debe resti-
tuirse b41;st;s,6 b41;st.;en ablativo, como lo estan Aed;-
btls s4,r;s, y nniblls.

9 Intersc41mioes la distancia que hay de un remo á
otro en las amuradas de la nave de remo, derivado de
s,41mtls, que es la clavija á que se ata el remo. Perrault
hace su crítica sobre la voz ~1nI"«""sin fundamento al-
guno, supuesto que ignoramos casi toda la Archítectura
naval de los antiguos.

10 Luego el Decaro versa sobre la '4IiJ,,¡J, origen
y naturaleza de cada miembro ortográ6co del edi6cio;
no sobre su w'tid,,¡J) segun diximosC:lp. 2.,. Nota 3.

11 He traducido rito la voz st.tio, que parece verbal
de st4ttlO;porque los sacá'dotes Gentiles tenian estable-
cido qué forma y 6gura de Templo pertenecia á .cada
deidad, determinada por algunas congruencias 6 atri-
butos de cada una, como aqui y en el Cap. ultimo de
este Libro refiere Vitruvio, acaso tomados de ]a disci-
plina Hetrusca. Parece, sin embargo, que estas leyes no
eran coactivas) sino solo directivas, puesto que las ha-
llamos muchas veces inobservadas. En el Proemio del
Lib. VII leemos que 1ctíno hizo un Templo Dórico en
Eleusina á Proserpína y Ceres. D6rico le destinaba
Hermogenes á Libero-Padre en la ciudad de T eos; .,
por la dillcultad que h:a116en la distribucion d¿ trigh-
fos y métopas, le hizo Jónico, como veremos en el
Cap. z del Lib. In, Nota 11. Y en el Cap. 3 dd
Lib. IV.' /

pero mi instituto no pide aqui mas, que el distinguir
la eflT;tmí. de la s;mml. (por hallarse confundidas y
equivocadas en sus nombres y signi6cado, acaso por
todos los comentadores de Vitruvio , y por otros mu-
chos escritores) para que los Archítectos procuren unir-
las en sus fabricas, haciendolas bellAs y gTlICiosu.

Ha sido forzoso dilatar mas de ]0 ordinario ]a pre-
sente Nota, por contener un punto nuevo, y de nadie,
que yo sepa, tratado.

6 .Armoní. llama Varron Lib. 9 de Ling. LAt. ~
esta bella correspondencia de partes en los edi6cios, y
aun en las estatuts. El mismo nombre da Filóstrato in
J'it. Apoll. "f,An. ~ la buena organizacion del cuerpo
humano.

>\: De esta simetría y conmensuracion en el cuerpo
del hombre trata Vitruvio en el Cap. 1 del Lib. 111.

7 TriglJpb;ses palabra Griega que signi6ca trel gr4-
b,,¡Jur.s, que son las tres canalitas grabadas á esquadra
que tiene el triglifo, esto es, dos en su medio, y dos
medias canalitas á los ángulos, que componen la tercera.
Sobre esto critica Perrault pesad:!.é importunamente.

El triglifo es miembro peculiar, y d mayor distintivo
del Orden D6rico. Asi, será un abuso intolerable poner
triglifos en otras partes que en el &iso de este Ordcn)
ni aun por ornato, pues siempre será insigni6cante.

S El periodo presente está baStante alterado en el
texto Latino, y segun ]e explican los intérpretes, abso-
lutamente incomprensible, por la errada puntuacion y
distincion de cláusulas~ y por no haber dado signi6ca-
don alguna á la voz Griega emb4ter. Segun mi parecer
debe escribirse asi: Et primtlm in .edibtls s.,r;s, .lIt e'o-
lumn.r.m CT4ss;ttldinibtls,.tlt ~ tr;gl,plJo, .tlt eri.m em-
b4tere: b41;st;s for4mine, qllod Gr.eci 'lClP;Tf'lTlWYO,it4nt:
fllC.,ibllS;nters,.lm;$ , t¡lIod a¡,,",,~ didtflT:. item 'MU-
rartlm'pertlm ~ membril ;nvenitllr s7mmmilfrtlm-,;ttio. -

No habiendo los comentadores entendido la voz
tmb.tere, unos la omitieron, otros la aplicaron errada-
mente á la ballesta, 6 á su agujero, que regulaba su
construccion , y escribieron así: Atlt etilCnIemb.rere bA-
list.e farlCmine, t¡llod&,.

P~ra la recta inteligencia del pasage, que es muy
esencial, se ha de sab~r, que los Architectos antiguos
cstable~ia~ Ó tomaban el m6dulo en los Templos y de-
mas edifiCIOS,de tres maneras; el primero era todo el

"
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de estas deidades estan patentes, y á vista de todos. Haránse Templos
D6ricos á M¡nerva, á Marte, y á Hercules; pues á estos Dioses, por su
fortaleza, no leScorresponden edificiosdelicados. A Venus, Flora, Proser-
pína, y á las Náyades, parece convenir el Orden Corintio, porque las:
fabricas primorosas, y adornadas de flores, hojas y volutas, parecen
añadir belleza á la propia de estas deidades. A Juno, Diana, Libero-Pa-

n dre, 11& y otros Dioses semejantes, haciendoles Templos J6nicos, se ten-
drá un medio, templando la robustez D6rica, y la delicadeza Corintia.

19 El Decoro de costumbre pide, que á los edificios magníficos en
13 lo interno, corresponda la magnificencia y elegancia de los vestÍbulos 13:

pues si 10 interior fuere elegante, y las entradas humildes y groseras,
no habrá Decoro. Igualmente, si en el cornison D6rico se tallasen den-

14 tellones 14 , 6 triglifos en el J6nico, trasportando las propiedades arre-
gladas de un Orden á otro, se ofenderia la vista, por ser diversas las
leyes de cada uno, establecidas ya por antigua costumbre.

20 El Decoro natural. será, que para los Templos se procuren ele-
gir los sitios mas sanos, se traigan aguas suficientes y salubres, y alli
se construyan : especialmente los dedicados á Esculapio, á la Salud, y á
aquellos Dioses por cuyo beneficio parece sanan muchos enfermos; por-
que llevados los cuerpos accidentados de 'un lugar pestilente á otro salu-
dable, y bebiendo buenas aguas, convalecerán mas presto: asi las dei-

ISdades aumentarán su fama con la bondad del sitio IS. Será tambien De-
coro natural dar luz de oriente á las alcobas 6 dormitorios, y á las
bibliotecas. A los baños y habitaciones de invierno, del poniente iber-

16 nal. A las galerías de pinturas 16 , Y demas oficinas que requieren luz pe-
renemente igual, se dará por septentrion; pues el curso del sol no hace
crecer ni menguar la luz de esta parte del cielo, sino que permanece to-
do el dia en un estado mismo.

2.1 La, Distribucion es un debido empleo de los materiales y sitio, y
un

r

u Libero-Padre es lo mismo que Baco.
13 Nunca describe VitrUvio el vestíbulo, a~nque

le nombra muchas veces: ni consta toda via su ngura
de autor alguno. bien que no se duda su sitio, que era
antes del atrio. En el Cap. 8 del Lib. VI, Nota 1,
diremos lo que nos parece mas probable acerca del ves-
dbulo.

14 Los Griegos nunca tallaron dentellones en el
comison D6rico J porque siempre le ponian modillones:
y como estos representan los cabos volantes de los ma-
deros del cubierto llamados cantérios J no era J ni es
natural estuviesen sobre los dentel10nes J que significan
los extremos de los ¡lSStrts6 listones J puestos sobre los
maderos namados templ's, que estan sobre los referidos
cantérios; debiendo los maderil10s menores estar sobre
los maderos mayores.

En el Orden J6nico, por el contrario, nunca po-
nian modiUones J y por consiguiente tenian lugar los
dcntellones. Innero de aqui, que quando por alguna ra-
Zon no se ponian modiUonesen el D6rico , no eran ir-
racionales los dentel1ones. Asi que por solo el motivo
de tcnedos el Dórico del Teatro de Marcelo en Roma
no se debe negar sea architectado por Vitruvio (siend~
todo 10 demas conforme á su doctrina) como hizo

Philandro, y los que sin ret1ex?onle siguieron: pues ca~
reciendosu cornison de modillonesJ fuera muy pobre
si no tuviera dentículo.

Los Arch1tectos Romanos se cuidaron poco de obser~
var con puntualidad estas leyes Griegas, aunque 6.10-
dadas, pues casi todos los restos Corintios de la anti-
güedad en Roma y dcmas partes de Italia J Francia &c,
tienen modillones y dentículo. y aun el :cornison . del
Templo de la Concordia á la falda del Capitolio J que
es una especiede D6rico-Compuestosin triglifosJ tiene
tambien dentículo y modillones. En el Cap. I J Not. 4,
y Cap. 2, Not. 20 del Lib. IV volveremos á decir
algo de este importante punto.

I 5 Los Gentiles l1evaban sus enfermos á los refe-
ridos Templos de Esculapio, de la Salud y otros, para
recobrar1a de mano de dichas deidades. En Roma te-
nia Esculapio su Templo en la isla Tiberina

J cuyas
reliquias todavia se ven donde ahora está la Iglesia de
S. Bartolomé. Celebérrimo fue el que tuvo en Eupi-
dauro ; de que se podrán leer Estrabon Lib. 8: Philós-
trato in OriCtione .Apollonii TJiCn. iCtl D,mitiAnum 1). IX:
Plauto in Curcul. J, J . ,. 6 I . Y otros.

J6 Vitruvio las llama PinAmbl'As con nombre La-
tino tomado del Griego.
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un econ6mico gasto en las oóras, gobernado con prudencia. Se observa-
rá esta principalmente, no búscandó el ArclUtecto cosas que no se ha..
llan ni acopian sino con crecidos gastos; pues no todos los países abundan
de arena mineral, piedra, abetos y su madera limpia de nudos. , ni már- .
moles; sino que unas cosas se crian en un parage, y otras en otro: y
el conseguirlas todas seria dificil y costoso. Por lo qua! J donde no se
hallare arena de mina, se usará la de rio, 6 la de mar despues. de la~
vada 17.La falta de abetos sin nudos podrá suplirla el ciprés; el álamo, el 11
olmo, y el pino. Todo lo demas se entenderá .del modo mismo. Otro
grado de Distrióitcion es disponer los edificios para el comun de los ciu-'
dadanos, 6 para los adinerados, 6 para las personas ilustres:. y tambien
es cierto deben tener otra disposicion las casas en la ciudad, que .las gran-
jas donde se recogen los. frutos y cosechas de las heredades. De un. mo-
do .las de los comerciantes, y de otto las de los señores y delicados.
Para los magnates, y que gobiernan la Republica, se dispondrán segun
el empleo pidiere. y en .suma, la Distrióucion en los edificios debe.
siempr~ adaptarse á sus. habitadores 18. .

"

* Sobre la parte inferior y superior de. los abetos,
veaseel Num. 40 del Lib. Il h'cia el fin.

.

17 Entiendese,
""

~gu. d,d" , para que pierda él
salobre. Vease el Cap. 4 del Lib. II.

18 Los seis requisitos que desea Vitruvio en un edi-
ficio, los debe tener antes bien sabidos el Architecto
inventor, como que d~ ellos pende toda la perfeccion
de.aql1~; y fal~ndole a!guno. no se podr~ llamar edi-
fiCIobien entendido. Asl, para que con mayor facilidad
se puedan encomendar ~ la memoria, y ver como se
di.fi:encian en~re sl, que no es muy facil, los repito
aqul compendiosamente.

I La arde".c;... da ~ las pletts icnogr~cas de un
edificio la ?ebida .capacidad para el uso que han de te-
ner, atend!do. qUien 1!5 ha de usar, y la magnitud de
todo d edificIo. Regulase: por la ,.ntidd.

11 La D;s~~;C;''' mand~ que dichas piezas se ca-
!oquen e!" el SItiÓmas propio -1 uso, y con lá menos
JS1comodldad .que ,se pu~da. Rc:gálase por la c'¡id.cá.

nI La .s,"'.e",. qUiere que: los miembros ortogr'-
ficos del edlfiCto tengan la conrnensuracion y magnitud
debidas, para su mayor firmc:za, y bella proporcion
de panes. . .IV La Eur,tml" pIde que estos mismos miembros
se coloquen, se repartan, y le corten graciosos, tier-

eA... /

-
nos y veriustÓS, sin areCt~cionalgunt, sin ""4 IfUIItrl,
~on la simplicidad posible , y parcos en el ornato.

V El Decor, requiere que no baya parte 6 miem-
bro en el edificio, que no tenga su propio significado,
y baga su ofici~ v~rd~dero 6 aparente; desterr~~do to-
do lb odóso é 1DS1g1iifiCinte.Puede solo permmrse al-
gun grabado, 6 relieve en el comison, pero, como
dixe, parco y bien entendido.

'.
.

Pide tambien el De,"" que un tdificio noble se
vayá oi'na~do. mas ricamente., quanto mas se. á~erca á
su parte pnnclpal, para que siempre vayad oJOdescu-
briendo nuevas perfecciones, hasta llegar al centro.

VI La D;Jtri/Juci..dispone que no se gasten super-
Huidades, ni profusiones inútiles en los materiales (prin~
cipalmente en edificios privados, que deben estar esentos
de luxo), ni Se pierda terréno; sino que todo procure
caminar á la utilidad, comodidad y provecbo.

El ótro grado de Distribu,;." que pone aqui VitrU-
vio, entiendo que es accidental y' extraordinario: v. g.
hacer de mayor espesor las paredes en las casas de te-
soros, dep6sitos, bancos &c; con las venf3nas altas,.,
bien guárnecidas de rejas. En las de los señores y amI-
gos de recreos, dorados, pinturas, follages y otros or-
natos. De esto trata el Autor mas por menor en d
Cap. 8 del Lib. VI.

D



l'

14 AllcHtrscTuRA DE M. VITR.UVIO

CAPíTULO, IIL

'De las partes en que se divide la Arch2tectura.

'1~ Las parees de la ArchtcectUra son tres: Construccion, Gnom6-
~ nica l., y' Maquinaria s. La Construccion se divide "en otras dos; una

es la edificacion 'de las mur~llas y obras públicas; y la otra la de las
particulares. Los edificios públicos se dividen en tres clases; una pertene-
ce á la- defensa, otra á la religion, y otra á la comodidad. Para la de-
fensa son los' muros, torres y puertas; inventado todo para rechazar en
todos tiempos las invasiones de los enemigos. A la religion pertenece la
ereccion de Templos y edificios sagrados á los dioses inmortales: y á la
comodidad ,,~ situacion de los lugares de uso público, como puertos, pla-
zas , pórticos , baños , teatros , paseos , y otros semejantes, que por la
misma razon se colocan.en" parages públicos. 'Estos edificios deben cons-

:¡ truirse con atencion á la firmeza, comodida,d y, hermosura 3. ~erán firmes
quando se profundizaren las zanjas hasta hallar terreno s61ido: y quando
se"digieren con atencion y sin escasez los materiales de toda especie. La
utilidad se conseguirá con la oportuna situacion de las partes, de modo
que no haya impedimento en el uso; y por la correspondiente coloca-
cion de cada una de ellas hácia el aspecto celeste que mas le convenga. Y
la hermosura, quando el 'aspecto de la obra fuere agradable y de buen gu~

" (O; Y sus miembros arreglados á la simetría en sus dimensiones 4.

CAPíTULO IV.

De la eleccion de parages sanos.

? 3 'En la fundacion de una ciudad, será, la primera diligencia la
eleccion del parage mas sano. Lo será siendo elevado, libre de nieblas
y escarchas ; no expuesto á aspectos calorosos ni frios, sino' templados.
Evitaráse tambien la cercanía de lagunas; porque viniendo á la ciudad
las auras matutinas al salir el sol, traerán consigo los humores nebulosos
que alli nacen, juntamente con ,los hálitos de las sabandijas palustres, y

es-

1 Hasta el siglo 6 de la Era Christiana no había
otros reloxes que los de sol y de agua, descritos por
Vitruvio en C:1Lib. IX; Y siepdo tan necesariospara el
gobierno civil,' no es"maravillaque ia Gnom6nica fue-
ra en aquellos tiempos una parte oiuy considerablede
la Archhectura. ,

2. Baxo el nombre de ArcMtectura se comprende
t~~bien la militar y naval. Vitruvio solo trata de la
CIvIl, y algo de la militar,. que eran las que regular-
men~ entonces.~rian unidas. Hoy estan separadas; y los
Archltectos militares suelen llamarse Ingenieros. Pero
realmente esta 5eparacion no es nueva, pues ya hace

mencion de eUaPlutarco en la VidA de M.. M.Areel,.Lo
éierto es, que si el Archhecto militar ignora la parte
de Archhectura civil, que trata de los modos de fa-
bricar, y mu~ho mas, los cortes de cantería, come:-
terá errores de mucha consideracion, y de funestas con-
seqüencias.

'

~ Aunque tr1duzco bermosurA, entenderáse grACiA,
pues á esta pertenece la voz TenurtAS que USaVitru.
vio, segun todo consta arriba en la explicacion de la.
Eur;tml...

4 Luego siendo simétrico en sus partes el edificio,
y agradable en sus perfiles, será eurítmico 6 gracioso.
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esparciendo sobre los cuerpos de los habitantes sus venenosos efluvios
mezclados con la niebla, harian pestilente aquel pueblo.

'24 Tampoco serán sanos los lugares junto al mar por parte de medio-
dia 6 poniente; porque. en el estÍo, á la parte meridional por la maña-
na picará el sol, y á medio dia abrasará. Asimismo, por el poniente,
salido el sol, se entibia el parage, á medio día se calienta, y á la tarde hier..

. ve: asi, con. estas mutaciones de calor y frio j se vician los. cuerpos de
los habitantes. Observamos esto aun en las cosas inanimadas: en las bo-
degas cubiertas I nadie toma las luces por el mediodia ni poniente, sino I
por el septentrion; porque esta parte del cielo no está sujeta á mutacio-
nes, sino que se mantiene siempre igual. Por lo mismo las troxes que
n1iran al curso del sol, brevemente deterioran el grano: y los frutos
que no se custodian á la parte contraria, no se conservan mucho tiempo;
porque el calor va continuamente cociendo y quitando la consistencia á
las cosas, y chupando las con sus ardientes rayos la virtud natural, las
relaxa, y blandas con el calor, las debilita. A la manera que notamos
en. el hierro,. qu~ aunque duro por naturaleza, penetrado en la fragua
del calor del fuego, se ablanda de manera, que se dexa reducirá qual-
quiera figura: y si estando encendido.y flexible, se mete en agua fria,
se e.ndurece, 'y se restituyeá su rigidez primera.

J

.. .

, '25 Confítmase esta verdad con que por el estlo, no solo en lugares
mal sanos~ sino tambien en los saludables, todos los cuerpos se debilitan
por el calor; y en el invierno, aun las regionés pestilentisimas son sa-
n~s, consolidadas del frio. Esta es tambien la causa de que .loscuerpos
trasladados de un pais fria á otro cálido, se disuelven y no duran; pero
los que de partes cálidas pasan á las septentrionales frias, no solo no en-
ferman por la mutacion, sino que aun se hacen mas fuertes.

. '26 Por todo lo qual parece necesario, que en la fundacion de ciu-
dades se eviten aquellas regiones, que pueden esparcir vapores caloro-
sos sobre los cuerpos de los habitantes: pues estos se componen de los
principios que los Griegos llaman stoichéia, á saber, de fuego, agua~
tierra, y aYre ~; de cuya varia combinacion, con artificio natural, re- ~

sultan generalmente .las calidades de codos los animales del mundo. En
aquellos cuerpos, pues, en que redunda el fuego, con su calor resuelve
y destruye los demas principios: lo qual proviene del gran ardor que
causa lo inflamado de algunas regiones celestes, introduciendose en los
cuerpos más de lo que pueden llevar por su natural temperatura. De la
misma forma, si el agua ocupa los vasos corp6reos tanto que sean. inca-
paces de contenerla, los demas principios, como corruptos del húmido;
se resuelven, y se destruye el compuesto. Tambien los enfriamientos del

agua,

1 Las habia tambien descubiertas, y se experimcn- "Los Fil6sofos nombrados Elemefltlrel, llamaban
!:ibanaproposilopara ci~t:ls especiesde vino. cAmp"";,,e 1"01"(;/11 á una presupuestamateria de que decian for-
(dice Plinio t 1-. 1.1) ",b¡¡¡ssi",.. (vin.) expos;IAsub di. marse todas las cosas del mundo. Vcase la Nota 1 al
in edis Terbtr",¡ solt, '"/lA. ¡mbr, , "/llis, .prissi"..'" Cap. 2. del Lib. 11.
Y;Úlllf. Puede Verse Horado 2. SAt]TM.4, v. ~l.
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agua, vientos, y auras infunden en los cuerpos diferentes. vicios. Y fi-
nalmente, el natural temperamento de ayre y tierra en el cuerpo, ya
creciendo, ya menguando, los térreos por la replecion de comida, los

. aéreos,por la gravedad de la atm6sfera, debilita los demas principios.
2.7 Quien con. mayor. claridad quiera comprender todo lo dicho, ob-

serve' con atencion la naturaleza de las aves, de los peces, y de los ani-
males terrestres, y en todos hallará su diferencia de temperamentos: pues
uno es el de- las aves, otro el de los peces, y otro el de los animales de
tierra. Los. volátiles tienen' poco de ésta y de agua, fuego' templada-
mente, y mucho ayre: asi, que constando de principios mas ligeros,

3 facilmente se levantan y mantienen en vuelo. La aquatil 3 naturaleza de
los peces, por componerse de moderado fuego, mucho ayre y tierra,
y muy poco de agua, se conservan en ésta tanto mas facilmente, quan-
to menos participan de ella en su natural temperatura: asi, sacados. al
seco, pierden luego la vida. En fin, los animales terrestres, por tener en
su composicion templado ayre y fuego, menos tierra, y mucha agua,
prevaleciendo la parte húmeda, no pueden conservar su vida en el
agua largo tiempo.

2.8 Pues si estas cosas las experimentamos como llevo dicho, y
tocamos por nuestros sentidos que los cuerpos de lós animales se com-
ponen de dichos principios, como tambien que del exceso ó defecto
de ellos enferman, y aun perecen, no dudamos de la necesidad de pro-
curar con la mayor diligenci~ la eIeccion de las regiones mas beriig-
nasde cielo, queriendo dar á una nueva ciudad sitio saludable. Por esto
juzgo digna de la mayor atencion la regla de los antiguos en esta par-
te: observaban cuidadosamente los higados de las reses que sacrificaban,
apacentadas siempre en .aquellos parages donde querian fundar pueblo, ó
quarteles de invierno. Si los hallaban cárdenos 6 viciados en las primeras,
inmolaban otras, dudando si 10 causaria el pasto, 6 alguna enfermedad.
Exploradas muchas reses, y aseguradose de la salud y buen estado de
los higados, proveniente de. las aguas y pasto, alli edificaban. Pero si
los hallaban dañados,' inferian que las aguas y pastos de aquellos sitios
serian cambien dañosos á los hombres; y asi pasaban'á otra. parte, mu-

4 dando regiones, y procurando salubridad en todas las cosas 4.

2.9 Que de los pastos y mantenimientos se conozcan las propiedades
del terreno, lo podemos advertir y conocer de .los campos de Creta, á
las margenes del rio Potereo, que corre por esta isla entre las ciudades
Cnosa y Gortina. A diestra y siniestra de este rio se apacientan ganados:
de los quales los que pacen á la. parte de Cnosa tienen bazo; y los que
á la de Gortina no se les encuentra. Inquiriendo los Médicos sobre esta
cosa, hallaron alli una yerba, que comida de las reses, disminuia sus
bazos: asi, que con ella curan á los que padecen mal de bazo. Llaman-

la
3 Dice "1/.",;1, por ser animales de agua, no por- 4 Antonio Thisio en las Anotaciones ~ A. GcHo

q~e e~ su composicion natural abunden de ella, antcs Lib. 1 , Cap. ,7, Num. ~5., edicion de 1666, discurre
blcn dice lo contrario. muy lejos de la verdad, citando este lugar de Vitruvio.
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la los Cretenses ásplenon $. De aqui podemos adyertir, que las propieda- !:
¿es naturales sanas 6 enfermas de los lugares, provienen de los pastos
y bebida.

.

3o Si se fundare pueblo junto ~ lagunas, y estaS estuvieren cercanas
~l mar por el septentrion, ó bien entre septentrion y oriente, teniendo
su fondo mas altQ que la playa, no parece defectuosa la fundacion; por-
que abriendo canales hácia el mar, se dará salida á las aguas: y asimis-.
roo, subiendo el mar agitado de los vientos, vierte en las lagunas, y
mezclando sus amargas aguas, no dexa criar alli ningun género de sa-
bandijas palustres; y las que baxen nadando hácia la playa, mueren al
tocar -el no acostumbrado salobre. Podrán servir de exemplo las lagunas
Gáulicas, al contorno de AltÍno, Ravena, Aquileya y otros Municipios
que hay en aquel pais, los quales por dicha razon gozan una sanidad
increible. Pero donde las lagunas son baxas j y sin salida al mar, ni aun
por canales, como las Pomtinas 6 , se corrompen por encharcadas, y des... (j

piden en el distrito hálitos graves y pestilentes.

3 l. En sitios asi paludosos estaba edificada la antigua poblacion de
.

Salapia, que fund6 Diomedes vuelto de Troya, 6 como quieren algu-
nos, Elfias Rhodio ; por cuya causa los habitantes, que todos los años
padecian enfermedades, acudiendo á M. HostÍlio, pidieron'y alcanzaron
en nombre del público les procurase y eligiese un sitio sano adonde tras-
ladar su pueblo. No se detuvo aquel, sino que hecha breve y prudente
diligencia, compr6 junto al mar una posesion en terreno saludable, pi-
di6 permiso al Senado y Pueblo Romano para transferir el lugar, cons-
truy6 los muros, y distribuy6 los sudos á cada vecino, por el leve
canon de un sestercio 7. Hecho esto, abri6 paso del lago al mar, y T

form6 de aquel un puerto para la nueva poblacion. Asi los Salapínos,
apartandose de su antiguo pueblo el espacio de quatro millas 8, habitan 8

ahora en lugar sano.

/

CA-

5 Esto es, "".rt;"A del b.cz;,o.Es probable que esta
planta sea la Is'tÚftndriA,y no la Htm;onire de Plinio,
aunque ambas rimen virtud de disminuir el bazo. Ho-
mero, pausánias, y otros escritores, cuya opinion si:-
go, ponea Clus.. y G"t;nA, no GnlJSAy CortinAcomo
Vitruvio. .

(; Estas cé~ lagunas, sitas entre Sc:rmoneta y
Terracína en d Estado Pontificio, cuyo desagüe ha
sido por espaciode dos mil años el empeño de los pri-
meros hombres dd mundo, estan ya por la mayor parte
reducidas á cuhÍ'fo, y no ml'Y lejos de serio todas.
Emprendi6 esta importante obra N. M. S. P. Pío VI á
los principiosde su PontificadoJ baxo la direccion.del

Architecto Cayetano Rappini. En tiempo de Vitruvio
tenian su fondo mas baxo que el ~ar vecino: en el dia
tienen declivio suficiente para evacuar sus aguas) ó pa-
sar sin detenerse en ellas..

7 Sesttrcio era la quarta parte de Un DtnAr;o, y
correspondia á unos cinco quartos y medio de Cas-
tilla.

8 El texto Latino dice aquí qUAtU"millibuspAssibus:
fi-ase usada de Varron, Cesar, Plinio y otros Latinos
antiguos y modernos. philandro y Galiani la han cen-
surado de poco latina, 6 error de libreros. La misma
frase us6 c:l Traductor de la Vulgata en el EclesiastesJ
Cap. 6 J V. 6.

E'
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CAPíTULO v.
De la construccion de .los muros y torres.

3?. Hallada la salubridad del sitio para la fundacion de la ciudad,.
segun las reglas. re!eridas" y. elegidos c.ampos fértiles ~ara que fructifi-
quen su. mante¡llmlento: abiertos. y edIficados los ~amlnos" y. hallados
rios veCInos" o puertos que faciliten las conducclOnes mantlmas,; se
pasará á dar principio á los -fundamentos de las torres y muros en esta
forma. Se cavará hasta hallar suelo firme si se puede, y alli se tomará
mayor anchura de la que se le quiere dar á la pared fuera' de tierra, en
aquel tanto que pareciere conveniente" atendida la magnitud y calidad

I de la fabrica 1: y este hueco se irá llenando de estructura solidisima.
33 Las torres volarán hácia fuera de los muros, para que quando

el enemigo se llegare á querer asaltados, pueda ser ofendido por las tro-
neras de las torres á una y otra mano. Se ha de proc~rar i:ambien mu-
cho dificultar los asaltos con lo arduo del acceso al muro" conducien:"
dolo por parages de precipicio; y abriendo los can1inos que guian á las

s puertas, no directos á ellas, sino inclinados hácia la mano izquierda ~:

pues de esta forma el lado derecho del soldado enemigo que el pavés
3 no cubre 3, caerá á la parte del muro.

, 34- Las -ciudades no deben ser quadradas, ni de ángulos agudos, si~
no á la redonda, para que el enemigo pueda ser descubierto de muchas
partes. Las de ángulos exte~didos se defienden con dificultad;) á causa
de que el ángulo agudo favorece mas al sitiador que al sitiado.

. 3') La anchura del muro juzgo deberá ser tanta, que puedan pasar
libremente por arriba dos hombres armados, sin que se impidan al en-
contrarse. En su construccion se irán metiendo' espesos leños ó trozos
de olivo tostados, para que atando con ellos, como travas, las dos caras

4 del muro, tenga duracion eterna": porque contra esta madera no pue-
den obrar la intemperie" la carcoma, ni los años; pues ya sea en tierra"
ya en agua, permanece util y sin vicio perpetuamente. Por lo qual"
no solamente los muros externos" sino tambien los fundamentos" y qua-
lesquiera paredes de mucho espesor, atadas de esta forma; no se vicia-

/ran tan presto. 36

1 En ninguna de las tres 6 quatro veces, , mas de
esta, que Vitruvio manda dar mayor anchura á los fun-
damentos, que á las paredes fuera de la tierra, la de-
termina, dexandola siempre á la prudencia del Archi-
tccto. atendidas las calidades del sitio, materiales y
editicios. No siendo en la realidad difinible esta mayor
anchura en los fundamentos, se han dividido los mo-
dernos en varias opiniones. U110Squieren. que sea doble,
otros la mitad mayor, otros Un quano. Pero todos
son parcceres particulares, que no se pueden aplicar ge-
neralmente á todas las obras. En las ruinas del Antiguo
es COS:I.bien moderada la mayor anchura de los funda-
mentos, y ninguna de q~antashe observadopasa de un'
quarto de la pared superior por cada pane. Donde se
hayan de sobreponer colunas ) es preciso sean los fun-

damentos doble anchos que el diámetro de ellas, por
lo que se dirá en el Lib. IU, Num. 24: y Num. 28 J
Nota 15.

2 A la izquierda de los que salen de la ciudad.
3 Porque el .pavés ó escudo se llevaba en el brazo

izquierdo. Estas leyes serian de ninguna utilidad en
nuestros tiempos. en que la Polémica es tan diferente)
por la invencion de la pólvora.

~ 4 Pero será un error muy peligros~ meter estos le-
nos tan largos, que saqucn sus cabos a una y Otra fax
de la pared. como dibuxaron algunos; pues estarian
expuestOsal fuego, y sc~ura ruina. Estas llaves. no solo
serán utilisima.5de trav¿s cn el muro, sino tambicl) :í
b larga y paralelas con él, puestas alternadammu: . y
bien anc&adasen mortero.
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36 Las torres no distarán entre sí mas de un tiro de flecha;

.

para
que si alguna de ellas fuere opugnada, pueda de las proximas á una y
ot~a mano, ser rechazado el enemigo con los escorpiones' y demas ar- ,
mas arrojadizas. Por la parte interior de las torres se dividirá el muro
con intervalos tan anchos como las torres mismas 6: y la entrada á ellas 6

será por puentes de madera, simplemente caidas sobre los intervalos, para
que si el enemigo hubiere ocupado alguna parte del muro, le corten el
paso los defensores: lo qual executado con diligencia, impedirá que pe-
netre á lo restante de torres y muros, si no quiere precipitarse. Las torres
serán redondas 6 polígonas; porque las quadradas padecen mayor daño
con las máquinas, rompiendo sus ángulos los golpes del ariete: en la
figura redonda no causan daño, estando las piedras en forma de cuñas
hácia el centro de la torre 7.

37 Si á las fortificaciones de muros. y torres se añaden terraplenes,
serán muy seguras; pues asi ni los arietes, ni las minas, ni las otras
máquinas podrán perjudicadas. Pero no todo el muro necesita de terra-
plen, sino solo á la parte en que fuere dominado de alguna eminencia
en la campaña, de la qual pudiere ser opugnada la ciudad á pie llano 8. 8

38 En estos parages se hará el foso muy capaz en anchura y profun-
didad: luego la zanja del muro se cavará dentro del foso mismo 9 , Y se $)

construirá de tal anchura, que pueda facilmente resistir al impulso del ter..
raplen. A la parte de adentro se construirá otro fundamento, á tal distancia
del muro, que pueda la tropa formarse y hacer sus operaciones de defensa.
Construidos asi ambos fundamentos, se construirán otros de través entre
los primeros, dispuestos en figura de peyne, y como dientes de sierra.
De esta forma, el peso del terreno distribuido en pequeñas' porciones, y
no impeliendo junta toda su gravedad, de ningun modo podrá reven-
tar los fundamentos del muro 10. 10

39 En orden á los materiales de que se deben edificar los muros, no
podemos dar regla fixa, por no hallarse en todas partes los que deseamos:
pero donde hubiere piedra de corte u , pedernal n , 6 secmentos, ladrillo ~~

co-
deben entender las piedras esquadradas (aunque por
accidente pueden sus ángulos ser mayores 6 menores
que el recto) que comunmentellamamossillAres 6 piedrA
de corte t de qualquiera calidad 6 especie que sean¡
excepto el marmol, jaspe, p6rfido t alabastros &c, y
excepto tambien el sile" propiamentetal, de que luego,
trataremos.

Asimismo, el SA"Aq/lAdrAtA,no significa las piedras
perfectamentecúbicast igualesen sus tres dimensiones
como los dados; sino las par'ale1op(pedas6 quadrilongas.
Las mas aptas para la buena traV3'1ony hermosura de
la pared parecen ser las quadrilongas duplas. esto es,
que consten de dos cubos unidos; como son las de las
substrucdones del Capitolio; 6 bien triplas, como las
del Foro de Nerva; ó finalmente de unas y otras alter4
nativamente t como las del Templo de la Sibila en Ti-
voH. Tratarémos de esto en el Cap. 8 del Lib. 11,
Nota 11. Vease la Lámina IV t 6gg.8 Y9.

12 Siempre que Vitruvio nombra el sile" ,6 SA'"
S;4

li,e., y yo traduzco pedernAl, no se qebe entender el
pedernal propiameDte tal, que los Gricgos llaman py..

S Escorpiones se llamaban las ballestas de mano. con
q\1e los soldados llamados SAgittAriidisparaban flechas.
Vitruvio los nombra diferentes veces, pero no los dcs-.cribe t por no contener su constn:ccion especial difi4
cultad. Esta es la unica máquina bélica que nos que-
d6 de los antiguos, despues de la invendon de la
p61vora. Las catapultas, ballestas t tortugas. e1épolfs,
arietes &c, como máquinas costosisimas y muy emba-
razosas, desaparecieron del mundo, luego que se co-
nocieron los cañones.

6 El Marques Galiani entendi6 siniestramente esta
division del muro. y abri6 las torres de arriba á baxo.

7 He añadido al texto la voz piedrAs, siendo na-
tUral que dichas cunas fuesen de piedra, pudiendose
apenas entender el texto de la mampostería. ladrillo &c.

8 Esto es , donde no 'Sehubicre podido conducir el
muro por pM.ges de pmip;';', como dice arriba.

9 El Marques Galiani traduce estc paso muy lejos
de la verdad. .

10 Vcase la Lámina 11, lig. 3.
11 Siempre quc Vitruvio dicc su. 'l.drAt., se

'1

/
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cocido 11 crudo, se podrán usar: pues no porque los Babilonios, que
con ladrillo cocido, y por mortero betun liquido, de que abundan, edi-

13 ficaron sus muros 13, han de poder al tenor mismo todas las regiones y

lugares gozar semejantes conveniencias, para levantar muros eternos y
sin defecto.'

CAPíTULO VI.

De la recta distribucion y situacion de los edificios.
de muros adentro.

40 Concluido el giro de los muros" se sigue dentro la distribucion
de su recinto" con la direccion de calles y callejones á las regiones celes-
tes. Dclinearánse estas con acierto, si se procuran abrigar lo posible de
los vientos ; pues estos si son. frios ofenden, si cálidos vician" si húme-
dos dañan. Por lo qual deberá evitarse este perjuicio, y procurar no
suceda lo que en muchas ciudades, como por exemplo en la de Mitilene
de la isla de Lesbos , edificada con magnificencia y hermosura, pero in...
discretamente situada: pues en ella, quando corre austro , enferma la gen-
te; quando coro, tose; y quando septentrional, se recobra: ni se puede
parar en sus calles" por el crudo frio que. hace.

41 El viento no es otra. cosa que una ola de ayre agitado,. con mo-
vimiento fuerte y errante. Origínase quando el calor choca con. el hú-'
mido, y el impulso de aquel exprime los soplos. Que esto sea asi se

1 puede ver en las eolipilas 1 de bronce, y de este artificial invento, infe-
rir la verdad de las cosas ocultas de la naturaleza. Las eolipilas sehaceh
de bronce" p,uecas" y tienen un agujero muy angosto" por donde se
llenan de agua: expuestas al fuego, antes de calencarse, no despiden. ay..,
re alguno., pero luego que toman calor" arrojan vehementisimo viento.
De estos pequeños exemplares podemos argüir las grandes y prodigiosas
operaciones de la naturaleza en orden á los vientos.

42 Pudiendose" pues" evitar los vientos, no solo será sano el lugar
pa-

r~tes,por la. mis~a c~us:l.que nosotrospiedrlt de fuego;
SIOOqualqUlera piedra dura) de que no es fi-eqüente
la sillería) por la dificultad de trabajarla. Una sola
vez nombra Vitruvio el verdadero pedernal) y es
para uso muy divc;rso del edificar. Dice Cap. 3) Lib.
VIII) Num. 29, que el fuego no puede disolver el
pedernal, esto es) calcinarle ; y en el Cap. 5 del Lib.
II habla diversamente : de lo qual deduzco yo la
diferencia dc:l uno al otro silex. Los autores de la
mejor latinidad dan tambien el nombre de si/ex á qual-
quiera piedra. Frontino in frAgm. de C%n;;s) hablando
de la Colonia Vejus) distingue el si/ex) de la piedra
Tiburtina.

Del .si/ex ordinario no he visto sillería antigua en
Roma ni sus contornos. Paredes cement;c;ashay infini-
tas, principalmente' en fundamentos y fabricas en el
agua: Las ctlebres Via~ Appia) Flaminia) Aurelia) Ti-
buruna &c. eran de esta piedra, como vemos en los
pedazos que restan. de ellas. Todo el empedrado de

Roma lo es tambien. Sus Canteras estan á tres millas
/

de la ciudad sobre la Via Appia.
En las Notas I del Cap. 4, Y 2 del 8 del Lib. II)

daremos una justa idea de las paredes cement;ciAJ, que
nosotros llamamos de mAmposteríAj bien que la hacemos
de piedras mas grandes.

J 3 De esta estructura de los muros de Babilonia
por Semíramis hace otra vez mencion Vitruvio en el
Cap. 3 del Lib. VIII) Num. 22 : y tambien hacen
memoria de ella Her6doto) Justino Pompeyo I , 2.
Ovidio Met1J. 4.Y. 56. Estrabon 16. Plinio 3S J 15.
Marcial) Propercio y otros muchos.

1 EoliPJl4S es voZ Griega, y significa puertAs de
AJre. Solemos lIamarlas OllAS ..n;m..tor;..s. Cartesiosi-
gue la opinion de Vitruvio sobre la cau~a de los vien-
tos. y pone el mismo exemplar de las eolipilas. Baycro
las ilusu6 mucho en una disertacion particular, ano
de 1708.
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para los cuerpos robustos, sino aun en caso de haber algunas dolencias
originadas de otras causas ,que en otros lugares igualmente sanos admi-
ten curacion con las medicinas apropiadas, se curarán en éste con mas
facilidad, por e! buen temple que le da el abrigo de los vientos. Los
males de dificil curacion en las poblaciones sobredichas son el catarro, el
dolor de nervios, la tos, e! dolor de costado J la tÍsicaj los esputos de
sangre, y otros que se curan por addicion, n6 por detraccion. Curan-
se estos di6cultosamente, ya por ser causados de fria j ya tambien por-
que, quebrantadas las fuerzas de! paciente con el mal; el ayre movido
con agitaciones, se adelgaza y lleva consigo e! xugo de los cuerpos ya
debiles, y los debilita mas. Al contrario el ayre blando y grueso que no
padece agitaciones, ni freqüentes refluxos, fomentando los miembros con
su tranquilidad, ayuda y confirma á los que padecen tales achaques..

43 Algunos han querido que los vientos sean quatro. del oriente
equinoccial e! solano, de mediodia el austro, de! occidente equinoccial
el favonio, y del norte e! septentrional. Pero los que los observaron con
mayor diligencia, principalmente Andr6nico Cyrrhestes, hallaron ocho.
Hizo éste la demostracion en Aténas, fabricando una torre de marmol
oct6gona, y en cada lado de ella esculpi6 la imagen de cada viento ,de
cara hácia donde sopla~. Sobre la torre puso un remate piramidal3 , y en :
su punta un rrit6n de bronce, que alargaba una. vara con la mano dere-
cha, acomodado de suerte, que e! 'viento le girase, y parase siempre
contra él, viniendo la vara á caer sobre la imagen esculpida del viento
que reynaba. Y asi, pusieronse entre solano y austro al oriente ibernal
el euro: entre e! austro y el favonio al occidente ibernal el africano ~
entre favonio y septentrional el cauro, á -quien muchos llaman coro: y
entre el septentrional y e! solano el aquilon. Con esto parece quedar inte..
ligible el nun1ero y nombres de los vientos, y fixas las partes de donde
sopla cada uno. Lo qual sabi4o, para hallar la region y nacimiento de
cada viento, se obrará de esta manera-

44 Coloquese en e! centro del giro de los muros un pedestal de
marmol, perfectamente anive!ado á la orizontal: 6 bien pavimentese un
lugar allí mismo, y alIanese á nivel y regla, de modo que no se necesite
pedestal alguno. En e! medio de dicho lugar fixese un gnomon de bron-
ce índice de la sombra, llamado sciatheras. Unas cinco horas antes de

me-

2. Varron ~; S De re rUsti'4nembra esta torre, ..¡, su autor Andr6nico CJ"bestes; bien que en la edicion
de 1619 se lee CJpresres. Un CJ"bestes nombra tambien
Frontino Lib. 1, Str.t.g. Num. 6. El antiguo Anónimo
compendiador de Vitruvio pone .Androgeuscyprestts:
debió tener á la mano algun códice corruptisimo, ~o-
mo se innere de otras muchas partes, Ó padeci6 tám-
bien su compendio las depravaciones comunes á todos
los antiguos. .

Varron en et lugar citado da , la referida torre el
nombre de nlox, á mas del de "bis .,entor.m. De he-
cho t ella existe todavia, y tiene su rdox de sol. En
las caras que miran á su curso quedan ya solo las rayas

de las horas cavadas en el marrriol. El gnomon estaba
en el ángulo comun á las dos caras que contienen el
relox. Mr. Le-Roy en susEdifidos de Gred., Mr. Whe-
ler, Stuart y otros Viageros, r~ere.n las circunstan-
cias de dicha torre, con la explicaclOn de las nguras
de los vientos, muy notable y di~na de leerse. El mis-
mo compendiador de Vitruvio dice, que en Roma.
tambien habia otra torre como esta: por ventura seria la
de Varroll.

3 El Marques Galiani por met4", "'.r",ore.m tra-
duce un '.nterllí",; no sé por qué motivo. Lo mismo
dice M;lizh en la Vida de este Andr6nico Cyrrhestes.
Acaso se fió de la traduccion de Galiani.

F

/
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.. medio día 4 se notará con un punto el extremo de la sombra del gnomon;

s y poniendo un pie del compas en el centro s , y alargand? .el,otro
a~ pun-

to referido, extremo de la sombra del gnomon, se descnblra un circulo.
Observaráse por la tarde el extremo de la sombra del. gnomon, que va
creciendo, y quando tocare la circunferencia del círculo, haciendo igual
sombra á la que hizo por la mañana, se notará con otro punto. Desde,

1 d
. ,($estos dos puntos se hara con e compas una ecusaClon , y por esta y

el centro se tirará una líriea hasta la. parte opuesta del círculo ~ y se ten-
drán hallados el mediodia y el septentrion. Luego se tomará la decima-
sexta parte de la circunferencia, y haciendo centro en cada cabo de la
línea meridiana adonde corca el círculo, se nota.rán dos puntos en el círcu-
lo mismo,. á una y otra mano por cada parte, meridional y septentrio-
nal: desde estos quatro puntos se tiran dos líneas diametrales, que se cru-
zan obliquamente en el centro, y con ello se tendrá una octava parte
al austro, y otra al norte. Las demas partes, tres á derecha, y tres á iz-
quierda, iguales á las primeras, se distribuirán en lo restante del círculo,

. para formar los espacios iguales de los ocho vientos en la figura.
4-5 Con esta disposicion parece deberán señalarse las calles maestras

y las menores, por los ángulos de la figura entre dos vientos; pues asi
se evitará en las calles y habitaciones el ímpetu molesto de todos ellos.
Porque si se demarcan las calles mayores á la. direccion de los vientos,
el ímpetu libre y continuo que viene de lo ancho, cOlnprimido en lo
angosto de las calles estrechas, saldrá mucho mas violento. P0r lo qual
la plantificacion de los barrios deberá declinarse de la direccion de los
vientos, para que llegando estos á los ángulos de las islas, se rompJ.n,
y repelidos se disipen.

4-6 Los que tienen noticia de otros nombres de vientos se maravi-
llarán acaso de qué nosotros hayamos establecido solos ocho. Pero si re..
flexionaren que el orbe de la tierra, segun ha1l6 Erat6stenes Cyrenéo
con demostraciones matemáticas y geométricas, sacadas del curso del

.. sol, de las sombras equinocciales del gnomo n . , y de la obliqüidad del
cielo-' es doscientos cincuenta y dos mil estadios, que hacen treinta y un

7 millones y quinientos mil pasos 7; Y que la octava parte de esta snn1a,
que es el espacio que parece ocupar cada viento -' es tres millones -' nove-

clen-

4- Entiendense horas desiguales, segun el estilo de
los antiguos, que dividian la carrera diaria del sol en
U partes iguales; las quales necesariamente habian de
crecer 6 menguar, al paso que crecian 6 mtnguaban
los dias. Asi, la hora quintA AntemeridiAnA que dice el
Autor J era precisamente cinco horas antes de medio
dia, 6 á una hora de sol, que es lo mismo, fuese larga,
corta, 6 mediana, segun los tiempos del año. Esto es
constante: porque si Vitruvio hubiera querido signi6car
ttnA horAAntts de medio diA, como erradamente crey6
~errault, no debía decir borA qUi"tA IInremeridiAnA,
SinO ~~Iutamente horA quintA, no pudiendo esta ser
p.mmdIAIIA. La razon que da Perrault en justi6cacion
d~ su error, es ~tro ~ucho mayor yerro. Galiani si-
gue á Perrault stn examen alguno. El curioso podrá

leerlos para su des~ngaño.
5 Para lo qual se quita el gnomon , como dice

despues Vitruvio : 6 bien se hará el círculo con cadena
de anillo.

6 La dteuI,";'" se compone de dos partículas de
c~rculo, que se cortan obliquamente, á manera de la
cIfra Romana X, que entre los Latinos se llamaba de-
CIISS;S , por valer diez en su numeracion.

* Esta frase debe entenderse segun diremos en la
Nota I al Cap. 4 del Lib. IX.

7 La circunferencia de la tierra parece no estar to-
davia perfectamente averigu3da. Las observaciones mas
pr9bables la dan 6300 Icg\la~, de 17 Y i en cada gra-
do de la equinoccial, 6 círculo m3xtmo. Plinio y otros
antiguos van conformes con Vitruvio.
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cientos treinta y siete mil y quinientos pasos 8 no deben admirarse, que 8
divagando un viento por espacio tan ancho, varíe con freqüencia

"
de-

clinando á una y otra parte, y mudando con retrocesos la direccion
de sus soplos. .

47 Por lo qual á diestra y siniestra del austro suelen soplar el euro-
noto y el altano: de los lados del africano ellibo-noto y el subvespero:
de junto al favonio, argestes, y á veces etesias: de cerca del cauro el
cierzo y el coro: de cerca del septentrional el tráscias y el gálico: á
diestra y siniestra del aquilon el supernas y el b6reas: de junto al sola-
no el cárbas, y á tiempos los ormtias; y finalmente el galerno y el
volturno tienen en medio al eUfO$1. Hay todavia otros muchos nombres P
y direcciones de vientos, con la denominacion de los lugares, rios, ó
n10ntes procelosos de donde vienen: como cambien las auras matutinas,
que agitadas del sol quando del otro emisferio se avecina al nuestro, hie-
ren las humedades del ayre, y chocando al subir impetuosamente, se
exprimen los solpos. Estas auras suelen llegar á nosotros antes que el sol;
pues si perseveran despues de salido, paran en viento euro. A éste le lla-
man euros los Griegos, acaso por originarse de dichas auras: y al día de
mañana le llaman aurion, por las auras matutinas, segun dicen.

48 Niegan algunos. que Erat6stenes pudiera averiguar la verdadera
medida del orbe de la tierra 10; pero que ella sea exacta, que no lo sea, 10

no por eso lo dexarán de ser los espac!os que aqui damos de las regio-
nes de que proceden los vientos: y solo se sigue, que los vientos no
ocupen un espacio averiguado, sino mayor 6 menor cada uno de ellos.
y porque todas estas cosas las tratamos con mucha brevedad, me ha pa-
recido bien, para su mas facil inteligencia, dar en el ultimo Libro dos di-
buxos 11 , 6 como los llaman los Griegos, schémata; el uno que demues- 11

[fe la parte de donde nacen los vientos frios; y el otro el modo de plan-
(ificar las calles y callejones para resguardadas de sus Ímpetus.

49 Sea, pues, en el arriba dicho sitio anivelado el centro A, Y la
sombra matutinal del gnomon en B: de dicho centro A ábrase el com-
pas hasta el extremo de la sombra B,. y describase un círculo. Vuelto
~ poner el gnomon donde estaba antes, esperese á que baxe la sombra,
y que nuevamente creciendo, sea igual á la de la mañana, tocando el
círculo en e: luego desde los puntos B y e con una decusacion de
compas se buscará el punto D: desde el qual, y por el centro, se tirará
una línea hasta la otra parte del círculo, en los extremos de la qual es-
tan E y F: esta línea será el índice del mediodía y del septentrion.
Tomese luego con el compas la decimasexta parte de toda la circunfe-
rencia, y con este intervalo, puesto un pie del compas en el extremo

de

8 Vitruvio usa el paso de cinco pies geométricos; nombres á nuestra inteligencia lo mejor que he sabido..
consta Lib. X, Cap. 14. 10 Hipparco fUe uno de estos t como vemos en

9 Muchosde estos vientosJ ó no tienen en nuestra Estrabon. .
lengua nombre diversodel Latino J ó bien le tienenpro- 11 <21tepara el intento bastan, si es que con dio
vincial, y aun equivocado. He procurado acomodar sus puede conseguirse. Veanse .en la Lam. l.

/
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de la línea meridiana como centro, donde toca el círculo en E, Y no-
tese un punto á cada parte donde estan G y H. Asimismo Já la parte'
septentrional se pondrá el pie del con1pas en F, Y se notará un punto
á cada parte donde estan 1 y K: luego de G á K, Y de H á 1 se ti-
rarán dos líneas por el centro. Asi, el espacio de G á H será el que
ocupa el viento austro y parte meridional; y el de 1 á K el intervalo del
septentrional. Lo restante se dividirá en tres partes iguales á cada lado: las
orientales notadas con L M, Y las occidentales con N O. De M á O, Y
de L á N se tirarán dos líneas, que se cortarán obliqu~mente en el centro;
y con esto quedarán en el círculo los ocho espacios iguales de los vientos.

50 En esta descripcion vendrán á cada ángulo del oct6gono , co-
menzando del mediodia, en esta forma: entre euro y austro caerá en
el ángulo la letra G: entre austro y africano H: entre africano y fa-
vonio N: entre favonio y cauro O: entre cauro y septentrional K:
entre septentrional y aquilon 1: entre aquilon y solano L; Y entre so..
lano y euro M. Esto prevenido, se pondrá de nuevo el gnomon en-

u tre los ángulos del oct6gono u , segun el qual se tirarán las ocho direc-
ciones de calles principales y menores.

CAP íTULO' VII.

De la eleecion de áreas para los lugares del uso eomun
de la ciudad.

51 Establecidas las calles mayores y menores, se sigue tratar de
las áreas oportunas para el uso comun de la ciudad, como son Tem-
plos sagrados, foro, y demas lugares públicos. Si la ciudad fuere marí-
tima, la área para el foro se destinará junto al puerto: pero siendo nle- .

diterránea, se establecerá en medio de la ciudad. Las áreas para los
Templos de los dioses titulares de la ciudad; como tambien para Jupi-
ter, Juno y Minerva, se destinarán en el sitio mas elevado, desde don- .

de se descubra la mayor parte de la ciudad. A Mercurio en el foro, ó
en el mercado; como tambien á Isis y á Serápis. A Apolo y á Libero- .

Padre junto al teatro. A Hercules, en las ciudades donde no hubiere gim-
J nasios J ni anfiteatros, se pondrá junto al circo. A Marte fuera de la'
!I ciudad , pero hácia su campo °. A Venus funto á las puertas.

To-
1:'. Nunca da Vitruvio á la esquadra el nombre de

I"'m,,,, sino el de n,rmil; ni sé qué motivo tuvieron
l)hilandro , Perrault , Galiani y otros,. para pretender
que aqui

In'""" sea esquadra. Tengo por cierto, que
gno'mo"no significa aqui otra cosa, que el gnomon ó
palo del círculo, tantas veces nombrado. arriba. Asi,
las palabras ¡"ter .ng.l,s "t'g''';

gn,,,,,,,' p'nilr.r, no
conJienen otro misterio, que el de volver á po~er el
gnomon 6 palo en el mismo centro del círculo como'
antes estaba, y por él y los ángulos del oct6gono., for-
mados en el círculo, tirar las visuales, que den' la di~

recdon de las calles. Estos ¡"g.l,s del oct'goll. son los
del oct6gono formado en el círculo., como se ha di-
cho, no los. del muro, como piensa el Marques Ga-
liani ;. con cuyo engaóo saca un muro oct6gollo en su
ciudad ,. siendo cierto debe tener mas ángulos ,. si se
atiende á la doctrina de Vitruvio en este Capítulo y el
pasado. Observcsc bien la lig. z , Lam.l.

1 Vease la Nota 2. al Proemio del Lib. VI.
2. Campo de Marte llamaban á un sitio destinado

á los cxercidos militares.. .
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. 52 Todo esto lo ~allamos 'tambien .est.ablec:ido en los preceptos y
ntos de. los agoreros Hetruscos., en' la. sigUIente. forma. A Venus, Vul-
cano y Mane se les edifican los Templos extra-muros, para que no se
hag~ comun él las jovenes, 6

. á lasmattonas la lux~ria dentro de. la ciu-
dad: para que reino viendo de ella el rigor de Vulcano con sacrificios
y actos religiosos, parezcan estar seguros los edificios del temor de los
incendios; y á Mane dandole su Templ~ fuera de la ciudad, no habrá
guerras ni discordias' civiles; antes será defendida de los enemigos, y
libre de los peligros de la guerra. Tan1bien á Ceres se la dará Templo
fuera de la ciudad, adonde las gentes no necesiten ir sino para ofrecer
sacrificios; debiendo' tratarse este lugar casta y religiosamente, y con
santas costumbres. Finalmente, á los demas dióses se les elegirán para
Templos áreas proporcionadas á la calidad de sus sacrificios.

53 En el tercero y quarco Libro daré las reglas para la construccion
de los Templos, y simetrías de. sus. áreas.; porque me ha parecido tra-
tar primero en el segundo de los n1ateriales que se han de prevenir, de
qué condiciones sean, y c6mo debert emplearse; pasando despues á -ex-
poner las conmensuracionesde los edificios, los Ordenes ~ y cada espe-.
de "de simetría; dandolo todo explicado en Libros particulares. /

G AR-
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DE M. VITRUVIO POLIÓN.

LIBRO SEGUNDO.

P ROE MIO.

, 1 El Archltecto Dinócrates " fiado de su capacidad y estudio,
s quando Alexandro iba conquistando el mundo s, partió de Macedonia al

exército, solícito de la Real proteccion. Tomó en su patria de los parien-
tes y amigos algunas cartas de favor para los aulicos y principales de la
corte, á fin de introducirse con mas facilidad; á los quales, que le reci-
bieron cortesmente, suplicó le presentasen quanto antes á Alexandro; pero
aunque se lo prometieron, lo dilataron algun tiempo esperando ocasion
oportuna. Creyendo Dinócrates que le burlaban, se aconsejó consigo mis-
mo para el intento. Era de estatura hidalga, de rostro agradable, y de
la mayor magestad y gentileza. Confiado, pues, en estos dotes natura"
les, se quitó sus vestidos en la posada, untóse todo el cuerpo de acey-
te, púsose una corona .de álamo en la cabeza, cubrió su hombro iz-
quierdo cón una piel de leon, y con su clava en la mano derecha, se
fue á presentar delante del tribunal de Alexandro, que á la sazon estaba
administrando justicia. La novedad atraxo la atencion de la gente que es-
taba delante, de manera que el Rey le vió, y admirado, le mand6 ha-
cer paso para que se acercase; y preguntandole quien era, respondió:
Soy Dinócrates, Archttecto Macedon, que te traigo i1l'Vencionesy obras
dignas de tu grandeza. He formado un modelo del monte Athos, en figura

de
1 Asi le llamanValerio ~ximo, Ammiano Mar-

celino y Solino: Plinio unas veces le llama Dinochares,
otras Din6crates, y otras Dim6crates : otros le dan otros
nombres. Acaso parte de esta variedad pudo nacer de
haber Alexandro fundado dos Alexandrias, como vemos
en Justino ex n'g' I2, 5; Curcio 7 , Y Arriano. Gru-
tero trae una inscripcion Griega hallada en AJexandrla,
que llama Dim6crates , su rondador, 6 bien Dem6-
crates, segun quieren muchos se pronuncie la "Griega.

2 Perrault pretende corregir aqui á Vitruvio, figu-
randose que las palabrasrerllm poriwllr significan, que
Alcxandro era ya dueóo del mundo quando Dinócrates
le presem6 el modelo dd monte Athos, lo qIlAI, dice
I)errault, ", SIIudil bAStA desplles de ve"dd, DaTl,. Yo
tengo por falsos ambos extremos

J esto es, que por di-

cha frase rerllm potiri se exprese ser seóor de todo el
mundo, y que Alexandro lo fuese jamas. De una pe-
queña parcion de Grecia eran señores los Atenienses.
quando decia de ellos Justino 16, 3 , Cum rerllm poti~
rentllr ..1r/Je"ienses. Otro tanto dice de los Tebanos 8, 1.
Lo mismo Plinio 6, 29, de los Etiopes. Vease Tácito
4, 5.EI mismo Perrault traduce diversamente y bien la
misma frase al fin del Proemio del "Lib.7, quando VitrU4
vio dice: ellm Demetrius PbAlerells ..1tbenil rerllm p~tiretllr.
Quando Vitruvio quiso que esta lacucion significase ser
duenodel mundo, ya lo expresó cl2ramente, como quao4
do dixo á Augusto en el Proemio del Lib. 1 : Cllm di-
vin4 mens tilA... imperiopotirttltTorbis ttrrArU1n. Que
Alexandro nUnca lile dueño de todo el mundo J no
necesita de prueba alguna.
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de . ~aron 3; que tiene en su mano izquierda una gran ciudad, J' en la a
derecha una taza, en que reciba todas las aguas de los ríos que hay en
él, para que de allí caigan al mar 4.

II Agrad6se Alexandro de la idea, y al purtto pregunt6, si había por
allí campos que pudiesen proveer de grano la ciudad. Sabido que no
los habia, y que debia venir todo de transporte, le dixo: Bien ~eo,
Dinócrates, lo noble de tu pensamiento, y me place en extremo; pero
tambien considero que. quien en tal sitio. estableCiese una colonia, haría
muy poco honor d su juicio: porque así como nacido un infante,. sin la
leche de la nutriz no puede mantenerse, ta caminar por grados á la edad
adulta; del modo mismo una ciudad sin los campos, y la abundancia de
sus frutos, no puede tomar aumento, ser freqüentada de naciones, ni
aun mantener sus' habitantes. Por lo qual, quanto conozco digno de mérito
el modelo, tanto juzgo impropio el sitio 5; sin embargo quiero quedes en s
mi compañia, para apr07Jccharmede tu ingenio en otra parte. Desde en..
tonces sigui6 Din6crates al Rey, y le acompañ6 hasta Egipto, donde
advirciendo Alexandro un parage por naturaleza seguro para un puerto
de mar, gran proporcion para el comercio, campos fecundisimos de gra-
no por todo el Egipto, y las grandes comodidades del caudaloso Nilo,
le mand6 edificar una ciudad, que de su nombre la llamó Alexandrla.

III Din6crates, pues, favorecido de su rostro y gentil escatura, se
fabric6 su fortuna; pero á mí, 6 Cesar, no me di6 la naturaleza buen
talle, los años han desfigurado mi rostro es, la poca salud me ha quica- eS

do las fuerzas: asi, porque carezco de estos auxilios, espero conseguir
vuestro favor con mis estudios y escritos. Habiendo, pues, tratado en
el Libro primero del oficio y leyes de la Arcrucectura, de los muros, y
distribucion de los solares en su recinto, pedia el orden explicar ahora
las proporciones y simetrías que corresponden á los Templos, y á' los
edificios públicos y privados; pero he pensado no hacerlo, sin tratar an-
tes de los materiales, con los quales, combinando estructura y madera-
ge , se forman los edificios: qué propiedades tienen las obras; y final-
mente, de qué principios se componen. Pero antes de empezar la expli-
cacion de la naturaleza de las cosas, daré noticia del origen de los edi-
ficios, y c6mo se fueron adelantando las invenciones: en lo qual iré si-
guiendo los pasos de la antigüedad 7, ya tomando de la naturaleza de 7

ca- .

4

/

3 Plutarco, Estrabon y otros dicen, que la 6gura que principio de la sociedad humana, es una narrativa sin
Din6crates present6 á Alexandro, era retrato de este. fundamento ni verosimilitud alguna, en la qua! van

4 Te6610 GiÚAci,,¡debi6 leer muy precipit~damente acordes todos los escritores Gentiles. No me causa esto, VitrUvio.,quandoensusErrores de los Arcb;te&IOs pago tanta maravilla, como el que sigan este mismo camino,
7 dice, que "-Iexandro despreci6 la fundacion de una y se acorden con los Gentiles en esta parte muchos
ciudad en el .monte Athos, como Din6crates le pro- de los escritoresmodernos. Los que tenemos conoci-
ponia, por no haber aguas en él. miento del verdadero Dios, y principio del mundo por

S Sin embargo de esto, leemos en Her6doto 7, las Sagradas Letras, leeremos dicho Cap. solo para
Num. 162, que en el Athos habia cinco ciudades. Lo 'darle gracias de habernos comunicado graciosamente
mismo escribe Tucídides 7 J Num. 1.7. Vease tambien "la verdad que quiso tener velada á los Gentiles, por
Plinio 14, 10. '

. otra parte un instruidosen las ciencias humanas. No
6 Infierese de aqui , que Vitruvio e$taria sobre es inverosimil que Hesi6do, Ovidio y otros, tomasen

los 60 años de edad, quaodo escribia este Proemio. del Génesis la descripcion que hacen del principio del
7 ~nto dice Vitruvio en el Cap. 1 siguiente, del mundo J alterando algunas ('OSaS.
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cada cosa, ya de los que con sus escritos y. preceptos nos déxaron no-
ticia del principio de la sociedad humana) y de íos descubrimientos he-

g chos: lo que expondré segun me lo han enseñado 8.

CAPíTULO PRIMERO.

Del principio de los ~dificios.

1 Los hombres en los antiguos tiempos nacian en las selvas., grutas
y bosques como fieras, y vivian sustentandose de pastos silvestres. Sucedi6
en una ocasion encenderse cierto bosque á la continua confricacion de
sus arboles y densisimas ramas en una tempestad de vientos. Espantados
del fuego y su voracidad los que por alli vivian) huyeron al punto; pe-
ro mitigado despues, se fueron acercando; y advirtiendo ser de una
gran comodidad para los cuerpos, añadieron nuevo pábulo al f~ego. que
quedaba', le conservaron, y fueron convocando otras gentes, a qUIenes
por señas iban informando de las utilidades del fuego. En este congreso
de personas, comenzando á formarse de nuevo modo las voces, con el
uso ordinario' repetido, fueron estableciendo los vocablos conforme les
ocurrian: despues, significando con algunas palabras las cosas mas usua-
les , comenzaron á hablar, todo por acaso y fortuitamente, establecien.;
do para ellos su idioma. .

2 Habiendo, pues, por la invencion del fuego tenido principio -en
la antigüedad los concursos entre los hombres, la vida comun y fre-
qiiencia de muchos en un sitio: teniendo por naturaleza, á diferencia
de los otros animales, el no caminar inclinados á la tierra, sino rectos
y elevados para ver la magnificencia del cielo y astros; como tambien,
hallandose aptos con sus manos y articulaciones para tratar facilmente
quanto querian, empezaron unos á disponer sus cubiertos de ramas: otros
á cavar cuevas á la raiz de los montes: algunos imitando los nidos de
las golondrinas y su estructura, con virgultos y lodo hicieron donde gua-
recerse: otros finalmente, que observaban estos abrigos, adelantando un
poco mas sus invenciones, iban d~ dia en dia erigiendo menos mal arre-
gladas ch~zas: asi, que siendo aquellos hombres de imitadora y docil na-
turaleza, gloriandose cada dia de sus invenciones, se enseñaban unos á
otros las nuevas formas de las casas que levantaban; y exercitandose los
ingenios en estas emulaciones, las iban de grado en grado mejorando
de gusto.

3 Primeramente plantaron horcones, y texiendo los vanos con ra-
ma's, y cubriendolas de lodo, formaron sus paredes. Otros cortando te-

pes,

8 Como Vitruvio trata en este II Libro de los ma- instruir mejor al principiante en la doctrina Vitruvian1
teriales para toda- especie de edi6cios, y de las mane- sobre varios puntos, en que los demas intérprctes van
ras de-edi6carGriegas y Latinas, ha sido necesariodi- á obscuras y equivocadost siendocomo son, cosasde
latar alsunas Notas mas de lo acostumbrado, :í fin de suma importancia~ .
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pes, y secandolos, iban alzando paredes, travadas con algunos maderos;
y para precaverse de lluvias y soles, lo techaban de cañas y hoja. Pero
porque techos semejantes rio. podian sufrir las lluvias continuadas, ele-
vando caballete, y cubriendo de lodo los tejarozes inclinados:l iban des-
viando las aguas. .

4 Que todas estas cosas hayan tenido el origen referido lo pode..
mas colegir de que aun en el dia 1 las naciones extrangeras hacen sus. 1

habitaciones de dichos materiales, como en .Galia j . España, Lusitania y
Aquitania -' donde las cubren con tablitas de roble; 6 con paja. Los de
Calcos en el Ponto, por la abundancia de selvas que tienen, ponen llanos
en tierra troncos enteros de arboles á una y otra mano; dexando entre
ellos tanto espacio quanto sufre su longitud, á cuyos extremos van atra-
vesando otros que cierran el espacio de la habitacion. Luego ponen
otros encima á los quatro lados alternativamente -' que van formando
los ángulos con su travazon: y creciendo asi las paredes á plomo qe lo~
troncos de abaxo -' elevan torres bien altas; cerrando despues los intersti~
cios

. de los maderos con zoquetes y barro.. De la misma suerte forman
la techumbre con maderos atravesados -' cortando lo sobrante á sus extre-
mos -' y contrayendo el espacio de tronco en tronco. Prosiguiendo de
este modo las quatro paredes -' van formando una especie de pirámide~

.

en lo sumo; y cubriendolas de hojas y Iodo J concluyen los techos de
tales torres á manera de boveda -' siguiendo su inculta costumbre.

5 Por el contrario -' los Frigi~s, que habitan en pais llano -' care...
ciendo de maderos por falta de bosques -' escogen algunas colinas natura-
les, y las ahuecan en medio: abren varias calles, y dilatan las habita-
ciones quanto sufre la naturaleza del sitio: encima ponen sus maderos.;
unidos en punta al medio como pirámide, vistiendolos de cañas y dife~
r~ntes henos: y finalmente lo cubren todo con cantidad de tierra: con
lo que logran unas habitaciones calientes en invierno, y frescas en vera-
no. Algunos cubren tambien sus chozas con enea. Y finalmente-' las.de- .
mas gentes y naciones disponen. sus cabañas para habitar

-'
poco mas 6

¡penas -' del modo referido. Tambien podemos observar que en Marsella
los techos de las casas no son de teja, sino de Iodo amasado con paja.,
En Aténas el Areopago cubierto de' lodo se conserva todavia para memo-
ria de su antigüedad. Igualmente la choza de R6mulo en el Capitolio so-

bre
1 ~ando Vitruvio escribia se usaban sin duda las

chozas en todas panes, de Ja misma suerte que se usan
ahora, y se habrian usado desde el principio del mun-
do hasta entonces: pero este no es argumento conclu-
yente de que por Jas chozas haya empezado toda Arch1-
t~<:tura, como suponen Felibien, L3ugier, Frezier , Mi-
11213,Fossati y otrOS muchos. Podria esto concederse
(aunque tambien es falso) de Jos Ordenes, 6. del pri-
mero de ellos; pero quando estos tuvieron principio
en Grecia) y fueron reducidos á Artc) tenia la Archl-
tect.u~a lIa~a y sin colunas muchos siglos de e~ad. Las
notiCias 11lstoricassobre c:1origen de la Archltectura,
que no se derivan de los Libros sacros, convencen poco.
Menos convencen les exemplares .de Marsella

J Areopago

/

de Aténas, choza de R6mulo sobre la Roca, España,
Galia, Lusitania &c; pues mucho mas antiguos f~eron
los prodigios Architect6nicos de Babilonia , EgIpto,
Asia &c, de cuya portentosa gr~nde.za no nos dexan
dudar las santas EscritUras, la HistOria profana, y aun
muchos de los. mismos monumentos todavia eXistentes J

luchando con millareS de años, rigores del tiempo, y
barbarie de injustos posesores. La Architectura si~ple
sin Ordenes de colunas y dcmas omatos es tan antigua
como el mundo; y la misma antigüedad tienen sin duda
las chozas, siendo, como son, hijas de la pobreza. Pero
este es punto que se ventilará en campo mas libre que
el de una Nota.

H
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bre la Fortaleza sacra, cubierta de henos, nos puede manifestar el modo
~ de fabricar antiguo ~.

6 De estos exemplares que nos quedan de los antiguos edificios po-
demos inferir no haber sido otro el modo de edificar en los primitivos
tiempos. Pero como despues, continuando este exercicio, se agilitasen las
manos en la práctica de edificar, y hallasen los hombres ingeniosos con
el mismo exercicio varias artes, perfeccionandolo todo la industria, los mas
diligentes y adelantados vinieron á llamarse artÍfices. Con estos principios,
habiendo la naturaleza dotado á los hombres, no solo de sentidos como á
los demas animales, sino tambien armadoles la mente con razon y dis-
curso, sujetando los brutos á su dominio, comenzaron con la construc-
cion de fabricas á extenderse poco á poco á las demas artes y disciplinas,
conduciendo la naturaleza humana de una vida feroz y campestre á la
civil y politica. Despues de esto, acopiando animosamente materiales, y
tomando pensamientos mas altos, sacados de otras lnuchas artes, comen-
zaron á levantar, no ya chozas y cabañas,' sino casas con cimientos,
con las paredes de ladrillo 6 piedra, correspondiente maderage, y su
techumbre de tejas: luego extendiendose el discurso con nuevas observa-
ciones en el estudio, fueron reduciendo á reglas y preceptos de simetría
lo que hasta alli habia sido arbitrario, y á placer de cada uno. Obser-
vando finalmente las abundantes producciones de madera que la tierra da-
ba, y demas materiales para los edificios, las aumentaron con el cultivo,
y crecidas, las destinaron al gusto y comodidades de la vida humana,
con el auxilio de las artes.

7 De estos materiales explicaré ahora, como mejor pueda, quáles
sean los mas aptos para los edificios, y quáles sus calidades y virtudes.
Pero si alguno me disputare el orden de este Libro, creyendo debia co-
locarse primero que el antecedente; para que no piense que fue falta de
advertencia, le prevengo en esta forma. Escribiendo yo este tratado de
Arcrutectura, destiné el Libro p~.imero para referir las ciencias y discipli-
nas que la adornan: separar con divisiones sus especies;. y .finaln1ente las
partes que la componen; de modo que dexé alli establecidas las circuns-

3 cancias que deben adornar un Archlcecto 3.. Luego con razan , si traté
en el primer Libro del objeto del Arte, vendré á tratar en este segundo
de los materiales y sus usos; porque en él no se refiere de qué parees
se componga la Archltectura , sino del origen de los edificios, de su pro-
mocion y progresos, hasta llegar de grado en grado al estado presente.
Asi que siguiendo el debido orden, este es el lugar correspondiente al pre~
sente Libro.

8 Vuelvo ahora á mi propasito , y voy á tratar de los materiales
aptos á la construccion de los edificios, de qué modo parece producidos
la naturaleza, y con qué mixtion de los elementos se formen, de mane-

ra
siguiendola narrativadel texto. .

3 Al 6n del Lib. 111habla Vitruvio mas por mc.
nor de lo que uata en el primero.

!- He estimado superfluo el dar dibuxadas estas ca-
banas» como hicieron 105 otros comentadorl"!» pues
cada qual se: las. puede facilmente 6gurar á su modo J
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ra que todas estas noticias queden claras y perceptibles á mis léctores;
pues es cierto que ninguna especie de maderas, cuerpos, ni otra cosa
puede nacer ni sujetarse á nuestros sentidos" sin el congreso de los pri-
meros principios: ni tampoco podemos explicar bien la naturaleza de las
cosas por los preceptos de los Físicos" si no se demuestran con sutileza
su razon y causas" de qué modo" y por qué fueron asi criadas.

CAPíTULO. IL

De los principios de las cosas, segun las opiniones
de los Filósofos.

9 Primeramente Thales dixo que el agua era el primer principio de
las cosas 1. Herádito Efesino (á quien los Griegos por la obscuridad de 1

sus escritos llamaron scótinos) dixo que era el fuego. Dem6crito y su
sequaz Epicuro' dixeron que eran los átomos" que los nuestros llaman
cuerpos indivisihles" y algunos" individuos. Pero la ~scuela Pytag6rica
al agua y fuego anadi6 el ayre y la tierra. Asi que Dem6crito" aunque
en confuso, ya lo anunci6; y el llamados cuerpos individuos parece fue,
porque siendo partículas desunidas y de por sí , no pueden recibir daño
alguno ni destruccion" ni tampoco dividirse en partes menores; sino que
perpetuamente retienen consigo una eterna consistencia. Parece" pues" q~e
del. concurso y conglobacion de estos corpúsculos se forman y nacen to-
das las cosas. Siendo estas por naturaleza de infinitas especies, he juzgado
conveniente declarar la variedad y .diferencia de sus usos" y de qué cali-
dades sean en los edificios; para que instruidos de ello los que quisieren
edificar" no cometan error alguno" sino que puedan prevenir los materia-
les de buena condicion para las obras.

/

CAPíTULO 111.

De los ladrillos.

10, Trataré primero de los ladrillos" y de la tierra de que se de-
ben fabricar. No se formarán de Iodo que tenga parte alguna de arena
fina 6 gorda, ni guijas; porque serán pesados" y puestos en la fabrica
los deleznan y disuelven las lIuvias: asimismo la paja que se mezcla en el
lodo no trava por su aspereza. Haránse" pues" de tierra blanquecina gre-

do-
1 Por principio de lAS cosu entendian los antiguos

una .",.teriA primer., 6 sea pr;"';pi, m.teri.l, de que
provIenen6 resultan los entes naturales. Q!.1alsea esta
materia está todavia sin averiguar. Los Filósofosroo-
de~nos parece conspiran con Leucippo, .Dem6crito y
EplCW"O,que la quisieron ."""S. Vitruvio aquí, y

en el Lib. 1, Cap. 4 parece se inclina. ~as á ~a scm
elementar, que á la '"p"mll" 6 M,mlSm.; bien que
se diferencian poco. Vease Diogenes Laer.:io in VirA Ze-
"'II;S. Juan Van-Helmont es el unico. que yo sepa. de
los modernos, que sigue la senteneia de Tha1cs Mi-
lcsio. .

"

j ... lo. i.

. - - -"----
¡ ..



~ 1-

.3
2. ARCHITECTURA DE M.VITRUVIO

1 dosa, 6 de almagre, 6 bien de arena-macho 1: porque estas masas por

su morbidez gozan tenacidad, no son pesadas en la fabrica, y mas fa-
cilmente se colocan en ella. Se harán por primavera y otoño, para que
se vayan secando con lentitud y á un tenor mismo; porque los fabrica-
dos en el estÍo son malos, á causa de que desecada con la fuerza del sol
la cara exterior , hace que "parezcan secos no estando lo; y secandose.
con el tiempo, se retiran, y se quiebra la parte ya seca: de que se sigue
quedar todos resquebrajados y de poco provecho.

11 Los mejores serán los que se fabricaren dos años antes de em-
plearse, no pudiendo secarse bien en menos tiempo ; pues si s~ emplean
recientes, y antes de estar perfectamente secos, _sucede~ que permane-
ciendo firme el revoque de la pared ~ y contrayendose los ladrillos quan-
do con el tiempo se secan en la fabrica ~ y hacen asiento ~ no pueden
conservar el mismo puesto que el revoque ~ sino que con el retiro de su
contraccion, se desunen y separan de él. Separado el revoque de la pa-
red, si.endo delgado, y no pudiendo sostenerse por. sí solo, se rompe.
Hasta las mismas paredes padecen con el intempestivo asiento. Por esto
los Uticenses ponen en obra los ladrillos quando estan ya secos de cinco

~ años, y con la aprobacion del Magistrado ~.

1 '2 Hacense ladrillos de . tres especies: al primero llaman los Griegos
3 dídoron 3 , del qual usan los nuestros~ á saber, un pie de largo ~ y me-
4 dio de ancho 4. De las otras dos especies usan solamente los Griegos, y

son el que llaman pentádororl~ y el tetrádoron. La palabra doron en len-
gua Griega significa el palmo, derivado del hacer regalos y presentes ~

que tambien se llan1an doron; pues el regalo siempre se presenta con las
palmas de las manos: asi, el ladrillo que tiene cinco palmos por cada

. la-
~ Traduzco IIrtnll-mllcbolas palabras mllsculosAbulone. 3 Dídoron significa dos palmos, entendiendosc de

Qpal sea esta arena, 6 sa'bulo macllo de los antiguos, es los menores, estoes, quatro dedos cada uno; y asi el
para mi incognito. Varias veces nombra Vitruvio el s,~ ladrillo dídoro tenia ocho dedos de ancho. Los Latinos
bulo": unas le llama suelto, sábulosolurus:otras m"cbo, llamabanpalmusá los quatro dedos de la mano unidos,
como en el presente lugar; y otras sáb'llo solamente. y este palmo era la quarta parte del pie. El mismo
Siendo este sA~ulomacbo apto para hacer ladrillos, no palmo tenian los Griegos, y le llamaban dOTon:de que
debia de ser arena, sino tierra; y aunque tuviese alguna tomaron nombre los tres tamaños de ladrillo que usaron.
parte arenisca, 6 seria estade naturalezaterrea, Óá lo El C6diceSulpicianopone l;cbum en vez de dídoron: la.
menos, de calidad que travase bien con la tierra en que tengo por leccion espuria, aunque el significado no sea
estaba. VeasePlinio 35, 14, Seria muy util que los diverso, siendo licbus el que llamamosxeme.
Mineral6gicos hicieran algunas investigaciones, para ha. 4 Aqui varían algunos C6dices y ediciones. Lo mas
llar este s¿¡'bulo }' sus diferencias. probable, y para mí cierto, es deberse leer /ongum

2 Advierto ahora para siempre, que en qualquiera pede, IAtum .semipede; y á esta lectura corresponde mi
parte que Vitruvio nombre el ladrillo, sin añadir la ca- . version. En los Códices Vaticanos, en el Sulpiciano, y
lidad. de crudo, test.tceo, Ú otra, se debe entender pre- en Plinio se lee: lo'¡gum sesquipede, /atum senzipede. M(}oo

cisameote del crudo que llamamos Adube. El Marques vi6me á esta correccion el no haber podido descubrir
Galiani, pago 74 de su Vitruvio Nota 2 , se enred6 en en ninguna ruina antigua ladrillo alguno triplo de nin-
este punto, sin dar razon congruente. Lo que dice no gun tamaño, como leen dichos textos con l)linio , esto
merece crédito alguno. Los Latinos llamaban al ladrillo es, largo pie J medio, y medio de ancho. Al contrario,
cocido test.t, later ~octus, later testAceuS , y aun tegula; del ladrillo duplo y aun quadrado se halla mucho; aun-
hien que este ultimo nombrc solo convenia á los ladri- que los antiguos ~saron mucho mas el ladrillo triangu-
1\os muy grandes, y que solian emplearse en pavimen- lar que ningun otro, como diremos luego.
tos al descubierto, en cubierta de canales6 conductosJ Los Romanos usaron tambien ladrillos duplos, de
y casos semejantes. La causa de no hallarse en las rui- dos pics de largo}' uno de ancho, y aun tal vez mayo-
nas antiguas de Roma ladrillo crudo, habiendole usado res: pero era en fabricas muy grandes, cuyos arcos neee-
!osantiguos, es, dice Scamozzi, porque se cocieron en los sitaban de mucho espesor. ó por su mucha luz, 6 por
Incendios que pAdeció lA ciudAd en 1'lIr;os tiempos. ~Risu", sostener mucho peso. Los ladrillos quadrados no se usa-
m,eAt;' Amic¡~La verdaderacausase verá en el Cap. 8, rOIlentre los Latinossino es en pavimentos,como se di-
'Numeros B y 34, y allí la Nota 19. xo en la Nota 2. Vcase la Nota 1 al Cap. 10 del Lib. V.
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lado se llama pentddoron, y el de quatro tetrddoron. Hacen las obras
públicas con el pentádoron, y con el "tetrádoron las particulares S. Para con s
estos ladrillos"se hacen otros llamados medios-ladrillos es, los quales se 6
sientan en la fabrica alternativamente, esto es, una fila de enteros y otra
de medios, y prosiguiendo asi en ponerlos á nivel por ambas partes,
quedan las paredes bien travadas; y los medios-ladrillos sentados sobre
las juntas de los enteros concilian firmeza al muro, y no hacen mala vista.

13 En"Calento de la España ulterior, en Marsella de la Galia, y
en Pitana de Asia '1 se fabrican unos ladrillos, que una vez secos, no se '1

hun~

S Es, en mi sentir, un error crasisimo el de los
que imaginan, que estas dimensiones del pentü",,, y
tetrld".on eran cúbicas.

6 Medios-ladrillos,estoes, para el pemldoron , de
diez dedos porcada lado; y para el tetrJdm", de
ocho. Vease la L'mina III, fig. 1, letras D E.

Creyó el Marques Galiani que estos medios-ladrillos,
sImilAttTes, eran paralelopípedos, proporcionados respec-
tivamente al pentldDr.n y tetrÁdDT,n, es á saber, iguales
, ellos en largo, y su mitad en ancho. Engañóse sin
duda alguna, pues semejantes ladrillos no podian hacer
travazon en la pared, supuesto que se debian colocar
en ella con la cara éstrecha á fuera, y no al contrario
atravesadossobre los enteros. Qpe fUeseesta su colo-
cacion ,consta de las p31abras de Vitruvio quando dice,
que alternando las l11asde ladrillos, y de medios, un"
,;erte IAttriblls DTd¡nes,;elttT" sttnilAteres ponllntllTúC,
hacian buena vista: y esto no puede ser sentando los ta-
les medios ladrillos con su lado mayor hácia fuera, pues
entonces aparecerian iguales á los enteros.

Si Leon Bautista Alberti entendió, que estos semi-
l;cteres de Vitruvio eran ladrillos triangulares, cortando
el ladrillo quadrado por las diagonales, se eng~ñ6 Al-
bcrti, por la razon dicha, no siendo capaces de la cQoo
locacion que les da Vitruvio.

El Marques Galiani, para probar el engaño de Al-
bcrti dice, queen llls ruinAs AntiguAsno se bAilAntAles
lAdrüÚlstriAngulAres.Si este erudito hubiera dicho, que
en dichas ruinas, y en edi6cios aun enteros, apenas
hay otro ladrillo que el triangular, dixcra una verdad
que nadie le hubiera disputado. No me detengo en dtar
edificios antiguos en Roma y su campaña, hechos de este
ladrillo triangular, porque acaso lo son todos; y solo se
halla mezclado uno Ú otro dídoron ,6 de los quadrilon-
gos de dos pies, arriba nombrados, para travar mejor
los triangul:res. "

Las maravillosas ruinas de Baya y Pozzuolo á 8
millas de Napoles, son de la misma estructura; como
tambien las de Herculano y Pompeya á la falda del Ve-
suvio, descubiertas por nuestro augusto Monarca.

El P. Julio Minutulo, en su RomAn".AntiquitAI,agre-
g6 este á un sinnumero de errores que amontona, tra-
tando de los edificios antiguos. Lo mas notable es, que
como Abad que fue del Monasterio de S. Eusebio en el
Exquilino, tenia delante de sus ojos, á muy pocos pa-
sos , el castillo ó arca del Agua Julia (ó Marda, como
quieren algunos) que es todo de ladrillo triangular.

El mismo error public6 en su Tratado de .Arebitec-
'lIT" impreso en Roma el P. Geronimo Fonda, que
actualmente vive."

Infiera de aqui. el lector quan poco se debe fiar
en la autoridad de "algunosescritores en cosas dificiles,
quando en las mas t~munes ponen tan poca diligencia
en dar la verd.¡d acrisolada. Mejor examinó las ruinas
antiguas el célebre Piranési, que en sus oJ>rasde anti-
güecWies Romanas pone repetidas veces la estructura

de ladrillo triangular, como la había observado.
Pero sin embargo de estO, Vittuvio no hace men.

cion de estos semiladrillos, como ya indiqué antes, ó
porque se introduxeron despues, por la mala interpre-
tadon de este mismo paso, ó porque estos ladrillos no
se fabricaban asi, sino que resultaban de los quadrados,
partiendolos por la diagonal despues de cocidos, como
tengo observado. Esto era cosa accidental; pues he
encontrado algunos de eUos , que por lo desigual de
los lados, se conoce no fueroD antes quadrados sino
quadrilongos.

Seria muy conveniefite teno~~r él usO de estos la-
drillos triangulares, siendo necesarios en las obras cir-
culares pequefias, en que el ladrillo quadrado y qUa.
drilongo no pgede acomodarse en largo sin quitarle
los ángulos, ó dexar en 10 exterior de la pared grandes
separaciones. Podrían &brit:trse quadrados, y estando
todavia tiernos, hacerles una hendedura diagonal, 6 dos
que se cruzasen en el centro, para que despues al po-
nerlos en la fabrica, con un pequeño golpe se rompie-
sen , y de cada uno saliesen quatro: bien que los anti-
guos de cada uno solo sacaban dos, como tengo bien'
edminado. Seria grande el ahorro de ladrillo que se
conseguiria por este medio, fabricando de fragmentos el
cuerpo de la pared; y las caras, de este ladrillo trian-
guIar, con la hipotenusa hácia fuera.

Acostumbraban tambien los antiguos (y 10 imitan
los modernos en Roma) amolar los lados de los ladri-
llos, avivando sus filos y ángulos para la mejor union
en pavimentos y paredes donde no hubiese revoco.
Aun colunas, triglifos, dentículos, y otras molduras
en los cornisones hacían de este material, ya tallando,
ya interpolando ladrillos de varios tamaños, y en di-
versa colocadon. Q!1eda de esto un gran numero de
exemplares en Roma y su campaña, en Herculano,
Pompeya , Baya &c. En Aragon, Valencia, Cataluña,
y otras provindas de España no es desconocida esta
estructura, aunque exccutada ~on menos arte y gusto
que la de los antiguos. Para las varias cOD}binaciones
de los ladrillos, vease la Umina 111.

7" Aunque en la traduccíon de este periodo sigo el
texto de Iocundo y Philandro, tengo por mas probable
la lecciori de Daniel Bárbaro, tomada de Plinio Lib. 35,
Cap. 14, que dice: PitAne in .AsiA,et in ulttriorisHis-
pAniAecivitlltibusMASSiAet CAlent., jillnr IAttres &.c. La
razon es , porque Posidonio cítado po~ Estrabon LIb. 13
dice haber visto en España estos ladnllos que no se su;-
mergian en el agua: y porque. Estrabon po~e como V1-
truvio la causa de no sumerglrs::, que debIeron ambos
tomar de Posidonio. Cita una isla del mar Tirreno, y
á Pitana de Asia. donde había ladrillos de la misma ca.
lidad; pero ni Plinio , ni Est~abo~, ni P,osidoniohacen
mencion de Marsella. O!te VltrUVIOtomo muchas cosas
de PosiJonio, cuyos escritos perecieron, ~l mismo lo
confiesa en el Cap. 4 del Lib. VIII, Num. 3S. Y que
Plinio copió á Vitruvio en un sinnumero de lugares,

1
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hunden en el agua: esto parece posible, porque la tierra de que se for-
man será de la naturaleza de la pomez, que por ser tan ligera, despues
de penetrada del ayre, no admite humor alguno. Asi que siendo ligera
y porosa la tierra, y no recibiendo en sí ninguna humedad, .por grande
6 pequeño volumen que forme, es naturalmente sostenido del agua como
la pomez. Estos ladrillos son muy utiles , porque no agravan los edificios
con su peso; yquando se hacen no les perjudican las lluvias.

r

CAPíTULO IV.

De la arena, y su eleccion para el mortero.

14- En las obras cementicias
l lo primero que se ha de procurar

es buena arena para la mezcla del mortero, que no tenga tierra alguna.
~ Las especiesde arena mineral son negra, blanca, roxa, y carbúnculo 11.

La mejor de todas estas será la que rechinare estregada con las manos;
lo qual no hará la que tuviere parte de tierra, por carecer de la aspere-
za. Será tambien buena, si puesta sobre un lienzo cándido, no dexare
tierra ni señal de mancha. Si no hubiere cavas de arena, se tomará de
los rios, 6 se cernerá del cascajo. Podrá tambien usarse la de las playas

del

l

queda convencido en nuestras Memw;¡fs sohre l¡f Vid.
de Vitru,ill.

~é ciudad de España fuese C.lentll no me 'consta.
Acaso debe leerse C.letll 6 c.lletll, antiguo pueblo de
Andalucia , segun Plinio 3, l. De M.ssi. ,ciudad tam-
bien de Andalucia, se halla mas noticia en los Geógrafos
antiguos, y la citan Teopompo ..pud Stepb.nllm, To-
lomeo y otros. Este ultimo Geógrafo la llama M."il.,..
y algunas ediciones de Plinio, M.sili. ; de lo qual pudo
introducirse en los Códices Vitruvianos la leccion co-
mun. Lo cierto es. que la variedad con que en los
Códices MSS. de Vitruvio se halla este pasage, muestra
bastantemente. haber sido alterado por algun copiante
que intent6 corregirle.

Bernardo Aldrete en sus orígenes de l¡f lengu. Esp.~
ñol. Lib. 3 , Cap. 11 , hace memoria de los ladrillos de
M~ssia; pero nada dice de su materia. Resultaria suma
utilidad al público de restablecer estos ladrillos; siendo
cosa facil á los Mineralogistas hacer algunas investiga-
ciones sobre ello.

1 La estructura ument;c;., que podriamos llamar ",.~
%'."te , ú hormigón, se componia de mortero Comun y
piedra de figura irregular, llamada de los Latinos c.emen-
tum 6 C4ement4. Usabase mucho en los cimientos de los
edificios (en los de agua siempre) donde se podia apiso-
nar, siendo como era de piedra menuda. Los restos de la
antigüedad Romana nos ofrecen un sinnumero de estos
exe mp13res , correspondientes á la descripcion que de esta
estructura hace Vitr~vio. Sus piedras son ordinariamente
desde una hasta tres libras; y estan tan anegadas en el
mortero, que seguramente ocupa dobl: lugar que la pie-
dra. Esta es casi toda de la dura que en la Nota 12. al
Cap. S del Lib. 1, pago 19 llamamos sile" ordinario.

Esta estructura ce",enticia era la misma que la in-
ciertA que cxplicarémos en c:lCap. 8, sin otra diferen-

da, que en los cimientos donde se podia apisonar, se
arrojaba la argamasa de mortero y piedra sin orden par~
ticu1ar, en confuso y á piedra perdida como dicen; pero
en las paredes se cuidaba de dada. algun orden, como
diremos en dicho Cap. 8 , Nota 2 sobre la voz imbric4til.
Los Latinos la llamaron strllctllr. c4ementiti4, porque sus
piedras son los segmentos, cascos 6 ripios que resultan
de los desbastes de piedras mayores, recogidos en las
cantera~ y talleres, llamados roc41lil.A estas piedras irr~
gulares llamaban incertilcaement4, como se ha dicho, y á
la pared hecha de ellasp4ries cumentitius. Por lo qual pa-
rece haber equivocado el nombre Latino el traductor del
Génesis en nuestra Vulgata, quando Cap. 11, v. 3 dixo:
.,enite f4ciamus 14teres, et coqu4mlls eos igni : b4hutruntque
lateres pro saxis , et hitumen prll CAEMENTO.El betun no
pudo servir de piedra c.ementum, pues sirvieron de ella
los ladrillos, sino de mortero, como en los muros de Ba-
bilonia y otras partes. Vease Philon Hebreo en su Libro
De 14 con¡uSlOn de 14s lengu.s: Paulo Orosio Histor.Lib.2,
Cap. 6: Plinio 35, 15 : Justino 1, 2, Y otros. Esta es-
tructUra apisonada se demuestra en la Lámina IV, fig. 2.

2 De lo qne dice aqui Vitruvio , en el Cap. 6 , Y en
el 1 del Lib. VIII se deduce, que los antiguos cono-
cían y distinguian dos especies de c.rb';nc"lo: el uno era
para los edificios tan bueno como la puzolana; y de
este trata el Autor en dicho Cap. 6: el otro no se gas-
taba en edificios. El primero parece era una especie de
ceniza que resultaba de algun material combustible»
actuado lentamente por fuegos subterraneos, como diré
en el mismo Cap. 6, Nota 8. El segundo era tierra
arenisca, 6 arena terrosa natural, y el mismo que
nombran Plinio 17 , 20 Y 4, dondeabiertamentedice
que es tierra, y los demas escritoresde Re ruu;c4.

No seria inutil que los Mineralógicos Tosc3nos die-
ran algun paso en busca del primero de estos dos C:1r-
búnculos , como tan apto para todo género dc edificios.
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del mar; pero esta tiene el inconveniente de secarse con dificultad en la
fabrica, y la pared de esta arena no puede cargarse de presto y sin de-
xarIa descansar con intermisiones: por cuya misma causa no es buena pa-
ra bovedas. Tiene otro inconveniente, y es que las paredes de esta are-
na escupen el salobre, que hace caer quanto revoque se les ponga. Pero
la de mina se seca brevemente en las obras, no perjudica á los revoques,
y sufre las bovedas: bien que. estas calidades las tiene recien sacada de
la mina; porque si se dexa mucho tiempo fuera, cocida del sol, luna y
escarchas, pierde el vigor y se hace terrosa: por lo qual si se pone en
la fabrica, no puede tener las piedras, sino que se desatan y van cayen-
do; y las paredes no tienen fuerza para mantener el edificio. Esta arena
recien sacada de la mina, aunque tiene todas estas buenas circunstancias,
110 debe con todo eso emplearse en los revoques; porque su mortero,
aun mezclandole paja, no se seca sin resquebrajarse, por ser muy pin-
güe y vehemente. Pero la de rio, como menos pingüe, recibe en los
revQquestanta firmeza como la obra .signina 3 , si se bate bien con ma- 3

zuelos.

CAPtTU LO v.
/

De la cal, y eleccion de la Piedra para cocerla.

I ., Elegida la mejor arena para el ,mortero, se ha de poner no me-
nos diligencia en la cal, haciendola de piedra blanca, 6 de pedernal l. l
La de. piedra densa y dura será mejor para fabricar: la de piedra. mas
porosa, para los revoques. Desp~es .de apagada ~ , se hará el mortero en ~

esta

3 o". s;g,,;,.. se llamaba el suelo de cisternas, la- 1 Vease la Nota u al Cap. S del Lib. 1, don-
gos arti6ciales, arcas de agua, aqüeductos, baños y de expliqué lo que es el sílex 6 pedernalde los Ro-
demas receptáculos. Se hacia de argamasa compuesta manos.
de cú, arena 6 puzolana , polvos de ladrillos, y cas- El compendio antiguo an6nimo de ArcMtectUra,
quijo de ladrillo cocido en vez de piedra. Constaban artic. 9 tratando de la piedra para cal, dice: Calx . ..
estos suelos de varias capas de dicha mezcla, sin otra de ¡llb, SAX', .'Peltwurti"o, ¡lut ,olumb;"o Jluv;Atili

'°-diferencia que la de tener la inferior casquijos de ladri- qUAtur, ¡lut rubro, ¡lut spongia: quae e,,;m ex spiSll et
110cocido mas grandes que las superiores; de manera, dur, SAXO, utilittr stTuttur;s conven;et: qUAealttem ex
qtte estaban graduadas con mucho discernimiento. La fistuloso, Aut ex;liore lapide fuer;t, conven;et oper; te&-
capa superior inmediata al agua era de un estuco 6nisi. tor;o. Acaso en tiempo de este escritor se hacia cal en
mo, en que parece entraban polvos de marmol en lugar Roma (en donde ciertamente escribi6) de todas estas
de arena 6 puzolana, bien que acompañados de polvos piedras. En el dia no se gasta otra cal en Roma que
de ladrillo cocido muy 6nos. Todo lo he examinado de piedra Tiburtina 6 de Tívoli, de que tratarémos en
prolixamcnte , y aun bccho analisis, en los aqücductos la Nota 6 al Cap. 7.
Y rel=eptáculosde agua en la campaña de Roma. Plinio 2 No dice Vitruvio quanto tiempo necesita la cal
3S , 12 hácia el 6n indica en parte esta argamasa misma. para apagarse y. confeccionarse en el lago, antes de

Llama.base,brA sign;nA, porque en sus principiosel mezclarlacon arena, y componerel mortero. El com-
ladrillo que en ella entraba era de Signia (antigua ciu- pendio de Archítecturacitado en la Nota antecedente,
dad de los VolscosIÍ 8 leguasde. Roma, hoy llamada para las obrAs s;gninas quiere la cal recien apagada: ,al-
Segn;6 Sen;) muy apto para tales obras por su mucha ás proxime exrin'tAe;y esto parece conformeá lo que
cochura. Posteriormente se compuso tambien la obr" dice Vitruvio tratando de lo mismo al nn del Lib. VIIIc
sign;na de qualquier otro ladrillo, y aun de piedra CAlx qltam vebemenr;ss;m,¡mortArÍ/1misCtatur. Para los
menuda dura é irregular, como la estructura ccmen. enlucidos Art. 2 la pide apagada y confeccionada de
ticia arriba explicada: asi consta en el mismo Vitruvio mucho tiempo; y lo mismo Vitruvio, dando los dos
Lib. VIII, Cap. ult., y en el lugar citado de Plinio. .una misma prueba para saber quando está en su pun.
Esta obrA signinA se empleaba tambien en pavimen- to. EnglÍñase quien imagina, que esta cal añeja se
tos dc casas, paseaderos y anditos d.e jardin &c. No- empleaba en los enlucidos sola, y sin arena, marmol,
satros podriamos llamarla ,al,;"... . ni otro material con que formase mortero 6 estuco.
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esta forma: si la arena fuere de mina, á tres partes de ella se pondrá una
de cal, incorporandolo todo bien: y si fuere de rio 6 mar, á dos par-
tes de arena, 1IDade cal: esta regla es la que debe seguirse en la com-
posicion del mortero. Si á la arena de mar 6 rio se añadiese una tercera
parte de polvos cernidos de ladrillo cocido, hará una mezcla de mucho
mejor calidad.

16 La causa de tomar la cal con el agua y arena tanta union parece
ser, porque las piedras estan, como los otros cuerpos, compuestas de los
quatro elementos: las que tienen mayor porcion de ayre son tiernas;
las que tienen mas de agua son suaves por el húmido; las que mas
tierra son duras; y las de mas fuego quebradizas. Si qualesquiera de
estas piedras sin cocer se quebrantasen y moliesen, y con arena y
agua se hiciese mortero para edificar, ni travaria, ni podría sostener el
muro; pero penetradas del fuego en el horno, pierden lo rígido de su
solidez primera; y. consumidas y exhaladas sus fuerzas, quedan esponjosas,

abíer-

t'

Mas para la fraga 6 estructura ni Vitruvio, ni Plioio, ni
d referido compendio, ni Paladio, ni demas escritores
antiguos difineo el tiempo que necesita la cal para apa-
garse, porque no debieron hallarlo difinido en otros
escritores mas antiguos. Mi sentir es, que la cal puede
emplearse en mortero luego que esté prudentemente sa-
ciada y satisfecha de agua, y perfectamente docil y pas-
tosa; ni sedienta, ni líquida 6 desleida. Para esto no se
gastan eo Roma mas de diez dias, y á veces no pasan
de cinco, habiendo alguna urgencia. Es natural que en
tal estado sea mas acerrima y vehemente que no des-
pues que el tiempo la va domando. A.costúmbrase tam-
bien poner el lago á cubierto, para que el sol no la chu-
pe el xugo y la debilite. Los antiguos siempre hicieron
su mortero con cal apagada de antemano en el lago; y
n6, como ahora se acostumbra en algunas partes, ro-
ciandola con algunas gotas de agua al pie del edificio,
y mezclandola despues con la arena, y cchandola agua,
formar el mortero.

Tampoco hay el menor indicio de que en el mor-
tero ordinario de cal apagada y arena mezclasen cal viva
en polvo, que excitando una nueva fermentacion ó ar-
dor, conciliase al mortero la prodigiosa consistencia que
vemos en las ruinas del Antiguo. Asi crey6 haberlo de-
mostrado Mr. 1oriot en una Memoria presentada á la
Academia de Archhectura de Paris el año 1765 , Y pu-
blicada separadamente en el de 1774. Podrá ser este
Un descubrimiento udl al público, y muy glorioso para
su inventor, como es de creer por los experimentos
que cita executados por él mismo; pero el buscarle apo-
yo en Vitruvio y Plinio, es querer perder el mérito
del hallazgo, y publicarse muy ageno de latinidad,
pugnando con las verdades mas evidentes.

Quiere Mr. Loriot que en el lugar de Plinio que
trae ((S del Libro 36, Cap. 23 ) la voz CAementA sea
mortero; y esto á mas de ser generalmente falso, lo es
mucho mas, si' asi puedo decirlo, en aquel lugar de
Plinio. Quiere que fmllmen sea un éierto y particular
vigor que tiene dicho mortero estando caliente por la
cal viva que le mezcla; pero el fmllmen no significa
tal cosa. ni en Plinio apela 6 recae sobre la palabra
cAlcis, sino sobre CAement., como debe. Finalmente: quie-
re que intrit. sea nombre adjetivo á ,,'cis, como si di-
:,er~ CAl"in,rit.. que él interpreta cAl ,i'A en '01'0: y
tntrlt.c es nombre substantivo entre todos los Gram~-
ticos del mundo, como consta en Varron el mismo
Plinio y otros. '

Todo lo qual, con otros errores que agrega, prue-
ba una ciega tenacidad en Mr. Loriot, y en los sabios
individuos de aquella ilustre Academia (bie:n que mu-
chos 10 desaprobaron) una muy perjudicial indulgencia
en permitirle tan siniestra interpretacion de Plinio. Para
desengaño de todos pondré aqui el pasage de Plinio
con la traduecion legitima; ya que tambien es condu-
cente para la inteligencia de Vitruvio. RuinArllm IIrbis
( dice) eA m.xime (¡CIISA, qll~d furto CAlcis, sine fmllmi-
ne SUDCAement. "mponllntllr. Esto es, LA CAIIS.princ;p.l de
ArrllinArse los edificios en RI1m" es, qlle no poniendo ttI l.s
pAredes cementiciAs la cAntid.d de mortero qlle necesitAn,
fAlt. ¡ l.s piedrAs el vínclIlo, 6 digamos sold.dllrA. Imrit.
qlloqlle, prosigue, y habla de los enlucidos, qllo vetlls-
tior eo melior. ~iere decir, que la cal confeccionada
para enlucidos, qU3nto mas vieja, tanto mejor es. Lla-
ma il/tritA á una pella 6 porcien de cal añeja, para com-
poner el mortero 6 estuco de enlucir: consta de las pa-
labras siguientes que añade: In AntiqllArllm Aedillm legiblls
invenitllTne fteentiore trimA uteretllr rtdemptor; ideo nllU.
ttetor;A eorum rimAe foed.,ere: esto es: en l.s leyes Ar-
cl1itectónic.s AntiguAs h.ll.mos, qlleel .Architecto no podiA
p/iner en los enlllcidos ,,1 qlle no tuviese mAs de tres Años;

J por esto no se resquebrAjAb.n.En una palabra, Plinio
en este particular nada dice en suStancia que no lo
haya tomado de Vitruvio. Sin embargo Mr. Loriot le
hace el honor de llamarle por opinion bAstAnte fllndAdA,
más ttor;co qlle práctico en l. .Arcbittet",A, ,lIes n. citA edi-

ficio Algllno de Sil m..no; por lo qlle seriA dAble, qlle un..
prácti" encerradA en los tAlleres se le bllbiesepAs.do
por .lto.

Todo el opúsculo de Mr. Loriot indica suma ig-
norancia de la ArchitectUra Vitruviana ; pero el pa-
sage presente manifiesta que no habia jamas leido á Vi-
truvio; pues á haberle leido, no pudiera ignorar que
este escritor edific6 en Fano la basílica, y el templo de
Augusto contiguo á ella, como él mismo los describe
en el Lib. V , Cap. l.

Finalmente deb:mos advertir, que Mr. Loriot no es,
como se publica, inventor de su argamasa; proviniendo
esta de una mala interpretacion de !"linio, dada por Má-
rio Grapaldi en su Libro De pArtíhllsAedíllm, impreso eñ
Venecia año de 1517 pago 19 b, desde la línea penul-
tima hasta la segunda de la pago 20, de donde segu-
ramente la tomó Mr. Loriot y la puso en prktica , junto
con la composicion de la lit6cola 6 maltha de Plinio
Lib. 36, Cap. 24.
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abiertas y vacíasde poro. Extraidos de ellas el agua y ayre, y quedan-
00 el fuego ~ ahogado éste en otra agua antes que se exhale, toma vi-
gor y. fuerza ~ y penetrando el húmido en lo vacío de los poros ~ se en-
ciende en hervores, hasta que salido todo el calor que tenia antes, se
enfria. Esta es la causa de que las piedras despues de cocidas pesan menos
que antes, aunque queden del mismo volumen; y hecha la prueba, se las
halla una tercera parte menos de peso. Ahora pues~ teniendo la cal el
poro abierto, arrebata á sí la arena que se le mezcla, uniendose mut.u.a-
mente; y abrazando despues ambas la piedra al secarse, hacen todos un
cuerpo, de que resulta la solidez de los edificios.

CAPíTULO

Del polvo llamado Pozzolana 1.

17 Hay cambien una especie de polvo de -virtud maravillosa, que
se cría en los contornos de Bayas ~ y territorios de los municipios sitos
á la falda del Vesuvio. Este polvo, mezclado con la cal y piedra, . no
solo concilia la mayor firmeza á los edificios, sino que aun las obras de
mar construidas con .~l se consolidan debaxo del agua misma. La causa
de ello parece ser los grandes incendios subterraneos que hay de azufre,

. alumbre 6 betun en las entrañas de dichos montes, segun demuestran las
muchas fuentes de agua hirviendo que alli nacen; pues corriendo por las
venas de la tierra el fu~go y vapor de sus llamas, la vuelve ligera, de
forma ~que la tova que alli se halla es aridísima y extremamente enxuta.
Haciendo conjunto de estas tres cosas !a que el fuego actu6 de una manera !a

misma, luego que toman el agua, se unen sl1:bitamenteen un cuerpo , y
se endurecen por instantes, consolidandose en el agua de. modo, que no
bastan á desatarlas ni la violencia de las olas, ni ninguna otrá fuerza de
las aguas.

.
1 Vitruvio no 11al113pu:c.olAnA, esta tierra, sino

~AJAnA6/umAnA. Séneca, Plinio, el compendio antiguo
de ArchltectUra, y otros posteriores la dan el nom-
bre de polvo de Puzol, pu/vis putelllAnus.Ambos nom-
bres le convienen. En Roma (no se halla en otra parte)
usan de tierra de sus campos en lugar de arena para
componer el mortero, y hace el mismo efecto que la
mejor arena. Llamanla tambien pu:c.ol.tna,por semejanza
á la tierra de Puzol en el territorio de Bayas.

No dice Vitruvio que en su tiempo se t1saseen Ro-
ma la pu:c.olAnAd.e'su campaña, pero los edificios anti-
guos convencen que apenas se t1s6 otra arena, á lo me-
nos desde el tiempo de Vitruvio hasta el presente. El
anfiteatro de Vespasiano, el palacio de los Césares en
el monte Palatino ,. el foro de Nerva, las termas de
Tito, de Caracalla , de Dioc1cciana, y otras muchas
ruinas amiguas dentro y .fuera.de Roma casi coeV3Sá
Vitruvio, 5Cconstruteron ,con puzolana en lugar de
arena. . ,

VI.

J

/

18

Esto se confirma de lo que dice Suetonio in Ne-
ronem Cap 48 , que quando este Principe huy6 de Ro-
ma para evitar la muerte que le amenazabat retiran-
dose á una granja de uno de sus libertos, no quiso
esconderse en una cava 6 mina de esta puzolana que
alli habia, diciendo que no quería enterrarse vivo: ne-
gavit se vr,um suh terrAm irUTum.Y debe notarse, que
si bien Suetonio la llama cava de arena: specum egestile
ATenAe, estoy seguro que en todo aquel distrito (~s
entre las Vias Salaria y Noment:1I1.~)no se halla ves~l-
gio de arena mineral; antes frequentes cavernas anti-
guas de puzolana: de manera que n.o s~ ~ria c.ami-
nar de noche por aquellos campos SIO ImlOente,nesga
de precipitarse en alguna.

En estas mismas cuevas de pUlolana padecieron
martirio S. Crisanto y Daría: y fueron enterrados San
Carpóforo, Victorino, Severo y Severiano, como leemos
en sus Actas.

2 Cal J tovaypuzolana. Vease Plinio H, I~.
K
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1 8 Que haya incendios subterraneos en aquellos sitios se puede tam-
bien colegir de que en los montes de Cuma y Bayas hay muchas cuevas

3 que sirven de sudatorios 3
~ en las quales el vapor .ardiente qu~ sube de

la tierra la va penetrando con su calor y vehemencia, y cornendo por
sus venas, viene á salir en aquellas partes:l y da no poca utilidad con
dichos sudatorios. Refierese tambien, que antiguamente ardi6 el monte
Vesuvio, y despidi6 grandisimos incendios de sus entrañas, vomitando

.. las llamas hasta los campos circunvecinos": y la piedra esponja, llamada
pomez Pompeyana, parece no ser otra cosa que alguna especie de piedra,
que penetrada del fuego, se reduce á la calidad de pomez. Esta piedra
esponja que alli se saca no se halla en otra parte mas que á los contor-
nos del Ema, y en los collados de Missia, llamados de los Griegos Ca-
tacecaumeni , y acaso en algun otro sitio semejante.

19 Pues si en estos territorios hay fuentes de agua hirviendo, y en
las cuevas de sus montes vapores ardientes: asimismo, si consta por las
historias que estos lugares tuvieron en otros tiempos fuegos subterraneos

, que se derramaron y extendieron por los campos s, parece sin disputa,
que la vehemencia del fuego chup6 de la tova y terreno toda la hume-
dad y xugo, como lo hace con la cal en el horno: por lo qual, jun-
tas y unidas en un cuerpo estas cosas, aunque diversas y desemejantes,
saciada repentinamente la sed que tienen con abundante agua, se calienta
ésta, y aun hierve por el calor que todos tres cuerpos mezdados ocul-
tan ~ y les hace unir estrechamente~ resultando del todo un cuerpo cons-
tante y s61ido.

20 Habrá quien diga que hallandose en Toscana fuentes de agua hir-
viendo ~ < por qué no ha de haber alli tambien este polvo que consolida
las obras aun dentro del agua ~ Antes que se me haga este reparo ~ me ha
parecido dar la razon segun la siento. No en todas las regiones y luga-
res hay las mismas especies de terrenos y piedras; sino que en unos son

es terrosas, en otros sablonosas es , en otros cascajosas ~ en otros areniscas ~ y
en otros finalmente son varias en todo ~ y de distintas especies~ segun las
diversas calidades de los sitios. Esto puede principalmente notarse en el
monte Apenino por la parte que abraza las regiones de Italia y Toscana~
donde á cada paso se hallan minas de arena; pero á la otra falda de este

mon-

3 Vease Estrabon Lib. 5, donde dice, que de estos
pozos termales tom6 la ciudad de Puzol 6 Pozzuolo
el nombre P,ttt,I;, y Pausan. Lib. 4-, Cap. .~5. Los refe-
ridos sudatorios, que ahora llaman de trír,I;, estan junto
al mismo seno de Bayas, y se usan actualmente, concur-
riendo por el mes de Junio muchos enfermos de diversas
partes, especialmente los que envia el hospital de la Anun-
ciacion de Napoles. Estan cavados en un monte, y su ex-
tension en varios ramales es tanta, que sin guia no es fadl
correrlos sin perderse. Los vapores que exhala la tierra,
y los que salen de las aguas cálidas que hay en lo mas
adentro de las cavas, hacen sudar copiosamente á los
que entran. Permitase esta Corta digresion, y:a que es
conducent~ para. con6rm:ar lo que dice Vitruvio.

.. El lOcendio mas memorable del monte Vesuvio.

fue en el primer año del imperio de Tito, esto es,
el 79 de la Era vulgar, en el qual muri6 Plinio el
mayor, sufocadodel tufo que despedian las InAS (que
son las materias Hquidas que arroja aquel volcan) que-
riendo examinar de cerca aquel horrible fcn6meno. En
esta ocasion quedaron sepultadas debaxo de la arena y
guijo que despcdia el Vesuvio , las tres ciudades de Her-
culano , Pompcya)" Estabia descubiertas por nuestro
Cat6lico Monarca Cárlos 111siendo Rey de las dos Si-
cilias, de donde se sac:antodavia preciosos monumen-
tos de antigüedad.

5 Vease Estrabon Lib. 5. .
6 Consta nuevamente de aqui la diferencia que ha..

dan los antiguos del sib"l, , .,en. y glire.. Vc:asc la
Nota I al Cap. 5 de este Libro.
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monte hácia el inar Adriatico, ninguna se halla '1. En Acaya, en Asia '1
y demas provincias ultramarinas. ni aun se oye el nombre de arena mi- .

neral. Luego no en todos los países donde nacen aguas cálidas pueden
concurrir las mismas cosas; sino que la naturaleza las ha dado fortuitas
y de varios modos, no á voluntad de los hombres. Por lo qua~, donde
los montes carecen de terreno, y son de calidad lapideo-lignea 8 , cor- 8

riendo por sus venas la fuerza del fuego, la enciende, y calcina todo lo
tierno y menos rígido, dexando solamente lo duro y aspero: y asi co-
mo en Campania la tierra tostada se convierte en aquel polvo, en Tos-
cana aquella materia lapideo-lignea abrasada se reduce á carbúnculo (am-
bas cosas son excelentes en las fabricas, ésta solo en las dé tierra, aquella
en las de tierra yagua): pues en Toscana se cria tal materia lapideo-
lignea, mas floxa que la . tova, y mas s6lida que la tierra, la qual re-
cocida del todo á la vehemenciadel calor subterraneo, se cria en algunos
lugares de alli la especie de arena llama carbúnculo.

7 Plinio 36 , 23 , dice lo mismo. philandro asegura
que hay alli minas de arena. Acaso tom6 esta noticia
vaga de quien lo ignoraba como él, pues yo estoy in-
formado de que no las bayo El Marques Galiani dice
que Vicente Scamozzi es del mismo sentir que Philan-
dro. No seria mucho, quando Scamozzi hizo el mayor
tstudio de abatir las cosas de Vitruvio para engrande-
cer las suyas: pero realmente Scamozzi no dice tal cosa;
antes cita estos pasages de Vitruvio y Plinio, sin opo-
ner cosa alguna. De Acaya, Asia y provincias ultra-
marinas pone una conjetura tomada de pausánias, pero
nada concluyente.

* Esto es, ~ la otra parte del mar Adriatico y Jo-
nio, bácia Acaya y Asia menor.

8 Los que cotejaren mi traduccion al periodo pre-
sente con.el texto Latino de Vitruvio hallarán acaso
que notar, viendola tan diferente de la que dan los
traduCtores Italianos y Franceses. Pondré aqui todo el
pasage, para que cada qual se le traduzca á su modo,
quando no le agradase el mio. Dice Vitruvio: Ergo'Iui-
"us 1,,;s l1li"slmt rmosi montes, se/l /lispos;r"emateriae

CA- /

'Iu.d;t"tem b"bellres, ;gn;s ,,;s per ejlls "ellM egretliens1

,,/lurit e"m, er 'IuotlmoUe est et tener"m exur;t, 'IlIIId
""tem IIsler"m,rel;n'luit: ;ra'l"e .ti ;n cAmp"niA e"lUt"
fer,." pUl"is, si, i" Hetrur;/Iex"'tiC materia, efft';tur ,ar-
b"",,,l,,s. Esta"femibi materiae IOfesf"smoUior 'I"am tI-
pb"s, solidi" 'IUAmfma, 'Iuopenif"sJJ imo "ebeme"ti2
"a,oris adllsto, "o""ullis l"is proCTellturi/l gen"s arellae,
'Iuae di,ir"r 'Ar6"",,,l,,s.

Las palabras /lislositae materiae, e""'ta miCter;iC,
mAteriAe potestAs tres veces repetidas, parecen signi-
ficar algun materialresultado de vegetales podridos~
como el azabache; 6 bien algunas minas de homague-
ra, carbon mineral, 6 turba imperfecta, de cuya parte
combustible exhalado el flogisto por la accion lenta de
fuegos mas profilOdos, venia á reducirse á dicho Car-
búnculo 6 polvo negro. Esto se hace probable con que
Vitruvio da tambien á la madera el nombre de materiA:
y con que en la T oseana Son hoy dia &eqüentes las mi-
nas de azabache, porque en lo antiguo era toda selvas
espesisimas. Esta es la causa de que en la Nota 2. al
Cap. 4 llamé cenp=." al referido carbúnculo.
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CAPíTULO VII.

De las canteras.

'21 Queda tratado de la cal y arena, sus diferencias y virtudes:
siguese por orden hablar de las canteras, de d6nde se-

sacan y trans-
I portan para los edificios la piedra esquadrada I y la irregular. Halla-
~

mos ser estas de varias y diversas calidades: porque unas son fJ.oxas,
3 como las roxas al rededor de Roma ~ , las Palienses 3 , las Fidenates 4 y
i las Albanas S: otras templadas, como las Tiburtinas 6, las Amiterni-

nas,

1 Veáse la Nota 11 al Cap. 5 del Lib. l..
z. -Esta piedra roxa es la piedra que Roma. ticne

mas á mano, hallandose en abundancia casi junto á sus
muros por la parte del aquilon y levante, entre las Vias
Latina, Flaminia y Cassia. Aun dentro de la ciudad se
observan algunas muestras de ella en el Aventino, por
la parte de s. Saba, Sta. Prisca y Sta. Balbina. Es de
un roxo baxo como de rosa seca, y floxa como dice
Vitruvio; pero no tanto que no sea de mucho uso en
los edificios. Los antiguos la Usaron mas. Sus principa-
les canteras estaban, y aun estan, á unas 6 millas de
la. ciudad, entre las Vias Colatina y Tiburtina. Estra-
bon en el Libro 5 de su Geografia las nota y describe.
Por ser todo de esta piedra roxa el monte en que el
siglo pasado se encontr6 el sepulcro de los Nasones
hasta el lugar de prim4 Port4, se llam6 antiguamente
SAX4rubr4: y una pequeña aldea que alli habia se lla-
maba Rubrlte, 6 Ad RubrAS. Vease Ciceron philipp. 2;
Tito Livio Lib. 2 CAp. 28 ; COI"ndio Tácito Lib. 3 bis-
tor.; Marcial Lib. 1 Ep;gr. I2 3 ; el Itinerario de Anto-
nino Pio y otros muchos.

He dado estas noticias como de paso sobre la pie-
dra roxa de Vitruvio, para desterrar de una vez las
interpretaciones que la dan Perrault, Galiani y otros.
Con la preocupacion de que las palabras del Autor:
LApicidinAe cire4 urbem RubrAe podrian significar lAS

CAnterAs que estAn cercA de lA ciudAd de RubrA; deli-
r6 mucho Perrault, buscando la ciudad de Rubra, y
aun sospech6que podria entenderse la AldeARubrA en
la isla de Córcega.

Apenas son creibles en un tan ilustre comentador
de Vitruvio como Perrault semejantes despropositos.
En todo el Capítulo repite una y otra veZ Vitruvio, que
la piedra roxa estaba cercana á Roma: cum ergo propter
propinquitAum (dice) nccessitAS cogat ex Rubm l.cpicidinis,
et PAlliensibus, ti quite sunr urbi proximae copiis uti &c;
y sin embargo Perrault la busca en C6rcega , y mues-
tra ignorar que los Romanos llamaban á Roma por an-
tonomasia urbem, la ciudad, como hacÍ1n los Atenienses
con Aténas llamandola .Ast], segun diremos Lib. VIII,
Cap. 3 , Nota 3.

El Marques Galiani pasa aqui en silencio la piedra
roxa; pero en la ultima vez qUy Vitruvio la nombra,
que es en el Cap. 7 del Lib. VIII, pone la Nota siguien-
te: qué COSA StA esta piedrA roxa, de qUe hace Vilruvio
tAnto C4S0 en los ángulos de los tIIcanados de agua, 10 tlO
lo sé. Roxo de Sena es unA piedrA de color de fuego, tan
durA COl1l0 lA de toque. ~Q!li¡n sabe que no fuese WA ~
Causa compasion discurso semejante en un hombre tan
benemérito de la doctrina Vitruviana como Galiani. Por
el mas minimo cantero, albañil 6 pean de Roma hubiera
este erudito podido conocer la piedra roxa, saber sus
canteras, y enterarse de sus calidades. Dice y repite

Vitruvio que la piedra roxa de que habla es floxa; y
el MarquesGaliani va á buscar el roxo de Sena tan duro
como lA piedrA de toque, que es durísima.

3 Palienses eran unos pueblos antiguos sitos en la
campaña de Roma, de quienes hoy se ignora hasta el
lugar donde estaban. De ellos tomaron nombre estas
canteras;y acasoserian las que se llamaron tambiende
los Gabios, 6 piedrA G.cbina, descritaspor Estrabon en
el Lib. 5 , pues son floxas, estan cerca de Roma, y
Vitruvio no las nombra; siendo natUral no pasarlas en
silencio si fueran diversas.

4 Fidenas era una ciudad á 7 mill?5 de Roma junto
al Tiber, competidora de Roma en sus principios. Hoy
no queda de ella vestigio alguno. La piedra que se ha~ .
11apor aquellos contornos es muy floxa, y nada mas
que un amasijo de tierra, pomez y guijo, que el tiem..
po consolida y descompone en varias estaciones. He
notado en ella, que los pedazos de pomez de varios
tamaños que contiene, unos ya lo son perfectamente,
y otros se van haciendo, momandose todavia negros
del fuego subterraneo que obra en ellos insensiblemen-
te; aunque no se descubren en aquellos parages otros in-
dicios de fuego. Hice estas y otras observaciones el
año 1781 en compañia de D. Jayme FoIc y D. Joseph
Guerra, Escultores pensionados por la Real Academia
de S. Fernando.

5 Las canteras Albanas son las de la ciudad de AI-
bano á 12 millas de Roma. Su piedra apenas se dife-
rencia de la roxa sino en el color, que es luteo-verdo-
so, y en que tiene algunas guijas blancas y negras muy
duras. LlámasePeperino, 6 piedrA de .A/bano. Es floxa y
friable como la roxa, segun dice Vitruvio; pero puesta
en los edificios toma alguna mayor firmeza con el pu-
limento, con la sequedad, y con la magnitud de los
sillares. En todos tiempos se ha hecho en Roma gran
uso de esta piedra.

6 De ninguria piedra usaron tanto los antiguos
Romanos, y usanlos modernos, como de esta TiburrinA
6 de Tívoli , por su blancura, tractabilidad y firmeza.
Sus canteras, que estan cerca de Tí voli áx 5 mill:1sde
Roma, en un lago que forma el rio Albula , no son
otra cosa que una petrificacion Ó concrecion tartárea de
las aguas sulfureo-nitrosas. Es piedra de mucho poro y
cavernosa, de modo que al aserrarla se descubren dife-
rentes huecos y faltas, que la inUtilizan á veces para los
paramentos exteriores; pero los Archítectos saben disimu-
lar este defecto con cierto estuco muy aproposito. En lo
demas es piedra muy semejante á la que en Madrid lla-
man de Colmenar. En Roma y su campaiíaquedan mu-
chos edificios antiguos de esta piedra: lo son el teJtro
de Marcclo, ti anfiteatro de Vespasiano , el sepulcro de
C. Poblicio Bibulo, el templo de la Fortuna Viril. los
fundamentos del de la Concordia" los del de Neptuno,
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nas '1~ laSSoractinas
8 y otras de esta clase. Otras son duras, como las de ~

pedernal 9. Hay aun otras muchas especies de piedras, como en Campa- 9
nia la tova roxa y negra~ en Umbría, en el Picentino y en Venecia la pie-
dra blanca que se corta con sierra dentada~á modo de madera 10. De to- 10

das estas canteras las floxas tienen la ventaja, que sacadas las piezas, se tra-
bajan con facilidad, y escanda á cubierto resisten el peso de la fabrica; pe-
ro si estan al descubierto, los hielos y escarchas las demuelen y comen:
asimismo, si estan junto al mar, las consume el salobre, y no pueden re-
sistir á las olas U. Pero la piedraTiburtina y demas de su espe~iesufren el n

peso, y qualesquiera injurias de los tiempos: solo del fuego no se libran,
porque tocadas de él ~ se quiebran y saltan en piezas. La causa es, porque
en su natural composicion tienen poco de agua y tierra ~ pero mucho
ayre y fuego: por lo qual, estando escasas de tierra yagua, la fuerza
del fuego y sus vapores hace retirar el ayre á las partes interiores de la
piedra ~ y siguiendole hasta ocupar las cavidades y poros de ella, le in-
flama y hace arder, asemejando las partículas de aquel á las suyas.

22 Tambien hay muchas canteras en los confinesde Tarquinia I!I, lla- n

madas Anicianas~ del color de lasAlbanas, las quales se hallan principal-
mente junto alIaga de Bolséna~ y en la Prefectura Statoniense. Estas son
muy buenas, porque ni los hielos ni el fuego las perjudican~ y son su-
fridas y permanentes muchos siglos. La razon es, por tener en su natu-
ral composicion poca porcion de ayre y fuego, agua templadamente, y
mucha tierra: asi que siendo densamente compactas~ ni~as ofende la
intemperie fria ~ ni la violencia del fuego las daña. Poden10s principal-
mente colegirlo de los monumentos que nos restan del municipio Feren-
tino 13con piedra de estas canteras ~ d<;>ndese hallan estatuas grandes muy 13

bien entendidas, otras pequeñas, flores y hojas de capiteles Corintios 14, 14

trabajado todo con elegancia; cuyos fragmentos, siendo antiguos, pare-
cen tan recientes como si estuvieran -hechos ahora. Tambien los fundido-

res

los cinco puentes sobre el Tiber, el sepulcro de C. C~
cilia Metéla en la Via Apia , el de los Plaucios cerca de
Tívoli, y otros muchos enteros y arruinados.

7 Amiterno .era pueblo 6 pueblos cerca de Roma en
Sabinia, de los quales tomaron nombre estas canteras.
VeaseVarron De Litlg. Lat;n. pago 12, v. 29, edicion
de 1619.

8 La piedra Soractina se traía del monte Sorac-
te, I á 22 millas de Roma por el norte, entre el Tibcr
y la Via Flaminia. Ahora se llama el monte de S. sil-
vestre. .

9 De esta piedra trató en la Nota 12 al Cap. 5
del Lib. 1, pago 19.

10 Plinio L.ib. ~6 J Cap. 22 copia todo esto de Vi-
truvio tocante á las canteras y piedras.

11 Traduzco, ., nll pueden resistir' las olAs, laspa-
labras de Vitruvio neq"e perferunt aestus; y tengo por
agena de la mente del Autor la traduccion del Marques
.Galiani que dice, q"e no resisten Á los c..lores. A estas
piedras no las perjudica el calor del sol, ni aun de un
fuego moderado; quien las descompone y consume son
los hielos y las olas del mar. Asi por Aestus no debe
entenderseel calor J sino el embate y hostigo del mar

r'

/

alborotado. De este modo lo entienden Plinio Lib.
36, Cap. 21.: Tácito Lib. 15 de sus Anales; y pare-.
ce que tambien Lucrecio Lib. 6, 925.

. . . . . . aestus ab undis
tfq"oris e"esor murorum littorA propter.

E.n efecto Vitruvio quiso decir aqui de las' piedras
floxas lo contrario de lo que dixo arriba ~Cap. antece-
dente de la cal, tova y pUl.olana, á saber: neque eas
JI"'t"s, "tque vis aqu.e potest dissolvert. Vease Vegecio
Lib. 4 J Cap. 42.

I2 Los pueblos Tarquinienses estaban entre los c\)n-
fines de Toscana, y los primitivos de Roma, al comor-
no del lago de Bolséna. Alli mismo estaba la Prefectura
Statoniense,hoy llamada Sc..tono.

13 Hubo antiguamente, y hay en d dia varios Fe-
rentinos. El presente es el que está cerca de Viterbo,
llamado ahora Florent;no, en cuyas inmediaciones estan
las canteras Anicianas.

1"1- Traduzco asi las palabras flores et ..cantbos , por-
que no puede dudarse de que Vitruvio quiere significar
por ellas las flores y hojas del capitel Corintio. Vease
la Nota 18 al Cap. 1 del Lib. IV.

L



"ARCHITECTURA DE M. VITRUVIO

res de metales para vaciar sus obras tienen la mayor comodidad hacien'-
1$ do sus meldes de la piedra referida J$. Y cierto que si estas canteras es-

tuvieran mas cercanas á Roma ~ merecian hacerse de ellas todos los edi-
ficios. Peto por quanto la necesidad obliga á usar de la piedra roxa, Pa-

16liense , y. otras circunvecinas á la ciudad 16 , para hacerlo sin error será
en esta forma: se cortarán las piedras dos años antes que se hayan de
emplear, no en el invierno, sino en el verano ~ dexandolas estar al des.;.
cubierto: las que en estos dos años tocadas de la intemperie ,salieren da-
ñadas se meterán en los cimientos; las sanas, como aprobadas por la
naturaleza~ serán buenas y durarán en las paredes exteriores. Esto se prac..

17 ticará no solo en la piedra trabajada, sino tambien en la de mampostería 17.

r 42

CAPíTULO VIII.

. De las diversas maneras de edificar 1f.

l 2 3 L~s géneros de construccion son el reticulado l , de que todos
!a usan en el dia, y el antiguo, que llaman Í1lcierto !a. De estos el reticulado

es

1[

11 Lo propio dice Plinio Lib. 36 , Cap. zz.
16 De aqui consta que la piedra roxa eStabacer-

cana á Roma, segun dixe en la Nota 2.
17 El mismo expediente leemos en Caton , Plinio

y otros antiguos.

~ Antes de expliCar quantas y quales fueron las
maneras de estructUra 6 de construir pared de los an-
tiguos Romanos y Griegos, segun nos las describe Vi-
truvio, debo prevenir, que lo que de ellas dice Clau-
dio Perrault en sus comentarios á este..c:apítulo, es un
agregado de desconciertos, muy poco semejantes al
texto de Vitruvio, meditado con la reflexlonqu~ me-
rece punto tan importante. Lo iré demostrando én las
Notas siguientes con la . brevedad posible. Sin embar-
go tUvo Perrault valor para decir con su acostumbrada
precipitacion, que seriA I",il p,ner estA mAteriA en mejor
",It,d, qtle el de VitrflYi,.

Poco menos digl,) respectivamente de Cesariano, Ca~
poral, Philandro, Barbaro, Galiani, Minútulo y otros,
con toda la caterva de Antiquarios y Encyclopedistas
que trataron este punto ~ siguiendose ciegamente unos
á otros, sin el debido examen de Vitruvio, ni de las
fabricas Griegas y Romanas.

1 El reti",ld, ha sido mal entendido y peor ex-
plicado por todos los intérpretes de Vitruvio , excepto
philandro y Galiani que le observaron en las ruinas del
Antiguo. Creyeron que. esta estructura constaba de pi~
dras esquadradas, puestas de ángulo en la pared, y to-
mando todo su espesor de una superficie á otra. Este
es un engaño manifiesto en los edificios antiguos; pues el
rcticulado se componia de piedras pequeñas, segun dice
'Vitruvio , en 6gura de pirámides quadrangulares, cuya
base no excede de unos quatro dedos en quadro. La
calidad de la piedra es toda de las floxas arriba nom-
bradas, y masde la roxa que.de 13sdemas. La base de
las piedras que forma la red (de que tom6 el nombre)
6 cara de la pared, está amolada ex1ct,¡mente, y aviva-
dos sus ángulos y filos para mayor union y hermosura
de Ja obra. Las piedras no son mas largas que hasta

medio pie, y nad3 mas entran en la pared; pues su
macizo es siempre, 6 de la estructura cementicia que ex-
plicamos en el Cap. 4, Nota 1 , pago 34, 6 de ladrillo
roto tomado al parecer de otras fabricas demolidas.

Tambien he visto algunos reticulados de ladrillejos
pequeños quadrados, los qual~s puestos como si fueran
piedras, forman la red con sus juntas, al modo de nues-
tros azulejos en los pavimentos.

Son tantas las ruinas y edificios aun eXistentes en
Roma y su campaña de estructura reticulada, que seria
molesto el referidos. Pero es digno de notar, que sien--
do esta estructura hermosa y agradable á la vista, no
obstante solian muchas veces los antiguos cubrirla de
revoques y enlucidos bien gruesos, estucos, pinturas
&c : cosa que habiendola observado en diferentes oca-
siones y lugares, nunca dex6 de maravillarme, sin po--
der entender el motivo de que pusiesen tanta edctitUd
y trabajo en el reticulado que debia quedar cubierto del
jaharrado. La estructura reticu1ada se demuestra en la
Lámina IV, lig. l.

2. La estructura in,iertA solo se diferenciaba de la
cementicia, descrita arriba Cap. 4, Nota 1 , como la
especie del género: á saber, que la inciertA tambien
era cementicia, por componerse ambas de piedra irre'"
guIar 6 en bruto. En dicho lugar la llama Vitruvio
cementicia ,aqui incierta, 6 inuTtA CAementA, como si
dixera de piedTAimgular en figurA. En los fundamentos
se apisonaba, y no llevaba orden particular; pues alli
solo se procuraba forroJr un macizo capaz por su soli.
dez de sostener el peso de las paredes superiores, y que
no hiciese notable asiento. Fuera de tierra solian meter
piedras mayores, y formaban una estructura poco 6
nada diferente de nuestra mampostería.

De una y otra estructura quedan infinitos exempla-
res; pero muchos mas de la de rocalla 6 piedra m~nuda,
que no de la mayor. En Tívoli quedan dQS f.'�mosos
edi6cios de esta ultima estructura, que son la nave del
Templo redondo, que llaman de la Sibila, y la quinta de
Mecenas, ambos arruinados en gran parte. Su estruc-
tura en nada difiere de nuestra mampostería, en la qual
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es mas hermoso, pero expuesto á abrir algunas hendeduras., por no posar
las piedras sobre lechos orizontales,- sino de lado: pero en el incierto, sen.,.
tando unas sobre otras, y coligadas entre sí, forman una estructura,
sino bella como el reticulado, mas firme. Ambas se executan. con piedras
pequeñas, para que las paredes bien hartas de mortero J sean de mas du-
ra. Son estas piedras de naturaleza blanda y porosa, que chupan y se
beben el xugo del mortero; y siendo éste en abundancia de forma que
sobrenade, como la pared tiene mas xugo, no se desvanecerá tan presto,
y se mantendrá firme. Pero luego que este xugo del mortero fuere chupa-
do por las porosidades de la piedra, separandose la cal de la arena, viene
á disolverse; y no pudiendo ya las piedras permanecer unidas á ella, se
van abriendo poco á poco las paredes. Puede esto obs~rvarse aun en al-
gunos monumentos de marmol 6 de piedra de corte alrededor de Roma,
con lo interior cementicio apisonado, que desvanecido ya por la vejez
el xugo, y chupado por la porosidad de las piedras, se van desgajando
todas; y desunida la travazon de sus juntas con la misma ruina, se pre-
cipitan los edificios 3.

.

24 Los que quieran evitar estos inconvenientes podrán dexar vado
el espacio del medio en la pared, entre las piedras de las caras, que se
llenará despues de piedra roxa esquadrada, de ladrillo cocido, 6 de pie...
dra dura ordinaria, formando ,en dicho medio una pared de dos pies de
ancho, atando las dos frentes con grapas de hierro emplomadas. Esta
interior estructura no siendo á piedra perdida, sino arreglada, podrá eter-
nizar la fabrica sin vicio: pues estando por sus lechos y juntas alter-
nativamente travadas y. aseguradas, no causarán impulso, ni dexarán
caer las piedras de las caras, por sus mutuos ligamentos 4. Por lo qual 4

no es de menospreciar la estructUra de los Griegos. N o hacen estos
obras cementicias con las caras de chapa; sino qU« quando no edifi~

.

&

3

/

aunque las piedras no estan colocadas en orden especial asi unida, 6 por mejor decir, su union y conjunto se
como la sillería, tampoco lo estan sin alguno; y lo indica llamaba imbricAtio,como por semejanza leemos en Pliqio
Vitruvio por las palabras: inclfr.. vero c..ement.. Ali.. super 11 , ~7, donde dice, que la lengua de los leones, par-
Ali.. sedenri.., inttT seque imbric..r4 &c , con lo qualquie- dos y gatos es imbricArAeAsperi'Aris:sin que nos deba-
re significar,que las piedras en esta estructura no se ponen mas meter á indagar la etimologia de esta palabra, que
de canto ccmo en la reticulada, sino llanas y del mejor nos podría llevar lejos del sentido mas obvio del pasage.
modo que se puede, atendicb su irregularidad, de ma- 3 Esta puede ser la causa de quedar hoy muy po.
nera que quedan bastantemente enlazadas unas con otras. cas ruinas antiguas de estructUra cementicia hecha Con

Tanta fuerza hicieron á Perrault las arriba dichas piedra flon; pues conociendo los Architectos posterio-
palabras de Vitruvio, que las trastorn6 y acomod6 á su res á Vitruvio la ventaja de la dura, edificaron de ésta,
gusto, mudando el in"rrum en insertum , y el imbricAt" 6 de ladrillo cocido, quando no pudieron de sillería.
en implicArA:y en esta segundacorreccionconsienteGa-.. Esta estructura que dice Vitruvio alrededorde Roma
liani y los Antiquarios , al."asopor haberla imaginado se demuestra en la Lámina IV, fig. 5.
antes Bernardino Baldi en su Lexicon Yitr",i..num. Con 4 La presente estructura se d~muestra en la misma
esta preocupacion vino Perrault á transformar la estru~ L~mina y fig. con sola la diferencia de que lo interior
tura cementicia en estructura Griega de sillería, 6 bien de la pared es ccmenticio, para manifestar en una sol:i
ideal acomodada á su capricho. Jamas Vitruvio, ni otro fi!!Uralas dos estructuras que Vitruvio nombra, 6 di.;.
autor Latinó, llam6 "sementA ,ertA á la~piedras esquadra. g~mos la estructura que desaprueba, y la correccionquc
das de sillería: }' por consiguienteyerra Perrault en su pone, tomadadel emplecton Griego. . .
interpretacion y mutacion del ;n'tTt4 en inserr... Por im- Segun la eStructura de la figura misma se edifica
bri,..rA nada mas quiere significar Vitruvio siño' que las hoy mucho en Roma; pero el macizo de las paredes
piedras, aunque rudas y de figura irregular, se van sen- es de fragmentos de ladrillo vicjo, sacado de las ruinas
tanda unas sobre otras, no perpendicularmente, sino atan. antiguas; y las ortostatas, 6 piedras engatiUadas con gra-
dase por sus extremos, ~cgun mas comodamente se pue- pas de hierro que forman las caras de la pared, son
de, como hacemos en nUestra mampostería. Esta piedra de piedra de Tívoli.
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~ de piedra esquadrada
s

~ lo hacen de pedernal 6, 6 de piedra dura ordina-
7 ria 7

~ que travandola como ladrillo ~ van abrazando las juntas con alter-
nadas filas ~ y vienen á formar asi fabricas de gran duracion. .

25 Esta estructura
8 es en dos maneras: la una se llama isódomum,

y la otra pseudo-isódomum. Llámase ;sódomum quando todas las filas de
las piedras fueren de igual crasicie: pseudo-isódomum quando fueren des-

. iauales 8. Ambas son firmes; porque la piedra que emplean es dura y
c~rrada de poro ~ y por consiguiente no puede chupar el xugo de la mez-
cla, conservandose ésta xugosa hasta la mayor vejez. Tambien , porque
estando sus lechos perfectamente orizontales, no dexan caer el material
hasta la mas larga edad. Otra manera tienen llamada emplecton, de que
tambien usan nuestros aldeanos. Para ella se trabajan los paramentos ex-
ternos de las piedras, dexando lo demas como salió de la cantera; y
colocandolas alternativamente sobre las juntas ~ las van travando y unien-

5) do con el mortero 9.

8

S Piedra esquadrada (JA~UmqUAdrAtllm)significa en
Vitruvio toda piedra puesta en esquadra, y trabajada por
cantero para la sillería, excepto el pedernal 6 piedra muy
dura (sile~), el marmol, jaspe, p6rfido &c, segun
dixe Lib. 1, Cap. f , Nota II. Y asi , las palabras de
Vitruvio: ,"m discesserunt a qUAdraro , significan, que
los Griegos, quando no edificaban de piedra esquadrada
comun , 10 hacian de piedra dura ordinaria tambien cs-
quadrada; pero nunca de mampostería.

6 Por pedernAL se entiende aqui .la piedra dura y
muy cerrada, como se dixo en el lugar inmediatamen-
te citado, Nota 12. Vitruvio la llama piedra durA or-
dinAriA ,para diferenciarIade las piedrasduras extraordi-
narias; pues yo entiendo que por las palabras: de sílice
seu de lApide duro ordinArio, no se significandos especies
de piedra, sino una misma; aunque lo contrario no es
improbable.

7 Un error de copiantes, no conocido de los intér-
pretes de Vitruvio, les indu)(o á fingir aqui otra especie
de estructura que jamas ha existido. Todos los códices
que he visto tienen: ponunt de silice seu de lApide duro
ordinAria; y lo mismo la edicion primera de Vitruvio,
llamada el cldice slIlpidano. El error era facil de cor-
regir, substituyendola o á la A final de la diccion or.
dinaria, y haciendolanombre adjetivo concordado con
lApideduro: y asi lo indica el mismoVitruvio al princi-
pio del Capítulopor laspalabras siliábus «dinAriis. Pero
el P. Iocundo le corrompió por enmendarle, añadiendo
la m á la diccion referida, y lcyendo «dillariam. Phi-
landro sigui6 la leccion de Iocundo, y la acredit6 con
su autoridad de manera, que ninguno de los intérpretes
posteriores ha dudado de su legitimidad; y aun la han
querido ennoblecer con poner mayuscula su primera I~
tra escribiendo OrdinariAm , y dandola su explicacion,
aunque de capricho, y sin conocer tal estructura. Bas-
tará copiar aqui lo que dice Philandro para conocer la
insubsistencia de esta leccion. ordinariA strlletllr. (dice)
mediA tst inter ellm quae fit ex quadrato lapide, et qUAe in-
fonni ,aemento temere eongtsto, ubi lapides, etsi .Id nor-
mam non rtSPor¡denr, a se invi"m non Abborrent, et «dine
eOAgmelltAntur. ~e es decir en sustancia, que la es-
tructura Ordinaria era media entre la de sillería, y la
cementicia incierta, ó mampostería.

Como tal estructura ¡amas eXlsti6. nadie la conoce
ni puede darla explicacion que satisfaga. y que la dif~
rende de la cementicia. i Y quién se podrá persuadir

26

que Vitruvio pondria una estrUctUra sin describir y ex-
plicar su mecánica ~

Para dexar enteramente acreditada mi correccion,
y que debe leerseordinArio y no OrdinAriAm , pongo aqui
las palabras de Plinio que lo persuaden, tomadas de
Vitruvio antes de ser corrompido por los libreros. Dice
Lib. 36, Cap. 22: GraeÚ ex lapide duro, ", silice aeqrw,
,0nstTuunt velllti lateritios p4rietes. Cum itA ¡e"rint isl-
Jomum \'OeA"t genus structurat. .At ,um inAequali ,rAssitu-
dine strueta sunt, pseudisodomum. De donde consta que
los Griegos nunca edificaron sino de piedra de corte 6
sillería, fuese de calidad dura 6 durisima. Por 10 qual
el decirVitruvio aqui, que qUAndolos Griegos no ediftwl
de piedrA esquAdradA, lo bA"" i,e pedernAL &c, se debe
entender segun apuntamos en la Nota f, esto es, que
quando su sillería no era de piedra comun , la hacian
de piedra dura ordinaria, de la qual por su dureza no
se acostUmbraba hacer sillería.

S Comprende aqui Vitruvio lo formal de las estruc-
turas Griegas; pues en quanto á 10 material ya dexa di-
cho arriba que nunca era emo/li 'Aemento polirA, esto
es, de rocalla floxa con las superficies de picara buena
aserrada, como usaban y usan los Romanos, sino de
piedra de corte todo el macizo de las paredes; 6 bien
quando no era de esta piedra esquadrada (que era de
las comunes) por querer otra mas firme, usaban el
pedernal, 6 alguna otra piedra de las duras comunes ú
ordinarias, no costosa como las extraordinarias, tam-
bien esquadrada; pues como se ha dicho, los Griegos
no usaban la estructura cementicia.

*' La estructura isódom. se representa en la Lámina
IV, fig. 3: la pselldisoílomA en la fig. 4.

9 Esta estructura Griega llamada emplecton, esto es,
henchimiento ó JIenura , era, como dice, Vitruvio, co-
mun á los Latinos, principalmente en las aldeas; pero
muy diferente en su mecánica: porque los Latinos la
usaban segun va en la fig. 5 , Lámina IV; pero los
Griegos segun la fig. 6. Los perpiaños (llamados en
Griego diatonos) indicados en dicha fig. 6 por la le-
tra A, ataban maravillosamente la pared, y no se ne-
cesitaban grapas de hierro.

Por esto Vitruvio en el Num. 24 antecedente acon-
seja á sus Romanos que no llenen de fragmentos el tras-
dos ó hueco de estas paredes, sino de piedra esquadrada.
ó de ladrillo, para evitar los inconvenientes que de lo
primero se seguian, y demostraban los edificios arrui-
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'2.6 Pero los nuestros deseando la brevedad levantan á plomo las

dos caras del muro, cuidando solo de lo exterior" y en el hueco del
medio meten toda suerte de ripio y fragmentos con mortero sin orden
alguno, ni travazon con las caras: de lo que vienen á resultar en estas
obras tres cuerpos ó hojas' de pared, dos en las frentes, y otra en el re-
}leno del medio. N o hacen asi los Griegos, sino que colocando llanas las
filas de las piedras" y travandolas unas con otras á lo .largo en la crasicie
del muro" no dexan hueco en medio por llena¡ 10; antes bien h"ciendo 10

frente unas piedras á una parte" y otras á otra, componen todo elma-
cizo de la pared: y á mas de esto meten tambien algunosperpiaños con
cara á los dos cabos" que toman toda la pared" y abrazan sus dos. pa-
ramentos, Uamados diatonos, con los quales atan maravillosamente la so-
lidez de las paredes. .

'2.7 Quien quisiere reAex10narestos escritos, y hacer eleccion de es-
tructura" podrá conseguir duracion en las fabricas: porque á la verdad
las cementicias de piedra floxa, con las caras encostradas" no pueden me-

,nos de arruinarse antes de mucho tiempo U. En efecto" quando se ta~ u
san las pared~s exteriores u de \lna casa no se tasan. precisamente por lo Xii

que costaron; sino que, hallado por las escrituras el tiempo de su cons:",
truccion, por cada año de los pasados suelen quitar una ochentesima. par-
te del coste" declarando se pague el resto como su justo precio, y dando
por sentado .que no pueden durar mas de ochenta años.

2.8 De las de ladrillo nada se quita mientras permanezcan á plomo,
y se aprecian siempre por lo que costaron. Por esta causa en muchas
ciudades son de ladrillo, no solamente los. edificios públicos ~ sino tam-
bien las casas particulares, aun de Reyes. Primeramente en Atenas el mu-
ro por la parte del monte Hymetto y Pentel, como tambien varias pa-

re-
nados fUera de Roma, como dice en el Num. 1~ y i~ó
Añade IU"A de RnnA, porque dentro no se permitian
paredes mas anchas de un pie y medio en edificios prí-
vadps; y las sobredichas forzosamente habian de ser
mucho ma$ anchas.

10 Porque lo llenaban todo ~ un tiempo mismo,
parte con las mismas piedras de las caras, y lo restante
con otras: pero nunca como los Romanos, que, como
he dicho, levantaban dos costras delgadas en lo exte-
rior llamadas O1tOlt4t41,engatilladas con grapas de hierro
emplomadas, y llenaban el hueco de fragmentos y mor"
tero. Lo mismo practican en el dia. .

: 1 1 Meditado bien el texto de todo este Capítulo
parece constante, que los Latinos solo tuvieron dos
especies de estructura propias, y de su invencion:
\lna la cementicia 6 incierta, que entre ellos era la pri-
mitiva 6 antigua; y la reticulada, que en tiempo de
Vitruvio todavia era moderna, aunque generalmente
\lsada. . .

.

Otras dos especies tuvieron los Griegos, á saber el
iloílomo, que quiere decir estructura igual; y el pStudi-
sódomo, que significa estructura desigual. Pero bien mi-
rado, estas dos especies no se diferencian sustancialmen-
te, siendo :ambas de sillería, y con una misma trava-
20n. La otra especie llamada nnplecton, rell,no, era
en parte comun 3 los Latinos, como dixe arriba, y consta
del texto. Asi que todas las especies de estructura an4

/

tigua Grieg:ly Romana se reducen" cinco, aun sepa-
rando el pleudisód,m6 del i,Idom...

No se infiera de aqui que los Latinos no usaron las
estructuras Griegas, sino que no fueron invencion suya;
pues antes y despues de Vitruvio usaron la estructUra
Griega tanto 6 mas que las suyas, singularmente .en
edificios públicos. .

En la Lámina IV , fig. 8 se demuestra la estruc-
tUra del foro de Nerva en Roma, que es muy parti-
cular y merece ser imitada. Vease la explicadon de esta
y de las figuras siguientes en la misma Lámina.

En la fig. 9 se expresa la estrUctura del Capitolio
antiguo de Roma. .

En la 10 he representado la estructura del Templo
de Neptuno en Roma en la calle Julia, que ~ de pie-
dra Tiburtina, y muy bien trabajada á la rusuca. ..

. La fig. 7 demuestrala estrUCtllra~e pi~dr3s.iguales
en longitud y altura, nombrada por VltrUVIOLib. IV,
Cap. 4, Num. 29, aunque no he visto ninguna de
esta especie en el Antiguo.

Sobre las referidas especiesy nombres de estructura
dice fuertes despropositos Antonio Zara en su .An.tomi¡¡
ingeni01um.

12 Las paredes exteriores de una casa se llamaban
por los L:ltincsp.redes comunes, porque regularmente
h¡acencara á sitios del uso comun y p6blico. V case la
Nota. 2.1 .Jl Cap. 1 4el Lib. 1, pago S.

1d:
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redes -en la ciudad. Los Templos de Jupiter y Hercu1es tienen las naves
de ladrillo, siendo en el pórtico de alrededor las colunas y entablamen-
to de piedra. En Italia el antiguo muro de Arezo, muy bientrábajado.
La casa de los Reyes Attalicos en Tralla, que sirve ahora de habitacion
al que por el tiempo exerce el Sacerdocio de la ciudad. En Lacedemonia
se sacaron ciertas pinturas cortando las paredes de ladrillo donde estaban;
y cmendo las piezas con ~arcos y ~axones de madera, fuer~n trasladadas

. á la cu¡:ia para. ornato, sIendo EdIles Varron y Murena . La casa de
Creso, que los Sardianos dieron á sus ciudadanos para recreo en tiempos
de ocio, y despues la hicieron Colegio de hombres ancianos, llamado
Gerusia. El palacio del poderosisimo Rey Mausolo en Halicarnaso, aun-

.. que con todos los ornatos
.. de marmol Proconnés , tiene las paredes ~re

ladrillo mantenidas aun hoy dia maravillosamente firmes, y con tan buen
13enlucido, que parecen cubiert~s de vidrio 13. Ni este Rey lo hizo asi por

ser pobre, porque gozaba riquezas infinitas, COl110que era Rey de to-
da - la Caria: y se puede inferir su conocimiento y pericia en materia
de edificios de que habiendo nacido en Mylasa, y observando que Ha-
licarnaso era lugar fuerte por naturaleza, oportuno para el comercio, y
puerto de mucha utilidad, edific6 alli su palacio de morada.

'29 - El sitio de esta -ciudades en forma circular á manera de teatro:
en lo baxo junto al puerto está el foro: en el centro de la curvatura,
y á mitad de la subida sobre el corredor 6 andito, hay una calle muy
ancha, en cuyo medio está el mausoleo fabricado tan diestra y ricamen..;

14te, que se cuenta por una de las siete maravillas 14. En lo alto del mon-
te, tambien en el centro, está el Templo de Marte, con su estatua colo-
sal que llaman Acrolithon, de mano de Telochares, ó segun algunos,-
de Timothéo. En la punta de mano derecha está el Templo de Venus y
Mercurio, junto á la misma fuente de Salmacis. De esta agua se dice

I~falsam~nte -que hace luxuriosos á los que la beben lS: de cuya fabula asi
esparcida por el mundo no será molesto referir el principio; siendo in-

ve-

* Pareceque eStofue unos 80 años antesde la Era
vulgar. Veasc Plutarco y Aurelio Victor en la v-ul..de
L. L",,,ll,. - --

** Por ",n..tll se entienden colunas y cornison.. 13 Plinio 3S,. 14 copia literalmente todas estas na-
ticias, y los loores del ladrillo; entendiendolo siempre
d~l crudo ó adobe. - -

14 Gisberto Cupero trae una medalla que represen-
ta este sepulcro de Mausolo; pero es reputada por su-
puesta, de mala nóta, y formada al tenor dc la des-
cripcion que de él hace Plinio ~6, 5.
- -AI~nos escritoresantiguos y modernosconfunden
con .5t;~,"¡-;''TIisiahija de Hecatomno , hermanay mu-
gcr de Mausolo, con la otu Artemisia hija de Ligda-
mis, mas de un siglo anteric,r. -

Lean Allacio crey6 que quanto refiere aqui Vitru-
vio del puerto de Halicarnaso, Templo de Martc, Tem-
plo de Venus, fuente Salmacis, palacio de Mausolo &c,
lo comprendía y abrazaba el referido sepulcro.

Por las alabanzas que aqui da Vitruvio al ladrillo,
crey6 Philandro que el mausoleo era de este material;
y añade que en su tiempo se dcc:ia cmtir aun. Vease

el Proemio del Lib. Vil, Y Plinio en el lugar citado.
Diogenes Laercio en la Vida dc Anaxagoras dice,

quc este Fil6sofo dcsaprob6 los gastos del mausoleo de
Artemisia; pero por la cronología parece imposible que
Anaxagoras de Clazomene pudiese haber visto eSteedifi-
cio, habiendo muerto mas de 70 años antes de su ereécion.

1S El MarquesGaliani traduce pegA el m..l yenerell
J l.s que ,.. beben. Si quiso entender el mal que llaman
Galico 6 Napolitano (lues yenere..) segun hoy se cono~
ce, parece un engaño manifiesto, teniendose por cosa
averiguada que esta es enfermedad moderna, como las
viruelas y otras: y que antes del aóo 149f no se co-
nocia, por haber aparecido la primera vez este mismo
año en Napoles , entre los soldados Franceses, y prosti-
tutas Napolitanas. Asi cantaba sobre este punto el gran
Poeta y Médico Fracastoro, quc vivia en aquel tiempo:

Q!li 'ASUS rer"m YAr;;,tl"..e semi".. m",bum
Inslltlum, nu ""gA ulli per sAu"l.. ,¡slIm,
.littuler;t: nos".. qu; tempest..tt ptr ,mnem
Eur'p4m, p4rt;mq"e .As;..e, L;bi4eque per "rbes
SAe';t: in L..ti"m y", per tristi.. bm..
C..ll""m ¡""p"it, ",menl/Mt Agenrtrm,ir.....
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verosimil que esta fuente vuelva impudicos y venereos, quando
dad de sus aguas es sumamente cristalina y sabrosa.

3o Fue el caso, que quando Melas y Arevanias llevaron de comun
acuerdo una colonia á aquel sitio compuesta de Argivos y Trezenos, echa-
ron de él á los barbaros Cares y Lélegas -. Huidos estos á los montes, dis- -
currian en tropas por varias partes, cometiendo toda suerte de latrocinios,
y haciendo á la colonia notaoles daños. Despues un vecino de ella puso
una tienda bien provista de vituallas para su lucro junto á la referida
fuente, llevado de la excelencia del agua; y exercitando su trato de venta,
iba. atrayendo y alhagando aquellos barbaros. Acudiendo, pues, estos á
la hostería, ya separados, ya juntos, á tener sus convites, depuesta de
dia en dia su fiera. barbarie, se fueron espontaneamente mudando y re-
duciendo á la suavidad y policía Griega. Asi que aquella fuente adquirió.
dicha fama, no por causar inclinacion al impudico .vicio, sino por haber
ablandado dulcemente los animos y costumbres de aquellos barbaros.

31 Ahora nos falta concluir la descripcion de la ciudad que comen~
zamos. Está pues, como deciamos, á la punta de mano derecha el Tem-
plo de Venus y la referida fuente: á la izquierda el palacio Real que.
edific6 Mausolo por su idea y direccion. De él se descubre á mano dere-
cha el foro, el puerto, y todo el recinto de los muros: -á la izquierda un
puerto oculto ó reservado á la falda de unos montes, de manera que nadie
puede registrar lo que se hace dentro; y el Rey desde su mismo palacio
mandaba á los marineros y soldados lo que convenia, sin saberlo nadie..

3 '2 Muerto Mausolo, y reynando Artemisia su esposa, disgustados
los Rodios de que una muger mandase toda la Caria, salieron con su ar-
mada con ánimo de. apoderarse del reyno. Súpolo Artemisia, y luego es-
condi~ la suya en el puerto oculto ~ cón toda la tripulacion de marine-
ros y soldados. Entrados los Rodios con su armada en el puerto mayor,
mandó la Reyna á los ciudadanos que estaban sobre los muros, hiciesen'
llamada y señas de regocijo, ofreciendoles francamente la ciudad; los qua-
les, habiendo dexado al momento las naves, no dudaron de penetrar los
muros. Entonces Artemisia, haciendo de improviso abrir paso, ~có del
puerto. oculto al grande toda su a.rmada, cuya genre se apoderó de las
naves Rodias que estaban sin defensa, y las llevó á alta mar. No te-
niendo entonces los Rodios adonde retirarse, cerrados dentro de los mu-
ros, fueron todos pasados á cuchillo en el mismo foro; y Artemisia to-
mó el rumbo hácia Rodas con su gente sobre las naves Rodias. Quando
la ciudad vió volver sus naves enramadas y con indicios de victoria, cre-
yendo recibir su armada que volvia vencedora, recibió S11:)enemigos.
Luego Artemisia, tomada la ciudad, y quitada la vida á los principales,
erigió en ella un trofeo de su victoria, levantando dos estatuas de bron-
ce, una que representaba la capital de Rodas, y otra á la misma Artemi-
sia en acto de herir1a~ Pasado tiempo, no pudie,nd~ los Rodios quitar

aquel

"'4t
la cali-

/

* Veasc el Cap. 1 del Lib. IV 'de Vitruyio, y Eliano Yn. bisr.Lib. 8, Cap. f.
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aquel trofeo, por impedirlo su religion, le cercaron de pared, y al~
zando sobre ella maderage á la Griega, le cubrie~'on para que nadie pu...

16 diera registrarle,' y le pusieron el nombre de Abaton 16.

33 N o habiendo, pues, despreciado la estructura latericia Reyes
tan poderosos, á quienes,. por la riqueza de sus reynos y victori~s alcan~

17zadas, era facilisimo edificar no solo de mampostería 17 y de pIedra es-
quadrada, sino. cambien de "mar~ol ~ creo no ~ebemos reprobar los edi-

. ficios de ladrillo, como esten bIen Jaharrados . Pero esto no lo pode-
mos hacer en Roma; porque las leyes públicas no permiten mayor es-

J8 pesar que de un pie y medio J8 en las paredes exteriores .. de los edi-
..

ficios dentro de la ciudad: las otras por no estrechar las habitaciones,
tampoco se hacen mas anchas. Las paredeslatericias, si no tienen el espe...

19 sor de dos 6 tres ladrillos J9 , Y solo son de. pie y medio, no podrán
sostener mas que un' alto: en una ciudad, pues, tan magnífica y de un
inmenso numero de ..ciudadanos, fue preciso hacer inumerables habitacio-
nes; y no pudiendo el suelo de ella bastar á tanta muchedumbre, fue ne-
cesario recurrir á la multiplicacion de altos con elevar los edificios. Asi,

~oconstruyendo pilares de piedra, y paredes de ladrillo cocido
!&Q y cemen-

ticias, levantan las. fabricas, y las enlazan con buen numero de altos; re-
sultando de ello la utilidad de haber muchos' apartamentos y buena vis.,
ta. Con este aumento de altos, segun permite la elevacion, y con va:-

. rios salidizos. , tiene todo el pueblo Romano c6modas y desembarazadas
habitaciones.

34- Dada la razon de no permitirse en Roma paredes de ladrillo, que
es por no estrechar el sitio con su mayor grueso, si se ofreciere usar-'

las

16 E sto es, impmillm , incntrable 6 prohibido de
entrar. De otro .b.tt!n hace mencion Eliano V¡If. b;s-
lIT. 8, 18.

17 Siempre que traduzco mamposterí. se debe enten-
der estructura cementicia, segun queda explicada arriba
pago H, Nota 1 , Yen varias partes del presente Capítulo.

>Ir Los c6dices Va!icanos, los dos del Escorial, y
aun el Sulpiciano leen: dllmmodo fecte sint tta.. El
P. Iocundo , no conociendo que aqui se habla de la-
drillo crudo, que necesita estar jaharrado para que las
lluvias no le corroan, crey6 expuria la voz ttet., y
substituy6 perftet.: error que adoptaron despues todos
los intérpretes.

18 Estas paredes de pie y medio, hechas con 11-
drillo cocido, segun abaxo dice, se construían con el
dídoron, poniendo un ladrillo á lo largo y otro de tra-
vés, como practicamos en el dia, y demuestro en la
Lám!na III, fig. 1; con lo qual salia la anchura de la
pared de pie y medio cabales. Parece pues haber pa-
decido engaíÍo Philandro, que por sostener la leccion
de lOllglltnsesqllipede, l.tlltn pede en el ladrillo dídoron,
como diximos Cap. 3, Nota 4 , pago 32, alega el pre-
sente lugar de las paredes anchas pie y medio, acaso
creyendo necesario que el ladrillo en largo tomase toda
$u anchura. Vease dicha Nota 4.

** En las comunes, como se dixo Lib. 1, Cap. 1,
Nota 2 1 , Y en la I 2 del presente.

I? Est? es, de dos 6 tres pies, puesto que cada
ladrIllo tenta un pie en lon..itud entendido precisamente
del dídor.n , unico que usa~on l~s Romanos, como dice

el Autor Cap. ~, Num. i 2, pago 32. Usa las voces Gri~
gas diplintb;; y tripl;ntbi; ,como mas breves y expresivas.
El sentido es, que 110teniendo las pared~s exteriores (que
son las que ordinariamente sostienen los altos) dos 6
tres pies de anchura, y no mas de uno y medio que
mandaban l3s leyes, no podian sufrir mas de un alto.

Estrabon, Victor y otros refieren, que el Empera-
dor Augusto prohibi6 dar á los edificios privados. mas
altura de 70 pies para evitar ruinas. Trajano la reduxo'
á 60, segun Cl mismo Aurelio Victor.. .

20 Strllctur;s testace;s traduzco p¡lfedesde ¡.drillo co~
cid. , por ser cosa fuera de toda duda, que los Latinos
llamaban l.rer al ladrillo crudo 6 adobe; y al cocido
test.. l.ter testacellS, 6 l.ter cOCttu, como ya dixe en
el Cap. 3 t Nota 2. No se debe dar ningun crédito al
Marques Galiani quando dice aqui en su Nota 2, que
Vitruvio en este Capítulo en que alaba las obras de la-
drillo, entendi. bAblArdel cocido.Este engaño le induxo
á otro mayor, traduciendo las arriba dichas palabras
strllctllris test.ceis en ¡.br;cAs de tiestos. Lo mismo exe-
cuta algunas líneas mas abaxo, tratando de la albardilla,
6 sea remate de ladrillo cocido que pone Vitruvio, á las
paredes dclcrudo, en los edificios fuera de Roma. Y en
suma, siempre que el Autor escribe test., Galiani tra-
duce (°'';, tiestos. Nunca hubiera crecido tanto el mon-
te Testaccio en Roma, si las paredes se fabricasen de:
tiestos. En el mismo error cay6 Juan Bautista Piranési.

* La voz Latina es men;.nlltn, y corresponde á
nuestros salidizos y balcones. Los Italianos le llaman

.""'InAno.
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las fuera de la ciudad, para asegurarlas sin vicio mucho tiempo, se obra-
rá asi: el remate de las paredes junto al alero. ser~ de ladrillo cocido, y
como de pie y medio de alto, con su volada 6 cornisa de lo mis-
mo: con lo qual quedará precavido el inconveniente que suele ocurrir
en las paredes; pues si se quiebra 6 descompone por el viento alguna
teja, y da paso ;al agua de las lluvias; dicho remate de ladrillo cocido
no la dexará calar en perjuicio del crudo: Y. la cornisa verterá el agua
fuera, conservando libres las paredes~. .

35 La buena 6 mala calidad del ladrilio cocido nadie puede cono-
ceda á primera vista, hasta que puesto en el techo, y castigado del rigor
de los tiempos, se e-xperimenta su firmeza. El que fuere de mala greda, ó
no estuviere bien cocido, se verá como los hielos y escarchas le pene-
tran: y así, el que alli no pudiere sufrir estas injurias, tampoco podrá Sos-
tener el peso de la fabrica: por lo qual será mas seguro hacer dichos co-
ronamientos de paredes con ladrillo usado en otras fabricas.

36 Las paredes de telar u ;, 6 tabicones, quisiera que no se hubie- u

sen inventado; porque quanto su construccion es breve, y ahorra sitio,
tanto son expuestas á la mayor y comun calamidad, ardiendo en los in-
cendios como teas. Mejor es gastar algo mas comprando ladrillo cocido,
que por el ahorro estar en continuo peligro. Asimismo, en estas paredes
caso que se hayan de jaharrar, por pedirlo asi el sitio donde se hallan,
se quiebra el revoque al tenor de los maderos, tanto perpendiculares,
quanto transversales: porque al recibir el material, penetrados de la hu-
medad, se hinchan; y despues al secarse se retiran, con cuya contrac-
cion hienden el cuerpo del jaharrado. Pero porque á veces la prisa, la
cortedad de medios, 6 la naturaleza del sitio obligan á algunos á tales
obras, podrán hacerlo elevando un z6calo, en quanto la ruderacion :I~,:I:&

Y demas capas del pavimento no lleguen á los maderos: porque si posa-
ren metidos en él.1 vienen á pudrirse con el tiempo, se hunden, se sa-
len de su lugar, y resquebrajan el enlucido.

37 He tratado hasta aqui de las paredes, y de la preparacion y con-
diciones de sus materiales en general del mejor modo que he podido:
ahora paso á explicar los maderages y su acopio, c6mo se ha de ele-
gir la madera, y hacerla durar mucho tiempo: todo segun enseña la
naturaleza.

.

2.1 Llamo p4fetlu de telAr 6 tabicones ¡ las que se
forman con entramados de quartones de madera, segun
demuestro en la Lámina V , letras A y B. No constaban
de madera sola; pues los quartones quedaban abraza-
dos con la estructura que llenaba los espacios, y era
del mismo espesor que ellos. Si los comentadores de

/

CA-
Vitruvio hicieron esta reflexSon , ¡ lo menos dibuxaron
mal estas paredes en sus figuras. OJ.¡edeban ser como
yo las diseño constará en ia Nota Z1 al Cap. 3 del
Lib. VII.

22 En el Cap. 1 del Lib. VII se verá 10 que es
rUdtrA';lIn.

N
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CAPíTULO IX.

De la madera.

38 La madera debe cortarse desde principios de otoño, hasta antes
1 que empiece á correr el favonio 1: porque en la primavera todos los

arboles abundan de savia, y echan su natural vigor en hojas y anuales
frutos; y estando, por motivo de la estacion, anchos de poros y carga-
dos de humor, vienen á ser leves y de poca fuerza, Al modo que el
cuerpo de las mugeres preñadas desde la concepcion al parto no. se reputa

~ sano; ni por sanas se venden las que se venden preñadas 2: y es la razoh
porque tomando aumento el feto en el útero, toma tambien para sí
parte de la sustancia que le dan los alimen~os, y quanto mas camina al
parto, tanto mas extenúa el cuerpo de la madre; pero en habiendo esta
parido, aquella parte de. alimento que el feto consumia, no necesitando
separarse para ninguno, es recibida con todo el resto en los vasos abier-
tos y . vacios del cuerpo, que chupando el xugo alimenticio, se fortifica
y restituye á su natural robustez primera. Del modo mismo por el. oto-
ño las plantas, suelta ya la hoja por la madurez del fruto, chupando
los arboles por la raiz el suco de .la tierra, se recobran y restituyen á su
primera firmeza. Entonces la fuerza del viento. ibernal que les sobreviene,
las consolida durante dicho tiempo: luego la madera cortada en él será
buena.

.

39 El mejor .modo de executarIo será, dar á las piezas un corte cir-
cular en anillo hasta el corazon, y dexarlas asi, para que por la cortadura
se destile y desvanezca todo el humor: con esta diligencia, evacuandose
por la albura aquel inutil xugo que encierra, no se corromperá dentio,
ni viciará la madera. Quando las piezas esten ya secas y sin humor algu-
no, se derribarán, y serán de buena condicion para las obras. Que. esto
sea asi puede. notarse tambien en toda especie de arboles; pues quando al
tiempo propio de cada uno se resquebrajan por el tronco, destilan de su
cuerpo por la herida el humor vicioso de que abundan, y enxugandose
de esta manera, se conservan sanos mucho tiempo: pero si no se da salida
á los humores, actuando se en los troncos mismos, los corrompen y de-
bilitan. Luego si los arboles para madera se van secando en pie, y aun

3 vivos 3 , Y son curados en dicha forma, serán ciertamente muy utiles
para durar en los edificios.

.

40

1 No dice aqui Vitruvio quando comienu , correr
el favonio , que es el poniente; pero 10 dice en el Lib.
IX, Cap. S : Y es á la octava parte de p;se;s, 6 á los
8 de Febrero. Los comentadores do hubieran necesita-
do recurrir á Plinio, Columela y otros, si hubiesen te-
nido presente dicho lugar.

z Habla Vitruvio de las esclavas. Sobre esta com-
paracion de la muger preñada con los arboles por prima-
vera, da Perrault sus reprensiones á Vitruvio; aunque

bastante agenas de un Médico docto.
3 El C6dice Sulpiciano lee asi: "t'

si su"tes et
.,i,. esi"ese,,,d, CONSENESCYNT.Los Vatianos y los del
Escorial NON SENESCYNT;y lo mismo los teXtos impre-
sos. Esta segunda lecdon es tan evidentemente corrupta,
y legitima la del Sulpiciano ,que causa maravilla el que
los intérpretes no lo hayan advertido. Ademas de constar
del mismo sentido del texto, 10confirma Plinio 16 , 4°,
diciendo: st."usqll, .. ,;"...e"",,, s;"AI.e fttleli"es.
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4-0 Varias y diversas en virtudes son las maderas: v. O"r.el roble
el olmo, el álamo, el ciprés, el abeto y deJnas que pru~ban bien e~
los edificios; porque no puede el roble ser del uso mismo que el abeto,
ni el cipres que el olmo, ni los demas arboles tienen entre sí las mis.
mas condiciones naturales, sino que cada qual tiene las suyas propias co...
municadas por la naturaleza J acomodandose unos á un uso, y otros.á
otro. Primeramen~e el abeto, teniendo mucho ayr~

r fuego, y. muy
poco de agua y tle~raJ como compuesto de los prmclplos mas lIgeros,
no es pesado J y persistiendo en su natural rigidez, no le dobla facil..
mente el peso, y persevera recto en su lugar; pero por lo mismo de
contener mayor porcion de fuego J engendra y mantiene la carcoma que
le vicia. Es asimismo muy expuesto á encenderse, por razon que su rari..
dad siempre abierta toma facilmente el fuego j y arde en vivisimaslla..
mas. Del abeto la parte proxlma al suelo, como que recibe inmediata-
mente por la raiz el xugo de la tierra, es lisa y sin nudos: la de arriba,
por el sobrado calor, hace nudos, y arroja por ellos ramas átodas partes:
asi, la pieza cortada desde unos veinte pies hácia arriba, y preparada,
por la dureza de dichos nudos suele llamarse fusterna: la de abaxo, quan-
do despues de cortada se halla separada con quatro fluxos de venas 4, 4

quitada la albura, se emplea en labores, y se llama saplllea.
.

4-1 La encina ~, por el contrario, abundando de principios térreos, ~
y teniendo poco de agua, ayre y fuego, si se emplea en obras subterra-
neas, dura eternamente, por causa que siendo cerrada de poros, no pue-
de recibir la humedad que la toca; sino que despidiendola de sí, resiste
y cabecea, y asi resquebraja las obras en que está puesta.

4 Las palabrasdel texto, qllAdriflll'iis dispArAtIIr
son ciertamente tomadas de TeofTasto 5, 2. Los Cl>--
mentadores de este gran Naturalista dudan de la inte-
gridad de ellas en el texto Griego, sospechan erronea
)a version de Teodoro Gaza, y no muy propia la de
Plinio ,que tambien trae el pasage. La voz menos vi-
ciada parece tttrA~'IlS, que Vitruvio traduce qrudriflll-
yii, Y Plinio qUAdripArtiti VtnArllm ,/Irsus.

Sea lo que fuere de l:1palabra Griega y de la propiedad
de sus versiones, de la narrativa de Teofrasto se infiere
bien, que hay abetos que tienen dos fluxos de fibra por
cada parte (esto es, dos á derecha y dos á izquierda, diame-
tralmente opuestos) ademas de los que forman capascircu.
lares , que se dicen ser el registro de los anos que tiene )a
pieza. Los practicos en esta madera aseguran hallarse tales
abetos, aunque pocos. Otros, en mayor numero, no
tienen mas que un fluxo de fibras por cada parte, y
suelen estar h:ícia el oriente y occidente, como demos-
trando la línea equinoccial. Y finalmente, otros, que son
los mas, no tienen otras fibras que las de las capas circu-
lares. Las sobredichas fibras extraordinarias estan espesas
y texidas unas sobre otras obliqu3mente en forma de ce-
losía : y esto es lo que, junto con las fibras de las .capas
circulares, da la bondad y hermosura á esta madera. Por
semejante textura de nervios tenia tan extraordinaria fuer-
%a aquel soldado de Pompeyo , que refiere Varron Apud
Plill. 7, 10. Los abetos que solo tienen un fluxo de fi.
bras por cada lado, llamados dlÍpli,ts , dice Teofrasto
que suelen torcerse. Los que no tienen mas que las fibras
en círculo llamados símpU,u, no se tuercen; pero son

/

42
.los mas inferiores en bondad, por cuecer de aquella
textura que los hermosea y fortifica. El Marques Galiani
crey6 que dichaspalabrasqll.ulrifluviis dispATAtUrsignifican
asenar el tronco en quatro quartos. i Dificultad presto
vencida! 1Y quántas vecesel abeto se corta en mas de qua-
tro partes, y quántas en ninguna, por ser asi necesario~

Advierto que las capas circulares de fibras en los
arboles no son perfectamente redondas, ni tienen su
centro en medio de la pieza, sino en los que se crian
en la zona tórrida. Asi, quando los mercaderes ven-
den el évano, brasil, y otros patos por legitimos no
siendolo , se descubre el engaño facilmente cortando un
tronco: si tuviere los círculos de fibras perfectamente
redondos, será legitimo; y espurio el que no los tuviere.

5 Baxo el nombre de encinA comprende la lengua
Española varias especiesde este arbol. Q!!al de ellas sea
el qUtrCIlS,y qual el t"lllus de los Latinos todavia se
ignora, ó por lo menos se duda mucho: sobre lo qual
se podrá leer á Mr. Du-Hamel. Del ilt" , que Vitruvio
nombra una sola vez en el Lib. X, Cap. 6 , tampoco
se tiene certeza alguna.

Los Latinos las di~tinguian, y daban á cada un:1
su nombre, como consta en Plinio 16, 6 : gl.tndtm,
qUAt pr.prit inttlligit/lr. fnunt ."bur, qun,us, tsculus,
Ctrrus , ile" , subn. Llamo encma al qutr,us , y al es-
,utus carrasca: el prácticoen estosarboles sabrá distin-
guirlos mejor que yo: pues no me puedo persuadir'
que Vitruvio por qutrC/ls quiera entender el roble, sin
embargo de que no pone las calidades de este, y se
pasa con solo Dombrarle.
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42 La carrasca por participar igualmente de todos los elementos -' es

muy util en los edificios; pero en lugares húmedos tomando la hume-
dad en sus poros -' y despidiendo el ayre y fuego -' se vicia por la hu-

medad misma. .

43 El mesto -' el alcornoque y la haya-, qu~ ~ienen corta porcion de

agua -' fuego y tierra -' pero exceSiVOayre -' recibiendo toda humedad en

sus abiertos poros -' se pudren brevemente..

44 El álamo blanco y negro -' el sauce-' el tilo y el saucega~illo abun-
dantisimos de fuego y ayre -' templados de agua -' y con poca tierra -' por

gozar de un temperaI?ento lev~-, tienen bastante fuerza y t~nsion en .los
edificios: como tambien -' careciendo su fibra de la dureza terrea -' y SIen-
do raros de poros -' son blancos y muy suaves para trabajar toda suerte
de labores. .

45 El chopo que se cria en las margenesde los rios -' y parece ma-
dera de poca utilidad -' tiene sin embargo muy buenas condiciones -' estan-
do compuesto de mucho ayre- y fuego -' no mucha tierra -' y poco de
agua: por lo qual-, no siendo húmedo. por naturaleza -' sirve para las esta..
cadas unidas que se hacen debaxo de los fundamentos de las fabricasen
sitios paludosos: porque. recibiendo alli la humedad de que escasea-' per..
severa sin vicio una eternidad -' sosteniendo el peso inmenso de la fabrica
sobrepuesta-, sin flaquear en nada. Es esta una madera que expuesta al ay-
re dura poco -' pero metida en la humedad de la tierra persevera larga-
mente. Puede notarse en Ravena mejor que en ninguna otra parte -' por
tener empalizadas de chopo baxo los cimientos todos sus edificios públi-
cos y privados.

46 El olmo y el fresno -'que tienen muchisima agua -'muy poco ayre
y fuego -' y moderada tierra, son floxos en los edificios -' y les falta la
resistencia al peso por la abundancia de humedad:l y brevemente se pan-
dean. Pero ya secos de muchos años (sea en obra 6 en el campo) y
enxutos de aquellas humedades de que abW1daban estando vivos -' se en-
durecen bastantemente, y son buenos para travazones -' encaxes y enca-
denamientos -' á causa de su docilidad y blandura.

47 El carpe -'
que tiene poquisimo fuego y tierra, y mucho axre y

agua -' no es fragil-, sino de gran suavidad. Los Griegos le llaman zugian,
porque de él hacen los yugos de labranza llamados. en Griego zuga. .

48 No son menos de notar el ciprés y el pino, que abundando de
agua, y teniendo igual temperatura de los otros elementos, por solo el
exceso de humedad -' suelen pandearse en los edificios; pero duran sanos
n1ucho tiempo, por ser su xugo amargo, que no sufre la carcoma, ni
demas insectos' nocivos: por lo qual las labores de esta madera duran
una eternidad.

49 El cedro y el enebro tienen unas mismas circunstancias y utilida-
des: y como del' ciprés y pino sale la resina

-' del cedro nace el 6leo
lla~ado cedrino, con el qual bañados los libros y qualesquiera otras al-
haJas, no son tocadas de carcoma ni polilla. Estos arboles en la hoja se

pa-
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parecen al ciprés, y la fibra de la madera es recta. La estatua de Diana
Efesina, y el artesonado de su Templo son de esta madera, por su gran
duracion; como tambien en otros nluchos riquisimos Templos. Se crian
estos arboles principalmente en Creta, en Africa y en algunas partes de Siria.

50 El lárice , que solo es conocido en los n1unicipios de las riberas
del Po y mar Adriatico, no solo está libre de carcoma por lo amargo
de su xugo, sino tambien del fuego; pues ni prende en él, ni arde por
sí n1ismo sino metiendole en el horno, como se hace con la piedra para
cal, haciendo le fuego con otra leña: y ni aun asi toma la llama, ni
se reduce á carbon; sino que por gr~n espacio se va lentamente con-
sumiendo. La causa es estar compuestQ de poquisimo fuego y ayre, y
ser casi toda su materia un amasijo de tierra yagua, sin poro abierto
por donde pueda el fuego penetrarle: por eso rechazando su actividad,
dificultosamente permite su presa. Esta es tambien la causa de ser tan pe-
sado que se anega en el agua, ni puede ser transportado por ella, sino
con barcas 6 almadías de abeto. El hallazgo de esta madera es digno de
saberse.

51 Estando Cesar cón st1 exército junto á los Alpes, y habiendo
mandado á los municipios comarcanos acudiesen con víveres, no quisieron
obedecer los de un castillo llamado Larigno, fiados en. la natural fortaleza
del sitio; por lo qual Cesar le siti6. Delante de la puerta del castillo ha-
bia una torre de la referida madera, fqrmada de troncos atravesados á
1110dode pira, de bastante elevacion, desde donde podian ofender arro-
jando troncos y piedras á los que se acercasen; pero advirtiendo que no
tenian otras armas que troncos, y que estos por su peso no podian ser
arrojados á mucha distancia, se di6 orden de tirar junto á la torre algu-
nos haces de leña y teas encendidas; lQ que hicieron brevemente los sol-
dados. Levaotadas al cielo las llamas de aquella leña menuda al rededor
de la totre, se crey6 que toda se venia abaxo: pero se consumi6 la leña,
se aquiet6 la llama, y qued6 intacta la torre. De lo qual admirado Cesar,
orden6 un formal asedio fuera de tiro de flecha. En esto se rindieron los
sitiados por el miedo, y se les pregunt6 de donde eran aquellos made-
ros q~le el fuego no los ofendía; á que respondieron rnostrand? los arbo-
les mIsmos, de que abundan aquellos contornos: asi, llamando se aquel
castillo Larigno, Larigna fue tambien llamada esta madera 6. Transp6rtase 6

á Ravena por el Po, de donde se reparte á las colonias de Fano, Pésaro,
Ancona y dernas municipios de aquellas partes. Si esta madera tuviese

fa-
6 No hallo en otro autor antiguo esta historia del en Vcnecia, y que se encendi6 y ardi6 el lárice; pero

lárice. Acaso Vitruvio mismo fue testigo de vista. Hay como que rehusaba el quemarse, queriendo arrojar de
gran duda en si los Griegos le conocieron; pues la ver. sí el fuego. Siempre ha sido para mi de grande reco-
~iol1de Gaza á la voz pit]s de Teofrastono es legitima. mendacion la autOridadde Philandro; pero como en el
T ambien hay apariencias de que Plinio se equivoca, y presente asunto hallo en Leon B3utista Alberti las mis-
copiando á Teotrasto y á Vitruvio, de dos arboles bien' mas palabras Latinas, y el experimento de Philandro,
diversos hace uno solo. no puedo menos de sospechar que seria como algunas

Muchos m~rnos niegan que el 1&riceno arde por de las que se usan. .

sí mismo y sin otra leiía; pero su raZon convence po- Otro experimento se cuenta de EscaHgero; pero siem.
c,o, pues se fundan solo en que siendo madera re. pre incompleto, y. sin dexar decidida la duda. Podrán
Sll1osa, debe arder. Philandro dice que hizo la prueba verse los comentarios de Juan Badeo á Teofrasto. ,

O

;'
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facil conduccion á Roma, fuera convenientisima en los edificios; pues
aunque no fuese para todo consumo por ser costosa, á lo menos si se
clavasen algunas tablas de ella á los aleros del texado por todo el rede-
dor de las manzanas, podian precaverse de la comunicacion de las llamas
en los incendios, puesto que esta madera no toma el fuego, ni hace brasa
ni carbon. Estos arboles tienen la hoja parecida á la del pino: su made-
ra es muy larga de fibra, tratable para toda obra primorosa, no menos
que la parte inferior del abeto llamada saplnea, y tiene una resina lí-
quida de color de miel Attica, que es medicinal para los tÍsicos.

'1 52 He tratado de todas las maderas "/ , de su condicion natural, y
de su generacion: siguese ahora inquirir por qué causa el abeto que lla-
man en Roma superior sea de peor calidad que el llamado inferior (que
es excelente y de la mayor duracion en los edificios), probando c6mo las
calidades del sitio son la causa de sus vicios 6 buenas circunstancias, pa-
ra que no las ignore el estudioso.

CAPíTULO x.

Del abeto superior y inferior.

. 13 El monte Apenino toma principio del mar Tirreno entre los
Alpes y ultimas regiones de Toscana. Su cumbre, dirigiendose en giro, y
tocando casi con el medio de su curvatura el mar Adriatico, se extiende

]t con -variedad de giros hasta el estrecho l. La parte de su curvatura hácia
Toscana y regiones de Campania es amena y abrigada, por gozar toda
ella de los rayos del sol, que siempre la baña: la ulterior que mira al

2 mar de arriba 2, como expuesta al septentrion, está siempre cubierta de

sombras opacas; por lo qual los arboles que alli se crian, abundando de
humedades, no solo crecen prodigiosamente, sino que tambien se llenan
sus venas, y se hinchan de muchisimos humores y xugo: asi que des-
pues de cortados y curados, perdiendo el acto vital y la natural tension
de su fibra al secarse, vienen á quedar vanos y ligeros por su mucha po-
rosidad, y inutiles para durar en los edificios. Pero los que se crian en
las partes sujetas al curso del sol, careciendo de tanta relaxacion de poros,
son mas s61idos y firmes, enxutos por la sequedad; pues el sol no solo
chupa el xugo de la tierra, sino aun de los arboles mismos. Y asi los
que crecen en regiones an1enas, consolidados por lo denso de la fibra, y
no teniendo aquella laxItud de poros, como que carecen de humedades, son
admirables para la duracion. Esta es la causa que el abeto -inferior, traido
de lugares amenos, es mejor que el de los opacos de arriba 6 superior.

54- He tratado quanto mejor he podido de los materiales necesarios
pa-

7 Todas las que uS3ban ordinariamente los Arch!-
tcaos Romanos. Ahora es muy usado el castaño cn la
mayor parte de Italia.

1 E.I estrt:cho de Mesina.
lo E.I mar Adriatico y Jomo.
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para los edificios, de sus calidades naturales., y de sus propiedades buenas
y n1alas, para instruccion de los que quisieren edificar. Los que pudieren
observar estas reglas se precaverán mejor en la eleccion de cada cosa para
sus fabricas. Y ya que quedan explicadas las prevenciones para edificar,
hablarémos en los Libros siguientes de los edificios mismos: y en primer
lugar, como es debido, tratará el Libro inmediato de los Templos con-
sagrados á los Dioses inmonales, de su simetría y .proporciones.

/

. /
/

/

AR-



t' 56

ARCHÍTECTURA
DE M. VITR UVIO POLIÓN.

LIBRO TERCERO.

PRO E M 1 O.

1 El oráculo de Apolo Délfico declar6 por boca de la Pitonisa
x en sus respuestas, que S6crates era el mas sabia de las hombres l. Cuen-

tase de él que dacta y agudamente decia, que los hombres debían tener
una ventana abierta en el pecho, para que nada tuviesen oculto, y es-
tuviese patente á todos. iOxalá que la naturaleza, siguiendo. los deseos
de S6crates, hubiera farmada patentes y descubiertas los pechas huma-
nas! Parque si asi fuese, no. sala tuvieramas á la vista sus virtudes y vi-
cias, sino. que tambien , sujetas las ciencias al examen agena, ni serian
estimadas par juicias inciertas,

.
ni las hambres verdaderamente sabios

!& carecerian del hanor perpetuamente debida ~.

II Pera por quanta no. han sido. criadas asi, sino. segun la naturale-
za dispuso., sucede que no. puedan las hambres, escandidas las ingenias
en el pecha, y acultas del tada las ciencias, juzgar de ellas debidamen-
te. Las artífices mismas, aunque prametan habilidad, si no. san ricas, 6

3 de escuela acreditada 3; si carecen de favar y patracinia; y finalmente
si estan faltas de facundia y elaqüencia farense, nunca llegarán á canse-
guir la autaridad y crédito. que á sus estudias carrespande. Pademas ab-
servar esta verdad en las antiguas Estatuarias y Pintares, de quienes las
que tuvieran alguna especial preragativa Ó favar, dura á tada la pasteri-
dad su memaria: cama Mir6n, Palicléta, Fidias, Lisipo y atras, que
cansiguieran la celebridad por su destreza en el Arce, empleandala en
servicio. de ciudades fan1asas, de Manarcas, 6 de grandes seña res. Pero
otras nada inferiares en ingenia, estudia y habilidad, trabajando. sus

obras,
illsc,dptl 4ppMerent~ El mismo Tertuliano en el lugar
citado.

3 Principalmentede padres á hijos, como dixe cn
las Memor;¡ls sobre lA VidA di Vi"u,;o Num.4. In6croll)
de Vitruvio mismo, cu}'o~ maestros no pudieron dexar
de ser muy habiles y acreditados; y. con todo eso él era
poco conocido antes de ~crib.ir : bien que esto t3mbien
provenia de otras causas, como dice en varios lugares.

1 SO€r¡Jtem se nibil seire, id Ilnum seiAt: ob e""'que
rem se 4rbitrAr; 4b .Apoll;ne omn;um SAp;tnt;ss;lIIllm csse
¿ietum &,. Cicer. .Aeltd.qUAest. Lib. 1. Pero Tertuliano
in .Apologtt.Cap. 46 añade: iD .Apollinem ;ncons;derA-
tum! sAp;,nl;A' Slstimlln;"", redil;, ei 7;ro, q"; "'gAbAt
CUt Deos.

2. J,tm si pmoriblls Ad trltnsluccndum qU4,;dltm sPtCU-
l,"lm mASlriAm ""turA obdux;sut, l eMjlls non pr4tcol'diA
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obras ~ bien que de tanto mérito ~ para personas de poco poder y fortu-
na ordinaria, no pudieron adquirir fama alguna. Pero no fue ciertamen-
te por falta de ciencia ~ sino de fortuna; como HelasAteniense~ Chlon
Corintio, Miagro Foceo, Farax Efesino, BedasBizantino, y otros muchos.

III Lo mismo sucedi6 á los Pintores, v. gr. Aristomenes Tasio, Poli-
des Atramiceno, Nicomaco y otros ~ á quienes no falt6 talento, apli-
cacion al Arte, y sutileza; sino que la pobreza j la poca fortuna, 6 las
ambiciosas mañas de sus émulos, se opusieron á la celebridad de su ~om7"
bre. No es de maravillar que por la ignorancia del Arte en los premia..
dores queden arrinconados los habiles artífices; pero causa suma indigna-
cion el que, por lisonjear á los amigos en los convites, hayan de torcer
el juicio inteligerite hácia donde no se halla el merecimiento 4. Si se 4

viesen, pues, como decia S6crates ~ la ciencia y habilidad de cada uno,
no valdrían empeños ~ ni manejos; sino. que siempre se encargarian las
obras á los que con su talento y aplicacion bien dirigida conseguirian la
excelencia en las Artes. Pero por quanto las ciencias en los hombres no se
dexan ver, ni traslucir á lo exterior y público, como creemos convendria~
y advierto á cada paso que los indoctos prevalecen contra los sabios en ser
favorecidos, juzgo conveniente no porfiar con tales ignorantes ambicio-
sos, sino hacer patentes mis estudios con la publicacion de estos escritos.

IV y asi, 6 Cesar; en el Libro I te expliqué el Arte de la Arcrntec-
tura, su esencia, y' el conocimiento que de otras disciplinas debe tener
el Archltecto, 'con los motivos de esta necesidad i como tambien di las
difiniciones y divisiones de toda la Archhectura. Despues, como cosa
principal y mas necesaria "traté de la' fundacion de ciudades, y eleccion
de sitios salu~ables: de los vientos ~ quáles sean, y de qué parte sopla
cada uno, demostrado con figura. Enseñé la justa distribucion de las ca-
lles maestras y barrios de muros adentro; cerrando con ello el primer

, Libro. En el II traté de los, materiales., de qué uso sean en las obras, .
y quáles sus naturales calidades. Ahora en este III hablaré de los Templos
consagrados á'los Dioses inmortales, y de s~ disposicion $.

'

~

CA-
. 4 Esta es la Causaprincipal de no haber llegado

la. ArcMtectura á toda la belleza y gracia de que es ca-
paz. Los Arcrntectos no pueden, como otros Artistas,
mostrar facilmente su habilidad por habiles que sean.
Puede hacerlo un Pintor, un Escultor, un Poeta, un
Músico &c, no siendo las obras 6 artefactos de estos
cosa que requiere muchos gastos: pero l c6mo podrá el
Architccto construir á costa suya un Templo, un pala-
cio, un p6rtico, un puerto, un arsenal y otras fabri-
Cas que le acrediten ~ Los diseños y 'modelos no son (ia~
paces de dar mas que una idea muy imperfecta de la
destreza 6 cortedad del ArclUtecto : y los mas inhabiles
suelen esmerarse mas en adornar sus diseños.

El mayor daño que ha padecido el1 todos tiempos
la Archhectura proviene de que siempre son elegidos pa~
ra las obras los Archhectos por quien entiende muy poco
6 nada de su verdadera belleza; y por consiguiente, en

. con~urrencia de varios di.señospara algun edificio, qu~
da siempre elegido y aprobado el mas cargado de ador~
nos, mas golpeado de claro y obscuro, mas abigarrado
de colores &e, porque estas cosas, que de .nada sirven,

son las que encantan la vista de los ignorantes; por mas
que unas no pasen al edificio, y otras le priven de la
gracia que la simplicidad podria conciliarle. '.

Pero si est~ detrimento penetra hasta corromper la.
buena Archltect~ra, es aun mas profunda la herida que
padece, quando \conociendo el premiador el verdadero
mérito y notoria babilidad de un ArclUtecto, se d;~a,
sin embargo, llevar de respetos humanos, ruegos e 10-
tercesiones, y pone la direccion de obras importantes
en manos de ignorantes presumid,o?

'
y ému~osambi-

ciosos, dexando despechado el me~lto y ~tudlo, y aun
descubierto el mal gusto del premlador mismo.

'" Traduzco mAttriAlesla voz mAteriAque pone Vi-
truvio, aunque parece significar la madera sola; porque
en el Lib. II tambien trata de los demas materiales, y pa-
rece forzoso entenderla de todos ellos. De la misma suer~
te lo entendí pago 25 Num. 5~ , pago 21 Num., 111,
pago 30 Numeros 6 y 7, pago 49 Num. 37, Y en otros
lugares adelante se entenderá del mismo modo.

5. Por disposicion quiero significar 49ui la 6~ra,
numero de colunas, y demas circunsranclas sustanciales

p

/
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CAPíTULO PRIMERO.

.De la composicion y simetría de los Templos.

lILa composicion 1 de los Templos depende de la simetría, cuyas
reglas deben tener presentes siempre los Architectos. Esta nace de la pro-
porcion , que en Griego llaman analogla. La proporcion es la conmensu-
racion de las partes y miembros de un edificio con todo el edificio mis...

~ IDO, de la qual procede la razon de simetría.. Ni puede ningun edificio
estar bien compuesto sin la simetría y proporcion, como lo es un cuer-

3 po humano bien formado 3. Compuso la naturaleza el cuerpo del hom...
bre de suerte, que su rostro desde la barba hasta lo alto de la fren-
te y raiz del pelo es la decima parte de su altura. Otro tanto es la pal..
ma de la mano desde el nudo de la muñeca hasta el extremo del dedo
largo. Toda la cabeza desde la barba hasta lo alto del vértice 6 coroni...

+ Ha es la octava parte del hombre 'l. Lo mismo es por detras, desde la
nuca hasta lo alto. De lo alto del pecho hasta la raiz' del pelo es la sexta

5 parte: hasta la coronilla la quarta 5. Desde lo baxode la barba hasta
lo inferior de la nariz es un tercio del rostro: toda la. nariz hasta el
entrecejo otro tercio; y

.

otro d.esdealli hasta la raiz del pelo y fin de la
6 frente. El pie es .la sexta parte de la altura del cuerpo 6: el codo la quar..

ta:

y ~ccidentalcs, que diferencian unos Templos de otros,
á 10 qual Vitruvio en el Num. 7 de este Libro pago 60,
llama pri"c;p;ttm.

1 (:,mp,siti,,, vale aqui tanto como distnoucion de
panes t arregladas á los respetos de orde"..ci,,,, Dispo-
si,i." &c , como queda establecido en el Lib. 1 t Cap.2.

2 Y asi, la proporcion es quien modúla y conmen~
suca los miembros del edificio; y la simetría es el efe~
lo y resultado de tal conmensuracion. Si tomamos la
proporcion en sentido pasivo, quiero decir, despues de
executada, no se diferenciará de la simetría, la qual
no es otra cosa que la misma buena correspondencia
de partes entre sí , y con el todo.

3 No expresó mal esta doctrina Lope de Vega en
su Arcadia Lib. 3 , donde hace cantar á Olimpio la es~
tancia siguiente:

Vnirse 6itJI l¡tl 1Mtes qtte cmp'ne"
El r.str, J Ctt"p, de 1.. bermosAd"m¡t,
F"mA lA perfm;,,, 9tte"VAllAtAnt.:
De diferentes IInid..d se llAmA;
C,m, ti ..gud. J gu.", que disp"m,
DlllceJ ","de ti s." perfe", ¡tI'A"".
Pe"sM qtte t.do qtt..nto
.A 1.. regl¡t comtt" se redlt%tle
perfect' berm,so fttese,
NeglrA lA conc"du, qtte slIIIiene
LA perfm;,,, qlletiene
11n edificio J qtte si" ellA ti ,..tUl;

~ mAS. ti cuerp' J edifici. bttm..n,.
Ha sIdo sIempre considerado el cuerpo humano eo-

m~ el mas perfecto que haya salido de las manos del
CrIador. Por csto procuraron los Archítectos Griegos
arreglar las partes de los Ordenes Arc:hitectonicos á las

del cuerpo hum~no, en quanto fuese posiblet y todo
el. edificio á todo el hombre, como dice Vitruvio aqui,
y en el Cap. 1 del Lib. IV; pero todo ello mas perte--
oece á la Ortograffa que á la Icnograffa.

Se debe advertir aqui, que en orden' las dimen-
siones y conmensuracion de algunas partes del cuerpo
humano con su todo dadas por Vitruvio, ha sido cier-
tamente depravado el texto, y sin hacerle algunas cor-
recciones , no subsistiria la doctrina de los antiguos Es-
cultores y Pintores que Vitruvio sigue. Lo iré demos-
trando brevemente en las Notas.

4 Ocho tamaiíos de toda la cabeza no pueden ha-
cer diez del rostro solo, sino diez y medio. Es cons-
tante: pues dividida toda la cabeza en quatro partes
iguales, como parece qu: hace Viu:l,1vio, multiplicadas
por ocho dadn 32: quitada la pane del cranco, que-
dan las tres inferiores, que multiplicadas por diez.dan
solo 30. .-.

S Aunque de lo alto del pecho (entiendo desde las
c:1avlculas)hasta el fin de la frente y raiz del pelo sea
uri sexto del hombre, no por eso ser' un quarto aiía-
diendosc\e solo el craneo 6 pelo. Pruebase como en la
Nota antecedente: pues sie!Jdo el craneo una treinta y
dosava parte del hombre (segun el parecer y pr~ctica
constante entre losprimeros Pintores y Escultores antiguos
y modernos) si á un sexto de este, que son cinco y un
tercio de dichas partes, se añade una sola, serán seis y
un tercio; lo qual ciertamente no es un quarto del hom~
bre, 6 digamos de 32 partes, sino algo mas de un
quinto. Por esta razon parece debiera leerse quintAe, en
vez de qu..rtAe que tiene la leccion comun y códices
que he visto.

6 Lo mismo repite abaxo al fin del Num. 2 H Y
en el Cap. 1 del Lib. IV.
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ta: el pecho cambien la quarta 7. Todos los otros miembros tienen tam- 7

bien su conmensuracion proporcionada; siguiendo la qual los célebres
Pintores y Estatuarios antiguos se grangearon eternas debidas alabanzas.
Del modo mismo, pues, los miembros de los Templos sagrados deben
tener exactisima correspondencia de dimensiones de cada uno de ellos á
todo el edificio.

1. Asi mismo el centro natural del cuerpo humano es el ombligo 8; 8

pues tendido el hombre supinamente, y abiertos brazos y piernas, si se
pone un pie del compas en el ombligo j y se forma un círculo con el
otro, tocará .los extremos de pies y manos. Lo mismo que en un círculo
sucederá en un quadrado; porque si se mid~ desde las plantas á la coro-
nilla, y se pasa la medida transversalmente á los brazos tendidos, se hallará
ser la altura igual á la anchura, resultando un quadrado perfecto 9. 9

3 Luego si la naturaleza compuso el cuerpo del hombre de manera.
que sus miembros tengan proporcion y correspondencia con todo él,
no sin. causa los antiguos establecieron tambien en la' construccion de
los edificios una exac.ca conmensuracion de cada una de sus partes con
el todo. Establecido este buen orden en todas las obras, le observaron
principalmente en los Templos de los Dioses, donde suelen permanecer
eternamente los aciertos y errores de los artÍfices 1°. 10

4 Tomaron asi mismo de lbs miembros del cuerpo humano la variedad
de medidas, tan necesarias.en las obras, como el dedo, palmo, pie y
codo, y lás distribuyeron en numero perfectoj que los Griegos llaman
teleion u. Hicieron los antiguos numero perfecto al diez, porque diez sr

son los dedos de las manos: de estos se hall6 el palmo, y del palmo
el pie. Constando, pues, ambas manos de diez dedos asi divididos por
la naturaleza, plugo á Platon llamar perfecto á este numero, por com-
ponerse de unidades de cosas, que los Griegos llaman m6nades IS: las l.

quales si pasan á once 6 doce, las que. exceden al diez no son numero
perfecto hasta componer otra decena, porque cada unidad de estas 1I e~ 13
una partícula de dicho numero.

7 ~e el codo sea un quarto del hombre lo dice
abaxo, y se deduce de que el codo contiene pie y me-
dio, y el hombre seis pies: pero para que el pecho sea
tambien un quarto) esto es, tenga dos tamaños de la
cabeza, sería necesario contar desde el ombligo á las
clavículas, si acaso basta esto. El adverbio ;ttm que pone
Vitruvio parece aseguramos de la integridad del te"to.

El Marques Galiani supone que Vitruvio habla aqui
de la anchura del pecho, no de la altura: pero es un
error manifiesto.

8 Es sentencia muy antigua, que el ombligo es
el medio del hombre, como es de ver en Varron 6
De li"g. Llr. pero colocado como enseña Vitruvio, su-
pi",,, mA1libusM pedibllsPA"S;S;por falta de cuya refte-
"ion neg6 aquel doctisimo hombre cosa tan ~ierta.
Vease la lámina VI, ligo 3.

9 Corno se demuestra en la Lámina VI, lig. 4.
Vcanse tambicn Plinio 7, 17 J Solino Cap. 1, Alb.
Durero y otros.

10 Porque lIiendo edificios públicos, y d~cados á
la Rdigion, se fabricaban para eterna duracion y per-

,..

5
manencia: y ademas tenian sobre se los ojOsy la: cen-
sura de los inteligentes y críticos. Por esta razon los
Archítectos antiguos acostumbraban publicar relacion
circunstanciada de las obras p6blicas que CODStrWan,
dando razon satisfactoria de lo executado en ellas, y
por qué--c~. Por este medio se libraban de muchas
calumnias , queios émulos y los ignorantes suelen armar
contra el crédito de los artífices, aun despues de muer-
tos, notando de -errores algunas cosas, que 6 no pudie-
ron hacerse diversamente, 6 hubo razon para execu-
tarJas asi.

11 Parece que Vitruvio no ha~la ~~ui de: la per~
fecdon del numero. ~ue traen los Antmetlcos, á saber.
quando sus partes ahquotas componen el m~mo todo
6 suma; como el 6 , cuyas ~rtes aHquotas 1, Z Y J
sumadas componen el seis mIsmo; sino de la que dice
Arist6teles en los Problemas sect. 1 S , qlliUst.3.

12 Esto es, 1 , 2., 3 , 4, contado cada numero
por una cosa , 6 por una unidad simple el primero, y
por unidades compuestas y de agregacion los otroS ~res.

13 Entiendolo tambien de las compuestas.
.
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5 Pero los Matelnáticos fueron de otra opinion, y dixeron que el
seis era el numero, perfecto, porque este se dividia en seis partes acomo-
dadas á sus raciocinios. Asi al uno llamaban sextans, al dos triens, al
tres semis, al quatro ~es (en Griego dimoiron) al cinco quitltarium (en
Grie<Topentamoiron) y al seis perfectum. Si esta cuenta pasa de seis, y
se afiade uno, le llaman ephecton: quando sube á ocho, que' es añadiendo
un tercio, le llamall. terciarium, y en Griego epitritos: añadida la mitad,
y haciendo nueve, sesquialterum, en Griego emiolios: añadidos dos tercios
y fonnando diez, besalterum, esto es, epidimoiron: al once, por ~ñadirle
Ónco, llaman quintarium, 6 epipentamoiron; y al doce, por resultar de
dos numeras simples, dyplasiona. Tambien hicieron perfecto al numero
seis, por haber advertido que el pie del hombre era la sexta parte de su
altura; y que el codo constaba de seis palmos,. á saber, 24 dedos.

6 Por esta razon de contener el codo seis palmos parece debieron
las ciudades de Grecia dividir en el mismo numero la dracma. Acuñaron
por dracmas .unas piezas de bronce como nuestros asses, que contenian
seis partes iguales llamadas 6bolos; y dividian cada 6bolo en quatro
partes, que unos llamaban dichalca, y otros trichalca, á semejanza de
los 24- dedos del codo. Pero los nuestros desde el principio tomaron el
numero diez, .Y al denario le' dieron el valor de, diez asses de metal:
por eso esta moneda conserva hasta hoy el nombre de denario; y á su
quarta parte, compuesta de dos assesy medio, llamaron sestercio. Pero.
advirtiendo despues que ambos numeras diez, y seis eran perfectos, los

J4unieron, y formaron el perfectisimo diez y seis 14.Todo esto tuvo principio
del pie; porque si del codo se quitan dos palmos, queda el pie~ que se-
compone de quatro; y constando el palmo de quatro dedos, vino á tener
el pie diez y seis, y otros tantos asses de bronce el denario. Lueg.o
siendo constante que de las articulaciones del cuerpo humano se halló el
numero; y tambien , que hay conmensuracion y correspondencia de cada
uno de sus miembros á todo el cuerpo, se sigue que debemos estar á la
doctrina de aquellos, que construyendo Templos á los Dioses inmortales,
los ordenaron de manera, que sus partes separadas correspondiesen al todo. . I .

en proporClOn y Slmetna.
IS 7 Los principios 15 de los Templos son quienes constituyen el aspecto

de su figura. El. primero es el in antis, que los Griegos llaman naos en
parástasin: despues el próstylos, el amphipróstylos, el perípteros, el pselldo-

16dípteros, el dípteros, y el hypetros 16. La forma de todos ellos es como
17se sigue. .In antis 17 será el Templo, quando llevare en la fachada antas

al
1 f Pienso que ha1xr ju:zgado numeroS perfectos el

diez y el seis, fue por ser estos los dos primeros nume-
ros pares que se componen de dichas motlades: v. gr.
ti 6 se compone de 1, 2 Y 3 ; Y el 10 de 1, 2,
3 Y 4.

El 16 se puede tener por el perfectisimo en esta
accepcion , despues del 10, si se atiende á la comodi-
dad de sus divisiones en partes alfquotas.

11 Entiende por principios lo que dixe arriba en la
Nuta. S del Proemio pago 57.

. 16 La inteligencia de cada una de estas siete espe-
cIes de Templos se hace facilísima teniendo presentes sus
plantas y alzados) mientras se lee su descripcion en sus
numeros particulares. Pero es tambicl1 preciso no leer,
ó poncr en olvido los despropositos que escribe Perrault
en esta materia, para estudiary retener la verdad del
texto Vitruviano libre de delirios. No corrijo sus errorcs
en este CapítUlo, porque sería una correccion continua.

17 Esto es, &onAntal. Algunos confunden las anra~
con las pilasuas, siendo cosas diversas. .AntJtsó p.,,1,-
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al cabo de las paredes de la nave: al medio entre las ancas~ dos colunas;
y encima su frontispicio ~ formado segun la regla que se dará en este
Libro 18. El exemplar de esta especie se ve en las tres Fortunas; de los 18

tres ~ el que está mas proxlmo á la puerta CoIlina 19. 15)

8 El próstylos~o tiene lo mismo que el in antis; excepto que enfrente ~o

de las antas tiene las dos colunas angulares: el frontispicio será tambien
como' el in antis; pero á uno y otro cabo sobre los ángulos correrá el
cornison un intercolunio U. Tenemos el exemplar en los Templos de Ju- u

piter y Fauno de la insula Tiberina n. u
9 El amphiprósty/os ~3 tiene lo mismo que el prósty/os ~ sin otra 23

diferencia~ que en el p6stico ~4 lleva tambien colunas y frontispicio ~s. :~
10 Perípteros 26 será el Templo quando tenga en la fachada y p6s- ~CS

tico 'seis colunas ~ y á los lados once~ inclusas las angulares; tan dis-
tantes de las paredes de la nave como entre sí, formando un paseo
á todo el rededor de la misma nave del Templo; como en. el p6rtico
de Metélo el Templo de Jupiter Stator ~7

~ obra del Arcrutecto Hermo- '"7
do-

tAtAS eran unos pi.1aresque formaban los extremos 6
cabos de las paredes de la nave en los Templos no re--
dondos, con' tres caras de abaxo arriba, con basa y
capitel, y de la misma altura y diámetro que las co-
lunas, con estrias 6 sin ellas, pero sin diminucion en el
sumoscapo. Demuestranse por planta en la Lámina VII,
letra A, Y en todas las demas especies de Templos desde
el mismo in Antis hasta el bJpetros. El alzado, y aun la
planta, se ve principalmente en la Lámina VIII. Pero
la pilAstr4 no tiene mas de una cara, y un moderado
relieve; lo restante se aparenta metido en la pared; bien
que tiene todo lo demas que tiene la A1ItA,como basa,
capitel, estrías &c.

El P. Laugier y otros crítiCos se eri1peñaron con
demasiado calor en desterrar las pilastras; pero con tan
dc:biles fundamentos, que apenas merecen el trabajo
de refutarlos. Mr. Frezier ya las defendi6, pero no
debidamente, habiendo admitido el falso supuesto de
Laugier , de que no criando la naturaleza cuerpos qua-
drados, sino redondos, como son los. arboles, no
puede el arte apartuse de ella, ni el hombre adaptarla
á su gusto y utilidad en la construccion de los edifi-
cios. Este, sin duda, es un discurso y crítica dema-
siadamente rigurosa: pues aun concediendo que hs
colunas' de piedra hayan sucedido á las de madera,
se puede nrgar muy bien que los hombres las hayan
hecho redondas por imitar los troncos de los arboles,
sino porque redondas Son mas c6modas para el desem~
barazo de los intercolunios, presentan aspecto mas gra~
cioso en los colunados, y no quitan la luz á los p6r-
ticos , como la quitarian las colunas quadradas ó átticas,
singularmente si no se disminuían en el sumoscapo. Ade-
m2S que si no se debieran usar las pilastras ni amas por-
que la naturaleza no cria troncos quadrados, tampoco
deberian hacerse quadrados los archítrábes, triglifos,
mútulos , dentellones &c, que representan los maderos
del cubierto. Pero en otra ocasion tendremos lugar mas
á propósito para ventilar este punto.

18 Cap. 3 , Num 40, Y Nota 46.
19 Hoy ninguno de estos tres Templos existe ni aun

en ruinas. De la puerta Collina 6 Salaria antigua se des-
cubrieron los vestigios á mitad del corriente siglo en la
quinta del Antiquario Antonio Borioni, 'Ilhora de Ve-
rospi

'.
no .Iejos de la moderna puerta Salaria 6 Salara.

VltrUV10parecesUponer, que esteTemplo in Antis

6i

de la Fortuna junto t la puerta Collina era mas ancho
de .lO pies, puesto, que segun la doctrina del Lib. IV,
Cap. 4, Num. 27 y 28, pone dos coll1nas entre las
antas. La planta y elevaciondel Templo in Antis se ha-
]Jan en las Láminas VII y VIII.

2.0 prost1los significacon colunAs delAnte; y se daba
este nombre peculiarmente á los Templos que tenian qua-
tro colunas en la fachada, como el de lasLáminas IX y X.

21 Esto es, que desde la coluna angular hasta la
ama haya un intercolunio tan ancho como los de la
fachada; y encima pase el cornison desde dicha coluna
angular hasta la anta, en ambas partes. El Marques Ga~
liani es el primero que yo sepa, que explica bien las
palabras singul4 espistJlia del presemelu~ar. Para ma-
yor confirmacion de ello, veanse las Notas 29, 3t
Y 33 al Cap. 3 del Lib. IV, Y la 9 al Cap. 9 del Lib. V.

2..2 En la proa de la insula Tiberina , donde está
ahora el hospital de San Juan Calibita, estaba antigua-
mente el Templo de Fauno, y cerca de este el de Ju-
piter aqui nombrados. Ambos debian de ser próstJlos,
puesto que Vitruvio los da por exemplar de esta espe-
cie. Usa la frase in AeJe por in aeJibus; como en otros
lugares. Las Láminas IX y X demuestran el pr6stylos.

23 .An'p¡'¡prostylos es lo mismo que próstJlos por Am-
bAS pArteS, Ó en la frente y póstico.La Lámina XI de~
muestraen plantael Amphipro'st¡los. El alzadoesel mismo
que el p{,óstylos , dado en la Lámina X.

24 Po~ifica la fachada posterior del Templo,
esto es, la de la parte contraria á la fachada principal
ó de la puerta. En sentido mas amplio significa tambien
toda la porcion de pórtico posterior de un Templo opues-
ta al pronáo, á saber, desde la pared posterior de la
nave hasta las colunas exteriores. Vease lo que era el
pronáo en la Nota 34 de este CapítUlo, pago 63.

25 Pero no puerca', como veremos en el bJpetros
Nota 33 , pago 63.

26 Perfpteros vale con ALAS de colunAs Al rededor de
lA nave. Pteros es voz Griega que sign~ficaAlA;Y asi la
toma Vitruvio en el Cap. 3 de este LIbro; pero pecu~
liarmeme se:daba este nombre á los Templos que tenian
una sola fila ó ala de colunas en rededor, con el nu-
mero y distribucion que el Autor señal.t.Vease por planta
en la Lámina XII; Y por alzado en la XIII, fig. 1.

2.7 C4tinto Metélo Macedónico, por los años 610
de R.oma circuy6 COnsu célebre p6rtico, que se halla

Q

/
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~8 doro ~9: y el del Honor y Valor á los Monumentos de Mario, construido
sS)por Mucio, sin p6stico

AS).

3° 11 El pseudodlpteros 3° tiene ocho colunas en la fachada, y otras
ocho en el p6stico: en los lados quince por parte, inclusas las angulares.

. Así las paredes de la nave en fachada y p6stico tienen enfrente las quatro
colunas del medio: y el espacio en rededor desde las paredes de la nave,

a

t' 62

en algunas medallas, dos Templos; y Augusto abraz6
los mismos Templos y p6rtico, con los celeberrimos p6r-
ticos lIamados de OCtAV;..su hermana, tal vez edifica-
dos por Vitruvio. Consta de Veleyo Patérculo Lib. 1;
de Suetonio i" .August. Cap. 2.9; Y de Plinio 34, 8;

35, 10; Y 36, 5, Uno de estoSTemplos era el de Ju-
piter Stator (que aqui nombra Vitruvio, y dice que
era perípteros) como consta en la planta antiguade Ro-
ma ilustrada por Bellori Lámina n. El otro era de Juno,
segun el mismo plinio en dicho lugar, d?nde se Jee

'.que los edificaron Sauro y Batracho, Archltectos Lace-
demonios. Vease tambien el Cap. 6 del Lib. H del mis-
mo Plinio. Todos estos edificios estaban junto al circo
Flaminio, donde ahora está el palacio del Príncipe Matei,
y sus alrededores. Vease Macrobio 3 SAturn. Cap. 4.

El Marques Galiani en su Nota 5 llen6 de obscu-
ridad el paso presente queriendo adararJe.

JUStoLipsiocomentandolas palabrasde Veleyo sine
;nscript;,ne, dis'-"UCrecomo olvidado de su profunda
erudicion.

El decir Vitruvio, que las colunas del pertpteros
estaban tan distantes de las paredes de la nave como
entre sí, lo entiendo contando esta distancia desde un
imoscapo á otro; porque si se cuenta de plinto á plinto,
será preciso decir que las paredes de la nave tenian pi-
lutras 6 colunas unidas. Esto ultimo no es improbable;
y se podría corroborar con algunos exemplares, ademas
de que las pilastras , 6 medias colunas unidas á la nave,
serian muy convenientes para regir con igualdad el peso
de los archltrábes del p6rtico. Esta doctrina debe ex-
tenderse á todas las especies de Templos que llevan co-
lunas al rededor.

28 Plinio en el referido Lib. 36, Cap. 1 dice que
los Arcb1tectos de los Templos antedichos de Jupiter y
Juno fueron Sauro y Batracho, como dixe arriba. Aca-
so edificaron el de Juno solo, y Hermodoro el de Ju-
piter, como dice Vitruvio, el qual siendo mas antiguo
y Archlteao, merece mas fe.

La leccion comun tiene Herm,di por Hermod,,;, que
enmendó Adriano Turnebo Lib. 9 .AdverSAr.no hallan-
dose memoria de Hermodo Archhecto en ningun autor
antiguo. De Hermodoro leemos en Comelio Nepote
"pud Pr;sciAn.Lif¡.8. ,Edes MArt;s est in cir" FlAm;ni,
IITcbitectlltAAb Herm,dm $.d..min;,. Ciceron Lib. 1 De
OrAt"e dice, que Hermodoro y Filon, ArchÍtecros , dis-
putaron sobre quien habia de conducir la obra del arse-
nal de Aténas, y que venci6 Filon por ser mas elo-
qüente que Hermodoro. Pero este parece mas antiguo
que el Hermodoro que cita Vitruvio, puesto que Filon
vivia en tiempo de Demetrio Falereo, esto es, mas de
300 años antes de la Era vulgar. En efecto, si Hermo-
doro de Salamina construy6 el Templo de Marte en el
circo Flaminio, como dice Nepote, precisamente debe
ser diverso del que disput6 con Filon, siendo opinion
comun que el circo Flaminio fue edificado por alguno
de los Flaminios que fueron muy posteriores á Deme-
trio Falereo.

El Sr. Milizia en sus J'íd.s de lllS mAS ce'lebres .Ar-
cbitectllScay6 en algunos anacronismos, fixando el tiem-
po en que vivi6 H~rmodoro de Salamina á un siglo antes
de la Era vulgar, y al mismo tiempo haciendole cons-

truir el Templo de JupiterStator por orden de Postumio
Metello, que vivia mas de cien aóos antes. Tambien
equivoca el nombre del Archítecto SAur" escribiendo
SÁtir" no advirtiendo que la lagartija que este puso en
la basa de la coluna (no en los pedestales, como dice
Milizia) para significar su nombre, se llama en Griego
SAIlrIlS.

En la Iglesia de S. Lorenzo fuera de los muros de
Roma se halla un capitel J6nico , que en el ojo de la
voluta tiene por una parte una rana, y por la otra una
lagartija. Siendo estos dos animales los que esculpieron
Sauroy BatrachOi" "lumnmm spír;s, como dice Plinio,
en significado de sus nombres que les prohibieron gra-
bar, han querido algunos sea este capitel uno de los
de dicho Templo; pero no es de creer que Plinio lla-
mara sp;rA á la voluta, aunque le convenga el nombre,
sino á la basa, como hace en otras partes, siguiendo á
Vitruvio y demas Latinos.

2.9 Cayo Mario, famoso Consul Romano, edific6
los Templos del Honor y Valor, H,,,,,is tt Virtut;s,
siendo el Arcb1tecto Cayo Mucio, segun consta en el
Proemio del Lib. VII, Num. XI. Estos Monumentos
de Mano estaban entre los montes Exquilino y Vimi-
nal, donde está ahora la Iglesia de S. Mateo i" Meru-
lAnA, tal vez derivado de lid MAriAnA, como acostum-
braban llamarse dichos edificios.Eran dos naves de T em-
plo circuidas de p6rtico en rededor, como dice Vitruvio,
formando todo la figura de un Templo períptms; al
modo que muchos Templos de Grecia, segun refiere
Pausánias: 6 bien era una sola nave dividida en dos por-
ciones, que es lo mas probable.

S. Agustin 1, U De civit. Dei dice, que nadie p~
dia entrar en el Templo del Honor, que no entrase pri-
mero en el del Valor: de lo qual parece cierto, que
solo el del Valor tenia puerta exterior, y de este se
pasaba Al del Honor. La significadon moral y polltia
de esto es, que los que aspiran al honor, deben pri-
mero manifestar su valor: con lo qual parece que Mario
quiso significarse á si mismo; pues siendo como era de
una familia obscura, vino á gozar por su valor el raro
honor de ser siete veces Consul. Vease Plutarco Dt ¡r
tunA R,m..n"llm; y Valerio Máximo 2, 1; Y 4, 4.

Eran cosas diversas MllriiTr'pAe.., y M,numentA MA-
r;; 6 MIITUnA.Los trofeos de Mario eran unos escudos
grandes de marmol, con armas, banderas, paveses, y
demas adherentes militares que Mario hizo esculpir des-
pues de su victoria Címbrica; 1<'5quales destruy6 Sila
su enemigo, y los restaur6 Julio Cesar, segun refiere
Suetonio Cap. II i" CAellrr. Pero los Monumentos de
Mario eran los Templos referidos del Honor y Valor,
con Curia y otros edificios anexos, donde se tuvo el cé-
lebre Senado De revocAndo Cictronei" p,;tr;Am.Vitruvio
dice lid MAriAnA,porque había en Roma otros Templos
del mismo nombre.

30 pseud,dípteTIIS significa ¡Also-dípterllS , 6 que pa-
rece d(pteros no siendolo. El dípteros, como veremos
en el Numero siguiente, tenia dos alas 6 filas de co-
lunas en rededor: el pseudodípteros ocupaba el mismo
espacio, y no tenia mas de una fila; porque la 61a in.
terior no se ponia, y quedaba un p6rtico ancho y dCS'"
embarazado. Vcase la Lámina XIV, y XIII, 6g.~.
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á las colunas ser~ de dos intercolunios y un in10scapo. Exemplar de esta
especie no le hay en Roma; pero sí en Magnesia, y es el Templo de
Diana, edificado por Hermogenes de Alabanda 31 , Y el de ApoIo, por 31

Mneste.
1 '2. El dípteros tiene tambien ocho colunas en la frente y p6stico; pero

al rededor tiene dos ordenes de ellas: como es de ver en el Templo D6rico
de Quiríno 3S

-' y el J6nico de Diana en Efeso, construido por Ctesifonte. 3S

1 3 El hypetros 33 tiene diez colunas en el pronáo 34y p6stico: todo 33
lo demas como el dlpteros; pero dentro tiene dos ordenes de colunas,

3+

uno sobre otro, apartadas de la pared en rededor como p6rticos de
peristilos .: el medio descubierto y sin techo alguno; y puerta ~ los.
dos cabos en pronáo y p6stico 35. En Roma no hay exemplar de este 35

Templo, pero le hay en Aténas de ocho colunas en la frente, y es el de
] upiter Olímpico 36.

.
36

CA-
31 Este Templo de Diana en la ciudad de Magne-

sia , edificado por Hermogenes de Alabanda, fue Jónico,
como dice Vitruvio en el Proemio del Lib. VII, Num.
8. Vease el Num. 20 del Capítulo siguiente Nota 18.

32 De este Templo de Q..uiríno 6 Rómulo, que
estaba en el monte Quirinál, tratamos en la V'uJAde
YitrllYi,l. Algunos Antiquarios quieren que en el Q!1iri-
nál hubiese dos Templos de Q!1iríno. Yo no encuentro
con certidumbre mas de uno, que es el que construy6
Numa Pompilio, ó segun Livio y Plinio, el Consul
Lucio Papirio, reedificado ultimamente por Augusto.
Este Templo de ~iríno eXIsti6 medio arruinado hasta
el año 1348, en que para construir la famosa escalera de
.ArA-Ce/;,se demolió, y se tom6 de él una prodigiosa
cantidad de mármoles. En el Lib. VII, Cap. 9 nom-
bra otra vez Vitruvio este Templo. El dípteros se de-
muestra por planta en la Lámina XV. El alzado es el
mismo que el pseudodípteros Lámina XIII, fig. 2.

33 HJpetrllS significa desc"biertll P" ArribA, 6 sin
tiCbo. Los Gentiles hacian estos Templos á ciertas dei-
dades, á quienes creian convenir asi, como es de ver
en c:l Lib. 1, Cap. 2 , Num. 18 , tratando del.Decoro
que llamamos de rito. La Lámina XVI representa el bJ-
petrlls en planta; )' la XVII, fig. 1, el alzado.

~ieren los comentadores de Vitruvio y otros crío
ticos , que sobre el orden inferior de colunas de dentro
dc la nave no se debia poner todo el cornison, sino
solo t:l archltdbc: y asi pretenden se haga siempre que
se p~re un orden de colunas sobre otro. Yo creo que
este es un error manifiesto; pues significandose por el
cornison el maderage y demas cosas que componen un
alto 6 piso, esto es, por el archltrábe las xácenas 6
maderos mayores, por el friso los tirantes 6 quan¡ones
de la contigacion, por el dentículo los listones6 isse-
res &c, como diremos largamente en el Cap. 2 , del
Lib. IV , es forzoso que siempre que sobre el primer
orden de colunas deba haber piso 6 alto, se ponga no
solo arcMtrábe, sino tambien friso, dentÍculo y coro-
na; pues todos estos miembrosconcurren á formar un
alto. Solo la gola deberá reservarsepara el comisan su-
perior J donde por ella se representa el texado. Vcase la
Nota 7 al Cap. 5 del Lib, VI. Vease en la Lámina XVIII
el alzado de lIn lado dd p6rtico interior, descubierto
&c. del b.7petrlll. ..

34 Pr,,.', era propiamente el espacIo que habla en
los Templos desde las antas hasta la pared de la puerta,
como se ve por planta particular en la Lámina VIII.
Pero en significado mas amplio se tomaba tambien por la
fachada principal de los Templos. opuesta al póstico.

que explicamos Nota 2f, pago 61. Sobre la primera
significacion del pronáo vease la Nota 1 al Cap. ... del
Lib. IV.
.

]le Esto es, á semejanzade los pórticos de los pe-
ristilos en las casas, de que trata el Autor en el Cap....
del Lib. VI. Pero parece imposible que las colunas dis-
tasen tanto de las paredes quanto tenian de altas, como
en los peristilosretC:ridos.

.

35 Infierese de aqui, que solo el hypetros tenia
puerta en ti p6stico igualmente que en el pronáo. Lo
mismo se colige del Cap. 3 de este Libro, donde dice
VitCl1viosi ex tribus /ílteribuspodillm ¡ílÚendum erit. Del
Cap. ... del Lib. IV por las palabras qlli pAries.,A/VAr"m
hAb"er;tco/lIC¡Ct;lInem,cuyo Capítulo debe meditarse bien
para entender perfectamente lo interno de los Templos
antiguos. Del CaP..5 de dicho Lib. IV, Neta 2. De
los Templos á la Toscana. Y finalmente de todos los
que actualmente quedan en Grecia, Italia, Francia &c.
Vease la Nota I al Cap. 4 del Lib. IV.

No obsta á esto el que Vitruvio haga en algunos
Templos el intercolunio de enmedio en pronáo y pós-
tico mas ancho que los otros, para dar al Templo
entrada mas expedita, como al éustylos de Hermo-
genes en el Capítulo siguiente, y en los D6ricos del
Cap. ~ de! Lib. IV; pues esto se entiende d~ pronáo
en orden a la entrada del Templo, y del p6stlCOen 01-
den á la simetría, y necesidad de hacer los intercolu-
nios iguales á los de la fachada.

36 El Marques Galiani dice aqui en su Nota 6,
que el célebre Templo de Jupiter Olímpico en la Roca
de Aténas no debia de ser dípteros, sino pcrípteros,
esto es, con una ala sola de colunas al rededor de la
nave; porqlle de /11co"trAr;', dice, le b"b;erA q"edd,
A"ibA mil} poco' "inglln espAc;1IdeSCflbitrtll.Esto prueba
bastante que Galiani no entendi6 bien ~a formacion in~
tema del hypetros. Las colunas que formaban el p6r-
tico dentro de la nave precisamente serian menores que
las de afuera, y por consiguiente sus intercolunia;; de-
bian ser tambien menores; luego escando mas reuradas
hácia las paredesde !a naveJ podriaqu~ar .cnel medio.
de ella espacio suficiente p.ara el descuble,rto qu.~.cons-
tituía la especie hypetra, smgularmente SIera diastylos,
y de la magnitud que dice Vitruvio y otros escritores.
Pero lo mas singular en este punto es, que Vitruvio en
el Proemio del Lib. VII, Num. 10 dice abiertamente que
este Templo era dípteros, y que le construy6 el Archi-
tecto Romano Cossucio &c. de lo qual nada tuvo pre-
sente Galiani..

Igual descuido muestra en su Nota 3 , dando por

/
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CAP lTULO

'U" De las especies de

11.

Templos ~.

I 14- Cinco son las especies
I de Templos; y sus denominaciones las

siguientes: pycnóstylos, esto es,. de colunas, espesas: systylos, algo mas
apartadas: diástylos , aun mas dIstantes: areostylos, mas claras de lo que
conviene; y éustylos , de una justa y proporcionada distancia. -

15 Será el Templo pycnóstylos quando el intercolunio tenga de ancho
~ imoscapo ~ y medio; como es el Templo de Divo 1ulio 3', el de Venus

: en el foro de Cesar 4 , Y si hay algunos otros semejantes á estos.
.

16 Systylos es quando el intercolunio consta de dos imoscapos:
viniendo á ser la distancia entre dos plintos quanto la anchura de un

~ plinto: como el Templo de la Fortuna eqüestre s junto al teatro de pie-
ó dra 6 , Y otros como este. Estas dos especies de Templos SOI1defectuosas,

porque quando las matronas van á orar, subidas las gradas, no pueden
entrar por intercolunios tan angostos asidas de las manos, sino volviendose
de lado. Tambien la multitud de colunas impide la vista de las puertas"
quita la luz á las estatuas" y no se puede pasear por el p6rtico al rededor
del Templo.

probablela.leccionenáedst110s que Pbilandro vió en
algunos c6dices, y la reprobó; pue$ teniendo el Tem-
plo once colunas por frente, era imposible.poner dobles
intercolunios en los costados, y ser tambien doble largo
que ancho, como dice Vitruvio en el Cap. 3 de este
Libro, Num. 26.- Alli en mi Nota 9 daré el modo de
conseguir esta facilisima circunstancia, que Perrault y
Galiani creyeron imposible.La leccion enduÁstJlos re.
pugna tambien á otros muchos preceptos de Vitruvio
que dexo por brevedad.

'J Desde el Num. 7 hastá aqui trata Vitruvio de las
especiesy. diferencias de los Templos Griegos ordinarios,
y que se usaban con mas freqiiencia. En dicho Num. 7
llama principios de los Te"'plos á .las circunstanciasque les
diversil1canunos de otros, como ya dixe en la Nota 5
al Proemio de este Libro, pago 57.

Ninguna figura. usaron tanto los antiguos en sus
Templos como la quadrilonga, que ciertamente debe pr~
ferine á qualquier otra, circular Ú obliqua. El edificio á
ángulos rectos tiene muchas ventajas que no gozan los
obliquos }"circulares. Los ángulos agudos y los obtusos
son .incómodos por dentro, y feos por fuera. Los co.
lunados circulares no hacen mala vista. pero su comi-
son estriva en falso, singularmente en la parte convexa,
y siendo los intercolunios mas anchos que el pycnóstylos.
L:¡s incomodidades que traen consigo los edificios obli.
<¡uos, mixtilíneosy poHgonos en arcos. puertas, ven-
tanas, cornisones &c, las conocerá solo aquel, que de-
xando aparte los discursos te6ricos, emprenda la di-
reccion de alguno de ellos.

Esta es, en mi sentir, la causa. de reservar Vitru-
vio p3ra otro lugar .la descripcion de; los Templos circu-
lares, T oscanos , ,mIxtos &c,) como cosa menos perfecta,
y fuera de la sene de las sIete especies referidas.

I En el Capítulo antecedente distingue Vitruvio los
Templos sustancialmente, esto es, por su figura t nU-

17
mero de colunas &c: en el presente por la magnitud
de los intercolunios, que es cosa accidental, pudiendo
todas siete especies variar de intercolunios, segun aquí
los pone Vitruvio, sin que por eso vade la especie. El
texto está claro, y no necesita explicacion.

2 I",oseapo es lo mismo que el diámetro 6 espesor
de la. coluna en su pie, .esto es, en su mayor grueso,
excluso el éntasis de que hablarémos en la. Nota 23.

3 Julio Cesar, á quien despues de muerto, no solo
se dedicaron Templos é hicieron honores divinos, sino
que tambien se le destinó constela.cion en el cielo, 11a4
mada Caesaris tbronon, segunrefierenPlinio2. 25 Y70"
Dion CassioLib. 45 , Suetonioin Div. Caes. Cap. ult. y
otros. Del Templo de Divo 1"Jio, edificado por Augusto,
vease Plinio 35, 10. De uno y otro trae medallas Juan
Hemelario Lámina nI, y la explicacion pago 10 y 11.
Vease la Nota 7 al Proemio del Lib. l.

4 No dice aqui Vitruvio en el foro de Divo Cesar,
porque Cesar le construy6 viviendo, y despues le qu~
dó el nombre de forllm CAesaris.

5 Vease Livio Lib. 42, Cap. 4. Y Valerio Máximo
Lib. 1, Cap. I , Num. 20. .Philandro debia citar so-
bre este punto el Lib. 3 de los Anales de Tácito, n9
el 14.

Si eS verdad que hácia la mitad del. imperio de
Tiberio no habia en Roma Templo alguno de la Fortuna
eqüestre, como dice Tácito en el. lugar citado, podria~
mos crecr que ya no eXlstia el citado por Vitruvio y
demas autores, acaso quemado con el teatro de Pom-
peyo, jUnto á quien estaba.

6 Parece sería el d;: Pompeyo, y que no habia
otro de estructUra entonces en Roma. Los demas eran
temporaríos , y todos de madera, como indica el Autor
en el Lib. V, Num. i 9, Y en el Proemio del Lib. X.
Esta sería la causa de llamarse el rearro de piedra; pero
pocose debierontardar en edificarel de Marcelot Balbo
y otros.
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17 El diásty/os '1 será quando el intercolunio tiene de ancho tres '1

jmoscapos; como en el Templo de Apolo y Diana. Esta disposicion tiene el
inconveniente de que los architrábes se rompen por el demasiado intervalo.

18 En los areóstylos no se pueden poner architrábes de piedra ni
marmol, sino de madera. El aspecto de estos Templos hace pesado,.
cabezudo, chato y ancho: y sus tímpanos se adornan á la Toscana con
relieves de greda 6 metal dorado; como el Templo de Ceres junto al
circo máximo 8, Y el de Hercules Pom peyano 9; como tambien el Ca- 8

. l.
9

pIto 10 10. 10

19 Explicarémos ahora el éusty/os u, que es la especie mas propia u

de Templos, sea para el uso, sea para la hermosura, sea para la firmeza.
Haránse los iptercolunios de dos diámetros y un quarto del imoscapo; y
el intercolunio del medio en la fachada y p6stico será de tres diámetros U. la

De esta formÁ tendrá belleza en el aspecto-' la entrada expedita, y mages-
tuoso el paseo al rededor de la nave. En la práctica de esta especie se
obrará de esta manera: si el Templo hubiere de ser tetrdsty/os 13, se 13

dividirá la frente de la área en once partes y media, exdusa la proyectura
de

Hermogenes, como abaxo se re6ere (mu no todas cinco
especies de intercolunios, segun imagin6 Mr. Le-Roy)
y nos las da Vitruvio tales quales las tom6 de los es-
critos de aquel célebre Architecto. Son realmente las
mejores para la brme2!ay hermosura ,por ser sus' in..
tercolunios un medio entre los muy estrechos y muy
anchos. Pero el hacer diástyl05 el del medio en pronáo
y p6sticQ, podría ser solamente necesario <luando las
colunas fuesen tan pequeñas, que dos diámetros y un
quano no bastasen á dar un intercolunio suficiente para
entrar y salir con desembarazo. Esta puede ser la causa
de no hallarse practicado tal expediente en los Templos
antiguos que quedan en Roma, pues tienen tas colunas
tan grandes, que aun siendo casi todos entre systylos
y pycn6stylos, dexan intercolunios muy capaces.

Philandro habl6 con poca razon contra el Archt-
tecto de la Rotunda de Roma, por haber omitido la
referida circunstancia del intercolunio del medio; pues
teniendo SU$colunas quatro pies y medio de diámetro,
y su distribucion systyla, dan un intercolunio bastante
expedito. Pero realmente el intercolunio del medio en
dicho Templo es algo mayor que los demas, aunque
no se conoce á primera vista; porque tiene diez pies y
cercade medio, y los otros un pie menos, , saber,
nueve pies y cinco pulgadas. Sea lo que fuere de esta
invencion de Hermogenes en orden al intercolunio del
medio, lo cierto es que Vitruvio la olvidó, 6 no la
quiso comprender, quando en el Capítulo siguiente bace
los Templos doble largos que anchos; lo qual es im-
posible, no siendo iguales los intercolunios: y es muy
probable que esta costumbre fuese Latina, y no Griega,
como veremos en la Nota 19; ó acaso establecida por
Vitruvio.

13 Tetrlst]l.s signific:l de qUAtr, "l""dS tn l. ¡A-
CbAdA; y lo son el próstylosy el amphiprós~los. Taro-
bien el itl ;t"tis puede incluirse en <-'Staespecie, para el
a~unto de Que se trata, que es para sacar el m6dulo
CDmer/:l:..ulor (embAter)qu'e explicamas pago 11, Nota 8.
Eng:lñ6se aqui el M:lrques Galiani en su Nota 7 diciendo
que Vitruvio toma el presente módulo del diámetro de
la coluna: antes es al contrario, pues Vitruvio dice que
saeado el m6dulo tn,bolterde la frente de la área, la
coluna Jónica tiene uno en su imoscapo, y la D6rica
dos, como verelDos Lib. IV , Cap. 4-

R

7 La palabra ¿ilst11,s no signibca precisamente
""¡"tertll.,,;, de trts d¡J",etr,s det ¡m,s,,,,,, sino c,lflnAS

4;stAnttl tlltre sí. Los Archi~ctos Griegos quisieron dar
este nombre y significado compendioso á dichos inter-
colonias, para entendersc' )" distinguidos de los demas.
1)ero será tambiei\ diástylos el intercolunio aunque tenga
algo mas 6 menos de tr~ diámetros, como no sea tapto
que se acerque mas al éustylos ó are6stylos. En efecto,
en el Lib. IV, Num. 2.3 llama tambien Vitruvio diás-
y:ylosá un intercolunio Dórico d!: dos diám.etrosy tres
quartos.

8 Plinio 3S, I% confirma lo que dice Vitruvio de
este Templ:>de Ceres, y añade fueron los Escultores Da-
m6610 y Gorgaso quienes hicieron las esculturas de barro.

9 Pompeyo el Grande consrruy6 este Templo á
Herculcs junto al circo máximo, segun consta de Plinio
34, 8, cuya estatua hizo Mirón.

La leccion comun en este lugar es: CAtrer¡Stt Hetc"lis,
Pomptj"n; ¡tem C;tpit,lii. Philandro ya sospech6 error en
la puntuacion. y quiso escribir CAeuris, tt Herc"lisP,m-
prj""¡, itm .c"pit.l;;, como efectivamente debia: pero
no lo hizo por no haber hallado noticia alguna de que
Pompeyo hubiese edificado Templo á Hercules. Causa
maravilla que se le escapase dicho lugar de Plinio,
quando cita otro del mismo Libro, Capítulo antecedente.
El Marques Galiani puso corriente este paso, y no
queda duda de que Vitruvio da aqui por exemplar del
are6stylos los tres Templos referidos de Ctres , de
Hercules, y de Jupiter Capitolino.

El intercolunio are6styl<!Sno tenia anchura deter-
minada, sino que se hacia tan ancho quanto se nece-
sitaba y pedian las circunstancias. Asi todo intercolunio
qúe tuese considerablemente mayor que el diástylos, era
are6stylos: y siendo imposible que los architrábes de
piedra no se rompiesen por la demasiada longitud, era
forzoso hacerlos de madera. Se equivocó Bails quando
d~~oen SlIArchhectura pago718, .que V}truvio da quatro
dtametros de coluna al intercoluDlo areostylos.

I~ El Templo de Jupiter Capitalino por antono-
masIa se 1I.1m~bacApit,li"m; aunque ordinariamente este
nombre ~1¡;nlñc3batodo el monte Capitalino.

11 E"stybs significa aqui rect. 6 ""'t"jent' distri-
hllÓonde ,,,lun.zr.

12 Las proporciones éustylas fueron inventadas por

/
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dez6ca1os y basas: si es de seis colunas, se dividirá en diez y ocho
J4partes: si octástylos J4, dividase en veinte y quatro y media. Una de

estas partes, en el de quatro colunas, en el de seis, 6 en el de ocho,
será el m6dulo. Un m6dulo tendrá el imoscapo: los intercolunios, ex-
cepto los dos del medio, tendrán dos y quarto: dichos dos interco-
lunios del medio en la fachada y p6stico tendrán tres m6dulos cada

~~ uno JS: la altUra de las colunas será ocho m6dulos y medio 16. De este
modo serán proporcionados los intercolunios con la altura de las colunas.
Ningun exemplar de esta especie tenemos en Roma; pero le hay hexasty-

17los 17 en Teos de Asia, dedicado á Libero-Padre.
'lO El autor de estas proporciones fue Hermogenes, que invent6

18tambien el octástylos pseudodlpteros lB, pues quit6 al dlpteros las filas
J5) interiores de colunas en numero de 38 19: y con ello ahorr6 gasto y

trabajo: de los dos p6rticos hizo uno ancho y desembarazado para pasear
al rededor de la nave : nada quit6 al exterior aspecto; y sin echarse menos
las colunas quitadas, que en la realidad no se necesitan, conserv6 la ma.
gestad en lo restante de la obra. Porque las alas de colunas al rededor de

so la nave se inventaron para dar magestad al aspecto con los intercolunios so.

Ademas, para que en caso de sobrevenir alguna lluvia quando hubiere
concurso en el Templo, tenga lugar la gente donde esperar con liber-
tad y desahogo que cese el agua. Estas ventajas tiene el pseudodlpteros:

.
lue-

14 Significa.de "h, col.n4s tlJ 14¡lIcb4dll) como el
dípteros y pseudodlpteros.

11 Correria. peligro de que se rompiesen los archi-
trábes, como arriba Num. 17 dice del diástylos. Vease
la. Nota. 12. .

16 Entiendo los ocho módulos y medio de la colu-
na, inclusos basa y capitel Jónico; pues si se le ponia.
capitel Corintio, tenia nueve módulos y un sexto.

17 Habla del Jónico de Libero-Padre en la ciudad
de Teas, como veremos en el Lib. IV) Cap. 3, Num.l 6.

Este Templo de Libero-Padre ó Baco en Teos,
cj.)dad de la Jonia, construido por Hermogenes, fue
hexutylos, esto es, con seis colunas en pronáo y pós-
tico t segun Consta en el Proemio del Lib. VII, Num.
VIII. Se prueba con que siendo mDIID~rcros, 6 digamos
perípteros, á saber, con una sola fila de colunas y
pórtico sencillo al rededor de la nave ,no podía ser mas
que hedstylos como el de la Lámina XII. Con todo
eso, preocupado el P. Iocundo, y todos los comentado-
res de Vitruvio, en que este Templo fue pseudodlp-
teros, sin otro fundamento que haber tambien Hermo-
genes inventado esta especie, tuvieron valor para cor-
romper el texto VitrUviano, poniendo en éloctástylos,
en vez de hexutylos que tiene la edicion Sulpiciana y c6-
dices M~S. Este es el Templo que Hermogenes queria
hacer D6rico, V despues por la dificultad que haU6 en
la distribucion de triglifos y métopas, le hizo J6nico,
segun veremos en el citado Lib. IV ) Num.I6.

18 El octástylos, esto es, de ocho colunas por
frente, era dlpteros, á saber, con dos filas de colunas
al rededor de la nave, como el de la Lámina XV.
Q!.¡it61e Hermogcncs la fila interior, y qued6 pseudo-
dípteros, como va narrando Vitruvio, y yo demuestro
en la Lámina XIV. Pero no fue Hermogenes inventor
dd dlptcros , 6 á lo menosaqui no constaque lo fuese,
aunque todos le hacen este honor. Ni practicó el pseudo-
díptcros en el Templo de Libero-Padre en Teas, como

se ha creido , puesto que fue hedstylos, segun probé
en la Nota antecedente, sino en el de Diana en Mag-
nesia.

19 Todas las ediciones y c6dices de Vitruvio que
he visto tienen aquí XXXVIII. Philandro corrigi6 el
error, y puso XXXIV, que es el numero que debiera
ser, si la suposicion de este comentador fuese verdadera:
pero es muy probable que se engañó; pues los Griegos
hacian los Templos, no solo duplos en longitud como
los Latinos, sino un intercolunio mas de duplos, y el
octástylos tenia 17 colunas á cada costado, no 15 como
le da Vitruvio. Mr. Le-Roy en sus EJijiC;DS de GreciA
conoci6 el error de dicha corrcecion , observando que
los Templos Griegos eran mas de duplos.

Si alguno quisiera conciliar á Vitruvio en las colunas
que da al dlpteros con el referido numero 38 , podrá
decir, que acaso los antiguos ponian quatro colunas en
el p6stico, como serian las de la Lámina XIV, letra B,
para ayudar en lo posible á los maderos; pues alli podían
hacerlo sin embarazo, no h.tbiendo puerta.

20 La frase es: pr'pter IIsper;tAtem i"ter"lumn;lITum.
En nuestralenguaapenashallaríamosmanerade expresar
la voz Asper;tAum en el sentido que pide el texto. VIIS4
Asperllsign;s pone Virgilio Eneida 5 , 267, Y 9, 263.
Estacio SJlvAr.3, 1, V. 38. signis crescit rorus IIsper
eburnus. Uno y otro escritor quieren significarpor la
voz IIsper aquella desigualdad de superficie que causa-
ban las figuras de baxo-relieve; 10 qual aumentaba la
estimacion de las alhajas que le tenian. Vitruvio mismo
en el Lib. VII, Cap. 5 sobre la scena de Apaturio en
Tralla dice, que habia gustado al pueblo pr'pm Aspe-
ritAtenl, esto es segun entiendo, por la multitud de
objetos que ocupaban la vista, aunque fuera de lo na-
tural. Parece pues, que por dicha palabra quiere signi-
ficar el agradable efecto de claro y obscuro que presenta
á los ojos una fila de colunas con su comison, espe-
cialmente si se mira con alguna obliquidad.



Especies Anchura Altura
de

-' de de
intercolunios. intercolunios. las colunas.

Areóstylos. o. o. 8. . . . .
Diástylos. 3-. . . 8. YJ.
Systylos. z. . . . 9. Y l.
pycl1óstylos. l. y l. lo. . . .
Éustylos. 2. Yl. 8. Yl. .
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luego parece muy loable la docta invencion de Hermogenes, con la qual
dcx6 una fuente donde pudiesen los venideros tomar luz para varias. .
InvenCiones. -

21 En los.Templos are6sty/osserán las colunas gruesasen su imoscapo
una octava parte de su altura. En el didsty/os se dividirá la altura de la
col una en ocho partes y media, y se dará una á la crasicie del imoscapo.
En el systy/os se dividirá en nueve partes y media, una de las quales
~ dará al imoscapo. En el pycnósty/os se partirá la altura en diez partes,
y una se dará al grueso del imoscapo. Y la coluna del éustylos se dividirá
en ocho partes y media como en el diásty/os, y una de ellas será el
grueso del imoscapo. De este modo se tendrá la proporcion respectiva
de los intercolunios; pues al paso que crecen estos en anchura, crecen
tambien los diámetros de las colunas ~u. Porque si en el are6stylos se 'U

dan en alzado á la coluna nueve 6 diez diámetros de su imoscapo, apa-
recerá delgada y mezquina, por razon de que con lo muy ancho de los
intercolunios el -ayre consume y minora á la vista el grueso de las colunas.
Al contrario en el pycnósty/os, si la coluna fuere alta ocho diámetros de
su imoscapo, por la freqüencia y estrechez de los intercolunios hará una

- vista chata y de mal arte: asi que se deben atender inucho las proporciones
particulares debidas á cada especie de Templos. Tambien las colunas an-
gulares se harán mas gru~sas que las otras una quinquagesima parte de
diám~tro, porque el .ayre las come, y las hace parecer menores á la
vista: y lo que engaña el ojo lo debe suplir el arte.

-
. - ,

2..2.. La diminucion de las colunas
- en el sumoscapo parece debera ser

esta: si la coluna fuere menor de 15 pies de altura ,se dividirá su diá-
me-

2.1- En el Num. 19, pago 66 da Vitruvio la altura de
lacoluna en el éustylos, porque daba todas las proporcio-
nes de esta distribucion, como las iba tomando de los
escritos de Hermogenes, autor de ellas. Aqui la da de to-
dos los intercolunios, y la proporciona con estos, buscan-
do siempre lo que haga mejor á la vista. Asi, siempre
que se halle en Vitruvio difinida la altura de la coluna di-
versamcnte que aqui t - Y sin aviso particular, se debe
entender de la coluna en general, y sin respetoá inter-
colunios, ó por ser en lugar que no los hay, ó por no
poderse observar estas leyes, á causa de haber una coluna
sola, 6 muy pocas, ó por otras ocurrencias. Pero en facha-
das , peristilos, foros, colunados &c, donde hay muchas
colunas, siempre se debe recurrir al presente/lugar, para
determinar las alturas al tenor de los intercolul1ios. Ser-
virá de norma la tabla siguiente, usando del módulo,
emblfttT(que expliqué pago 11, Nota 8) segun dixe Nota
13 de este Capítulo, y dando uno al imoscapo. Entien-
dese la altura de las colunas, inclusos basa y capitel. .

(
S

Mód"".

/

~isiera Perra.ult que Vicruvio diera ;{ las colunas
del éustylos nueve diámetros de su imoscapo, no ocho
y medio, suponiendo que este intercolunio es medio
entre diástylos y systylos~ Pero debia advertir este sabio
comentador, que las proporciones éustylas' que da Vi-
truvio son tomadas de Hermogenes, como ingenuamente
confiesaNum. 2.0, y diximos Nota 12..Vitruvio respetaba
mas que Perrault á los inventores de las leyes Archltect64
nicas , para presumir corregidos á cada paso. Los Roma-
nos eran todavia discipulos bisoños de los Griegos, y si se
hallaban capaces de imitados, no lo eran de - excederlos
ni corregidos. En efecto, si hemos de formar juicio de
esto por los monumentos que nos quedan de una y otra
nacion , jamas los Latinos superaron á los Griegos en la
ciencia Architect6nica, si acaso les igualaron. Aun los
Emperadores Romanos se valian casi siempre de Ar-
chltectos y demas artÍfices Griegos en sus principales
edificios.

Añadese contra Perrault, que el intercolunio éusty-
los no es medio entre el diástylos y systylos, como es
evidente; en especial haciendo Hermogenes diástylos el
intercolunio principal en pronáo y póstico, segun arri-
ba diximos. Si seguimos la Icccion del c6dice Sulpicia-
no, y la de los MSS. Vaticanos y Escorialenscs, que
ciertamente es muy probable, como veremos en b No-
ta 14 al Cap. 1 del Lib. IV , daremos á la coluna del
éustylos nueve diámetros y medio de Sll imoscapo, co..
mo al systylos; con lo qual no se mejora en nada 101
causa de Perrault, y se muestra de todos modos in-
fundada su pretendida (orreedon.

r



Altura Partes Partes
de del del

las colun... ilD08CIpo. sulDoscapo.

JS.. . 6.. . . 1-. . .
20.. . 6.Yl. S.oYl.
30.. . 7... . 6... .
40... 7.Yl. 6.Yl.
So.. . 8... . 7.. . .
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metro en el imoscapo en seis partes, y se darán cinco al grueso del
sUlnoscapo. En la que sea alta de 15 á '1.0 pies se dividirá el imoscapo
en seis partes y n1ed!a, ?~ndo cin:o y media ~e ellas al sumoscap?
En las de 20 a 3o p1es d1v1daseel Imoscapo en s1ete partes, y se daran
seis al sumoscapo. En la que sea alta de 3o pies á 40 se dividirá el
imoscapo en siete partes y media, dando seis y media al sumoscapo. Y
en las que fueren altas de 40 á 5° pies dividase el in10scapo en ocho
partes, y siete de ellas se darán al sumoscapo. Si se necesitaren mas
altas, se disminuirán pro rata, segun el mismo método; pues estas por
su gran altura engañan al ojo que las mira de abaxo, y por. ello debe
ser menos la diminucion. La vista busca siempre la belleza; y si no la
vamos alhagando con la proporcion y aumento de dimensiones para suplir
con prudencia el engaño que padece, daremos un aspecto feo y despro-

u porcionado 22. .

23 Del aumenOtoque se da á las colunas en su medio, llamado por
los Griegos éntasis, daremos el método por figura en el ultimo Libro,

S3demostrando el modo de sacada suave y proporcionada S3.

o

%2. Part mayor comodidad pongo la tabla signienoo
te I cn que va arreglada la varia diminucion de las co-
Junas al tenor de sus respectivas alturas I segun el texto
del Autor.

--).._~

Las colunas menores de 1f pies se disminuyen la
sexta parte del imoscapo como las de 1S pies. Philandro
'no se opone á esto, segun cree el Marques Galiani; y
el error de cste en solo imaginar que las colunas mas
altas de fO pies no se deben di~minuir I es de los mas
crasos, como demostré en mi AblCt." rtstTlCtllmdesde la
pago 6%. Si aun despues de la doctrina Vitruviana en
orden á la diminucion de las colunas me es lícito decir
mi parecer I aconsejo á los Archttectos I que en sus co-
lunas. hagan to?avia menos diminucion q?e .la .que
prescnbe Vitruvlo I pues las colunas muy dlsmlDwdas)
como la T o>cana, hacen muy mala vista.

%~ Galiani muestra mucho sentimiento por la pér....
dida de esta figura de Vitruvio. Pero oulá que esta
des~racia no hubiese alcanzado á todas las demas, y se
hubiese contentado con privarnos de cosa tan inutil. Los

CA-
modernos se h~n ingeniado de v~rjos modos para res-
taurarla I y creo lo han conseguidoco~ bastante felici-
dad; indicio de su poca importancia. Deseo que mis
Archítectos Españoles no usen de tales colunas con
IntlCs;s, 6 barrigudasI y nuncaculparéá ningunoque
ignore el modo de hacerlas. Omito, por tanto, la figu-
ra , como trabajo perdido, y aun perjudicial, y quisiera
que la omitieran todos los escritores de Archítectura. La
diminucion de la coluna debe eropezar desde $U imos-
capo, como las de la RotUnda,. del teatro de Marce10
y otras. .

Vitruvio dice que esta hinchazon se hacia al medio
de la colun:!; y si se introduxo por imit3r al cuerpo
humano I debia hacerse al medio I como está la barriga
del hombre. Galiani quiere se hiciese al primer tercio,
aunque confiesa que no queda de ellas ninguna antigua:
pues pregunto ~de d6nde sabe que se hacia al primer
tercio ~ Lo cierto es. que esta hinchazon era tan poca,
y tan suavemente disminuida hácia arriba como dice
Vitruvio, que no es muy ingrata á la vista. Es cosa
notable que el Marques Galiani diga francamente que no
se halla ninguna coluna antigua con dicha hinchazon I

quando se poddn hallar en Roma hasta mil de ellas.
En solo el palacio del Príncipe Borguese hay m:!sde 70,
todas de granito orient31. En el palacio Strozzi las hay
estriadas. De marmol blanco he visto dos en la villa
Negroni. En otros palacios I soportales I Templos &c,
se hallan muchas de las mismas, ya mas, ya menos hin-
chadas. Su aumento suele ser una trigesima parte de su
diámetro, y en todas hácia el medio. Mr. de Cordemoy
tambien niega que se halle ninguna coluna antigua con
IntAs;s.
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CAPíTULO 111.

De los fundamentos para colunas y demas sobreornatos.

'24 Las zanjas para pie de los colunados en los Templos se cavarán
hasta hallar suelo finne, si le hay, y alli , tomando mayor anchura
proporcionada á la calidad de la obra I , se comenzarán los cimientos I

por todo el suelo, de la mas s61ida estructura. Sobre tierra serán las pa-
redes debaxo de las colunas una mitad mas anchas que estas, para que
los cuerpos inferiores (llamados stereóbatae ~ por sostener el peso) sean ~

mas firmes que los superiores; y para que las proyecturas de las basas
no salgan de lo firme 3. Las paredes de alli arriba serán del mismo 3

espesor +; y los. intervalos se cerrarán con arco" 6 bien se apisonarán +

fuertemente para que resistan s. s

'25 Pero si no se hallare suelo firme, por Ser el parage postizo hasta
muy hondo, 6 fuere paludoso, entonces se cavará 'y vaciará la zanja,
y se hincarán dentro estacas de chopo, de olivo, 6 de roble; chamuscadas,
metiendo las á golpe de máquina. Clavaránse bien espesas, y los intersticios
qu~ dexaren se llenarán de carbon 6. Sobre esta empalizada se construirán 6

los cimientos de estructura solidisima '1. '1
'26 Llenos los fundamentos, se colocarán á nivel lospedestales: sobre

estos las colunas" segun arriba queda dicho; esto es , si el Templo hu-
biere de ser pycnóstylos , como los' intercolunios pycnóstylos: si fuere
systylos, diástylos, ó éustylos, como arriba queda establecido. Excepto
en el areóstylos, en que tiene cada uno libertad de repartidas como
quiera. Pero en lo'!;perípteros 8 se distribuirán las collmas de manera que' s

ha-
1 Vease la Nota 1 al Cap. ~ del Lib. 1, pago 18.
2. Stmo1litte es voz Griega, y si~ifica pie firme 1

so1idll.Nosotros le llamamos z6calo, o z6colo como los
Italianos. Sobre él sientan los pedestales de las colunas
quando los hay, llamados en Griego y Latin st¡lo'batA,
esto es, pie firme de la coluna. De los nombres solos
consta bastante la diferencia del stereo'bateal stllo'batA,
para que perrault, Cordemoy, Galiani y otros no los
confundieran, 6 para conocer ,que Vitruvio los distin-
gue; cuyo e~ror refuté en mi AbAto" reserA~um.Los an.
tiguos conocIeron y usaron los pedestales aISlados, pero
es falso que Vitruvio señale el suyo á cada Orden, co-
mo escribe el Sr. Bails , engañado por Laugier.
,

J Aun quando no hubiese pedestales, y sentasen las
basas de las colunas inmediatamente sobre el zócalo. Pero
aqui no se trata del Orden D6rico , que no tenia basa.

4 Estas paredes eran tan altas como todas las gradas
del Templo, por quienes quedaban cubiertas, igualmente
que el zócalo.

S Como estos intervalos y pared habian de quedar
ocultos por las gradas, era indiferente hacerlos ó no de
estructura como estuviesen firmes. Conseguiase su nr-,

" b
o

11meza haciendo arco de un machon a otro; o ¡en e-
nandolos de tierra apisonada. Galiani en s~ N?ta 6 p~ensa
que h fr3se solid"re ftstuc..tionibul puede slgmficar hmcar
~mpali7-adas 6 estacadas. Es grao error: pues al hacer es"
taC.1das6 empalizadas llama Vitruvio pillis "nfigere; pA.

/

lilti,nu fAcere: pero el solídAre ftstuíiltionihus; I,lum fts-
tucare , es apisonar el suelo para consolidarle.

6 Luego las estacas no se acababan de meter en,
tierra; porque si entrasen del todo, no quedarian inter-
valos que llenar de carbono

Teodoro Samio, Architecto del Templo de Juno
en Samos, nombrado por Vitruvio en el Proemio del
Lib. VII, aconsejó se pusiese carbon en los cimientos
del Templo de Diana Efesina, por estar en sitio palu-
doso. Diog. Laercio en la VidA de .Aristip',

7 Hasta aquí tenemos concluida la área para el T em..
plo , con la elevacion que se la haya querido dar, sea
en terreno enxuto, aguanoso, echadizo &c; sigucse
ahora la distribucion de pedestales , colunas é interco-
lunios; 6 bien la construcciondel podio I como se dirá
luego.

.

En orden á los pedestales se advierte, que solo de-
ben usarse en caso necesario, y lo mas baxos que sea
po,sible; porque siendo muy altos, como por exemplo
los de Viñola ~quitarán toda la m:lgestad y magnificen-
ci:l á la fabrica; y la harán mezquina y de caracter pe-
qucño, singularmente si tuviere segundo Ó tercer cuer-
po. Los p=destales, quando la necesidad los pidicre , no
deben, en mi sentir, ser mas altos que el podio que
explicarémos Nota 14,

8 A saber, con colunas al rededor de la nave, sea
una, sean dos filas. Comprende las quatro especiesde he-

S
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haya en los lados dobles intercolunios que en la fachada; asi ~erá la lon-
gitud del Templo doblada que SU anchura: pues los que pUSIeron doble
numero de colunas parece haber errado, por sobrarles en la longitud

9 un intercolunio 9.

10 27 Las O'radas en la frente 10 se harán siempre impares, para que
empezandolat á subir con el pie derecho, sea éste el que primero llegue
al llano del Templo. La elevacion de las gradas juzgo no debe ser mayor
de diez pulgadas, ni menor de nueve, pues asi no será dura la subi-

JI da 11. La huella de las mismas no será menos de pie y medio, ni mas
u de dos U. Si á los otros tres lados del Templo hubicre tambien gradas,
13se harán como las de la frente; pero si se cerraren de podio 13, se harán

de

l'

dstylos-penpteros, oetástylos-d!pteros, oetástylos-pseu..
dodípteros y decástylos-hypetros.

9 Todos los Templos referidos en la Nota antece-
dente eran doble 13rgos que anchos, teniendo en los
costados dobles intercolunios que en la fachada; pero esta
circunstancia debieron introducida los Romanos, por
al!!UDacongruencia de rito; pues los Griegos parece no
Itpracticaron. Vease la Nota 19 al Capítulo antecedente
pago 66.

En esta duplicacion no pueden incluirse los éustylos
de Hermogenes, cuyo intercolunio del medio era diás..
tylos, como queda dicho en la referida Nota.

Perrault ignorando que las medidas de longitud y
latitud se toman de centro á centro de las quatro colu-
nas angulares, y no de fuera á fuera, como imagina,
práctica sabida de todo el mundo, nunca pudo hallar
esta duplicacion de área, y decide su falsedad. El Mar--
ques Galiani dice lo mismo ni mas ni menos, ignorando,
como Perrault, práctica ArcMtectónica tan comun. Vease
esta duplicacion observada exactamente en las Láminas
XII, XIV, XV, XVI Y XIX. En la Nota 1 al Cap.
4 de Lib. IV , tratarémos de la duplicacion de las otras
tres especies de Templos, á saber, con antas, próstylos
y amphipr6stylos.

10 En lA frente 6 fachadaprincipal,porqueno siem-
pre las habia en todo el rededor de la nave, v. gr. en los
Templos con antas, pr6stylos , amphipr6stylos, y en
los con podio, aunque perípteros.

11 Pareciendo á muchos demasiada altUra la que
Vitruvio da á las gradas, comparada con la que suelen

. dadas los modernos, han violentado el texto con varias
interpretaciones: la mas desatinada es la de Perrault.
Mr. Barbaro no se aparta del sentido literal y recto, á
quien sigue el Muques Galiani. La edicion Sulpiciana
y c6dices del Escorial en vez de destAnte, como debian,
ponen sestAnte , leccion evidentemente falsa, -que sigui6
ciegamente Durantino. El P. Iocundo corrigió bien el
error de los c6dices restituyendo deStAnte; y no debia
Philandro hacerse autor de esta correccion. El Sr. Bails
pago 77 debi6 leer de.,,%e , puesto que da once pulga~
das á las gradas de Vitruvio.

He medido muchas escaleras antiguas en Roma y su
campaña, cuyos escalones~dedo mas 6 menos, concuer-
dan con los de Vitruvio en altura. Tales son los del
Templo redondo de Tívoli, llamado de Vesta, 6 de la
Sibila: los del de las Camenas. Los de la coluna Tra-
jana tienen IDasde once dedos; algo menos los de la
Antoniana. Las escaleras entre las cuñas del teatro de
Adriaoo cerca de T{voli tienen el dodrante justo: 10
mismo las internas del anfiteatro de Vespasiano. Una es-
calera que medí en el circo de Caracalla , en compañía
de D. Ignacio Haán; y otra en las ruinas llamadasde
EltAtltRi, á 3 millas de Roma sobre la Via Apia, en

compaiíla de D. Jayme Folc y D. Agustin Navarro, los
tres pensionados por la Real Academia de S. Fernando,
corresponden tambien á las medidas Vitruvianas. Omi-
to por brevedad otras muchas que he medido en dife-
rentes sepulcros y otros edificios antiguos.

Mucho mas altas eran las gradas en los Templos
Griegos, como vemos en los de Pesto, Agrigento, Aténu
&c, en algunos de los quales llega la altura á dos pies.

Vitruvio mismo repite esta indubitable altura-de doce
dedos, en el Cap. 11 del Lib. V hácia el fin , dando 21-
dedos á la altura .de dos escalones, y tantos eStaba mas
baxa la arena donde luchaban los atletas, que las sendas
donde estaba la gente: .t; gru.s b;n; sint ;n deseens"
sesqu;pedal;, A mArg;n;b.s Ad plan;t;em; 10 qual no puede
interpretarse sino de la altura de las dos gradas. Vease
la Nota 11 á dicho Cap. 11 , aonde se evidencia, que
dichas dos gradas eran tan altas como anchas.

12 Nunca los antiguos hicieron descansos fn las gra..
das de los Templos, porque serían cosa ridícula en gra-
derias tan cortas. Perrault preocupado en acomodar las
gradas antiguas á las modernas, trastorna las palabras de
Vitruvio, entendiendo por estos descansos las palabras
"""'t;ones grult"m, que significanla huella, 6 plano
horizontal de las gradas. Debia advertir que los desc3n-

~ en las praderi~ ~o se llamaban mra"illnes, sino d;A~
:c..llmatA,o pru"nctlllnes.

Los ArcMtectos deben advertir en la construccion
de escaleras, que su espira sea tan llana y suave, que
se pueda dar á la huella de gradas y peldaiíos el triplo
de su ahura, singularmente en las de Conventos y Igle-
sias, para que los que las suban con hábitos talares, Ó
con ornamentos sagrados, puedan alargar el pie levan-
tado quanto baste á no pisar sus mismas vestiduras.

13 p,dio (podium) no era otra cosa que un petril
6 antepecho que hacian los antiguos al rededor de los
Templos en que no se podian 6 no querian hacer gradas
mas que en la mnte donde estaba la entrada. Era nece.
sario este podio, para precaver el peligro de precipitarse
por los intercolunios las gentes que andaban en el p6r..
tico; principalmente en algunos, cuya área tenia diez
6 doce ~radas de elevacion. Desde tierra hasta la basa
del podio habia z6calo y sobre-:-z6calo; pues en estos
Templos no tenian lugar los intervalos de la Nota 1,
debiendo estar este z6calo y pared al descubierto, por
no haber gradas que le ocultasen.

Giraba el podio en estos Templos por sus dos cos-
tados y p6stico., dexando abierta solamente la parte de
la fachada, cuyas colunas sentaban sobre pc:destalesais..
lados, para dcxar entrada libre. lnficrcse de aquí que
los Templos antiguos no tenian puerta en el p6stico,
como han creido los intérpretes de Vitruvio, excepto
solo el hypetros: y asi qu~a demostrado en el Cap. 1,
Nota 31 t pago 63.
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de modo que su z6calo, basa, dado, corona y gola coincidan con los
tales miclnbros del pedestal que está debaxo de la basa. de cada coluna.
Todo el pedestal se hará de modo que tenga por medio los resaltes por
escabelos desiguales; porque si se dirige todo llano, hará á la vista como
un canal. C6mo deban hacerse dichos resaltes se demostrará por figura
en el ultimo Libro 1". 14

28 Hecho todo esto, se colocarán las basas de las colunas en sus
puestos. Su construccion es la siguiente: su altura, incluso el plinto, será
la lnitad del diámetro del imoscapo; y su proyectura, que los Griegos
llaman ecphora, la quarta parte 1$: asi la basa será larga y ancha diámetro J:S

y medio del imoscapo. La altura de la basa, si fuere Atcicurga 16 , se 16

distribuirá en esta forma: los miembros superiores 17 serán un tercio del 17

diámetro del imoscapo; lo demas se dará al plinto. Quitado este, se
dividirá lo restante en quatro partes, y una se dará al toro superior: las
otras tres juntas se dividirán por medio: de la una mitad se hará el

to-
. 14 En mi .dbA"" rmrAtIlm dexé plenamente ilus-

trado este dificil paso de Vitruvio , hasta entonces no
entendido, y refutadas las ridículas interpretaciones que
se le habian dado; adonde podrá acudir quien quiera
quedar largamente satisfecbo. Aqui solo daré una idea
sucinta de este podio y escabelos; mientras la qual, ten-
ganse presentes las Láminas XIX, XX, XXI Y XXII.

Como el podio de los costados del Templo solo era
alto unos quatro pies, y tenia basa y cornisa como los
pedestales aislados, era preciso que las proyecturas de
estos miembros dexasen en el tronco 6 neto del podio
un pafl6n, 6 llano rebando á manera de un fondo de
canal, de un cabo á otro; como serÍa en la Lámina
XXI el fondo B si se quitasen los resaltes A. Para qui";
tar la mala vista que paredacausar este largo fondo sin
interrupcion alguna, hace Vitruvio los referidos resal-
tes A debaxo de cada ~oluna, en figura de pedestales,
llamandolos reslÚtes par mAheL.s desiluAles: ..djectiones
per s'An,illos impAres; por ser á manera de escabelosque
resaltaban é interrumpian á trechos el fondo del podio,
desiguales con él en proyectura. En otras partes usa
tambien Vitruvio la voz ;mp",es, para significar des-
igualdad. -

En el p6stico de estos Templos, aunque habia podio,
no se necesitaban dichos resaltes, pues por ser el trecho
corto, no militaba la ~isma razon que en los costados;
pero no habia inconveniente en hacerlos tambien aIli,
como se suprimiesen en el cornisan, pues debia corres-
}!Onder con el de la fachada que no los tenia.

Las demas circunstancias del podio arriba se irán
e"pliando en sus respectivos lugares, segun Vitruvio
las va describiendo. .

1 S A saber, desde el vivo de la coluna hasta el eX4
tremo del plinto; de modo que dividida la anchura del
plinto en quatro partes iguales, ocupa la coluna las dos
del medio, y las otras dos quedan para la proyectura
á una y otra mano. Esto se entiende solamente de la
basa Atticurga, pues la J6nica tiene algo menos de pro-
yectur3, como veremos en la Nota 19. Galiani pago
1 1 ~ , Nota 3 , equivoca los nombres y proyecturas de
estas dos basas.

Pareció á Perrault excesiva la proyectUra que da Vi-
truvio á la basa Atticurga, y abrazó la leccion de: la
ediciol1 Sulpiciana y de un códice de la Biblioteca Re-
Ria, que tien~n sext..nttm, en vez del 'luar.mrem de la
leccion comun desde el P. Iocundo. Yo no dudo debe

leerse 'lu.ulrAntem, uendiendo á 10 que dice Vitruvio ál
principio de este Capítulo Num. 24, á saber, que los
zócalos y sobre-zócalos deben ser anchos diámetro
y medio de las colunas que se les hayan de sobreponer,
para que sus basas no salgan de lo firme: SUprA terrAm
pArietes extru..nlur sub column;s dimid;o "ASsiares qUi&m
column" sunl fUlurAe, uti.. . spir",um proje'lur..e nonpro-
,edAnt extrA solidum. Lo mismo se infiere de las pala-
bras inmediatas, esto es, que la basa es tan ancha en
quadro como vez y media el espesor de la coluna: ;t4

'Am lAtA et longA erit (spir.) columnAe crAssi,udinis un¡IIs
et d;midiatAe. y lo mismo de lo que dice arriba Cap. 1-
hablando del intercolunio systylos por estas palabras.
SJstJlos est, in 'l1t0 dUArum columnArum "Assirudo in
intercolumnio poter;r ,ol/o&",i, et sp;rArum plin,bides Aeque
m"gnAe sint 10 sp..r;o, quod /lIer;t inter dllAS plintbides:
esto d, que el intercolunio systylos tiene la anchura
de dos diá~tros de la coluna, y entre los plintos de
dos colunat: queda el espacio mismo de un plinto: luego
es evidente que la proyectura de la basa era un qu.uto
de diámetro de coluna por cada parte.

En vista de lo qual es obstinacion sostener la lecdon
se"rAntem de dichos'códices, por masque los Vaticanos
y Escorialenses vayan tambien conformes en este punto;
principalmente quando la proyectura de un quarto en
la Atticurga de Vitruvio no es demasiada. Cotejese en
la Lámina XXX la referida basa fig. 4, con la de la
fig. 6 , que es la Atticurga del anfiteatro de Vespasiano,
y será fuerza confesar que la Vitruviana es mucho mas
graciosa por el ayroso perfil que se puede dar á la es-
cocia, á causa de su mayor proyectUra. En el Antiguo
no faltan exemplares de basaSAtticurgas, que se acercan
mucho á la proyectura de un quarto de '13 coluna; sin-
gularmente las del arco de Constantino junto al anfitea-
tro de Vespasiano, que tiene tanta proyectura como la
de Vitruvio, aunque no es perfectameme Atticurga, por
tener un astrágalo pequeño sobre el toro superior.

16 Luego en el Orden Jónico se usaba tambien la.
basa Atticurga.

17 Esto es, los dos toros y la escocia 6 nacela con
sus filetes. Asi , suponiendo que la coluna tenga .?4odedos
de diámetro, te:nddn 8 dichos tres miembros, tercio dd
imoscapo, y 4 el plinto, que serán 12., altura de b,
basa: de:lo qual consta que la altura del plinto es un ter-
cio de: toda la de la basa, y un Sexto del diámetro de
la coluna, mitad de los otros tres miembros referidos.

/
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toro inferior, y de la otra la escocia, que los Griegos llaman tróchiIon,
.8 con sus filetes 18.

29 Pero siendo J6nica, serán sus proporciones como se sigue: la
anchura de toda la basa será un diámetro del imoscapo, con una qúarta

~~ y octava parte mas 19: su altura como la Atticurga en quanto al plinto 2°:

lo restante, que será un tercio d~l diámetro del imoscapo, s; div.idirá en
siete partes: tres de ellas se daran al toro, que se colocara arnba: las
otras quatro juntas se partirán por medio, y de. la una mitad se hará
el tróchllo superior con sus astrágalos y reglita: la otra quedará para el
tróchllo inferior, que parecerá n1as grande, por alargarse su proyectura

!u hasta el extremo del plinto U. Los astrágalos se harán altos una octava
parte del tr6chilo; su proyectura será la octava Y. decimasexta parte del

u diámetro de la coluna u. 3o
i 8 Los filetes ólistelos se reputan por cimados, que tiguo -+a , 6 -;. del di!metro de la coluna; bien que

separan unos miembros de otros. La altura de todo cima- hay en esto mucha variedad, á veces en un mismo edifi-
cio es un sexto de la del miembro de quien es cimacio, cio. Tengo observado, que el referido anillo suele ser
excepto los dcl architrábe y friso en el Jónico, que son un mayor quanto fueren mayores los miembros de la basa
septimo, y aun la faxa del Dórico, como avisaremos en sobre que sienta, á saber, es mas alto quando está sobre
su lugar: lucgo los filetes tendrán de altos una sexta parte basa Atticurga, ó sobre la que llaman Dórica ,. que no
del miembro á que pertenecen. El de debaxo de la esco- quando está sobre basa Compuesta, cuyos miembros
da pertenece al toro inferior, y el de encima á la escocia son mas menudos. ~é sea apófige se dirá en la Nota 3
misma. El toro superior no tiene filete, por hacer sus ve-- al Cap. 7 del Lib. IV.
ces el anillo de la coluna. Esto resulta de diferentes basas Haré aqui una corta digrcsion, si asi puede Ilamar-
Atticurgas que he medido con mucha prolixidad. se, conducente á desterrar errores y equivocaciones en

Digan ahora los genios sistemáticos, si no es mas asunto de basas.
facil de conservar en la memoria el método de Vitruvio De solas tres basas hace memoria ydescripcion Vi-
en la constntccion de cada miembro Architectónico, truvio, que son la Atticurga, la Jónica y la T oscana :
que el de Viñola, Serlio, Paladio, y demas modernos, bien que esta y sus Templos no deben contars~ entre la
en los quales para cada cosilla se ha de recurrir á la es- bella Archltectura . como diremos en el Lib. IV ~ Am-
cala general, ó bien retener en la memoria los módulos, bas á dos Atticurga y J6nica servian indistintamente para
6 partkulas de uno de ellos, que dicen corresponder á el Jónico y Corintio, siendo en los primitivos tiempos
cada miembro de todo un cuerpo Archltect6nico. el capitel el unico distintivo de estoS dos Ordenes.

19 Divisibles, mitad por cada lado: luego es claro Posteriormente se adornó el Corintio con modillones que
que la basa Jónica tenia una octava parte del diámetro tomó del Dórico, y con diferentes grabados, para ale-
de la coluna menos de proyectura que la Atticurga. xarse aun mas del J6nico, y honrar mejor la bella in-

La basa Jónica no es realmente tan fea como la ha~ vencion de su capitel.
cen algunos críticos; y podrá muy bien usarse, dandola Despues de Vitruvio, y ácaso antes de su. muerte;
la misma proyectUra que á la Atticurga. se comenz6 á usar la basa Corintia (que yo llamo Com-

20 Esto es, tendrá de alto el plinto un sexto del puesta) y la puso Agrippa en todas las colunas, antas
diámetro de la coluna, como tiene el de la basa Atti- y pilastras de su Panteon, hoy la Rotunda, que es de
curga, segun dixe Nota 17. Orden Corintio. Usaronla despues otros en el arco de

21 El texto se interpreta con mas propiedad enten~ Tito en Roma, de Trajano en Benavento, y en otros
diendo que ambas escocias eran iguales en altura; aun- muchos edificios, segun se ve por el gran numero de
que bien pudiera explicarse diversamente. Basa J6nica estas basas que se han hallado siempre entre las ruinas
segun la describe Vitruvio, no se ha encontrado en nin- antiguas. Pero los referidos arcos de Tito y de Trajano
gun monumento antiguo, sino las del Templo que pithio son del Orden Compuesto. El arco de L. Septimio Se-
construy6 en Prima, descubiertas estos ultimos años; vera en el foro Romano, el del mismo Emperador en
aunque s( muchas de foemas extrañisimas, y acaso mas el foro Boario, los de Verona, y otros monumentoS
feas. La llamada Corintia es un compuesto de la Jónica antiguos, aunque son del mismo Orden Compuesto, He-
y de la Atticurga. Su escocia inferior es mayor propor- van basa Atticurga. Debia sonar el P. Laugier quando
cionalmenteque la superior;y la misma proporcionsi;.. escribiapago85 de su ESla; sur l' ar,bittCturede la edj-
guen los toros.. Luego no sería error en quien usase la cion de 1755, que Vitruvio describe y da al Orden
basa Jónica, dar los dos astrágalos á la parcia n de la es- Corintio esta basa Compuesta. El Sr. Bails. pago 695
cocia superior, y toda la otra á b inferior, con la cae en el mismo engaño, fiado de las visiones de Laugier.
misma proyectura que á la Atticurga. Al mismo tiempo, ó poco dcspues, empez6 el Or-

22 Tambien divididas, la mitad á cada lado, como den Dórico á tener basa; y acaso se vi6 con ella la pri-
del plinto diximos en la Nota 19. Asi, si el diámetro mera vez en el anfiteatro de Vcspasiano. La coluna Dó-
de la coluna era dos pies, la basa era ancha en quadro rica sentaba inmediatamente sobre la ultima grada de
44 dedos: la proyectUra del plinto 6 dedos por cada Templos ó colunados, como vemos en Pesto, Agrigen-
parte, y la de los astrágalos 3 dedos. Vcase la Lámi- to, Aténas, teatro de Marcclo en Roma, y otras par-
na XXX, tig. 1. teso Luego podemos conjctUr3r , que no se usaba el D6-

De, aqui puede facilmente colegirse la proyectUra rico en los Templos con podio, arriba descritos, por
del apofige y anillo inferior de la coluna , pues este el mal efecto que presentarian las colunas sin basa, apó-
nunca vuela mas que el fondo de la escocia. L3. altura fige, ni anillo, sobre el podio y pedcstales con basa y
6 sea anchura de este anillo es ordinariamente en el An- cornisa. La basa que puso á su Dórico el Archítecto dd
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3o Hech~s y colocadas las basas,se pondrán sobre ellas las colun~s;

las del medio en pronáo y p6sticoarregladas al verdadero perpendículo
y línea de. Sl1exe ilJ: pero todas las de los lados del Templo á una y otra 113

mano inclusas las angulares, trabajadas de manera, que el lado interior
de ellas que mira á las paredes de la nave quede perfectamente á plomo;
y todo lo exterior se disminuirá segun la regla dada para la diminucion
de las colunas 114. De este modo quedará la diminucion de colunas en A4
tales Templos recta y debidamente.

3 I Puestas las cañas de las colunas, se siguen los capiteles; que
debiendo ser de coxin 11$,se harán con las proporciones siguientes: quanta IS
fuere la anchura del imoscapo, tanta será la longitud y latitud del ábaco,
con una decimaoctava parte mas: su altura, inclusas las volutas, la mitad
de su anchura. Desde el filo del ábaco 4ácia dentro en las caras de las
volutas se tomará una deGimaoctav'a parte. y media, y á raso de. dicho
DIo del ábaco, en las quatro caras de las volutas, se dexarán caer quatro
líneas, que llamamos catetos. Luego la altura del capitel se dividirá en
nueve partes y media: una y media de estas se dará á la crasicie del
ábaco; de las ocho restantes se construirán las volutas. Despues en dis-

tan..
anfiteatro de Vespasiano (que de una inscripcion CU5to;
diada en la Iglesia subterranea de Santa Martina , puede
argüirse fue un Christiano llamado GAlldenci., martiri-
zado por Tito Vespasiano en el anfiteatro mismo) tiene
muy poca gracia. Se conoce que quiso sacar una imi-
tacion de la Atticurga, y al mismo tiempo apartarse de
ella; pues conociendo que la Atticurga no es bastante
fuerte para el Orden Dórico, especialmente el de dicho
anfiteatro, que es muy robusto, sin ornatos, y sos-
tiene otros tres cuerpos de Archítectura, procuró aco-
modarla al intento, quitandolela escocia, y supliendo
su hueco con una línea ondeada, que une los dos toros.
Atticurga muy bella era la del Templo Dórico que Bra..
mante llamaba sus 'eliciAS, y nos le ha conservado La-
baco, en cuyo tiempo eXlstia en el foro Romano, del
qual ra en el siglo pasado no quedaba vestigio, y hoy
se ignora hasta el sitio en que estaba. Semejante á la
misma es la del Templo Dórico-mixto de la Concordia
á la falda qel Capitolio. Por estos exemplares acaso soñó
de nuevo Laugier, que la basa Atticurga es propia del
Dórico.

Como, segun diximos con Vitruvio, la basa Atti~
curga era tan propia del Jónico como la Jónica, la usa-
ron los antiguos despues de su invendon tambien en el
Orden Jónico, abandonando .la suya. Asi lo execut6 el
Archltecto del Templo de la Fortuna viril, el del teatro
de Marcelo, el del anfiteatro de Vespasiano y otros. Lo
mismo hicieron en el Corintio los mejores Architectos;
pero despues extendiendose la libertad de los ignorantes,
no sabiendo producir cosa alguna mejor que lo ya in-
ventado, y. deseando diferenciar sus obras de las demas,
cayeron en 'mil monstruosidades horribles á la vista, y
contrarias á la naturaleza de las cosas. Prueba irrefraga-
ble es el gran numero de basas (lo mismo de capiteles y
demas miembros) que vemos á montones por las calles
de Roma, y en poder de los marmolistas, ignorar.tes
y crueles verdugos de la Architectura, de extrañisima
conmuccion y figura, en las qualcs no se descubre in-
teligencia, ~usto, ni verdad alguna, sino un tastidioso
deseo de diferenciarse de los que acertaron.

De lo qual sacamos, que la basa Atticurga es tam-
bien propia del Jónico: siendolo de éste, lo es igualmente

del Corintio, como antes dixe: y finalmente, se ha U$á.
do y puede usarse en el Dórico, desde que se le dió
basa. Lo mismo digo de la J6nica; pero como es menos
agradable que la Atticurga, pues apenas podrá el ingenio
humano imaginar basa mas simétrica y eurítmica que
esta, tuvieron bastante. razon los Archltectos que la
abandonaron y metieron la Atticurga en. sus edificios;
aunque realmente DOdebia ser desterrada para siempre.

El Orden Compuesto podrá usar la suya, ó qual-
quier otra que de nuevo se le invente, no habiendo razon
que repugne.

En la Lámina XX)C, fig. 6 he puesto la basa Atti-
curga del Jónico del anfiteatro de Vespasiano; y en la
fig. 7 la del Conotio del tercer cuerpo del mismo anfi-
teatro, ambas medid~ por mi mano. El pitipie que está
en el plinto de la de la fig. 7 es de 1S dedos geométricos.

23 Como qualquiera coluna ordinaria sobre su pe--
destal. ,

240 En mi AbAt." rtStrAttUIIexpliqué por menor la
particular construccion de estas colunas laterales. Com-
prenderáse facilmente teniendo á la vista la Lámina
XXII, Y la explicadon de las fig. 1 Y 2.. Veanse tam-
bien las Notas 140y 38.

.

2 f De coxÍn , plÚvinAtA,y son los que llamamos
Jónicos, cuya canal y costilla entre el ábaco y óvolo
parece que representa un coxin ó colchoncillo, lo so-
brante del qual arrollado á una y otra parte, forma 10$
dos balaustres, y su orla las volutas en la frente. En
orden á la propiedad de la voz p"lvin"tA puede verse
Plinio 13 , 40, hablando del hueso de los dátiles;y 1f
22 de la corteza primera ó externa de las nueces ver-
des. Uno y otro tiene alguna semejanza con elcoxin
del capitel Jónico.

De la condicional si del texto parece habia capiteles
Jónicos que no eran de coxin , pulvinAtA; pero Vitru-
vio ni los describe. ni aun los nombra. Acaso podrian
pasar por tales los del Templo de la Concordia á la falda
del Capitolio, cuyas quatro volutas salen de dentro del
tambor por debaxo del ábaco, como en el Compuesto;

. pues los otros miembros no desdicen mucho del Jónico
ordinario; aunque el cornison parece D6rico sin trigli-
fos, pero con modillones y dentículo.

T

/
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~6 tancia de una parte y media hácia dentro ~6 de la línea que se tir6 desde
~7el filo del ábaco se dexará caer otra. Dividiránse dichas líneas ~'1de modo,

que quatro partes y media quede? baxo del ába~o; y. en ~ste punto
que divide las quatro partes y medIa, y tres y medIa, se notara el centro
del ojo de la voluta, y se hará un círculo, cuyo diámetro será una

d de dichas ocho partes ~s. Esta será la magnitud del ojo, y en él se tirará
29 otra línea perpendicuL1.r á dicho cateto, y á ángulos rectos con este 29.

Lueao, comenzando desde la parte inferior del ábaco, se irán describiendo
las ~ueltas, y en cada quadrante se acortará el compas un semidirmetro del

30. ojo , prosíguiendo asi hasta volver al quadrante mismo baxo del ábaco 3°.
32-

se de~n caer de éste por las partes de los balaustres)
6 sea costados del capitel, otras quatro perpendiculares,
se~un diximos Nota 26, Y demuestran los dos perpen-
dículos de la fig. 3, L~mina XXX; esto es, distantes del
~ngulo del ábaco una parte y media, como distan los
exes en las frentes. Estu quatro üneasdifinen la longi-
tud de los balaustres.

Para describir la voluta se dividirá en dos partes
lo que resta de los catetos quitado el ábaco, á saber,
las ochos partes de G á C, dando :í la de arriba de G
á H quatro partes y media de las ocho, y á la deabaxo
de H á C las tres y media restantes. En el punto de la
division H se describirá un círculo, cuyo diámetro será
una de dichas ocho partes, á saber, las dos medias pro-
:rimas á la division H. Este drculo se llama ojo de la
voluta; encima del qua! hay quatro partes, y debaxo
tres. Por el centro H de este círculo se tira la horizon-
tal NI, que cruza el exe en dicho centro á ángulos
rectos: con lo qual quedan hechos quatro quadrantes,
para describir las espiras. Tirar~nse tambien las dos ho-
rizontales R L, Y T P; y las dos perpendiculares V Q.)
y M S , para mas fadl y exacta formacion de los giros,
notando los quatro puntos S L V T , de los quales co-
mo centros se describen las espiras.

Pongase pues el pie fixo del compas en el punto S,
Y alargando el otro á X debaxo del ábaco en su perfil,
se dará aquel quarto de vuelta hasta R. Tlasladese ahora
el pie fixo del compas al punto L, Y estrechando su in-
tervalo quanto excede, que. es la distancia de S á L, á
saber, un semidiámetro del ojo de la voluta, como Vi-
truvio dice, se describirá el segundo quadrante de R á
~ Transfierase nuevamente el pie del compas al punto
V , Y contraido su intervalo como arriba, se girará de
Q. á P. Finalmente, colocado el compas en T, con-
traido su intervalo, y dadole vuelta de P á M, queda
terminada una entera vuelta de la línea exterior de la
voluta. La segunda vuelta desde M hasta la estrella su-
perior del ojo se executa como la primera.

La Unea interior que prescribe la costilla espiral de
la voluta se describe desde los mismos quatro puntos
que la exterior, empezando desde O, punto buscada
por la línea oculta S X. De este modo tiene el espesor,
ó sea anchura de la costilla, una entera parte de las
ocho que dividen el cateto,' á. saber, de G hasta K,
como dice Vitruvio por las palabras ."el ",llltMllm ne
crAS1;oressint qllAm fellli mAg";flltl,; cuya genuina ioter-
pretacion daré en la Nota 3f.

. Los modernos que disminuycron esta costilla espiral-
Inente desde su principio hasta el ojo, y se fatigaron tanto
en hallar método geomctrico de exccutarlo, gastaron el
tiempo en una cosa que no halladn en n¡ngun ca-
pitel antiguo en nuestros tiempos; á lo menos de los
bien trabajados, y que muestran á primera vista la maes~
tría y habilidad de su artífice. Confieso no haber po-
dido comprender de d6ndc sacaron sus volutáS Serlio,

26 No en las frentes de las volutas, Como dixo de
los catetos Ó exes , sino á los lados donde han de estar
los coxines ó balaustres, de forma que si cada una de
las líneas catetos distan del ángulo respectivo del ábaco
en las frentes una parte y media de aquellas 19 en que
le divide, otro tanto dista del ángulo respectivo hácia
dentro cada una de estas otras quatro líneas de los COS4
tados. Denotan estas el tanto que se deben rebaxar las
frentes de las volutas contado desde el filo del ábaco,
y por consiguiente, el tanto que este vuela mas que las
volutas en su frente. Perrault nuncal udo entender para
qué servian estas líneas, y las declar inutiles. Es cierto
que las palabras tlln' .b ea li"ea qllu sec""d"m AbAdex-
tremAmp.trtem demissaerit, in i"reriorem pArte", Al;..
recedAt ""i"l et dimidi/ltu ,ATtis ,.tit"d;"e, parecen in-
dicar que dichas líneas de los costados deben distar de
las de las frentes llamadas catetos, una parte y media
en las mismas frentes; pero es claro por el contexto, que
la referida distancia se debe tomar desde el ángulo sóli-
do del ábaco como las otras; 'bien que á los costados; y
esto significala frase in i"mim", pArtem, segun dexará
persuadido la Nota 3o.

27 Las de las frentes de las volutas llamadas catetos.
28 En este ojo solian esculpir los antiguos una ro-

sita 6 flor de hojas llanas, con que borraban los puntos
que diremos en la Nota 3o.

29 De forma que hagan cruz en el centro del ojo,.
y quede dividido en quatro quadrantes. Estas Hneas son
horizontales, y tan largas prudencialmente como los exes
Ó catetos.

. 30 De la presente descripcion del capitel Jónico se
conoce, que Vitruvio le ensena á trabajar sobre la ma-
teria, no á dibuxar sobre el papel, como comunmente
se ha creido. Su construccion comprendo ser la siguien-
te. Cortado el ábaco tan ancho en quadro como el diá-
metro de la coluna, con un dieziochavo mas, y n()4
tado el punto C Lámina XXXI, hasta donde han de
pender las volutas (que es la mitad de la anchura del
ábaco, á saber, nueve partes y media, mitad de las
19 en que le divide, segun se notan en el cateto con
estrellitas, y en el filo superior del ábaco con divisio-
nes) se tomará desde el ángulo D del ábaco, hasta B
en la frente de las volutas, una parte y media de dichas
19: lo qual se executa á los quatro ángulos, por ser
quatro las volutas. De los quatro puntos B se dex:n caer
quatro perpendiculares hasta los puntos C, llamadas ca-
tetos 6 exes. Luego desde C á B se notadn las 9 partes
y media mismas arriba nombrada.s; una y media de las
qualcs se dará á la altura ó espesor del ~baco A, como
de B ~ G: de las ocho restantes se construirán las vo-
lutas. Consta d~ aqui que el ábaco tiene tanta proyec-
tura Como espesor; que:es regla general de Vitruvio en
este mismo Capítulo.

Para saber Ilhora el tanto que deben rebaxarsc las
frentes de las volutas ~de el filo ó reglita del ábaco)

~
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3'1. La altura del capitel se repartirá de esta manera: de aquellas

nueve partes y media las tres quedarán baxo del astrágalo del sumosca-
po 31: 10 restante será para el cimacio, canal y ábaco .. La. volada dd 3~.

Cl-
Philandro, Paladio, Viiíola, Salviati, Goldm~no, Ca-
ramuel, Perrault, Hercolani, Bibiena, Galiani, y tan~
tos otros escritores de Architectura, que diferente de
esta la enseñaron; ni con qué fundamento pretendieron
fuese Vitruviana, quando la de Vitruvio es tan simple,
y la de ellos tan enredosa, impropia y buscada. Es
impropia; porque representando lo sobrante arrollado
de un coxin 6 colchoncillo, atado con los vínc:ulos in-
dicados en la Nota ~~ , no es natural que el hueco r~
presentado por la canal sea mas ancbo que el llenot
representado por la cOStilla: ni ésta mas delgada hácia
los extremos, sino toda de un espesor mismo. Es cierto
se hallan en Roma algunos capireles Jónicos, cuya canal
es algo mas ancha que la costilla; pero es para dar ma-
yor cuerpo y magestad á los vichos, hojas, vástagos
&c, que se hallan esculpidos en ella: pero la costilla
es igualmente ancha desde su principio hasta el ojo.

Ciento y. treinta capiteles Jónicos todos uniformes
he edminado prolixamente, para poder asegurarme de
qU:lOtoescribo; y en ninguna otra cosa de Vitruvio he
puesto ma}'or cuidado, que en restablecer su voluta.
Para hallar los qU1tro puntos de los quales se describe,
tiré en uno de dichos capiteles las dos líneas perpendi-
cular y horizontal, y en lo demas obró segun enseña
la Geometría para hallar el centro de qualquiera por-
cion de círculo. Hallados los quatro pUntos no queda
dificultad que vencer: pero se ha de cuidar mucho de
que esten exactisimamente en sus lugares, y que se co-
mience la espira primera no del punto G, sino de X,
pues de lo contrario no saldrá justa la operacioo. Lo
mismo se advertirá en la línea interior, empezandola
de O, no de K ,como se dixo. Para demostracion más
clara del ojo de la vobta Y los quatro puntos de que se
describe, le he puesto en grande en la fig. 2.

Esta es sin duda la voluta Vitruviana que tantos
pretendieron haber hallado, dandonos voluras tan di-
versas; y la unica que se halla en el Antiguo, en quanto
á la iguaidad de la costilla. Ni fue necesario que Vitru~
vio se difundiera en la descripcion de la espira siendo
tan simple y facil; quando en la de los modernos era
fuerza una explicacion mas prolixa. La necesidad de res-
tablecer esta voluta para reducir el capitel Jónico á su
simplicidad antigua, me movi6 á escribir un trata<4>de
ella en lengua Italiana, citando positivamente los pa-
rages de Roma en que actualmente se haUan los capi~
teles que he edminado; pero su publicacion se ha re-
servado para otro tiempo.

Advierto, que los antiguos en las fachadas de los
Templos, p6rticos, Ú ottos edificios rodeados de co-
lunas J6nicas, solian hacer los capiteles angulares con
la voluta angular á dos caras, como una de las que usa
el Orden Compuesto; y á las arras dos partes del ca-
pitel metian los balausrres, que se unian 6 encontra-
ban en el ángulo interior del edificio. UQO de estos
observé en el foro Romano en poder de un marmoJ.is...
ta t en compañia de D. Jayme Folc y D. JosephGuer~
ra, Escultores pensionistas por la Real Academia de San
Fernando, el dia 16 de Julio del 1ño 1781, Y es el
de la Umina VIII, fig. 1. Semejantes á éste los hay
en T{voli en un Templo antiguo, ahor¡ dedicado á San
Jorge. Asi son tambien los del Templo de la Fortuna
viril cn Roma J hoy Santa Maria E~ypciaca, aunque
muy maltratados del tiempo. Sebastian Serlio observ6
81gun,osde estos, y aun de pilastras 6 anras, como nos
dice en sus escritos; y Piranési los uae tambko cn sus
.AntigüedAdes R#lNAR,u.

O~ros Arc1utect~s.tomaron atto expediente para que
el capitel angular hiciera frente á Ja fachada y cambien
al costado del Templo. Abandonaron del todo los ba-
laustres en todos los capiteles de un edificio J6nico, ha..
ciendolos con quatro voluras como la angular arriba
nombradat lo qual era una imitacionde la parte supe-
rior del capitel Compuesto. Vi6 algunos de ellos Juan
Montano, descubiertos entre las ruinas del Antiguo, y
nos los dexó dibuxados en el tomo 1 de sU..Ardntt'tIlTA,
pago 37. Como ~tos son los del Templo de la Concor~
dia á 11 falda del Capitolio. <19atro hay en el p6rtico
de la Iglesia de Sta. Cecilia: uno en el claustro de San
Clemente junto al anfiteatro de Vespasiano : otro junto á
la puerta de S. Cesario, sobre la mano izquierda: otro en
el portal de la hosteria de la campan~ detras del teatro de
Marcelo; y otros muchos esparcidos por las calles de R~
ma, y en poder de los marmolistas, y varios particulares.

Siendo, pues, cosa tan comun en el. Antiguo este
capitel angular con quatro voluras como el Compuesto
sin balaustrest y aunque no siempre, con el ábaco ex..
cavado curvamente como del Corintio ensena Vitruvio
Lib. IV , Cap. 1 , tuvo valor Sc:amozzi para hacerse su
inventor, y paciencia Italia, Francia, Alemania t In-
glaterra, España, pata darle crédito, y aun 'honrar1e con
el titulo de ,tlTretttr del 'Apitel 1o'nitOAntigu. Los e5'"
critores que le dan este honor debieran advertir, que
aun quando no nos quedase ningun capitel antiguo de
enos , 1se creyese hallazgo moderno, se debia dar esta
gloria Antonio de Sangal1o, que los puso en el palacio
Vaticano muchos anos antes que Sc:amozzinaciese: 6 bien
á otro de quien acaso los tom6 San gallo , y yo ignoro.
Usaronlos mucho antes que Sc:amozzi Jayme Viñola ,y
Baltasar Peruzzi. Jayme de la Porta los puso en el pala-
cio Merescotti; y Francisco de Volaterra en el de Lance-
lotti en Roma, y otros en otras partes. Tambien debie-
ron hacerse antes que Sc:a~zzi pensase en ello los que
Domingo Fontana. puso en la gran fuente de Términi;
el qual apenas us6 en sus edificios otro capitel que el
referido. Lo mismo puede decirse de los que Martin.
J.ungui puso en el portal del palacio Poli; y aun lOsd~
Carlos Maderno en el pórtico de San Pedro, y Otr~
partes: pero esto ya no es del intento.

Yo no puedo convenir con los que prefieren este ca-
pitel J6nico-Compuesto al J6nico simple Vitruviano, 6
sea antiguo. Los críticos que tienen por defecto que el
capitel angular Jónico presente por la fachada las volu-
tas t y por el costado los balaustres, debian fundar m(4
jor su crítica. i Q!!é dirian de una Cariátide puesta en
semejante lugar ~ i Podria una figura humana presentar
á todos lados su rostro ~ O qumdo 10 biciese, i podria
loarse semejante estrañeza { ,

31 Luego el astrágalo del sumoscapo ocupa la mitad
inferior del ojo de la voluta, como diremos tambien eri
la Nota 1 al Cap. 1 del Lib. IV. El cimacio J com'"
prende dos partes y media desde el astrágalo hasta la ca~
nal. F, Y determina su altura el fin del primer giro de
la voluta en M. La parte de M 'K es para la c~nal F;

La reglita 6 anillo debaxo del astrágalo del sumos-
capo, que une á sí la ap6fige, no tiene magnitUd fixa .

en el Antiguo, como del anillo del imoscapo diximos
en la Nota 22., pago 72: lo mas comun es ser f, 6 f del
astrágalo mismo. .

. Dice Vitruvio "",AI;, Addit, .bAt, tt CA'AI; rtl;qtU

nt pArI &,: pOrque aunque la altura del ábaco quedó
ya arriba determinada, que es una parte y media de B
á G ,parec:ia nec:esariorepctirla aquí t para t¡ue todo

/
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3~ cimacio fuera del filo del ábaco' será quanto es el ojo de la voluta 3!a.

33 Los vínculos de los coxines 33 volarán del ábaco' afuera en esta forma:

puesto un pie del compas en e~ cel~tro superior horizontal d~l capitel ~ y
extendido el otro al filo del ClmaClO, dandole vuelta, tocara 10 extenor

~: de los vínculos 34. Las costillas de las volutas 3~no. deben ser mas gruesas
36que la magnitud del ojo; y la profundidad de las espiras 36sea un dozavo

de su anchura.
33 Estas serán las proporciones de los capiteles en las colunas

,

no
mayores de quince. pies: en las otras mayores serán las mismas, ex-
cepto el ábaco, que tendrá en quadro la anchura del imoscapo, con
un noveno mas; para que quanto menos diminucion tuviere la coluna
COlTIOn1as alta, no le falte al capitel la correspondiente proyectura y
adicion, estando en puesto elevado. La descripcion de las volutas, y el
modo de formar con el compas, debidamente sus espiras se dará por figu-

31ra en el ultimo Libro 37. .

34- Concluidos los capiteles, y puestos sobre las colunas, no con10
en las ordinarias, sino como piden estas disminuidas solo en las partes
exteriores, para poder colocar en los archltrábes un resalte y adicion

38correspondiente á la que se hizo en los pedestales 38, se harán los archl-

trábes en esta proporcion: si las colunas fueren de 12 á 15 pies, la
altura del archítrábe será la mitad del diámetro del imoscapo: si fueren
de 15 á 20 pies, se dividirá la altura de ellas en trece partes, y una será
la altura del architrábe: si de 20 á 25 pies, dividase su altura en doce
partes y media, y una se dará á la altura del ardlltrábe: si fueren de

.

25

junto sea un tercio del imoscapo, altUra ,del capitel, ex~
dusa la parte inferior de la voluta de H á e , como ve--
remos Lib. IV, Cap. l.

32 Corno en la misma Lámina y 6gura la distancia
de y á Z , demostrada por el círculo D, de la misma
magnitud del ojo.

33' Notados con C Lámina XXX, 6g. 3.
H Esta parece la inteligencia mas obvia de las pa-

labras ;n {Ap;tul;WTAnte, aunque ningun intérprete que
yo sepa, excepto Juan Bertani , las ha entendido asi.
Los capiteles antiguos dan puntualmente á dichos víncu~
los la misma proyecturaque al cimacio ú 6volo, como
he medido en muchos: luego no debe ser otra la' inter-
pretacion de dicha fiase; principalmente' siendo impro-
pias y violentas todas las que hasta ahora se le han dado.

35 Es la misma costilla arrollada de la voluta. Lla-
mala Axis, por la semejanza que tiene con un liston de
madera, llamado asi por los Latinos. Los demas come~
tadores de Vitruvio pretenden que por Axis se deba en~
tender la orla de dicha costilla, mirada por el lado del
capitel, y que hace el extremo de los balaustres; pero
la voz (rassiores que usaVitruvio no lo permite.

36 A saber, la canal que va dando giros. basta el
centro, como la costilla.

37 No siendo posible describir ppr narrativa la for-
ma y corte de los balaustres 6 coxines, se remite Vi-
truvio á la figuraj la qual pereciócon todas las demas
en los ~iglos barbaros, no sabiendo dibuxarlas los libre-
ros. La que lulJamos en los mejores capiteles antiguos
es sustal1cialmcnteComo la de la Lámina XXX, fig. ).

38 Hechos en el podio dcbaxo de las colunas, los

resaltes por escabelosdesiguales, per sCAfn;~[/lsfmpAreI,
como expliqué Nota 14, pago 71, era conseqüente ha~
cer en el c;ornisonotros resaltes, que correspondiesen á
los referidos del podio, y medio resalte en la fachada
y p6stico, encima de las colunas angulares. Pero por
quanto esto era imposible sin hacer el sumoscapo de las
colunas laterales algo mas ancho, para que cupiesen so-
bre él el archítrábe y el resalte, y no posasen fuera de lo
6rme, 6 en el ayre, recurrian al expediente de disminuir
dichas colunas solo por la parte exterior que se presenta á
la vista, dexando sin diminucion alguna, y perfecumente
á plomo de arriba abaxo la parte de ellas que mira al
p6rtico del Templo.

Resultaba de aqui , que semejantes colunas tenian el
centro del sumoscapo algo retirado hácia atras, como
demuestra la letra A fig. 4, Lámina XXII, Y por consi~
guiente fuera del centro del imoscapo que señala la letra
B. Como los capiteles deben siempre colocarse en mf:dio
del sumoscapo, qualquiera que sea, 6 qualquicra figura
que haga, era fuerza que se colocasen excéntricos al cxe
perpendicular de las colunas. Esta colocadon de capite-
les se llamaba, 6 la llama Vitruvio colocacion , 'Ion .2d
libellAnI,sed Ad AequAlem modulum, esto es , no perpen-
dicu1ar al centro del imoscapo, sino al igual del sumo,
como requieren tales colul1;ls, que por scr mayor que
en las ordinarias, lo eran tambien .los capiteles, á lo
menos en los miembros inferiores p<'f donde uní~n con
las colunas. Todo queda bastante comprensible en las
Láminas XIX, XX Y XXI, citadas en la Nota 14, pago
71 , que deberá verse; y en las figuras 1 , 2, 3 Y 4 de la
Lámina XXXII, con sus respectivas eXplicaciones.
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'25 á 3o pies, se dividirá su altura en doce partes, una de las quales se
dará al architrábe; y segun esta regla, conforme fuere la altura de las
colunas, se determinará pro rata la de los architrábes: porque quanto
mas altos suben los radios visuales, rompen con mayor dificultad lo denso
del ayre; y esparcida y cansada la vista por la mucha elevacion, se
presenta á los ojos incierto y mal difinido el tamaño de los objetos.
Por lo qual siempre se debe hacer el justo suplemento en la proporcion
de los miembros, para' que quando estuvieren en sitios elevados, 6 ellos
fueren muy grandes, se dexen ver de una magnitud proporcionada 39.39

35 La anchura del arcrutrábe en la parte inferior que sienta sobre
los capiteles será la misma que la del sumoscapo baxo del capitel: en la
parte de arriba será tan ancho como el imoscapo 40. El cimado del archl- 40

trábe será un septin10 de su altura 41: suproyectura lo mismo. Quitado 41

el cimacio, se dividirá lo demas en doce partes; de las quales se darán
tres á la primera faxa, quatro á la segunda, y tinco á la de arriba.

'

36. El friso sobre el architrábe será una quarta parte menor que este;
pero si se hubieren de tallar algunos relieves, será una quarta parte mas
alto que el mismo archhrábe, para dar magestad á las figuras -. .

37 El cimacio del friso será un septimo de este: su vuelo quanco la
altura.

39 La tabla siguiente expone en compendiola al-
tura de los archhrábcs) segun la diversa altura de las
colunas.

En las colunas altas de 12., 1 ~ pies la al-
tura del architrábc tiene un semidiámetro
del il11OSCapo.. . . . . . . . . . . . . . 1

De 1~ á 2.0 pies) un trcceavo de la altura.
'*'

De 2.0, 2~ ) dos veinteicincoavos. . . . -=-
2S

De 2. S , 30) un dozavo.. . . . . . . ~ +
y asi de las demas. Pero realmente esta regla parece de-
fectuosa,) pues á las colunas de 90 Ó 100 pies, como la
Trajana, Antoniana y otras, corresponderia un archi-
uábc de un quinto 6 un quarto de la coluna misma; lo
qual parece exórbitante, atendidos los mejores monu-
mentos J6nicos y Corintios del Antiguo que nos quedan.
Por lo qual es de creer que Vitruvio no quiso compren-
der en esta regla sino las colunas que por lo ordinario
se usaban y pueden usarse c6modamente), como son
de 12. hasta .¡.o 6 So pies.

Tambien por esta division de la altura de la coluna
de 1:z.á 1~ pies, y siguientes, para determinar la altura
del architrábc, el semidiámetro de la qua! da á la' altura
de éste) parece suponerla de siete módulos. Si este dis-
curso es fundado, acaso Vitruvio, como tomaba, sus
preceptos de diferentes autores, y entre ellos habria tam-
bien variedad de gustoS y opiniones, no debi6 advertir la.
inconseqüencia, dexando poco antes establecida la coluna.
de Hermogenes de altura de ocho módulos y ,medio.

40 Galiani en Slt Nota 4 al presente,lugar se engaña.
evidentemente, como demostré en mi .rtbAtDnrtserAtum
pago 64 y siguientes. Por altas que sean las colunas, nun~
ca puede llegar el caso de no disminuirse, siguiend.:>la
rCRI1de Vitruvio dadacn el Capítulo 2, pa~. 67 y 68,
Y alli mi Nota 22. Por lo qual, si~ml're tendrá lurar la
presente doctrina, de que la tercera fax¡ del arclutrábe

/

38
vuela tanto como el vivo de la coluna en su imoscapo,
y la primera quanto el del sumoscapo; sin que pueda
jamas faltar' dichas faxas el ordinario relieve, el mayor
vuelo de la segunda sobre la primera ~ y de la tercera.
sobre la segunda; ni el relieve necesario' los agallones
6 sartas que suelen esculpirse entre las laxas en vez de
astrágalos, de que tratarémos en el Lib. IV ) Cap. 1)

Nota 3, pagoh.
41 Este cimacio y el del friso tienen de altura lIn

septimo de la del miembro de que son cimacios: todos
los demas tienen lIDsexto, como ya dixe Nota 18 , pago
72. El cimacio del capitel J6nico no lo es en propie-
dad) por mas que Vitruvio le Uameasi; su debido nom-
bre es «lUno. La referida septima pane (y lo mismo la.
sexta en los demas cimacios) se toma siempre del mismo
miembro, no de fuera de él. Todo cimacio ('1mlJt;um)
que significa DndA,es una gola reversa; y la gola derecha
nunca se Uama 'JmAN.m, sino .mlll) símil, I}s;/, y aun
tpit;tbtdll; pues aunque todos estos nombres son casi si-
nónimos, y pueden aplicarse á ambas golas, sin embargo
Vitruvio parece distinguidas. Los edificios antiguos sue-
len tener por cimacios en los miembros menores una
regJita 6 lindo en vez de gola reversa, pero yo creo
que esto será por ser muy pequeño, y si se tauase gola
mezquinearía mucho: 6 bien por alternar los perfiles
rectiHneos con curvi1íneos. Esta es la razon de hallarse
practicado asi en alguna de mis figuras, que el artífice
podrá enmendar quando se le ofreciere ponerlo en exe-
cucion, si asi lo pidiere la razon y magnitud del edi-
ficio. Los intérpretes de Vitruvio, excepto Philandro,
no hicieron esta observacion , y acaso por ello desprecia
Galiani la interpretacion de las palabras s;mll s"tlpturll
del Cap. 6, Lib. IV , Y alli mi Nota 10, segun la doy
con dicho Philan:iro. Cada miembro del cornison tiene
su cimacio que le separa del miembro siguiente. Aun la
gob. derecha sobre las coronas obJiquas del frontispicio
tiene tambien su filete 6 listelo que la sirve de cimado.

* Vease estefriso grabadoen la Láminax.
V
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38 Sobre el friso se hará el dentÍculo, tan alto comO la faxa 'de
42 enmedio del archítrábe: su proyectura quanto el alzado ola.Los cortes del
43dentÍculo, que los Griegos llaman metoch~ 43 , se harán de modo que los

44 dentellones sean anchos en .la frente la mItad de su altUra 44; Y el hueco

lo será dos tercios de los dentellones. El cimacio del dentículo tendrá un
sexto de este.

39 La. corona con su cimacio, exclusa la gola, será tan alta quant~
la faxa de enmedio del architrábe: su proyectura, incluso el dentículo,
será quanto la altura desde el friso hasta lo alto del cimacio de laco-

. rona .. y generalmente todas ,las proyecturas harán mejor si tienen tanto
de volada quanto de altura.

4$ 40 La altura del tÍtnpan04S en el frontispicio se determinará de esta
manera: toda la longitud de la corona desde los extremos del cimacio
se dividirá en nueve partes, y una de ellas se dará á la altura del tÍmpano

4($en la punta4cS: el qual debe. corresponder á plomo sobre los ,archltrábes
ysumoscapos. ,',

.

41 Las coronas que van sobre el tímpanoserá~ iguales álasde abaxo,
4'1excepto la gola 4'1.Sobre dichas coronas v~elan las golas, que los Griegos
48 llaman epitithedas, y.-serán una octava. parte mas, altas que las coronas 48.

42
. Los acroterios angulares serán tan altos quanto el medio del tím...

49pano 49: los del medio una octava parte mas altos que los angulares.

42. E.stasproyecmras se entienden tomad1s del miem-
bto inferior afuera, no del filo del friso. Creo se en~
gaóa el P. Benavente 6 Rieger pago 34, haciendo una
notable diferencia entre p"lmur,c y "pb",c. Vitruvio las
toma por una misma cosa, y traduce en proyectura la
voz Griega t'pbtr,c.

4~ Tal vez debe aqui leerse "mope, como puede
ínferirse del Cap. 2 del Lib. IV , Num. I ~ , p~. 88.

44 La altura de los dentellones dupla de su anchura,
aunque no falten exemplares antiguos, debi6 parecer de-
masiada á muchos ArcMtectos antiguos, y la reduxeron
6.sesquialtera, poco mas 6 menos; cuya proporcion tie-
nen en los mejores cornisones del Antiguo. Parece la
mas propia y conforme á razon; pues si los triglifos que
representan los tirantes, 6 los maderos horizontales de
la contignacion, son sesquialteros, deben asi mismo sedo
los dentellones que. representan los 'sseres', 6 maderillos
menores que entran en el entablamiento, segun se verá en
el lugar citado en la Nota antecedente. Llamo dentellones
á los dientes en que se talla el dendculo, que es todo el
miembro 6 faxa, con su cimacio que los contiene. Vcase
su tamaóo y dimensiones en la Lámina XXX, fig. 2.

'le Lámina XXX, fig. l.

4S Por tímpano se entiende el llano triangular que
éncierran en el frontispicio las dos comisas inclinadas y
la horizontal. En la antigüedad se usarontambien los
tlmpanos circulares sobre basa horizontal, singular-
mente en ornatos de ventanas. Vitruvio le us6 en su
basílica de Fano , como veremos en la Nota 2 I al Cap.
1 del Lib. V. En el tímpano solian esculpir los antiguos
algunas imagenes 6 grupos, alusivos á la deidad que en
el Templo se veneraba.

La destemplada crítica de algunos escritores modernos
se extiende á condenar como inutilla comisa horizontal
debaxo del tímpano; pero su razon es tan pueril que no
merece satisfaccion. Dan á entender no estar bastante ins-
truidos cn la.construccion de un enmaderamiento y techo.

43
46 Y esta es la mas graciosa elencion de fj-ontis~

picio. La regla que da Serlio y otros comunmente es
mas facil y expedita, y no difiere sensiblemente de la
de Vitruvio en el efecto, pero no es la misma, como
afirma Ser1io. Mr. Bullet escribe sobre esto algunos erro-
res por no haber acaso leiJo jamas á Vitruv~o, 6 en-
tendidole mal. E.ngáóase el P. Benavente pago 100 en
decir que la regla que da Serlio fue invencion de Sca-
moní, habiendo Scamozzi nacido el rriismo aóo 1552
en que muri6 Serlio. La referida regla se reduce á la
operacion siguiente. Dividase por medio en D Lámina
XXVIII, lig. ~, la línea A B que representa el filo su-
perior del omacío de la corona horizontal: desde el
medio D baxese una perpendicular á A B prolongada
prudcncialmente á una y otra parte: pasese á C la mi-
tad A D de la horizontal: hagase centro en C, y alar-
guese el otro pie del compas á A, Y dandole vuelta hasta
B, la línea. curva que describa será el &ontispicio cir-
cular, y el punto E el caballete, 6 ángulo superior del
frontispicio, que. forman las líneas inclinadas A E Y B E.
La descripcion del frontispicio de Vitruvio se puede ha-
cer con facilidad siguiendo la narrativa del texto, sin que
se necesite demostradon. Una y otra se consigue facil-
mente en la práctica, sin diferencia sensible, dando al
ángulo superior E 1~S grados del círculo, y 2.2 Y i á
cada uno de los lados A B.

47 Porque la corona horizontal no lleva gola, y la lle-
van solo las obliquas del frontispicio, como dixo Num. 39.

48 Incluso ellistelo 6 reglita. Esta gola es derecha,
como dixe en la Nota 41. Y en nada se diferencia
de la de los costados del Templo, sino en ser obliqua.
En los ángulos se unen ambas obliqua y recta, y su
union no tiene en la práctica la di6cultad que dice Ga-
liani: si tiene alguna es solo al dibuxarla en el papel.

49 Las palabras del texto 9uAntllmIJmpAnllmmediunJ
son ambiguas, y pueden entenderse de la mitad del tím-
pano en altura, 6 bien de su punta en lo alto que um-
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43 Todos los miembros que van de los capiteles de las colunas arriba,
á saber, architrábes, frisos, coronas, tímpanos, frontispicios y acroterios
se deben inclinar hácia adelante un dozavo de la altura de cada uno: por
motivo de que poniendonos á mirados de enfrente en una fachada, y
tirando del ojo nuestro dos líneas, una al pie del miembro, y otra á
lo alto, la que toca lo alto será mas -larga: asi quanto ésta fuere ma-
yor, tanto hará parecer reclinados hácia atras dichos miembros. Pero
inclinandolos hácia adelante, como se ha dicho, parecerán estar á plomo
y esquadra so. -

- so

44- Las canales de las colunas serán 24: cavadas de modo, que puesto
el ángulo de una esquadra dentro de la canal, y movida aquella en re.
dedor, toquen sus piernas los filos de la canal, y el ángulo recto vaya
circuyendo el fondo con su contacto. Lo ancho de las costillas será
quanto se hallare resultar de la adicion al medio de las colunas, y apa-
recerá en la figura SI.

-
SI

45 En las golas de encima de las coronas á uno y otro lado de los
Ten1plos se pondrán cabezas de lean de escultura, repartiendolas una
sobre cada coluna : las. demas á distancias iguales sobre el medio de los
intercolunios. Las ,que vaIi sobre las colunas estarán taladradas hasta el
canalon que recibe las aguas del texado: las de enmedio macizas, para
que no caiga el agua por lbS intercolunios, y moje á los que entraren: .

asi parecerá que las de encima de las colunas vomitan agua de sus bocas S:Z. Ss
.

46
bien es su medio. Cada intérprete las explica á su gusto.
Sin embargo de que la voz medium parece mas propia
para significar el medio ó cúspide del tímpano, que no
su mitad en altUra, pues á esto corresponderia la voz
dimiJium, yo diría que significan la mitad del tímpano
en altura, no en su cúspide, por parecerme que Vitru-
vio mas debió atender á los Templos perípteros , díp-
teros, pseudodípteros y hypetros, que á los in Antis,
próstylos y amphipróstylos, como menos principales.
En los primeros ciertamente harían muy altos y delgados
los acroterios, si hubieran de igualar en altura la cús-
pide del tímpano: pero en los Templos no perípteros,
6 bien en aquellos cuya fachada no tuviese mas de tres
intercolunios, serían muy baxos 10$ acroterios, si no
pasasen de la mitad del tímpano. Por lo qual creo sería
mas acertado en la práctica dar á la altura de los acro.
terios angulares dos diámetros del sumoscapo poco mas
ó menos, contados desde el cimacio de la corona hori-
zontal; y al acroterio del medio una octava parte mas.
Asi los he dibuxado en las Láminas X, XIII &c.

5o l'orque aunque mirados los miembros por su
perfil parecllrán ~tar algo inclinados, co~o u,na facha-
da siempre se mira por la frente, ésta es a qUiense han
de dar todos los auxílios del Arte. Sin embargo de esto
yo no aconsejare que se les dé inclinacion alguna.

51 Las canales de las colunas se llaman striges, con
nombre Griego latiuizado; y las costilIas ó llanos entre
aqueIlas miae. Vitruvio no difine la anchura de estos lIa-
nos ó costillas, y se remite á lo que resultare del aumento
6 éntAsis de las colunas, suponiendoque hasta las co-
lunas con canal~sse hacian con éntdt;t : pero como tam..
poco nos consta qU:1Otaera esta hinchazon , por haberse
perdido la figura que dex6 Vitruvio, como se dixo Ca.
pítulo antecedente, pago 68, Nota 23, se sigue que tam-
bien se ignore la anchura que se daba á dichos llanos.

/

Del Antiguo sacamos que venia á ser entre un tercio y
un quarto de la anchura de las canales. Galiani pag 110,
Nota 2, dice que Vitruvio da esta misma anchura á 10$
referidos llanos entre las canales: ignoro donde diga.Vi-
truvio tal cosa: sospecho lo tomó Galiani de Philandro
mal entendido. La caluna D6rica no tiene llana dicha
costilla, sino en ángulo vivo, sean sus canales excava-
das ó nó, como diremos en la Nota S al Cap. 4 del
Lib IV. Vease la fig. 2, Lámina VI , donde estan todas
las especies de canales, á saber, la estriatura Jónica y
Corintia en el quadrante A: la Dórica llana y sin .ca-
nales en el B: en el C la misma Dórica acanalada; se--
gun de ambas trata Vitruvio en el Cap. 3 del Lib.
IV. En el quadrante D se representan las canales en el
primer tercio de la coluna. llenas con un bocel, segun
le tienen las dos del presbiterio de la Rotunda de
Roma y otras. Este expediente es digno de imitacion
en las colunas que estel1 expuestas á padecer algunos
golpes.

52 Todavia quedan en el Antiguo diferentes exem..
plares de semejantes cabezas de leones, aunque algunas
sean de mero- adorno. Las tiene en Roma el Templo
de la Fortuna viril; el que en Nimes llaman lA mAÍsDtJ

qUArrle; el de Minerva sobre la. Roca de Aténas; las
ruinas de Balbek, Palmira y otras. Tambien las hay ~

aunque parecen de figura humana, en el cornison del
foro Romano junto á la Iglesia de StA. MII';jJ-LiberA-
tri%..En tiempo del Papa Benedicto XIV se halló junto
á la Aduana en Campo Marcio una excelente cornisa
con modillones, y con las referidas cabezas en la gola
derecha. Se colecó entera en una pared del palaciode
los Conservadores en el Capitolio, donde permanece en
pÚblico segun merece. Es, al parecer, todo lo que cor-
respondia á un intercolunio, ó poco menos; y la unica
cabeza de leon que tiene. es casi del tamaño del natUral,
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u 46 Describí en este Libro la disposicion de los Templos J6nicos ~310
mas elegantemente que pude: en el siguiente explicaré las proporciones
de los D6ricos y Corintios.

cstáá un cabo, y con la gola taladrada; indicioque era. jas, cimientos, gradas &c; y ademas, el Corintío
la que correspondiaencimade la (oluna. era todo J6nico, excepto el capitel y modillones;

53 Solo en el Cap. 3: Y :aun muchas cosas de segun indiqué en la Nota 12.,y repctiré en otros lu-
este son comunes á todos los Ordenes, como zan- gares.

AR-



ARCHÍTECTURA
81

DE M. VITRUVIO POLIÓN.

LIBRO QU AR TO.

PRO E M 1 0.-

Habiendo reparado, 6 Cesar, que los preceptos y tratados de Archl-
tectura que mochos han publicado no son mas que unos mal arreglados
ensayos 6 partículas dispersas ~ he tenido por cosa importante. y util for-
mar un cuerpo arreglado del Arte ~ y explicar en Libros particulares cada
cosa á ella perteneciente. Asij 6 Cesar, en el Libro primero te expliqué
el objeto del Arte, y los dotes que debe tener el Arch1tecto.. En el se-
gundo traté de los nlateriales para los edificios. Y en el tercero enseíÍé
la disposicion de los Templos y su variedad.: quales y quantas sean sus.
especies, y la distribucion de cada una de ellas .. ; y finalmente las pro-"
porciones y leyes del Orden Jónico, como uno de los tres Ordenes mas
primorosos en la cantidad y proporcion de módulos. Ahora en este
quarto Libro trataré del Dórico y C;:orintio; como tambien de los de-
mas 1 , explicando sus diferencias y Propiedades. I

/

CA-

* Sobreestadisposieion veasela Nota S al Proemio
del Lib. 111.

** Quiere significar aqui las cinco especies de inter-
colunios que da en dicho Libro, Cap. 2.

.

1 No se infiere de aqui que Vitruvio reconociese
otros Ordenes de Archítectura ademas de los tres Griegos
Dórico, Jónico y Corintio. El alladir las palabras et
de on¡n¡bus (¡,¡stituris) d¡e,cm,fue para significar los T em-
plos á la Hetrusca 6 Toscana, y las proporciones que
en ellos usaban los Hetruscos, que en todas sus cosas
querian diferenciarse del resto de los hombres. Entien-
dense tambien los Templos redondos, y algunos juegos

.
Archítectónicos que usaron muchos Archítectos, alte-
ranóo las partes de los tres Ordenes recibidos, y las fi-
guras de los Templos j ideando nueVOScapiteles, nuevas

basas, nuevo corte de molduras j suprimiendo unas par-
tes, subsútUyendo otras, perturbando el orden estable-
cido &c j bien que todo tomado en 10 sustancial de los
Ordenes mismosj y casi siempresin otro buen efecto
que la novedad, que suele durar poco. Vease 10 que
dice el Autor en el Num. 9 de este Libro. En las Notas
al Cap. 7 tocarémos nuevamente esta materia siguiendo
los pasos de Vitruvio, que parece desaprobar todo lo
dicho en los Numeros 46 y 47. Por tanto, es error
manifiesto el decir que Vitruvio da las proporciones y
descripcion del Orden llamado Compuesto, como pre-
temle el P. Laugier, engañadotal vez de una palabra
mal entendida de Mr. de Cordemoy. El Sr. Bails ~e 6ó
de:Laugier, y cayó en el error mismo. Vcase tambic:n
la Nota ,-¡ J pago ~t.

'-
x
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CAPíTULO PRIMERO.

De las tres especies de eo/unas, y . de su invencion.

1 Las colunas Corintias,
si. quitamos el capitel , tienen las mislnas

proporciones que las J6nicas: pero la mayor altura ~el capitel Corintio
las hace parecer lnas altas y delgadas; siendo la altura del capitel J6nico

I un tercio del grueso 6 diámetro de la coluna
I , Y la del Corintio es

!& todo. el diámetro!&: asi que las dos partes de éste que se dan más al
capitel Corintio -' hacen que sus colunas parezcan mas delgadas y de mayor
elevacion. Los otros miembros del capitel arriba se toman ya del D6ri-

3 ea 3, ya del J6nico -' y se adaptan á las colunas Corintias; porque el
Orden Corintio no tuvo corona propia, ni demas miembros del cornisoI1;
sino que á imitacion de los triglifos, se pusieron modillones en la corona,
y gotas en el archItrábe, uno y otro tomado del D6rico: 6 bien tom6

4 del J6nico los frisos tallados de escultUras, los dentículos 4.
Y coronas.

Asi-' de estos dos Ordenes, con la interposicion de un -nuevo capitel,
naci6 en la Architectura un Orden tercero: y luego de estas tres especies
de colunas vinieron á denominarse los tres Ordenes D6rico,. J6nico y
Corintio.

.

2 El mas antiguo de estos es el D6rico: pues Doro, hijo (deHeleno
y de la Ninfa. Opticos:l Rey de Acaya y de todo el Peloponéso:l en la

!: antigua ciudad de Argos edific6 un Templo á Juno !), el qua! sali6 de
'este Orden por casualidad: á .cuya imitacion se construyeron otros en
las otras ciudades de Acaya, no habiendo hasta entonces sido conocidas
las proporciones.

.

3 Pero despues que los Atenienses, por las respuestas de Apolo Dél-
fico, de comun acuerdo de toda Grecia destinaron trece colonias para
Asia á un mismo tiempo, nombrando á cada una su caudillo:l dieron el

6 n1ando general á lona hijo de Xuto y Creúsa (5
:1

á. quien el mismo
Apolo Délfico llam6 tambien hijo suyo. Parti6 este al Asia con sus colo-

nos:
1 Esto es, desde el filo superior del' ~baco hasta el

cent~o del ojo de 1.1voluta, como ya se' dixo en las
Notas 31 Y siguiente, pago 75 : de lo qual se deduce,
que el astrágalo del sumoscapo con su anillo DOpodia
ser mas alto que el semidi~metro inferior de dicho ojo.

2. En el Antiguo vemos capiteles Corintios ya mas
altos, ya mas baxos que los de Vitruvio. Cada .Artista
tiene por mas hermosos los del maestro,. 6 autor que
sigue, ó los que él se forma segun su gusto particular.
Yo preferiré generalmente los Vitruvianos, por ser un
medio entre los dos extremos de muy altos y muy
baxos. como mas :í prop6sito para hermanar en el
edificio la belleza COI1la solidez real V aparente.

3 El Dórico le dió los mútulos 6' modillones para
la corona, y las gotas para.c:1 archítrábe, como luego
dice Vitruvio. .Archítdbe antiguo Corintio con gotas Dó-
.ricas dudo se halle hoy en p~rte 31guna. .Acaso no eran
otra cosa que los am:í~alos de las faxas del archÍtrábe,
ullado$ cn sartas dc cucntas Ó agalloncs , ó bie:nde otro

grabado de que estan llenos los -Corintios antiguos, á
semejanza del astrágalo UsbiQ del C3p. 6, Nota 8.

4 Pero quando tenia dentículo, se suprimirian los
modillones; y al contrario, quaodo habia moJillones,
no se harian dentelloncs. Discurro asi , porque el texto
parece hablar en sentido disyuntivo. Acaso pudiera en-
tenderse solo del Orden Dórico lo que del origen de
los referidos miembros dice Vitruvio en el Capítulo si-
guiente. Asi parece habcrlo entendido los Archítectos
posteriores á Vitruvio; pues c3si todos tallaron mútulos
y dentÍculos en Un mismo cornison Corintio.

5 Hacen mencion de (.'SteTemplo Dionisio de Ha.
licarnaso Lib. 1, Sóloc!es en su flemA v. 7, Y otros.

6 Dicesc que Jon es el mismo que Javan, hijo de Ja.
phct, nicto de Noc; y que losGentiles, de Japhct hicieron
su célebre Japeto ( que otros llamaron X"tIJ) hijo del
cielo y de la tierra. De Xuth hacen memoria Hcródoto,
Estrabon, Pausánias y otros.Eliano 8, 5, VAr. bist.r,
dice:que el conductor de las referidas colonias fue Neléo.
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nos: ocup6 las regiones de Caria; y fundó alli las celeberrimas ciudades
de Efeso, Mileto, Miunta (que siendo despues absorbida del mar, dieron
los Jonios á Mileto sus derechos y sacrificios), Priene, Sarnas, Teas,
Colofona, Chio, Eritra, Focea, Clazomena, Lebedo y Melite. Esta Melitc,
por la arrogancia de. sus ciudadanos fue destruida por las otras ciudades,
haciendola guerra todas unidas; y en su lugar fue recibida Smirna entre
las ciudades J6nicas, por gracia de~Rey Attalo y Arsínoe 7.

4 EstaS ciudades, habiendo arrojado de aquellos confines á los Cares
y Lélegas, llamaron Jonia á toda aquella region, por el nombre de Jono
su conductor: y decretando Templos á los Dioses inmortales, los comen-
zaron á edificar; siendo el primero á Apolo Panionio 8 , que fue á imica- 8

cion de los que habian visto en Acaya, y le llamaron D6rico, por haber
advertido la primera vez aquella forma en las ciudades de los D6rios.
Queriendo, pues, hacer las colunas de este Templo, como no tuviesen
regla ninguna para sus proporciones, y discurriendo modo de hacerlas aptas
para sostener peso y agradables á la vista, tomaron la medida de un vesti-
gio de pie humano, y hallando ser la sexta parte de la altura del hombre,
la trasladaron á la coluna, dando á esta de altura seis veces el grueso de
su imoscapo, incluso el capitel. De esta suerte la coluna D6rica, propor-
cionada al cuerpo varonil, comenz6 á dar á los edificios firmeza y her-
mosura.

5 Asi mismo, queriendo despues edificar un Templo á Diana 9 de 9

nueva forma y belleza, siguiendo los mismos principios, le regularon á
la delicadeza del cuerpo femenil. Hicieron, pues, la coluna alta ocho
diámetros de su imoscapo 10 , para que fuese nlas ayrosa : plisieronla basa 10

debaxo, en significaciondel calzado: volutas á una y otra parte del capitel,
á imitacion del cabello rizo y ensortijado, adornando la frente con cÍ-
macios y festones por crenchas: y en toda la caña de la coluna excavaron
canales., imitando los pliegues deliciaos de la túnica matronal. De esta
forma vinieron á hallar dos especies de colunas , una varonil y sin ador-
nos 11: otra con primorosos ornatos y proporciones femeniles U. ~~

'6 Los Architectos posteriores adelantando sucesivamente en sutileza
y elegancia, gustando de lo ayroso y gentil en los miembros, dieron
al alzado de la col1}na D6rica siete gruesos de su imoscapo 13, Y ocho 13

y medio á la J6nica 14; quedan'dola este nombre por haber sido los Jonios 14

sus inventores. 7

7

7 Her6doto , Eliano, Vcleyo Patérculo y otros an-
tiguos hacen mencion de estas ciudades, aunque con al-
guna alteracion en los nombres.

8 Esto es, construido por toda la Jonia. Veanse
Her6doto Irib. 1 , Num. 27, Y Plinio S , 29.

9 En Efcso, segun dice Plinio 36, 23 : bien que
se engaña en añadir que tambien se vi6 alli el primer
capitel. Dcbiera añadir el capitel J6nico; pues el D6-
rico era mas antiguo.

10 Inclusos basa y capitel. Advierto que Vitruvio
nunca llama bASis á la que nosotros nombramosbAlA,
sino srir..; y lo que dice Bernardino Baldi sobre este
punto es un error. Engañ6se en parte umbicn Philan-
Gro uatando de lo mismo.

11 Qye es la D6rica.
I2 Qye es la J6nica.
13 Incluso el capitel. Basa no la tuvo el D6rico pri..

mitivo, como ~ixe en la Nota 22, pago 72.
14 Tambien con basa y capitel, como en la Nota

10. Es probabilisima, en mi sentir, la leccion de los
códicesMSS., c6dice Sulpiciano1 Durantino y Plinio,
que en vez de D'tDstmis, tienen nD'tm. El Antiguo, por
lo general, aun pasa de nUeve diámetros; y se hallan
~olunas Corintiasl que tienen mas de once. Tal vez el
p~ Iocundo introduxo esta mala correccion en el texto.
H~ce casi cierta la lecdon nD'tllJ lo que dice Vitruvio

~J:l
Num. .28 , donde supone colunas de diez diáme-

i ,acaso por si el intcrcolunio era pycn6stylos. La
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7 El tetcer Orden., que se llama. Corintio., imita la delicadeza de
nna doncella; pues las doncellas, teniendo por su poca edad ayrosos
y esbeltos los miembros." son susceptibles de mayor delicadeza y elegancia
en los adornos. Refierese que su capitel se haU6 de esta manera. Una
doncella de Corinto ya casadera muri6 de enfermedad. Despues de en-
terrada., tom6 su nutriz en W1canastillo algunos vasos de licores que mas

's la habian gustado en vida, y Ilevandole al sepulcro
IS., le coloc6 encima,

. y le ~nbri6. con un ladrillo., .para que se co~servasen mas tiem po.
16 Vino a caer casualmente el canastIllo sobre la ralZ de un acanto 16, la

qualllegada la primavera., comenz6 á brotar en hojas y tallos; los quaIes
no pudiendo subir rectos por el peso del canasto., fueron saliendo por
abaxo., y creciendo arrimados á su rededor. Llegados los tallos á tocar
los ángulos volantes del ladrillo., no pudiendo dirigirse mas arriba, se
volvieron por precisioÍ1, y se doblaron sus cogollos hácia abaxo en los
ángulos, donde forn1amos las volutas. Calímaco entonces, que por la
destreza y habilidad en tallar mármoles., era llamado en Aténas Catatechnos,
pasando junto al sepulcro., repar6 en el canasto y en la lozanía del
acanto crecido á su contorno., y agradado de la novedad y belleza" hizo

17coluDas en Corinto. á aquella imitacion, y fix6 las proporciones 17;. que
18 puestas en práctica., vinieron á establecer' el Orden Corintio 18.

8 La conmensuracion del capitel es., que tenga de alto, incluso el
ábacQ-,un grueso del imoscapo. La and1ura del ábaco será-' que su dia-

...

misma eIevacion señaJaá las colunas de los Templos re-
dondos; y la misma dió á las de su basílica de Fano.
Veanse los Numeros 33 , 34 Y 35 del Lib. V , donde
acabaremos de resolver esta duda en la Nota 13 al Cap.
9. Vease tambien la Nota 4 al Cap. 4 de estc Libro.

15 No era, al parea:r , sepulcro elevado y de es-
tructura, como muchos suponen, sino un simple foso
capaz de contener el cadáver, cubierto despues con la
misma tierra, como actualmente se practíca en los ce-
menterios. Cierto moderno dice haber leido en Vitruvio,
que de la estatura d. la referida doncella enterrada so
tomó la dimension de la coluna Corintia : debia de te-
ner la mente en otra parte quando leia.

*' De aqui se confirma lo que dice Vitruvio en el
Cap. 3 del Lib. II, á saber, que los Griegos solo usa-
ban el ladrillo quadrado. Vitruvio le llama téglll.l , que
algunos erradamente. traduxeron ttxa. Sobre esto vease
]a Nota 2, pago 32. Los ladrillos grandes que servian
para cubrir conductos, ó alguna otra cosa, se llamaban
lé¡ulae , del verbo reg/l.

16 Es una especie de cardo silvestre, que suele lla-
marse J"ha gigante. Los Italianos la llaman branc. IITsi-
"a, esto es, pie ó man/l de /lS/l, porque sus hojas se le
parecen. Este cardo tiene muchas espinas; y parece que
por ellas le dieron los Griegos el, nombre de acantb/l,
que significa.espin.c.

17 DeI capitel mismo, y comparado con la coluna
y demas miembros del Orden.

18 Muchos tÍC:ncnpor historieta el hallazgo del ca-
pitel Corintio que aqui pone Vitruvio; pero sin dar ra-
Zon alguna de inverosimilitud, y solo por ostentar crí-
tica y discernimienro.

Un escritor moderno tan conocido, como benemé-
rito de las bellas artes, dice que .,d Orden Corintio
"nunca tuvo crédito cntre los Griegos: que ent.e las
,.ruinas anúguas que sc conserVanen muchas partes, y

go-
"aun en Corinto mismo" no se ve este Orden; y por
"consiguiente que su uso y nombre se inventó despues
"de la destrucdon de aquella célebre ciudad: que los
"Romanos habiendo hecho algunos capiteles del metal
,,( corintio) con las hojas y figuras que vemos, les die-

"reo aquel nombre, como llamaban corintios á los va-
,,$Os y candeleros hechos del mismo metal. Y aunque

"la linterna de Diogenes , y la torre de los vientos en
"Aténas eran de este Orden, creo yo que se fabrica-
"ron despues."

Podriamos inferir de este discurso, que el Orden
Corintio no es Griego, sino Romano: y que tuvo Vi-
truvio valor para quitar á Slt nacion , tan hambrienta
de gloria, invencion tan feliz y gloriosa, y de consa-
grar á Augusto tan solemne mentira; principalmente
siendo en aquel tiempo cosa tan reciente la destruccion
de Corinto, y teniendola VitruviCitan en memoria como
consta en el Nurn. r9 del Lib V. l Era posible que en
el siglo de Augusto se ignorase la im'encion del capitel
Corintio, si hubiese sido Romana ~ Y si es posible que se
ignorase, l quánto mas posible es que la ignorase nues.-
tro moderno ~

No dice de donde tomó noticia tan incógnita qoarr
m grata á los Romanos; pero es natural la tomase de
Pliojo H, 3 , donde dice que Cneo Octavio, Pretor,
(de quien habla. Justino 33 , ult.; Patérculo 1 , 9; Li-
vio Lib. 45 , CapítUlos 4, 31, 35) habiendo triun-
fado por la victoria naval contra el Rey Perséo, hizo
junto al circo Flaminio un pórtico doble, á quien lla-
maron Corintio, porque los capitelesde las colunas eran
de metal, qllat corintbia sit apptllat. ~ capitlllis""tis "*Illn",,,rHm. Aquí no dice Plinío de qué Orden fueron
estos capiteles; y ademas de que pudieron ser DÓl'ico$
Ó Jónicos, aunque de metal, es cierto que no pudieron
ser del metal carindo mezclado con otros metales en
el in,endio de aquella ciudad por Lucio Mummio. a
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gonal sea dupla de la altura del capitel -: asi serán las quatro frentes de -

anchura proporcionada. Estas quatro frentes se recortarán c6ncavamente
desde los ángulos una novena parte de su longitud. El pie del capitel
será de la anchura misma que el sumoscapo en su vivo. La altura del
ábaco será un septimo de la del capitel --. Quitado el ábaco, se dividirá "*

lo restante en tres partes; una de las quales se dará á las hojas inferiores,
la segunda á las de enmedio, y la tercera á los caulícolos, de los quales
nacen las hojas que se extienden á encontrar el ábaco. Las volutas que
salen de estas hojas se esculpen debaxo de los ángulos del ábaco; y
las espiras menores, debaxo de las flores que estan enmedio de las frentes
del ábaco mismo. Las referidas quatro flores serán tan grandes como el
grue~o del ábaco. y con esto tendrá el capitel Corintio sus debidas pro-

porCIones.

9 Sobre estas mismas tres especies de colunas suelen ponerse diferentes
capiteles con varios nombres; pero ni podemos conceder el acierto en
las simetrías de tales capiteles -' ni que constituyan diverso caracter de
col unas ; sino que su~ nombres son deducidos con alteracion de las Co-
rintias -' J6nicas y D6ricas -' cuyas proporciones se transfirieron á nueva
combinacion de partes 19. J~ /

CA-

triunfo de Cneo Octavio fUe el ano 186 de Roma, se- tratado del Orden Corintio poco despues de su inven-
gun Livio, y Mummio no incendió á Corinto hasta cion, y probablemente unos 400 años antes de Vitru-
el 608. Pudieron hacerse del metal corintio comun, que vio, segun uno y otro consta en el Proemio del Lib.
ya de mucho antes era estimado entre los demas , y los VII: y que en tiempo de Vitruvio se hallaban en la
Corintios tenian especial habilidad para tr~bajar metales: Prefectura Statoniense capiteles Corintios entre las rui-
pero del metal que resultó de la d~truct:lOn de C::~rin- l1as.de edificios antiguos, como diximos pago 41, No-
to no pudieron ser, como se ha dicho, pues Phmo y tá 14.
Patérculo afirmanque de aquel metal nada vino á Italia; Mr. Wood en sus Ruines de Plll"'Jre dice que la ma-
y mucho menosllamarsepo1t;'1I Cllr;nt;lI,por ser de este yor parte del Corindo que se halla en Grecia, parece
Orden los capiteles.

"
posterior al establecimiento de los Romanos en ell:!.

Desde la toma de Corinto hasta que Vitcuvio nació 'i\:caso esto dió motivo á que nuestro moderno discur-
debieron mediar poco mas de 50 años: en cuya corta riese asi de dicho Orden.
distancia no parece creible seignorase en Roma la inven~ * Vendrá á tener de ancho por cada lado de lo~
don del capitel Corintio , si fuese Romana, y se supiese quatro siete quintos del imoscapo, ó de la altura dd
la de Calímaco, que se tiene por cierto haber florecido capitel, que es lo mismo.
mas :de 300 años antes. ~Podia ignorada Vitruvio, que ** Porque le sirve de cimacio; y este suele ser Un
habia visto los vasos de bronce que traxo Mummio á septimo del miembro de quien es cimacio. Vease la
Roma, como diremos al fin del Cap. 5 ~ l Y el sapien~ Nota 41 al Cap. 3 del Lib. IU, pago 77-
tisimo M. Varron hubiera atribuido este hallazgo á Calí~ 19 . Los libros modernos de Arch1tecttira y antigüc-
maco, segun lodebi6 hacer en los libros que escribi6 de dades de Serlio, Paladio, Labaco, Montano, Piranési y
Architectura que Vitruvio tenia presentes, si hubiera sido otros, estan llenos de estos capiteles monstl"UOSOS,tn-
invencion Romana ~ mados de las ruinas del Antiguo: y aun se ve m~yor

Para mayor prueba del poco fundame~~o/deesta numero en poder de los marmolistas y de otros par-
opinion baste saber, que el Templo de J6piter Olím- ticulares. En ellos hallamos delfines, aguilas, tridentes,
pico en la Roca de Aténas era de Orden Corintio , y soles, vasos, cornucopias, bustos y ot~os atributos de
que le construyó Cossucio, Arch~tecto Romano, por las deidades gentílicas, en lugar de volutas, flores, cau-
10 menos 100 años antes de la toma de Corinto: las lícolos &c. Dos hay muy particulares en Roma en el
colunas del qual quitó el C6nsul Sy!1a, y las traxo al atrio <Jet palacio de Mllx;mis: y en la calle llamada
Templo de Jupiter Capitolino en I,toma, como dice {dice vi uno que representaba un canasto lleno de fi.u-
Plinio 36, 6 : que el Arch1tccto .Argelia escribió un tas J y por volutas colgaban racimos de uvas. .

y
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CAPíTULO 11.

De los ornatos de las colunas.

10 Referido el origen é invencion de las especies de colunas . ,
parece conseqiiente, siguiendo los mismos principios, tratar ahora de sus

J ornatos x, c6mo empezaron, y de d6nde tomaro~ origen y principio.
t. En todos los edificios se pone encima el maderage t. , á cuyas piezas

solemos dar diferentes nombres" segun son tambien sus usos diferentes.
Maderos mayores" 6 madres se llaman las xácenas ó piezas que sientan

3 sobre las colunas" pilastras" ~ antas 3. Los, de los altos. quartones y ta-
.. bleros 4. En la armadura del techo" si el espacio es muy grande" se po-

nen el madero del caballete en lo alto" llamado columen (de que tomaron
~ nombre las colunas s )" los tirantes 6 y los cábrios 7.' Si el ancho es mo-
¡ derado, entra tambien el columen., y los pares llamados cantérios 8

"
9 que vuelan fuera de la pared á formar el alero 9. Sobre dichos cantérios,

van
7 Notados con Ja letra D. Los Latinos 2caso los lla4

maron ,apr(ol;, por e. cabrito montés que tiene este nom~
brc, y cuya figura parece representan, con su cuerpo
derecho sobre el tirante, y con los puntales 1, 1, como
cuernos abiertos á una y otra mano, que van á soste-
ner el medio de los cantérios E, E, para que no se
pandeen Con el peso del texado.

Advierto que Cesar en sus comentarios, y aun Vi-
trnvio Lib. X, Capítulos 20, 21 Y 22 , llaman tambien;
,aprloli á los cantérios ; pero como allí tratan ambos de
las máquinas de guerra, debian de tener por accepcion
vulgar los cantérios este mismo nombre, como vemos
en otras muchas cosas que se derivaron de los Griegos,
y los Latinos las equivocaron 6 confundieron el nombre.
Vitruvio mismo se queja de ello en el Lib. VI, Cap. 10,
Numeros 47 y 48. En el presente lugar no cabe duda,
en que ,¡tpr/olí, cábrios, no pueden ser los cantérios,
c¡tntbtrii; porque los cábrios solo se necesitaban quar.do
el vano que se habia de ~echar era muy ancho, y no
podian los cantérios sostener el peso de los templos,
ásseres, tablazon, texado ó pavimento, sin ser ayuda-
dos hácia su medio en E, por los puntales I de los cá-
brioso Dionis. Vossio en sus Notas á Cesar 2, 10 De
Btll. ,¡vil. explica bien el c¡tprloli, pero contra la mente
de Cesar. Por tanto, parece ya tiempo de que se des~
tierren equivocaciones en el nombre de las piezas de las
armaduras en techumbres y altos, pues los hallo equivo-
cados en casi todos los autores de Arc~lítectura.

. 8 Señalados por la letra E. Pudieron tomar este nom..
bre de que el contorno de su punta en el alero se pare~
cia á la cabeza del caballo castrado, que se llama CAn-
tber;tts. O bien de la cortadura misma que á estos ma-
deros se les hace en la punta, como diré Nota 15.

9 Volaban fuera de las paredes á formar el alero en
los primeros tiempos de 1:1Architectura, como tamuien
los ásseres del cubierto; pero despues que á la madera
sucedió el marmol ~ quedan los cantérios, y todos los
demas maderos dentro de.la fabrica, y se representan en
el cornison con los modiilon::s y dentellones. En los edi-
ficills que no tiencn Ordcn de Architectura. volaron (y
vuelan á veces tod:1Via)los cantérios. ás~ercsy tabl:ts del
texado á formar el alero. IlIfierolo de Vitruvio mismo
Lib. 1I, Cap. 9 ,Num. SI, p:l~. 54 . donde dice. que
poniendo á los aleros algunas tablas de lárice, se:libra-

.

* <1!.Jeson dos, D6rica y J6nica. La Corintia' es
la Jónica misma.

1 Esto es, todos los miembros sostenidos por las
colunas, como son arcWtrábe, friso, dentículo, mo-
dillones, corona y gola; y ademas, en la fachada el
frontispicio. Pero puede excluirse el tímpano, por no
tener ni representar miembro alguno, no siendo otra
cosa que ulla pared recta que cierra el vano que dexan
los cantérios elevados en caballete. Todas estas partes
del' edificio se llamaban generalmente ornmzentA, orna-
tos, aunque todas son precisas, y no de solo adorno.
Para no obrar contra lo natural y verosimil en estos or~
natos, debe c:I ArchÍtecto leer con sumo cuidado este
capítulo, y tenerle siempre en memoria.

2 A saber, toda la madera que concurre 6. formar
los altos y cubierto de un ed.ifi~io.

3 En los principios de la Architectura no se hacian
de piedra los archÍtrábes, sino de madera, como luego
dice Vitruvio.. En la Lámina VI , figuras 5 y 6 señala
estas xácenas la letra A.

4 El maderage ~e un alto 6 piso, en que concurrian
los quartones tignA, y los tabloncil1os AXes , se llamaba
cont¡gnat;o y cOAxAtio,tomado uno y otro nombre de
tigllA y de Axes. Yo le llamaré unas veces "mignado",
y otras coAdcion, por retenerlos ambos. El maderage
del techo se llamaba mAttr;ati" y tea"m.
. 5 Del madero del caballete, llamado columen, dice

que tomaron nombre las colunas que le sostienen; no
los cábrios , como han entendido los intérpretes, á los
quales no creo convenga tal nombre, teniendole propio.
El nombre col"mlll debi6 derivarse de ,"Imen, que es lo
mas alto del techo. Varron 3, 7 De Re rust. dice que de
,ol"lIltn tomaron nombre las palomas columbAe. porque
siempre se paran en él. El (olumen se indica por la letra
B en 1:1Lámina y figuras referidas. ..

6 Son los maderos horizontales C, sosteOldos 10-
mediatamente por las xácenas, llamados tambien cade-
nas y alfJr<las. Los Latinos los llamaron ~r.lIlStrA,c~~o
á todo madero atravesado horizontalmente en qualqulcr
artl.:fJct'). El mismo nombre da Vitruvio á los maderos
que atravesaban los de Colcos en el cubierto de sus ea.
sa~. Lib. II . Cap. 1; Y lo mismo exceuta en orras
partes. Acaso la lengua Española derivó de trAnstris la
voz tiral/tes.
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van las vigas 6 quartones llamados templos 10: y sobre estos inmediatos 10

á bs texas los listones llamados ásseres 11, que tambien salen fuera de u

las paredes quanto baste á protegerlas. Y en esta forma todas las cosas
tienen su propio lugar, género y orden.

.

11 De las quales, y de todo el enmaderamientoya trabajado, toma-
ron imitacion los Architectos en los Templos de piedra y marmol, exe-
cutandolo todo de estos materiales, con las mismas disposiciones, juzgan-
dolo digno de propagacion. Porque los obreros antiguos, habiendo hecho
un edificio, y puestos los quartones

. de modo que volasen sus cabos.
fuera de las paredes externas, cerraron de estructura los intertignios n; u

colocando encin1a cornisas y frontispicios de madera con bellisimas labo-
res. Cortaron despues al filo de las paredes los cabos volantes de los
quartones; pero pareciendoles que hacian mala vista, cubrieron los cortes
con ciertas tablillas, talladas como ahora los triglifos, las clavaron en los
cabos mismos, y las pintaron con cera azul; para que asi cubiertos, no
ofendiesen la vista. Asi, de los cabos de los quartones cortados, cubier-
tos á modo de nuestros triglifos, tomaron principio el intertignio y la
opa 13 en las obras D6ricas. 13

1 '2. Otros despues en varios edificios 14 dieron vuelo fuera de la pared 14

~ los cantérios encima de los triglifos, y les hicieron un contorno gra-
cioso IS. Asi que, como de los cabos cubiertos de los quartones nacieron r~

los triglifos, de las proyecturas de los cantérios provinier?n los modillones
debaxo de las cornisas. Por este motivo aun los de piedra y marmol
suelen hacerse inclinados, siendo imitacion de los cantérios, que lo deben
estar, por el declivio de las aguas leS. Luego es constante que de aquella 16

imitacion vino la razon ,de triglifos y modillones en las obras Dóricas.
13

encima del arcMtrábe, esto es, en lo sólido del friso, y
no dentro del edificio. He acomod.1do á nuestra lengua
la palabra Latina intertigniHm, por no haberla podido
hallar equivalente que la expresase bien.

13 °p. es voz Griega que significa el mechina16
sitio que ocupan en las paredes los cabos de los tirantes
en la armadura del cubierto, como consta mas por exten-
so en el Num. 13.

14 Tambien D6ricos.
15 Asi traduzco la frase Latina ""Je'tll'~s '~nter;'-

,"m sinHnerllnt, ó como se lee en algunos códices, si~
",.ver"nr, pareciendo cierto que Vitruvio quiere expre-'
sar por ella aquel contorno y perfil como gola reversa
que suelen tener en su frente los modillones. En los
tiempos posteriores se usaron generalmente los modil1o-
nes en el Corintio, como ya dixe pago 12, Nota 14,
ademas de los dentículos; pero como en estos modi11ones
no se grababan gotas, por no corresponder estas sino al
D6rico, los tallaron con varias labores; siendo el mas
comun una hoja de acanto con su voluta, conforme
poco mas 6 menos, á la ménsola de la puerta J6nica U~
mina XXXVIII, letras B C.

16 Modillones inclinados hácia abaxo como estan
los cantérios en las armaduras, se ven en los D6ricos
de Agrigento, Atónas &c. La razon persuade que se
deben hacer inclinados, para la perfecta imitadon de:
los cantérios, á lo menos en los lado~de los edificios;
sin embargo ha prevalecido la costumbre de hacer10s
horizontales) sin duda por el mejor aspecto que eaUUD.

rían las casas de la comunicadon de las llamas en los in-
cendios , siendo el lárice una madera en que no prende
el fuego. .

Muchos ArcMtectos, ignorando el significado de los
modillones, suelen parear en los aleros las proyecturas
de los cantérios, y acaso por esto los llaman(t1AreS; sin
embargo de que en las armaduras y contigniciones los
ponen á distancias iguales. Esto es obrar en 10 externo
inconseqüente á la disposicion interna, y dar á entender
que las bovedi11as son desiguales. .

10 Indicados por la letra F.
11 . Señalanse por la letra G. La proyectUra de los

'sseres que dice el Autor, se entiende de los tiempos
primitivos, y de las casas particulares, sin Ordenes de
colunas, como dixe Nota 9. Sobre los ássercs no va ya
otra madera que la tablazon , que recibe inmediatamente
las texas, 6 el pavimento.

* Aunque Vitruvio pone aqui tjgn~, y yo traduzco
9"Artones, debe entenderse tirAntes, tr.cnstrA, pues estos
fueron los que cortaron y cubrieron con tablitas, de
que se originaron los triglifos. Discurro asi, porque los
antiguos, ósea antiquisimos, que inventaron el D6rico,
no acostumbraban altos en las casas, y mucho menos en
los Templos. Vivian en el suelo: no cubrian sus ca-
sas con boveda, sino con artesonado, cuyos maderos
hacían cabo á las quatro paredes externas. Vease la No-
ta 5 al Cap. ~.

12 Intertign;, es la distancia de un tirante á otro en
la armadura 6 maderage del tecbo j pero ,e entiende solo

/
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13 Ni es posible, como erradame?(~ dixeron algunos, que ~os tri-
glifos representen ventanas; pues los tnghfos se co!ocan en los ~~gulos

17del edificio sobre los dos quartos de las colunas 7, en cuyo SItiO no

son practicables las ventana~, po~que se desatarian las junturas ~e .Ios
ánaulos del edificio. Tamblen, SI donde se ponen ahora los tnglifos
im~ainamos que en su origen hubo ventanas, lo mismo deberémos
deci~ de los dentículos en el Orden J6nico; pues métopas se llaman los

18 intervalos de uno y otro 18. Opas llaman los Griegos á los lechos tanto
de los quartones, quanto de los listones 6 ásseres, como nosotros los
llamamos cava columbaria: asi que al intertignio, por estar entre dos
opas, le llaman métopa~ Luego por la misma razon con que se hallaron
antes los triglifos y modillones en el D6rico, vino despues á tener su
propio lugar y significado el d~n~ículo en el Orden J6nico :,y com~ los
modillones representan en el. Donco el vuelo de los cantenos, aSl los

. dentellones imitan en el J6nico la proyectura de los ásseres ..

14-
.

Por esta causa en. ningun edificio Griego se pusieron dendcuIos
debaxo de los modillones, por ser imposible que los ásseres esten debaxo

1,9 de los cantérios 1,9: y si lo que realmente debe colocarse sobre los can-
térios y templos se representa esculpido debaxo, hará ver una obra in-
verosimil y mentirosa.

. 1 5 Tampoco establecieron ni aprobaron los antiguos los modillones
ni dentículos en los frontispicios, sino las cornisas llanas : por razon de
que ni los cantérios, ni los ásseres se colocan de punta hácia los fron-
tispicios; y por tanto no pueden volar por aquella parte; sino inclinados

~o del caballete á los aleros ~O. Asi, juzgaron que lo que en la realidad no

es posible, tampoco lo debe ser en apariencia; y solo adopt"aronen los
edificios las cosas apropiadas y fundadas en naturaleza, aprobando solo
aquellas que, en caso de duda, se las pueda señalar la razon y el ver-

da-
17 E.sto es, sobre los dos quartos del sumoscapo

Mcia el ángulo del Templo. Todos los D6ricos antiguos
tienen el triglifo angular sobre el ángulo mismo, tanto
el de la fachada J quanto el del costado. Vease la Nota
5 al Capítulo siguiente.

18 Por esta razon dixe en la Nota 4~ al Cap. ~ del
Lib. 111, que alli podria leerse metópeen vez de met"be.

* No porque el D6rico no tuviese tambicn ásseres
~ncimade los maderos llamados templosJ sino porque
no se imitaron en él con el dentículo J sino en el J6nico.
Acaso lo hicieron los Jonios para suplir este olvido de
los Darios J como suplieron el de la basa en las colunas:
y este es el derecho que tiene el J6nico á la invendon de
la basa y dentículo.

19 Vease la Nota 14, pago 12.
2.0 Pero los ArcMtectos posteriores Griegos y Ro-

manos tomaron todos estos miembros pár ornato, y
tallaron mútulos y dentellones en un mismo corni50n
Carindo J ~ompuesto, y aun D6rico, no solo en los
costados, ~IOOtaC?bienen la fachada y p6stico; y aun
en las cor~lIsasobhquas del frontispicio, conoci~ndo que
en la reabdad no ofenden la vista ni aun de los inte1i4
gentes. En efecto, Vitruvio mismo confiesa en el Ca-
pírulo I de este libro, que el Orden Corintio tom6 los
modillones del D6rico, y el dentículo del J6nico, ador-
pandosc coo ambos miembros. Siguicodo esta.doctrina

he formado el cornison Corindo en la L'mina XXXII ~

que los demas intérpretes omitieron. Infiero de aqui,
que dicha ley Griega del Num. 14 debe entenderse pr~
cisamente del Orden D6rico , que es el fundado en na-
turaleza, y de quien se derivaron los otros.

No es posible salvar todos los inconvenientes, quan4
do se trata de hermanar la comodidad con la belleza y
grada; y aquel Arcrutecto procederá mejor, que mas bien
supiere disimulados, sin faltar notablemente á la verdad
y origen de cada miembro. Debemos atender' que los
mas de ellos fueron invendon de la necesidad y natura-
leza de los edificios, y los adopt6 la magestad y belle-
za. LAS'OI"nAS,dice Ciceron, sostienenlos Templos} 10$
pórticos; pero no sirvenmenos' lA fltiliJAdq"e , lA belll4
%.A.El frontispicio del Templo de 1flpittr CApitolino , , de
otros, no se biz:.opor lA bermosurA, sino por lA necesiJ.ul;
pues bAllAdA'A fll1m.. de dAr decliviopor "nA J otrApArte
, lu AgUAs, 'estA fltilidAd del Templo, se siguio'lA ...t-:
gestAddel frontispicio. Debe pues elArchítecto entallar sus
ornatos en el cuerpo Arcrutect6nico de suerte, que 110
apartandose de la verdad y n¡tUraleza de cada cosa, le
dé la hermosura que la buena imitacionproduce J apli.
cada con elegancia al oficio peculiar de cada miembro,
aun aparente y de mero ornato j pero siempre con sim-
plicidad y parsimonia. y evitando como pc5to la multi-
tud y confQSion de P.utC$.
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dadero significado. De estos orígenes nos dexaron establecidas las reO"las
y proporciones para cada Orden; á los quales siguiendo yo é ilustrando,
dexé tratadas arriba la manera Jónica y Corintia u , y ahora pasaré á ~¡

explicar brevemente la Dórica con todas sus pa"nicularidades.

CAPíTULO 111.

Del Orden Dórico.-

16. Díxeron algunos Archltectos antiguos que no convenia el Orden
Dórico para los Templos, por ser sus proporciones inconseqüentes y de-
fectuosas. De este parecer fueron Tarchesio, PÍthio 1 , Y aun Hermoge- 1

nes ~; el qua!, teniendo prevenidos los mármoles para edificar un Teln- ~

plo Dórico á LiberO-Padre, mudó consejo, y le hizo Jónico. Pero esto
no es porque no sea bella su forma y aspecto, ní porque carezca de
magestad y grandeza, sino por el embarazo que causa la distribucion de
triglifos y métopas 3: pues los triglifos deben necesariamente colocarse 3

sobre las dos quartas partes del medio de las colunas .., y las métopas ..

entre los triglifos deben ser tan anchas como altas; pero al contrario en
las colunas angulares, los triglifos se colocan sobre las dos quartas partes
exteriores s , y no sobre las dos de enmedia. Así las métopas contiguas !:

á dichos triglifos angulares no salen qua.dr.adas, sino mas largas quanto
la anchura de 'un medio triglifo eS: y los que las quieren hacer iguales G

es-
2 t Repetidas veces dice Vitruvio , que el Orden Co-

rintio no tiene otra diferencia del Jónico que el capitel
y los modillones, de modo que si á un edificio Jónico
se ponen capiteles Corimios; será Corintio , aunque ca-
rezca de modillonrs. Engañan al PÚblico mudlo) mo-
dernos con escribir, que Vitruvio da diversa moduladon,
numero y corte de miembros ai Corintio.

1 E~cribo pítbio , aunque la comun y c6Jices MSS.
leen Pitbeo; y es para mi ci~rto que este Pioio es el
nombrado en las

f
pag. 6 y 7, Numeros 1t Y 12,

donde le llama, omo aqui, uno de los Archltectos
antig:Jo~. En el P oemio del Lib. VII, Num. VIII, le
llama Pbileus, sin duda tambie:n por error d:: copiantes:
y debe asi mismo restituirse PJtbius, constando de ambos
lugares, que t>íthio edific6 tI Templo Jónico de Mi-
nerva en priena , y public6 relacion de lo ex~cutado en
él, segun acostumbraban los antiguos. y dixe arriba
pago ~9, Nota lO. E.n el mismo Num. VIII se hace
mencion de un Pb]tbeus como escritor, 6 descriptordel
mausoléo de Artemisia; pero entiendo que este es mas
moderno, y que aHi necesita el texto de la explicacion
que le daremos en la Nota I ~. LosnombresP]tbeus y
J.>bileusson freqüentesen Heródoto, Pausánias, y otros
escritores antiguos. pbileus, dice Heródoto. se llamó el
Archítecto Samio, padre de Rheco, tambien Archítecto
de S.Imos, y padre de Tcodoro, de quien hablaré en
la Nota 8 al Proemio de dicho Lib. VII.

2 De Hcrmogenes se habló en el Lib. III, Cap. 2,
Num. 20, Y Notas I~) 17 J 18 Y 21 ) desde la pago
65 , que dcb-::nverse. -

3 Aqui por 1:1pAlabra 1,c(unAr;orum se entiendenlas
métopa~, pues á esus corresponde en fila el artesonado
de los pórticos, y el de dentro del Templo. La inteS'-

/

pretacion de Galiani parece infundada, como diremos
en la Nota 2 I , pago 92.

4 De las colunas del medio de la fachada =-esto es,
todas las quehubiere, excepto las angulares.

5 Esto. es , desde el ángulo hácia adentro, de ma..
nera, que la media canalita del triglifo angular de la
fachada seacomun al triglifo del costado, viniendo 6-

cortar el ángulo del triso en superficie llana. La dispo-
sicion del enmaderamiento pide indispensablemente esta
colocacion de triglifos angulares. La causa es , que de~
biendo el friso formar ángulo saliente entre los dos tri-
glifos referidos, esto es, el de la fachada y el del lado
del Templo, necesariamente han de estar contiguos Y.
unidos por su media canalita. Los antiguos nunca hi-
cieron bovedillas en los cielos de sus casas, pórticos &c.
como nosotros, sino siempre artesonados. Aun en algu-
n03 Templos que cubrian de boveda, solian tallar ar-
tesonados, bien que con poca verosimilitud. Por lo qual.
no era irracional poner triglifos á todo el rededor de un
edificio, pues há~a todas quatro partes hacían cara los
maderos encadenados á encaxe que formaban el arteso-
nado. De esta contignacion del techo en edificios pri-
vados, de que n:1.ci~ronlos triglifos, se pasó despues
la práctica á los Templos, siendo el primero en que se
usó el de Apolo panionio , se~un parece resultar de 10-
que VJtruvio dice en el Cap. 1 y 2 de este Libro. Asi,
como en los edificios privados fueron los quartones del
techo quienes dieron motivo á los triglifos, y á estos
representaban, en los edificios públicos representaban
los tirantes tranSITa, que con otros maderosatravesados
á encaxe, formaban el artesonado. .

6. Comenzando el triglifo desde el ~ngllJo del friso
Mcia dentro, y teniendo de ancho un semidiám(tro de
la ,aluna en su Unoscapo , que e5 W1módulo Dórico,

z
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estrechan otro tanto los ultimos intercolunios. Esto siempre es defectuo-
so" hora se haga con la longitud de las métopas, hora co.n la co~traccion
de los intercolunios: y esta es la causa de haber los antIguos evltado las

7 proporciones D6ricas en los Templos '. .

17 Pero nosotros, siguiendo nuestro método, las explicarémos como
nuestros maestros nos las enseñaron" para que si alguno" pareciendole
bien" quisiere practicadas" pueda facilmente comprendedas, y construir
Templos D6ricos sin defecto, y perfectamente correctos.

18 Dividase, pues, la frente del Templo donde se han de poner
8 las colunas D6ricas en 27 partes 8 , si el Templo fuere tetrástylos; y si
9 hex~stylos, en 42 9: una de las quales será el m6dulo" qu~ los Griegos
10llaman embater 10; con el qua! se conmensurará toda la distribucion del

edificio. El diámetro de las colunas tendrá dos m6dulos: la altura, in-
cluso el capitel, catorce. La altura de este un mbdulo: su anchura dos y

n un sexto 11. La altura del capitel se dividirá en tres partes, de las
u quales una será para el plinto u con su cimacio: la otra se dará al

ecru-

llamado em&iUtr segun dixe pago 11 , Nota 8, Y abaxo

Nota 10, era forzoso pasase mas adentro del exe o medio
de la coluna angular aquel tanto que la coluna tuviese de
diminucion por aquella parte del sumoscapo ; y por con-
siguiente la métopa primera ~o podia ser me~o triglifo
justo mas larga que alta, S100 aquella porclon mtnos
de medio triglifo que este ocupaba mas adentro del exe
del sumoscapo. Asi, es evidente que a1w Vitruvio por
medi" entendi6 'IuAsi-meditl.

7 Sin embargo en Grecia, Italia, y otras partes que--
dan bastantes D6ricos antiguos, y todos con Jos tri-
glifos angulares sobre el ~ngulo mismo,. como arriba
$e ha dicho.

S La leroon comuo y c6dices MSS. que he visto
tienen aqui 28. Pbilandro la corrigi6, y reduxo á 2.7,
que es la verdadera. Pruebase asi: en ~l Templo tmis-

'7"s, esto es, tle 'IU"'
,.lunAS, en que hay tres interco-

lunios, poniendo un triglifo so~re cada coluoa, dos sobre
cada intercolunio angular, tres sobre el del medio, ~()4
mo dice Vitruvio, y el espacio de medio triglifo que
hay á cada ángulo, habrá en todo doce triglifos. Asi
mismo , en cada intercolunio angular habrá tres méto-
pas, y quatro en el del medio, que son diez. Ahora,
teniendo el triglifo un mOdulo, y la métopa uno y me-
dio, suman 2.7 m6dulos cabales. Los intérpretes pos-
teriores á Philandro han abrazado esta correccion como
indubitable; y por eso debe establecerse en el texto de
Vitruvio.

9 Por la misma razon pongo aqui en el texto el n6-
mero 42 como legitimo, excluyendo el 43 del texto
comun, el 32 del c6dice Sulpicia~o"y del Escorial, y
el 3~ de los Vaticanos, errores iaCl1esde conocer y
enmendar.

10 Este es el m6dulo comen:c.Ador,ingressor, que ex-
plique en la Nota 8 . pago 11. pago 65 , Nota 13 . Y
otras partes. No habiendo sido este módulo conocido de
nadie hasta ahora. se han atrevido algunos calumnia-
dores presumidos á ta~har á Vitruvio de inconsc:qüente.
dicitndo que en el Lib. III señala por módulo todo el
imoscapo de la coluna. y aqui solo b mitad. El Sr, Ga-
frc:di . Napolitano.da con granlibertadá Vitruvioesta
reprc:nsion en su tratado de ArchitectUra civil. fi~uran-
dose , que como los sistemas modernos de Archítectura
baten generalmeote su m6dulo dd semidiámttro de la

coluna en el imoscapo, debia Vitruvio haber hecho lo
m:smo. El pobre hombre no entendi6 á Vitruvio en
este lugar, ni tuvo á quien arrimarse para entenderle ~
sobre estar clarisimo. No probará el Sr. Gofredi que Vi-
truvio haga aqui, ni en el Libro siguiente» Cap. 9. el
mOdulo del semidiámetro de la coluna. Vitruvio solo
dice que el imoscapo tiene dos del m6dulo tornado de
la frente de la área, llamado embAteT.Aho;'a. que de
este m6dulo diesen los Gritgos dos á la coluna D6rica~
y uno á la J6nica l qué inconseqüencia es ~ Nunca to-
maron los antiguos el m6dulo D6rico del imoscapo de
la coluna, sino de la altura de esta, de la anchura del
triglifo, 6 de la frente: de la área. La causa que para ello
tuvieron seda el haberlo asi establecido los primeros que
reduxeron ~ leyes y conmensuracion este Orden. Asi,
debiera el Sr. Gofredi hacerse honor de escribir bien, y
co~ mas respeto á los padres de la ArchhectUra; no de
str el primer NApoli'An. que escribe de estA .Arte.

11 Pareci6 á Perrault poca anchura la que da Vi-
truvio al capitel D6rico, y quisiera corregir el texto á.
su gusto. Sería preciso corregir tambien 10 mismo en el
Lib. V , Cap. 9, Num. 2.3., Los D6ricos antiguos por
lo general tienen el capitel con algo mas de proyectura;
pero yo hallo muy bastante Ja de Vitruvio, corno pue-
de verse en la coluna e de la Lámina XXIX; bien que
el ábaco est~ sin cimacio. como todos Jos D6ricos que
nos quedan anteriores á Vitruvio. Tampoco parecerá es-
casa la proyectura 'del mismo capitel. que doy en las
Láminas XXXIII y XXXIV. cuyo ábaco JIeva cimacio.
En algunos D6ricos antiguos tiene el capitel todavia me-
nos proyectura. pero no se advierte. por estar sus co-
lunas disminuidas un quinto de. su imoscapo.

u Plinto es voz Griega.que si~ni6ca lAdril/, qUil-
tirAd.. Por la semejanza que tiene de ladrillo quadrado,
tom6 este nombre elz6calo quadrado en las ba5as de
las colunas. y aqui el ábaco del capitel D6rico. Los
Griegos parece llamaban bemiplinton, semilAdrill., al la-
d.illo quadrilongo, segun ocurre algunas veces en He-
fl)doto y otros autores. Esto podria militar contra lo
que dixe en mi Nota 6, pago 33 , si se pudiera evi-
denciar que dichos escritores hablan del ladrillo qua-
drilongo, y no de los de la Lámina IlI, fig. l. letras
D E, que eran $cmiladrillos respeto del penlJdoro y te-
IT"m.
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de medio mÓdulo de anchura. De esta manera quedarán enmendados to-
81 dos los defectos de' métopas, intercolunios y intertignios

u , siendo' iguales

todos los espacios. Los capiteles de los triglifos serán un sexto de módulo.
22. Sobre los capiteles de los triglifos correrá la cornisa, con pro-

yectura de mediq m6dulo y un sexto, .llevando un ci~acio. D6ric? ab~o
u y otro encima U. La altura de la cornIsa con ambos CImaCIOSsera medIo
~3 m6dulo ~3. En el sofito de la cornisa á plomo sobre los triglifos, y al

medio de las métopas, se tallarán las gotas, y repartirán los espacios
~4entre ellas ~4" de modo que haya seis gotas en largo" y tres en ancho.

Los espacios que dexan las métopas, por ser mayores' que los triglifos, 6
!J'se dexarán lisos" 6 se esculpirán rayos ~s: y al extremo de este .sofito
~6 se abrirá la canal llamada escocia ~6. Todo lo demas" á saber, tímpano,
~7cornisa y gola, se executará segun diximos en ~l J6nico ~7.

21 Pongo }nttrt;gn;,/,para signifÍC3r10 mismo que
~n la Nota 3 signifiqué por métopas, á saber, la distancia
entre dos triglifos. Esto es lo que en ambos lugares signi-
Jic.ala voz lA,un4T;,r.m; pues á las métopas corresponde
derechamente e1artesonado, llamado lA,unAr;A,y pcr ellas
se gobierna su distribucion, no siendo otra tosa cada
arteson, que una métopa horizontal. Esta es la razon
de ser defectuosas é inverosimiles las métopas no qua-
dradas.; y.~~n esto estaba toda la dificultad que los an-
tit'iuos.hallaban en el Orden D6rico; mas n6 en la dis-
tnbuCton de las gótas nanas del sofito de la Corona y
modillones, como crey6 Galiani; pues esta es conse-
c¡üente ~ la distribucion de triglifos y métopas.

22 En el Cap. 6 nombra segunda vez el cimacio
D6rico; pero ni de alli, ni de aqui podemos sacar su
perfil y corte. Mr. de Cordemoy pago 41 dice adivi-
nando, que este cimacio consiste en una escocia grande
con su filete y 6vo]0, 6 echino. El cimacio inferior de
la corona recta en el Templo D6rico que habia en el
foro Romano, conservado en dibuxos por Antonio La~
báco, del qual ya no quedan vestigio~, como indicamos
pago 73, Nota 22, es un ecbino ú 6volo como el del
capitel, pero grabado en ovario al modo del cimacio
del capitel J6nico. El cimacio de encima de la misma
corona es una gola reversa, como de todo cimacio dixe
en la Nota 41, pago 77. En otros D6ricos antiguos no
vemos encima de la corOM otro cimaci~ que una gola
reversa; y á veces s,olo una reglita: debaxo nada mas
que los modillones. El teatro de Marcelo tiene tambien
por cimacio en~ima de la corona una gola reversa; y
debaxo , el dent1culo en lugar de los modiUones.

En esta duda, juzgo que el cimacio D6rico seda un
'6volo 6 ecbino grabado con ovario, se~un era el refe-
rido que trae Labáco. Acaso por ser del mismo perfil.
y grabado, el eclUnodel capitel J6nico, le da Vitruvio
el nombre Qe cimacio, que de otra suerte no le conve~
dria. El Sr. Castañeda traduxo mal en el compendio de
Perrault las palabras de un cimA,;a Dar;" deb.zxa J atra
.",imA. El P. Benavente y el Sr. Milizia siguen á Galia-
~i, queriendo que el 'JmAt;um Dor;,um sea una gola de.
recha. Yo lo tengo por falso, como dixe en la referida
Nota 41 , 'pag. 77. Vease la Nota 8 al Cap. 6 de este
Libro.

2.3 Pareció á muchos dema~iaday peligrosa la pr~
yectUra que da Vitruvio á la cornisa D6rica; pero fue
por no advertir que es indispensable, y no puede ser
menor, atendida la distribucion de gotas en su sofito: rla canal que se la abre ~n la barbilla, de que hablar~
mas en la Nota 2.6. Las gotas del sofito de la coroba
Ó cornisa guardan en distancias y tamaño el orden mis~

'23

áiO que las de los trig1ifos.Luego tenIendo tres en ancho,
necesita la anchura de medio triglifo Ó m6dulo para las
gotas. La sexta parte queda para la r~fe~idac~nal y bar~
billa que dexa al ángulo. Vcase la Lamma XXXIII, fig.
1 Y 2., donde se halla el imoscapo dividido en 6 partes,

.tanto para ver la diminucion de la coluna, quanto para
la proyectura de la corona, y dimeosion de los otros
miembros.

En este cornison D6rico no pone Viuuvio modillo-
nes, sin embargo de que en otras partes dice que son
propios de este Orden. "Acaso esta circunstancia entraba
tambien en la correccion que hace de él, como afirma
al principio del Capftulo, y yo dixe del hipotrachelio
en la Nota 15. En la Lámina XXXIV doy el cornison
D6rico con modillones, que me parece digno de ser
imitado: advirtiendo que en él las gotas de encima de los
triglifos se deben entallar en el sofito de los modillones.

240 Galiani conrondi6 todo' el periodo de Itd meJiiU
mltapAs , 'V;Arum dirut;ones &,. Ni entendi6 el primer
precepto ni el segundo, siendo ambos bastante claros.
Vease la distribucion de gotas y espacios entre ellas en
la Lámina XXXIII, fig. 2, que representa el sofito de
la corona. El Sr. Castaóeda en la traduccion del com~
pendio Vitruviano de Perrault equivoca las gotas de la
corona con las de los triglifos. Y es cosa de admirar en
un Archhecto, que saliendole en la traduccion la co-
rona baxo de los triglifos y métopas, cosa inaudita, no
conociese el engaño.

25 Los rayos solian significar, que el sujeto á quien
se dedicaba el Templo era ya deificado: uso tteqüente
entre los gentiles, segun dixe en la Nota 3 , pago 640.
Su figura es varia, y se halla en infinitos monumentos
antiguos, como medallas, estatuas, pinturas, baxos-
relieves, escudos, camafeos &c. Los de la Lámina
XXXIII, fig. 2.Y ) , son tomados de medallas y baxos..
relieves antiguos.

26 Es la que los Italianos llaman ga,,;alAtaJa, 6 tS-
gu";,, indicada en la Nota 23. Sirve para verter el agua
de las lluvias fuera de las paredes, como los aleros, y
de que se conserven limpios los miembros inferiores. Vi-
truvio no la llama canal, sino líneA, acasopor su pe-
queñez.

27 Luego todos estos miembros de~de la cornisa ho-
rizontal hasta los acroterios no se diferenciaban sustan-
cialmente de los del J6nico, y aun en el perfil serlan
semejantes. Luego sin hmdam!:nto dice aqui Galiani
Nota 6 , que la gola D6, ica, s¡mll, era diferente de la
Jónica; quando Vitruvio no indica sino lo contrario
con darle el mismo nombre de simA. Veasela Nota 41,
pago 17.
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'2.3 Estas proporciones sirven solo en los diástylos d ; pero debiendo lIS

ser systylos ~P, y de un triglifo solo, la frente del área se dividirá 29

en diez y nueve partes y media 30 si es tetrástylos; y si hexastylos, en 30

veinte y nueve y media, una de las quales será el m6dulo con que se
dis~ribuirá todo el edificio, como diximos arriba. De esta forma, sobre
cada archltrábe 31 habrá dos métopas y dos triglifos; excepto los dos 31
angulares, que tendrán el espacio de medio triglifo mas 3~; Y el de en~3~
medio á plomo del caballete, que tendrá el largo de tres triglifos y tres
métopas 33, para que esta mayor anchura dé mas libre paso á los que 33
entran en el Templo, y mas magestuosa vista hácia los simulacros de
los Dioses.

'2.4 Sobre los capiteles de los triglifos se pondrá la cornisa, segun
arriba diximos, con un cimacio D6rico debaxo,' y otro encima 34: su 34

proyectura, inclusos los cimacios, medio m6dulo. En el sofito de la
cornisa' á plomo de los triglifos, y al medio de las métopas, se dividi-
rán los espacios, y distribuirán las gotas, con todo lo demas que dixi-
mos en los diástylos~

.

'2.4}' En las colunas se harán 20 estrias, que siendo llanas tendrán '2.0
. ,

an-

28 Vease la NotA7, pago6~.
29 Todos los c6dicesMSS.y textos impresosleen

en este lugar systll,n. Barbaro le sospechocorrupto, y
substituy6 pl,nóstll,n , cuya correccion abraz6 Galiani,
y la di6 lugar en $Utexto y version. La razon que dan
es, que un intercolunio de un triglifo, m,n,triglypb,n,
no puede ser mayor que pl,no'st}l,s, á saber, de diá-
metro y medio de la coluna. Pero se engañaron sin duda,
por no advertir que Vitruvio no habla aqui por interco-
lunios como arriba en los diástylos, sino por archítrá-
bes, esto es, de exe á exe de las colunas; de lo qual
se podrá ver la Nota 21 , pago 61, Y las 3I y B de
este Capítulo. Vitruvio da á este arch1trábe el nombre de
""notr;glypb,,,, esto es, de un triglifo, aunque tiene dos
(como diremos en la Nota ~~, y se ve en la Lámina
XVII, fig. ~, letras C D) por no confundirlc: con el
intercolunio diástylos , que tiene otros dos; pero como
se ha dicho, alli habla por intercolunios, y aqui por
architrábes.

30 El texto de Iocundo tiene 2~ , el c6dice Sulpi-
~iano, uno Vaticano y los del Escorial, 18. Pero indu.
bitablente se debe leer 19 Y media, como observ6 phi-
landro. En el hexastylos debe ser 29 y media, aunque
Iocundo lee ~5 , el c6dice Sulpiciano y los del Escorial
2.8, Y los Vaticanos 29. Galiani reprende á philandro

.y ~ Barbaro por esta correccion; pero él\es quien no lo
entendió, pues puso en el architrábe del medio quatro
rnétopas, y quatro triglifos, no debiendo ser m.u de
tres, para proporcionarle con los demas. V case la Nbta
antecedente.

31 cada ¡trcbitrave, esto es, cada una de las piedras
que le componen, las quales siempre tienen su junta sobre
el centro 6 exe de las colunas. Asi, en cada colunado
hay tantos :uchítrábes de estos como intercolunios. Lla-
malos Vitruvio epist}li¡t, archítrábes, porque los com-
prende todos. En la dcscripcion del próstylos úsa esta
misma frase.

Vitruvio dice pago 6~, Num. 17, en la descri¡X:ion
del intercolunio diístyl05, que por su mucho intervalo
~e tres diámetros del imoscapo se rompen los arch1trá-
bes i Y sin. embargo no repara en dar quatro al intcrco-

;'

1unio del medio de los diástylos D6ricos. Esta ley no se
halla practicada en ningun Dórico antiguo; y yo sos-
pecho es invencion de Vitruvio, á imitadon del éusty-
los de Hermogenes. Pero no tuvo presente la otra ley
que da en el Lib. 111, Num. 26 , pago 70, diciendo
ser los Templos doble largos que anchos; cosa impo-
sible de conseguirse no siendo iguales todos los interco-
lunios, ó no haciendo en los costados otros dos in ter-
colunios anchos como los de enmedio de la fachada y
póstico. .

Los antiguos, p~ra evitar el peligro de que se rom.
piesen los arcMtrábes, hacian de una pieza architrábe y
friso. Asi son todos los que quedan en Roma, aun en
los pycn6stylos. Este expediente sin duda alguna era uti..
lisimo, singularmente en este diástylos Dórico de Vitru--
vio, eó que el friso de este Orden, por su mucha al-
tUra, aseguraría bastante el archítrábe del medio, aun-
que tan largo.

.

~2. Hasta el ángulo; y aun medio tríglifo incom-
,

pleto, como dixe Nota 20.
3~ A saber, medio triglifo en cada cabo de arcM-

trábe, y dos enteros en el medio, que son los tres.
Estos tres triglifos incluyen tambien tres métopas. phi-
landro puso en su texto qll¡ttll'Tmet'pltT"m, contra la
leccion comun del Sulpiciano, Iocundo y c6dices MSS.
que tienen tr;llm. Galiani sigui6 el texto de PhiJandro,
poniendo q,,¡tt"'T en el suyo, y dibux6 segun él los in-
tercolunios D6ricos monotriglifos en su Lámina XI,
fig. 4.. Uno y otro comentador mete una métopa de
mas, haciendo este intercolunio igual con el deldiás-
tylos, sin advertir, que comando las métopas y trigli-
fos por archítrábes, quatro métopas incluyen quatro tri-
glifos; y el texto dice cxpres1mente tr;llm tr¡gllpb,T«m..
Añadese, que intercolunio ancho quatro diámetros, se-
ría desproporcion:\do con sus colaterales, que eran de
diámetro y medio, como ya indiqué al fin de la Nota
30: lo qual no sucedia en el diástylos , teniendo los in-
tercolunios col:uerales al del medio dos diámetros y tres
quartos; y por consiguiente, una proporcion justa. Vcase
tambien la Nota 9 al Cap. 9 del Lib. V.

34 Vease la Nota .:u, pago 91..
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ánCTulos; pero queriendo abrirlas se obrará así: formese un quadrado
cu~os lados sean iguales al intervalo de la estría, y puesto un pie del
compas en el centro; descríbase una porcíon de círculo desde los ángulos
de la estria; y aquella curvatura que resultare del quadrado adentro de
la coluna será la parte que se excavárá, y la estriadura propia de la

3$coluna D6rica 3$. El aumento que se las ha de dar en el medio se hará
3eSc-omo qued;1dicho de las J6nicas Libro III 36.

26 Y por quanto hasta ahora hemos dado las proporciones externas
de los T em plos

.

Corintíos , D6ricos y J6nicos, es preciso tambien explicar
37la distribuc:ioninterior de las naves y pronáos 37.

CAPíTULO IV.

De la distribucion de las naves y pronáos de los Templos.

'27 La longitud, pues, de toda la nav~ será doblada de su latitud:
y lo interior solo, inclusa la pared de la puerta, será un quarto mas

1 largo que .la anchura- l. Las otras tres quartas partes toman el pronáo
hasta las antas. Estas antas tendrán el grueso mismo que las colunas; y
si la nave fuere mas ancha de '20 pies, se pondrán dos colunas entre las

~ antas, que separen el pronáo de los otros p6rticos ~ : y los tres intercolu.
nios que resultarán entre las antas y las colunas, se cerrarán con atajadizos
de-marmol,6 canceles de madera, dexando puerta p~ra entrar en el pronáo.

i8 Si la anchura de la nave fuere mayor de 40 pies, se irán po-
niendo hácia el medio otras colunas en fila de las mencionadas entre las

3 antas 3, tan altas unas y otras como las de la fachada; pero su grueso
podrá minorarse en esta forma: si las de la fachada tienen el imoscapo
una octava parte de su alt~a, estas le tendrán una nona: si aquellas le.

tle.
3S L:as dos estriaduras D6ricas se demuestran en la

Lámina VI, 6g. 2, letras B y C. De una y otra se hallan
cxemplos en el Antiguo. Sobre la diferencia de str;",
cAnAl, y. StriA,1lAnll entre dos 'AnAles, Veasela Nota SI,
pago 79, Y la S al Capítulo siguiente.

36 Cap. 2.; Y allí mi Nota 23, pago 68.

37 Luego hablando aqui Vitruvio disyuntivamente,
cdl ". , prllnAiq.e distribUtillnts, consta que el pronáo
propiamente tal, segun queda descrito en la Nota 31-,
pago63, se contaba como una parte de la nave 6 cella,
singularmente estando separado del p6rtico con los ata..
jadizos que dice Vitruvio en el Capítulo siguiente, Num.
2.7. Vease la Nota siguiente.

1 Habiendo Vitruvio tratado hasta aqui solo de lo
eXterior de los Templos, pasa ahora á su interno, que
es el pronáo, y lo restante de puertas adentro. Perrault
imagin6 que aqui comienza Vitruvio á dar reglas y pro-
porciones de Otros Templos diferentes en todo de 105
arriba descritos, y se Il)Sva ideando á su gusto, unos
sin colunas, otros con ellas, de modo, que mas parece
c¡ualquiera otra co~a, que traduccion de Vitruvio.

No habla Vitruvio de Templos diversos de los re-
feridos)ni menosde la J nave comparadacon lo CXtc-

rior del Templo, sino de ésta proporcionada, 6 con-
mensurada consigo misma, esto es, de la longitud de
la cella, que comprende desde la puerta basta la pared
del p6stico, comparada con su latitUd; y asi mismo,
de la parte que ha de quedar desde la pared de la
puerta hasta las antas; supuesto que toda la nave des-
de las antas hasta la pared del p6stico debe ser doble
luga que ancha, segun lo era tambien todo el Tem-
plo ,por doctrina del Lib. In. Num. 26, Y alli mi
Nota 9 , pago 70.

Divide, pues, Vitruvio la longitud de toda la nave
en ocho partes iguales, de las quales cinco pertenecen
á la cella, inclusa la pared de la puerta; y las tres res-
tantes quedan para el pronáo, que ~s desde dicha pared
de la puerta hasta las aOtas. Consta nuevamente de aqui
que los Templos antiguos, excepto el hypetros, no te-
nian puerta en el p6stico, ni :1I1tasavanzadas como en
el pronáo, segun dixe pago 63 , Nota 35.

Los Templos pr6stylos y amphip-6stylos sedn do-
ble largos que anchos solamente en la nave como el ¡,.
Antis. Todo lo evidencian las respectivas Láminas VII,
IX, XI, XII, XIV, XV. XVI. XIX Y XXVIL

2. Conto las de las Uminas XIV y XV , letra A A.

3 Como las de la Lámina XVI, letra A A.
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tienen la nona ó decima, estas se minorarán pr() rata 4; pues estando 4

dentro á ayre cerrado, no se advertirá que sean mas delgadas. Pero si
se percibiere, tenie~do las externas 24- estrias 5 , se harán en estas 28 ó !:

32; pues el mayor numero de estrias suplirá, y no dexará ver lo que
se quit6 11la coluna : igualando por medio. de una desigualdad la diversa
crasicie de las colunas. La causa de ello es, porque hiriendo la vista varios
repetidos objetos,. se extiende por todos, y crece con multitUd de giros.
En efecto, si dos colunas de igual grueso, una con estrías y otra sin ellas,
se circuyen con un hilo, de forma que en la estriada corra por dentro
y fuera de las canales, aunque las colunas sean iguales, no 10 serán los
hilos que las circuyeron; porque el circuito. de canales y costillas hará
crecer el suyo. Si este raciocinio fuere justo, no sería errado en lugar~s
angostos y cerrados hacer las colunas mas delgadas; quedando el recurso
de las estrias para el aspecto. .

29 El grueso de las paredes de la nave será prudencialmente propor-
cionado á su magnitud tS; pero las antas tendrán el mismo grueso que es

las cQlunas. Si estas paredes fueren de mampostería. , será bien que la .
piedra sea menuda: y si de piedra esquadrada 6 de marmol, parece que
tambien bastarán piedras de. poco volumen, y todas i.guales 7; porque '1
estando unas de medio á medio sobre las juntas de las otras, las atarán
y harán mas firme toda la fabrica. Asi mismo, dexando un resalte al
rededor de los despezos, hará buena vista con su entalle 8.

4- Supone aqui Vitruvio colunas attas diez diirne-
tros de su imoscapo, entendiendo h3blar, en mi sen-
tir, del intercolunio pycnóstylos, como indiquó pago
83 , Nota 14: 10 qual confirma lo que aIli dixe aCer-
ca de la leceion novem en vez de ,wmm;s. Entiendo-.
lo tambien inclusos capitel y basa, como en dicha
Nota.

S En la Nota 5 1 , pago 79, dexé advertido, que los
Latinos llamaron srr;ges, con nombre que adoptaron
del Griego, á las canales ó suIcos de las colunas; y
s~r;~ á los espacios llanos entre las canales de la coluna
Jónica. Repito esta advertencia, para que nadie equi-
voque sus nombres, por mas que en el Capítulo ante-
cedente los confunda Vitruvio. mismo, aunque con al-
guna apariencia de razono Habla aIli de las dos estria-
duras Dóricas, que son la llana, y la abierta en ca-
nales, ninguna de las quales tiene str;.es, esto es, aque-
llos espacios entre dos canales, sino ángulos recüüneos
obtUSos 'a llana, y curvilíneos agudos la acanalada.
Asi parece que Vitruvio en. dicho lugar llama str;~'
las canales D6ricas , por no serio las no abiertas, y las
abiertas serIo solo una porcion de círculo; como t~m-
bien, por no haber en ellas espacio llano entre las c:t-
nales. Pero en el Lib. 111, Num. 44, pago 79, es evi-
dente la distincion que hace de ambos miembros y
nombres diciendo: "lumnll1um striges f~,iendAe sunt
XXIV; itA eX'AVArAe,llti normA ;n 'AV' strigis ,"m fuerit
conjutA, eir,,,mA'tA, ;t.. "nton;b"s str;II1U",de""A A' s;-
";StrA A"g""s tAngAt. lit ..,umen normAe,;r,umr"undAr;,-

"e tA"gendo ,en.gAr; p,u;t. Y aunque muchos c6dices
MSS. tienen mi.e en lugar de miges y migis, es cier-
tamente error de copiantes, como demuestran las pa-
labras siguientes que tratan del llano entre dos canales:
cr~s;t"4i,,es Itr;,trtlJl' f.,ie,,,¡,,, s."' &,. Con la misma
claridadhablaen el presentelugar diciendo:"-,,, si

/

8

CA-

4.", cotlUltnu u'1lt, ,,"ssu ti""s ,""mm,ri,,,tllf, , q,"-
bus unAsit

"'"
str;.etA,el AlterAstriAtA; et ,ir'A stri-

gium ,nA, et Angutosstri",.m l;"e. 'npnA tA"g.t, t.-
mern col.mnAe Aeque,,~S" fm;"t, 1;"eAeqllM ,ir-
,,,mtlAtAe erunt , n,,, er.nt AequAles, q,,~d str;iI1l11t1, et
m;g;flm ,;","t.s m.jne", effle;,t li"eu l,ngitll4il8ml. V ca-
se la Nota 4 al Cap. 1S del Lib. X. .

6 Ni aqui difine Vitruvio el grueso de las paredes.
como ya noté pago 18, Nota J , Y otros lugares..

* En el Lib. 11, Cap. 4 y 8, Y otras partes llam~
pll1ietes ,.,ment;t;,s á los que aqui str,,"'s. Significa uno
y otro nombre la estruCtura cementicia que explico pag.
34, Nota 1, Y pago 41., Nota 1..

7 En longitud y altura unas con ot1'as, para la
buena travazon y entalladura que luego dice. La que
yo tengo por mejor proporcion de piedras en dichas
dos dimensiones, que son las que sirven á los para-
mentos externos, es la quadrilonga dupla, como dos
cubos unidos, segun dixe pago t9, Nota Il. Vease la
Nota 11, pago4S.

8 El resalte que hace aqui Vitruvio al rededor de
las piedras, ademas del ornato, podria servir para es-
conder las juntas, como ahora practicamos. Vitruvio
dexa un resalte ó moldura de relieve, que parece po-
dria semejar á nuestros ataíres; pero nosotros abrimos
una canal quadrada :í todo el rededor de los despezos,
con ia qual viene á salir un almohadillado llano. Lo
mismo usaron tambien los antiguos, como vemos en la
m,ús,,, qUA"'e de Nimes; en los sepulcros de C. Cecilia
Metéla y de los Plauciosen la campañade Roma j en
el de Munado Planco en Gayeu, y otros monumentos'
antiguos. El Templo de la Fortuna viril en Roma um-
bien tiene esta moldur., aunque ahora cubierto con los
reparos y remiendos. En la lig. 7, Lámina IV, se de-
muestra la referida entalladura'decanales.F
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CAPíTULO v.

De la situacion de los' Templos respecto á las regiones celestes.

3° Las ,regiones á que deben mirar los Templos de los Dioses in-
morta~es se procurarán en esta forma. Si no hubiere aIgun impedimento,
y el sitio fuere libre, la deidad que en la nave se colocare estará de

J cara al occidente 1, para que asi, los que ofrecen y sacrificaná sus aras,
miren hácia el. oriente al mismo tiempo que al simulacro: como 'tambien
miren 'al mismo, y á las regiones de oriente los que impetran sus peti.
ciones; y parezca que las deidades, vienen del oriente, y miran á los
que las invocan y ofrecen sacrificios. Por cuya razon parece que las aras
de los Dioses deben mirar al oriente.

3 1 Pero si el lugar no lo permitiere, se situarán de modo que de
su área se descubra la mayor parte de la ciudad. Tambien si se cons-
truyen Templos junto á los rios, como en Egipto junto al Nilo, parece

~ deben mirar hácia la margen ~.' y finalmente, si cerca de los caminos
públicos, se pondrán de suerte que los pasageros vean la puerta, y pue-

3 dan hacer sus acatamientos 3.

CAPíTULO VI.

De la propordon de las puertas de los Templos.

3'2, En las proporcionesde las puertas I y sus jambas se ha de saber
lo primero de qué Orden han de ser. Tres son las especies de puertas,

~ á saber, D6rica, J6nica, y Atticurga ~. Las proporciones de la D6rica
se-

J

1 Es decir, que la fachada principal del Templo,
que es la del pronáo y puerta, mire derechamente al

.poniente equinoccial, y la del p6stico al oriente. Esta
situacion tiene la mayor parte de nuestras Catedrales, y
es la que di6 Felipe II al Escorial, y los Ingleses á su
gran Templo de S. Pablo de Londres. La disciplina Ecle-
siastica ha variado en este rito, y en tiempos diferentes
~ seguido tambien usos diversos, atemperandose á las
sitUaciones; pero mas seguida fue la costumbre de le-
vantar la fachada principal hácia el oriente, esto es,
al contrario que los gentiles. PT/lSptetus b,uili'Ae., decia
San Paulino en su carta 12 á Severo, nD';, lIr "SitA-
ri" mlls est, Drientem SpUtAt. Al oriente equinoccial
mira tambien la fachada y Templo de San Pedro de
Roma. San Juan in LAurAnD,Sta. Maria trAns Tiberim
y otros. Veanse las IlIstituciDnesde lA fAbricAde lASIgle-
siAspor S. Carlos Borromeo.

Frontino , en el fragmento De Limitihusque nos que-
oa, parece despreciar este rito de su religion gentílica
diciendo: tt sicut quidA'" g.'lTriunt .Arcbiteet;) deluhrA ' in
_";de/m,,, rme speCtArt debtre. Estoy persuadido á que
lo dice por Vitruvio, como noté en la Vid.. de este.
No eran parIas de los 'Architectos esta y otras ob,er-
vancias de los antiguos en la dispo,icion de sus T em~
plos. E.n la pago. ¡ 1, Num. 18, Y alli mi Nota 11,

vimos el Decoro de rito que observ6 la antigüedad en
este punto; y seda facil probar por la historia antigua,
que el referido uso era antiquisimo en la teología de los
gentiles, que Frontino parece tuvo en poco. Podrá
verse por exemploel Edip" CDIDn.de S6fodes, v. 468.

2 Tampoco ignoraba Vitruvio la disciplina de 10$
E.gipcios,como consta de aquí y del Proemio del Lib.VIII.

3 Confirmase nuevamente por el presente lugar,
que los Templos antiguos, excepto el hypetros, solo
tenian la puerta del pronáo, como dixe en la Nota 35,
pago 63, }' en otras partes.

1 PuertAs, esto es, el vano 6 luz por donde en.
tramos en el Templo. De las hojas 6 puertas para Cer.
rar se trata masadelante. .

2 De las palabtas Q.."AS fAt;Dnes .redilllR SAcrarllm in
f,rmAriDnihlls DpDrteAt fier; DDricis, 1",;cis, CDri"tl1Íisqllt
Dperiblli expDs/li &" puestas al fin de este Capítulo
consta que aqui por puerta Atticurga se entiende la del
Orden Corintio, al qual, no teniendola propia como los
otros dos Ordenes, se la dieron los Atenienses. Por tan-
to es superflua la Nota 3 de Galiani sobre tsta circuns.
tancia. Puedese probar tambien de aquí, que el Corimio
era todo Jónico, excepto el capitel y m(\tulos, segun
ya diximos pago 71., Nota z.z., y en otras partcs.
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serán las siguientes: la parte superior de la corona que va encima del
dintel 3 subirá al igual de lo alto de"los capitelesde las colunasdel pro- 3

náo -. La luz de la puerta se determinará asi: la altura del Templo desde.
el pavimento al artesonado 4 se dividirá en tres partes y media.) y dos 4

de ellas se darán á la altura de dicha luz 6 vano S. Dividaseesta altura ~
en doce partes.) de las quales cinco y media será la anchura de la
luz en lo baxo: arriba se estrechará en esta forma: si el vano fuere alto

I

hasta 16 pies.) se estrechará un tercio de la anchura de la jamba J 6 sea
ttranquero: si de 16 pies á 25, se contraerá de arriba dicha luz un
quarto de jamba; y si fuere de 25 á 3o, un octavo. Las que fueren
mas altas parece deberán dexarse perfectamente á plomo 6. es

33 Las jambas serán anchas en su frente un dozavo de la altura del
vano; y se contraerán de arriba una decimaquarta parte de su anchura.
La altura del dintel será quanto la anchura superior de las jambas: y.la
del cimacio un sexto del dintel '1: su proyectura igual á su altura. Este '1
,imacio será Lesbio, con su astrágalo' 8. Sobre él se pondrá el friso, de 8

la altura 9 misma que el dintel; y se le tallará un cimacio D6rico. El 9

astrágalo será Lesbio con grabadura sima 1°.
10

~4

3 Endma del dintel, SUprA AnttpAgmentUm sllpn;us,
y aun encima del friso; pues la corona es el miembro
mas alto de todo el ornato de la puerta. El cimacio de
la corona llega al nivel del filo superior del ábaco de
los capiteles de las colunas.

11: Adonde solo habia puert~.
4 Esto es, hasta el artesonado inclusivamente, se-

gun yo siento, y dibuxo en las Láminas XXXV, XXXVI
Y XXXVII. Pero si se quiere entender excluso dicho
artesonado, no se sigue inconveniente alguno.

5 Que es darle quatro septimos de dicha altura.
Dice lumini YAIyarum, esto es , á todo el vano 6 luz que
cerraba la armazon de madera, ú otro material; en me--
dio de la qual estaban las hojas para cerrar, ¡"es, con
su "marco particular, como diremos en la Nota 16.

6 La puerta y ventanas del Templo redondo de Tí-
voli tienen esta contraccion. Hállase tambien en algunas
ventanas de Les ruines de PAlmlrepor Mr. Wood, sin-
gularmente en las de las Láminas XII, XX , XXX, Y
otras en otras partes. Los ArchitCCtosmodernos igual-
mente la han practicado, y la tiene la puerta del cas-
tillo de s. Angelo en Roma, las ventanas irfternas del
entresuelo del palado de Farnesio, las segundas del pa-
lacio de Sacchétti, y otras. Pero á la verdad, sea por ser
en estos exemplares demasiada dicha contraccion, 6 por
otras causas, hace bastante mal efecto, y no merece
imitarse. Porque ~de qué sirve una práctica, que para
que agrade no se debe conoced ~y quándo sucederá que
el ojo inteligente y perspicaz no discierna la inclinaaion
de las líneas verticales, 6 vea perpendiculares las que no
10 son ~

7 Como de todos los amados, y de los exceptua.
dos en esta regla general dixe pago 72, Nota 18; pago
77, Nota 41 , Y en otras partes. Perrault quisiera au.
mentar este dmacio á un tercio de la jamba. Es cierto
que haria mejor vista, careciendo de faxas la puerta D6-. I .
rIca; pero sena obrar expresamente contra el Autor.

8 No me consta qual era el cimado Lesbia, y en
qué se diferenciaba del D6rico, que luego pone Vitru-
vio, y yo indiqué pago92 , Nota 22. Ni menos de es-
te tengo certeza positiva J como aUi dixe. Mi sentir cs,

./

que el dmado y astrágalo Lesbios en nada diferían de
los D6ricos, sino en estar aquellos grabados de talla
baxa y de poco relieve. De esté parecer fue Philan-
dro ,que sin razon desprecia Galiani , siendo mas des-
predable el suyo, tomado de Baldi, que en ArclUtectUra
Vitruviana tuvo la vista infinitamente mas corta que
Philandro. Segun esta interpretadon dibuxo ei dmacio
Lesbia ert las jambas de la: puerta J6nica, Lámina
XXXVIII, Y es sustancialmente el de la puerta de la
Rotunda de Roma.

En qttanto al astrágalo tengo por cierta la opinion
de Philandro, á saber, que entallado de labores es Les-
bio, y D6rico el liso; pero ambos de un mismo per-
fil , que e! circular, como todo astrágalo. Grabados los
vemos en basas, capiteles, tranquerc)s de puertas y ven-
tanas, arcas &c. de edificios antiguos eXJ:$tentesen di-
versas partes del mundo, y en los miembros ArcWtec-
t6nicos que ca:da dia se descubren entre las ruinas: y
ttaen muchos en sus diseños Paladio, Labáco, Mon-
tano, Piranési , Le-Roy, Clerisseau y otros varios.
En quanto al nombre es creible que los Lesbios fue-
sen los primeros que tallasen de labores los sobredi-
chos miembros, como célebres marmolistas que eran.
é inventoresde la regla-cercha, que llaman regulA Les-
biA, Y de otras cosas primorosas, segun se infiere de
Her6doto Lib. 4. Mr. de Cordemoy dice que el cima-
cio Lesbia es un talon con su regJita, sostenido de
un astrágalo. Esto es hablar á ciegas. Vitruvio no dice
que este cimado y astrágalo circuyan todo el marco
de la puerta; pero parece debe ser asi.

9 Aunque el texto tiene crAssitud" debeentenderse
Alritud., altUra.

10 SimA sCAlpturA, grabadura6 tallasimA, rebaxa-
da, 6 de poco relieve. simus es entre los Latinos el de
narices chatas 6 romas, y por tenerlas romas se llaman
simAe las cabras, y sim,nes los delfines.El grabado mas
freqüente en todo cimacio 6 gola reversa, cJmAtillmJ

es el que dibuxo al rededor del marco de la puerta
J6nica Lámina XXXVIII. El de los asrrágalos suele va-
riar á ~usto del artífice. Yo le he tallado en sartas de
agaUoncs, como indiqué pago 8~ J Nota 3.
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I 34- La cotona que va encima será llana u, y llevará su cimacio: la
proyectura de la corona será quanto la altura del friso que va sobre el
dintel y jambas; pero á una y otra mano volará quanto se requiera para
cubrir los pies de las jalnbas; y los cimacios se unirán á uña sobre los

~ ángulos I~.

35 Si las puertas fueren J6nicas, parece debe ser la altura del vano
la misma que en las D6ricas; pero para la anchura se dividirá la altura

:3 en dos partes y media, y se la dará una y media en su pie 13. La con-

traccion de arriba se hará como en las D6ricas. La anchura de las jambas
ó postes en la frente será una catorcena parte de la altura del vano; y
el cimacio un sexto de la anchura del poste. Excluso el cimacio, se di-
vidirá lo demas en doce partes: tres se darán á la primera faxa con su. astrágalo.; quatro á la segunda; y cinco á la tercera: las quales con sus
astrágalos circuirán toda la puerta. El friso se hará del mismo modo que
los D6ricos. Las ménsulas, 6 llamemoslas prothyrides, se esculpirán á
una y otra mano, y penderán hasta la parte inferior del dintel, eXclusa

14la hoja 14. La anchura de estas ménsulas en su frente será un tercio del

poste; disminuyendolas en lo baxo una quarta parte de su anchura superior.
~~. 36 Las puertas para cerrar IS se construirán asi 16: los muslos qui-

Cla-

11 Ocupa todo el espacio desde el cimaclo del friso
hasta el filo superior del ábaco de las colunas. En ella
nada se grababa, segun parece significar la ,:oZpIA"Aque
usa Vitruvio. Ha parecido á todos demasiado alta, y
acaso por esto no ballamos exemplar de ella en el An-
tiguo; sin embargo no se puede negar que es mages-
tuosa y noble, y llena un espacio, que si quedara va-
do con reducirla, sería inutil: pues alli es ocioso y in--
significante el frontispicio, aunque muy usado por los
mOdernos. La mente de VitrUvio en quanto á esta co-
rona es clara, y no sufre interpretacion diversa. Por la
mucha altura no le da Vitruvio mas proyectura en la
frente que la altUra del friso con su cim1cio, para que
no peligre con el peso. A los costados la da la proye(;4
tura que necesite para cubrir todos los miembros infe-
riores, atendida su diminucion en lo alto. El cimado
de la corona será de alto un sexto de ella, por la re-
gla general dada en la Nota 41, pago 77. Vease la Nota
18, pago 72.

12 Los intérpretes de Horacio, Virgi1io, Persio y
Celso, que traen la frase de .nir 'U~A 6 semejante,
deducen su explicacion de la prueba que hacen los mar-
molisras quando unen dos piezas de marmol, metiendo
la uña en las juntas para experimentar su perfecta 6
mala union. Podrá esta exposicion ser legitima en los
lugares de dichos autores, pero no parece aplicable'
nuestro caso; y entiendo que el unir' U'A, in ung"',
los timacios, es hacer saliente el ángulo que forman á
su extremo, desde donde sigue el mismo cimado hasta
la pared á que se apoya el marco y demas miembros
de la puerta: de manera que cada miembro tiene en
sus costados el mismo cimacio que en la frente, y su
perfil en el ángulo es pareddo al corte de una uña. Esto
solo se entiende del cimacio del friso y del de la coro-
na , pues el de los postes 6 ;ambas circuye todo el
ma~co . y su ángl~lo1 que se puede llamar entrante. va
obbqua~ent~ h¡¡cla el de: la luz de la puerta. Siguiendo
esta c:xphcaclon como tan natural, añado en mi versioR
las palabras sobre los ¿"llllos.

¡ ~ Qtle son dos quintos de la altura.

* De donde se infiere, que el astr6galo es el boce-
lito que vemos en el Antiguo entre las faxas de las
puertas, nichos, ventanas, architrábes &c. El grabado
debia de ser el Lesbio, y el liso, D6rico, J6nico Ó
Corintio. Vease la Nota 8.

14 La que dibuxo Lámina XXXVIII por frente y
lado es tomada del Templo de Cayo y Lucio, sobrinos de
Augusto, existente en Nimes , llamado lA m.is,,, qUAfTle.
pero la he acomodado á las dimensiones Vitruvianas.

El oficio de estas ménsulas es sostener el vuelo de
la corona á una y otra parte, y al mismo tiempo
adornar los lados de la puerta. Galiani dice que en la
puerta J6nica no volaba la corona y cimado á una y
otra parte, y que en su lugar se ponían estas ménsu-
las: luego estarían ociosas y sin oficio. Aunque Vitru-
vio no describe la corona en las puertas J6nica ni Atti-
curga , es constante que debe ser como en la D6rica,
segun se infiere del contexto, y de no describirla; pues
en las J6nicas y Atticurgas solo añade 10 que no tenian
comun con la D6rica.

15 Entra aqui Vitruvio á tratar y describir las puer-
tas ú hojas para cerrar, de qualquiera materia que sean.
En su narradon ocurren dificultades casi insuperables, á
causa de que algunos terminos que usa nos son descono-
cidos; pero no tanto que no nos dexen entender todo
10 principal en la construccion de las puertas antiguas.

16 Antes de empezar la explicacion necesaria en la
presente descripcion , es de notar (cosa que ningun intér-
prete ha observado) que los antiguos, aunque hacian
el vano 6 luz de la puerta en .los Templos proporcio-
nado á la magnitUd de estos, como arriba se ha dicho
Num. 3%, sin embargo, las hojas 6 puertas de cerrar.
que eran rectángulas, no llenaban todo el vano referi-
do; sino que se hacian regulares y manejables, y se
colocaban en medio, abraz:adas al rededorpor una :lr-
matan 6 caxa Il:tmada v"lv., que las contenia. y em-
bebia la diminucion del vano. Esta armazon .en la Ro-
tunda de Roma, unico ex.emplarque n<x queda de esto,
se compone de una pilastra D6rica á cada parte. con
sus aletas y pafion, y Sil cornison encima, coQo de:
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ciales 6 largueros serán anchos un dozavo de la altura de la luz 17: entre 17
ellos se forman los tímpanos. 18, anchos tres partes de dichas doce. La 18

distribucion de los peynazos 6 travesaños será la siguiente: dividase la
altura en cinco partes, y se darán dos 19 arriba, y tres abaxo: á la 19

division del ¡nedio se colocarán dos travesaños ~O: los demas arriba y ~o

abaxo en sus lugares ~I. La anchura de estos travesaños será un tercio u

de la del tÍmpano: y su cimacio un sexto del travesaño. La anchura de
los largueros batientes será la mitad de la de los travesaños. El rebaxo,
6 sea batidor u , será una mitad y un sexto de travesaño. Y los cabios u

6 travesaños de los cabos serán anchos la mitad que los otros ~3. ~3

37 . Si estas puertas hubieren de llevar postigos .4, se dexarán de la ~4

altura misma; y en anchura se las añadirá el ancho de una hoja: pero
debie,ndo cambien tener postiguillos arriba ~s, se las añadirá altura. -s

38 La puerta Atticurga sigue las proporciones de la D6rica, excepto
que las faxas del cimacio adentro en ~intel y jambas, que la circuyen
toda, se distribuyen asi: de siete partes que tenga la anchura de la jam-
ba se da una al cimacio, y dos á cada faxa 26. Las valvas no se ador- ~&

nan

bronce, como son las puertas. Encima de este corni-
son queda un espacio bastante grande cerrado con re-
xa. para tomar luz. Veansc- las Láminas XXXVI y
XXXVII, en que he . omitido la rexa , que puedeverse
en la XXXV. .

Con esta advertencia quedan inteligibles casi todas
las dificultades que se tenian en este Capítulo.

17 No habiendo Galiani hecho la reflex~on de la
Nota anteced(:nte, trastorn6 el texto del Autor, po-
niendo aqui .en,b"rA de lA 111%.en lugar de .elt",A, segun
se lee en todas las ediciones y c6dices Vitruvianos.

18 Todos estos nombres van en la c:xplicacion de
la Lámina XXXVI. Los tímpanos notados con la letra
B se llaman en Español tntrtp.cños, que puece voz de-
rivada de la Latina t}mp.en"m.

19 De estas partes.
2.0 Entiendo uno en cada hoja.
2.1 Sobre las referidas divisiones. Estos peynatos

6 travesaños suelen cambien llamarse lIumazos ,y ta-
bleros los tímpanos.

2.2. Aqui usa Vitruvio 1:1voz replum, cuyo signifi-
cado se ignora. Unos quieren sea talon, 6 gola que cir-
cuía entre los tímpaños y peynazos, 6 bien algunos
ataíres que los adornaban ambos. Yo viendo que Vitru-
vio da al travesaño su cimacio de un sexto de su al-
tura, como todos los cimacios tenian regularmente,
y al replllm da otra medida; y al mismo tiempo, que
no hace mendon del rebaxo batiente que tienen los lar-
gueros del medio, por donde unen ambas hojas, pien-
so que este se significa por rfpt"m; pareciendo natural
que Vitruvio no le pasase en silencio. siendo tan ñe-
c~ario, y no desconviniendole la medida, tomada la
mitad en cada hoja.

23 Todos los textos impr~s y MSS. leen aqui:
S,..pi qui s,,"r 4"te suundllm p.egmenr"mdimidi"m imp.e-
gis ,.nstit".ent",; por cuyas palabras sin duda quiere sig-
nificar Vitruvio los cabics 6 travesaños de los cabos.
Yo leeria asi: u.ep; q"i s"nt su"nd"m .entep4gme"t"",Sll-
perills ch, pues apenas puedo creer que la preposicion
.."Ie no corresponda á p.&gmttltum,que sin ella no es voz
latina coftocida; y así mismo, los referidos cabios estan
junto al arc:bitrábe de la puerta, IlamadQ por VitrUvio

99

/

ya 1"1'",iü."" ya ."tep.g"""t",,, luperills, como indi-
qué Nota 3.

2.f Traduzco asi la frase: si" .e.te", y.el,.tAe """ten? DOconstando me qual sea su .ve.rdadero significado.
debIendose entender de ftn'es el adJetIvo ,.ely.et.ee.Vitro.
vio en este caso da á las hojas mayor anchura, sin au-
mentarlas en altura:. Aúi",dines irA m.neb"t: i,. ut;tll-
ditlem .cdjúi.ct", .cmpli"sftn'is l.ctitudo. Para llevar posti-
gos, como era regulu se usasen , se requeriria mayor
anchura.

2.S Tambien ignoro el significado propio de las pt-
labras: s; q".cdrifl1T;sf"t"'A esr, .eltitud. .cdjú;.ettW, de-
biendo entendersecomo arriba: si '�".cdr;¡l1Tis f"tlrA eSI
fl1Tis , .eltinul. ér" incluyendo ambas hojas. Todos los
intérpretes quieren que sean puenas plegadas como se
usan en lonjas y tiendas, para que ocupen poco sitio.
Yo no he podido conformarme con este sentir, pare-
ciendome cosa ridícula en los Templos semejante. do-
bladura de puertas; y porque Vitruvio dice que en este
caso se hagan ma.~altas; ZPara qué podia servir enton-
ces mayor altura ~ Serviria sí mayor anchura. Por lo
qual se puede creer, que la voz '�".cdr;f.,;s significapuer"
ta con postigos abaxo, y ventanillos arriba, puesto que
qll.cdriftn';stambien significa cosa con quatro aberturas 6
agujeros. Los Templos antiguos caredan ordinari~mente
de ventanas, y no tenian otra luz que la que suminis-
traba la puerta. Asi, no era maravilla que hicieran pos-
tiguillos en lo alto de las hojas, ademas de la abenura
que quedaba en las valvas, como dixe Nota 16.

2.6 Este es el mejor modo que he hallado para po-
ner aqui corriente el texto, que en mi sentir est;Íadul-
terado. 6 muy obscuro. Las palabras Latinas son: Pr.e-
ttre.e 'I1TSAe s"b 'lm4t;is in .etltep.egmentis ,ir,,,md.en,,,,.
quite it.e distrib"i dtbent , . "t; in .e"tep.egmentis, pr.eet"
'Jm.eli"m, ex ".ertibus septem. bJJe.entd"ASp.crtts. A sa-
ber, que dividida la anchura de la jamba en siete partes.
una se dará al cimacio, y de las seis restantes dos á
cada faxa. Si esta interpretadon es buena', resulta, que
la puerta Atticurga tenia las tres faxas iguales, y que su
cimacio era un septimo de toda la jamba, como de
los del .architrábe y friso J6nico dixe pago 71., Nota
18 ; pago 77. Nota 41 , Y en otraS partes.
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con labores de marfil 6 conchas
.7; ni son de dos hojas J

b h '. r. s8
con postigos, que se aren aClaluera .
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27 El tato Latinodiceaqui: ;PIAq"e ¡";.,,, or",'"
",mI. ft""t ,",sn't~, mi 'ü,.,~. La ~oz !nfltrltA
ha puesto en tormento' quantoS hao qUeridoInterpre-
tar este paso. Los más dicco que esta.palabra ha sido,
corrompida; y por unto unos substituyen d~trbAfA,
otroS d'strílt~, otrOSd.as"íIt., y otrosns,,'t.. Estas
y otras variantes se ~n co los MSS:~obre esta voz.
Los dos c6dices Esconalenscs y el Sulplclano ~ ,elfl'"

lt'íIt~. Entre Unta variedad de pareceres, yo S1COtoque
se p~ede retener la voz ,n,strd'tA sin hacer violencia al
texto Vitruviano, puesto que el P. Iocundo la puso eo
sus ediciones, la siguió Philandro, Laed y otros.

Los versados en la Antiquaria saben quan usado fu:c:'
por los antiguos el cubrir las mesas, caxas, camas ~
aparadores, puertas, instrumentos músicos y demas al..
bajas con mIrfiIes, conchas, huesos. cuerno Bec, y aun
cubrian los muebles de maderas ordinarias con otras fioas
y precioSas. Hallamos pruebas evidentes de ello en Teo-
frasto, Varron , Estrabon, Pausánias, Plauto, Horacio,
Ovidio, Sucio, Árbitro, Plinio, Ludano, Juvenal, Sé-

oca, Marcial, Tib61o, Propercio, i:Jian?" S. C1~mente
Alexandrino, y otros muchos, cuyas CItas onuto por
brevedad, principalmente de Plinío, que lo menciona en
muchísimos lugares. Traeré sin embargo algunas au~
ridades mas concluyentes, y que dexan el punto fuera
de duda.

Ciceron 4 ;n V",. habla de las puertas Ó valvas del
Templo de Minerva en Siracusa que quitó Verre, , dd
modo siguiente. 1~m ,ero '1"i4 eg' de 'Alyis ilti"s Tem-
,ti ,,,,,,,,e,,,,,em ~ Yneor ne bu, '1"; ",n ,idn"nt, ,mn;A
"Ie n;mis AIIgne, #qlle "nAre Arhitrent",.:q",d tAmen n,-
... sllspi,,,,; 4ehet, tAm me me '''pid"m, lit tot ,iros pri-
",,,,i,s "ti"" prAesmi", ", juditum n"mn, , '1";SJrMlls;s
[lInint, '11lib~" ,idnint, me temeritAt;, et mendA';'

"'ti "ns,;,s. OJnftrmATe bit liqaido,judim, p,ss.m , ,ü-
.,~s ~gn;ft""tiores ", ~.ro, et ebore ptrfect¡"es ""llu
IInq"", flllo temp"e J.isse. I""e;;;ile 4;'tll tst, '1"Am
",ldt; Grud le 'Ü'AT.m bATa.. ",l,britudi"e s";pI"m re-
liqmi.t. Nim;am fmit~. bA" illi mirent",., Atqll' ~fft-
,~nt b eh"e ;iligentissime pnfmA Arg"me"t.. n."t
¡If ,üyis: f. tlttrAben4~ ""n;t ""ni.. Gorgon;s's plll-
,bmim."., "i"itum ."gllihllS, ,,.,ellit , ~q'" Ahstlltit: et

,.""tI judi,nit, se s.lfUtl AT,ift';" sed eri~m pret;"
questllqllf 4,"i: lI~m bldlu """es AllTeu f:' bis ,Al,;s,
qll~e ,,"t tt mldtM, tt grnes, ",,, tI"hitnit ~Ilfme;
'qllATllm;ste ",n 'Ine tltlmMAt",., sed p,ndne. ltAq'"
,jllsmodi 'ÜYAS rel;q"it , lit que ,lim Ad "nAndllm Tem-
,111m ,,~nt ...exi",) , nlln' tlUJt"m Ad dAudendllm fA'tAe
,sse ,idenm. ~Por qué no podían estas puertas llamarse
'trlstr,tM ~ Yo creo que no habia nombre Griego que
mas les conviniese, y que VitrUvio le adoptó, como
que tomó ck los Griegos la mayor parte de lo que es-
cribe. Ni los Griegos que, segun Ciceron, las descri-
bieron, las debieron dar otro nombre; porque llaman-
dose en Griego "r~s el cuerno, y strot's el forrado 6
cubierto de chapas, resultaba la voz compuesta ,n'str't's,
para significar las cosas cubiertas con chapas Ó láminas de
cuerno: y de este se eXtendió á signi6car láminas 6
chapas de marfil, huesos, conchas Bec; aunque tambien
llamaron cuernó al marfil. como consta en Fi16strato
.11Y"A Jipoll.T,.m. Lib. 2, Cap. I~.

Virgilio 1. Ge"g. v. 4S8 canta asi:
10 fortllnAtos "imi"m , S". si b,nA norint
Agri,.'AS 1 íl.!'w.s ;ps. proclll dimmliblls Armis
Fllndit b"m, ¡",¡ltm vittam jllst;ss;m. tellllS.

Si 1Jf,. '''gelltrm ¡"ib.s lifmllS AltA sllperbi,
ltúne SA1.tAlU.", t.t;s "m;, AedibllS'."d"m,
)1" 'Mili ¡"biA", I,",br. "SIIul¡., p,stes.

sino de

39
y notese aquí 14equivocacion de Plin. 16,43, don-

de dice haberse inventado en tiempo de Neron el cu-
brir las alhajas con conchas de tortuga; de lo que des-
pues se retrau 33, 1I , haciendo con Fenestela algo mas
antigua esta invendon; pero no debieron tener presente
dicho paso de Virgilio : ó bien entienden decir que en
tiempo de Tiberio y Neron se excendió aquel arte á coda
suerte de alhajas, y aun hasta los tric1inios: lo qual
umbien se podria probar ser falso.

Lucano I Pharsal. v. I17.
. . . . . . . . . . . . . . . . MATe'ti,. YAstu

N,n 'p(rit p'stes, sed st.t ,ro roboreYiIi
A""ili/lm

"'"
fIrmA d,m"s, tb",. .tr;A ,estit.

Et s"fftu mAnllforib.s test.d;nls lndAe
TngA sedenr, ,rebr. mA'lll;s 4;stinu. smArAgd..
Falget gemm4 toris, et jAspide flllYA s.pelle,,:
Str.tA mi,.nt Ú,.

, De marfil estaban cubiertas las valvas del Templo de-
Apolo Palatino, segun Propercio 2 , Eleg. ~ , que dice:

It YAlYAe LJhid n,biledentis 'ptll.
~y qué diremos de aquella celeberrimaAr" ,"nelC

contada entre las siete maravillas del mundo, que nom'"
bran Marcial I Epig. 1, v. 4; Ovid. Epist. heroid. 2 I,
v. 99; CaUmaco ;" bJm". Jipoll.y otros~ Bastará traer las
palabrasde Plutarco 1 De An;mAli"ms,lectiA,que como
testigo de vista, la describe asi: JirAm"rn/ltAm ,id;, in'"
septem "",,,4; m;rMidA, q/l~4nelJllegl/lrine "11., "elJfleItl;is
,;",,,l;s ,.bAne"s, ~sol;s4t"tris ,orn;bas "mpA't.. esto

Podrianse sobre lo mismo traer otras autoridades
antiguas igualmente concluyentes; y de muchos moder..
nos, como Cardano, Alexandro Napolitano, Angelo
Polidano, y otros, que se dexan por no ser necesarias.
para persuadirse de la costumbre antigua de cubrir las
valvas con conchas, cuernos, marfiles Bec; y por con"
siguiente de la propiedad de la voz ,"'StrotA , para sig-
nificar que los Atenienses no usaban semejantes cubier-
tas en las valvas de sus Templos, y para que Galiani
no dixera tan abiertamente, lJ/letltA v,%:.n. s,l, tt .bs-
&lC", S;", tlel tod, i""mprensible. Podrá verse Plinio 11,
~7; 17, 43 ; 9, 11; H , 1, Y en otros lugares.

Las palabras de Vitruvio ipsAq"e¡or;"", ""nren,.
las entiendo, no que las hojas de abrir y cerrar tuvie-
sen el arriba, dicho cubierto, sino los postes, comison
y can de madera que las contenian, como dixe en la
Nota 16. A esto llama ornAment~ fori"m, como en el
Cap. 2 de este Libro, y en otros lugares "nAmt"tA ,,-

l"mnAr"m á todos los miembros que posan encima de
las colunas, segun dixe alli Nota l. Por esta razon Vir-
gilio , Lucano y demas autores arriba citados no dicen
que las conchas y demas chapas cubriesen las puertas.
¡ores, sino la armazon que las contenia, p,stes: y por
lo mismo uso yo la voz ,AlYAS. Vease dicha Nota 16.

El P. Harduino en los comentarios' Plinio Lib. I I,
. Cap.~7 , por &lr,m'tA lee &lstr'tA,derivando este ad-
jetivo de &lm"m. que era un instrumentillo de hierro
con que se fixaban los colores en cierta especie de pin-
tura encáustica. Parece que esta correccion tiene tan poco
fundamento como otras, muchas de Harduino. El adjeti-
vo "str'tA formado de tesfT"m lo manifiesta bastante.

28 Los Griegos acostumbraron abrir hácia la calle
n~ solo las puertas de los Templos, sino cambien las
de sus casas ,como consta de Plutarco en la Vida de
Publícola; de Terencio HeA"t,nti",,,. ~, ult. 5¡ ; de
Plauto , y de los C6micos Griegos á cada paso. Por esta
razon, antes de abrir las puenas daban algunos golpes
en ellas, pasa que se desviasenlos que pasabanpor la
hacen, y no fuesen ofendidos. Esto significa 'en Plauto
a'luellafreqüeDU:fiase; mlln.", ¡.m: "'pit ,st¡"mch.
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39 He dado como me.jor he podido las proporciones de los Templos
Dóricos , Jónicos y Corintios, siguiendo las regbs establecidas por la
experiencia. Ahora trataré del modo de construir los Templos á la Toscana.

CAPíTULO VII.

De las proporciones de los Templos á la Toscana l.

40. La proporciQn de los Templos Toscanos en largo y ancho será
de seis á cinco. Dividiráse la longitud por el Inedio, y la parte de
adentro será para las naves: la de afuera hácia la frente será para las co-
lunas. Dividase ta~bien la anchura en diez partes, de las quales se dar~ín
tres á cada lado para las naves laterales, sean. separadas con pared, ó
seanlo con colunas: las otras quatro partes serán para la nave del medio.
El espacio exterior en el pronáo se arreglará de colunas de modo, que
haya dos en los ángulos enfrente de las antas de las ultimas paredes: dos

t Es error creer, como muchO$ se persuadieron,
que aqui Vitruvio da las proporciones de un Orden
Archítectónico llamado T oscano; pues solo' pone las
que los Hctruscos, antiquisimos pueblos de Toscana,
usaban en sus Templos. Los Hetruscos vinieron de Gre-
cia, segun Heródoto, Estrabon, Dionisio de Halicar-
nasa, T~cito, Pat~rculo, Plinio y otros, en tielI)pos
muy antiguos, anteriores á la invencion de los tres Or-
denes Griegos. QtIando mas pudo ser que ya á la sa-
2-on se hubiese inventado el Dórico primitivo: y sea
por esto, ó por la comunicadon que los Hetruscos
tuvieron con la Grecia, es muy verisimil que sin in-
ventarlas, imitaron aquellas dimensiones.

Preocupados casi todos los modernos de que el T os-
cano es uno de los cinco Ordenes que se han figurado,
yel mas basto y rustico de todos ellos, se maravillan que
Vitruvio haga la coluna T oscana alta siete diámetros de
su imoscapo como la Dórica. Vitruvio no es inventor
de las proporciones T oscanas , sino un autor facultati-
vo que nos da las que usaban los Toscanos no en sus
colunas, sino en la disposicion de sus Templos; del
mismo modo que nos ha dado en el Libro IlI, Y parte
del presente las que seguian los Griegos. Otro tanto pu-
diera haber hecho de la disposicion que daban á los su-
yos los Españoles, Alemanes, Ingleses, Franceses &c , si
hubiera querido, ó si los hubiera hallaao dignos de ello.
Yo he visto en baxos-relieves y pinturas Hetruscas colu-
nas Dóricas, Jónicas, y aun Corimias. aunque mal dibu-
xadas; de que se infiere que conociendo después los tres
Ordenes Griegos, se tomaron la libertad de usar el
Dórico con las dimensiones que acomodaban á sus cos-
tumbres y á su religion: en la qual . y sus ceremonias
eran como los padres y árbitros de toda Italia. Hay al-
¡;unos tan persuadidos á que el Toscaoo es un Orden di-
ferente del D6rico primitivo, que pasan á deeir que al
Toscano se dió este nombre, por ser tosco y rustico.
Acaso dieron motivo á esta suposicion Albcrri, Scrlio,
Viñol:1, P3ladio y demas modernos, poniendo en sus
tratados de Archiccccul"a,y aun en los edificios, primero
su Toscano reformado. luego el Dórico, encima el J6-
nico, sobre este el Corintio. y por remate su Compues-
to. Tomaron los discipulos esta ruta) é hinc6 tales ui-

ces; que no sería facil extirparb. Tal vez por estar Ser..
lio en esta preocupacion de que hay cinco Ordenes, le
pareció Compuesto el quarro del anfiteatro de Vespasia-
no, siendo Corintio como el tercero. ,

Digamos aqui de paso, que en las fachadas de los
Templos es un error insufrible poner dos ó mas Orde-
nes de Architectura unos sobre otros, siendo cierro que
dentro no hay altos. En los hypetros lo hicieron los
Griegos dentro de la nave; pero era porque aquella dis-
posicion de Templos lo requeria ind.ispensablemente, así
para tener pórtico cubierto abaxo, y tribuna ~rríba,
como para que las segundas coli.lOasllegasen al caballe-
te que giraba al rededor del descubierto, no siendo po-
sible acomodarlas tan grandes como para ello se nece-
sitaban. Pero en este caso, y algun otro que pudiera
ocurrirles, eran ambos cuerpos de un mismo Orden,
para observar el Decoro, y proporcion3rlas bien unas
con otras. En los foros, palacios, scenas &c, donde
realmente ó en apariencia había muchos altos, tenian lu-
gar calunas sobre colunas, pero tambien de un mismo
Orden. Los Romanos introduxeron el abuso de poner
un Orden sobre otro. El teatro de Marcelo tiene dos,
Dórico y Jónico : el anfiteatro de Vespasiano quatro,
Dórico , Jónico, Corintio, y otro Corinrio en pilas-
tras. Cada Orden indica un alto, y era imposible sin
multiplicar cuerpos unos sobre otros, elevar edificios tan
enormes; pero en quanto á mezclar los Ordenes en un
edificio no es, en mi sentir, cosa digna de .imitacion,
como tampoco se. debe imitar otro gran numero de de-
fectos palpables que en estos edificios se hallan.

Mr. de Cordemoy nota tambien á Vitruvio el des-
cuido de que. dando 1a~proporciones de la puerta Arri-
ca. ósea Atticurga, no trata del Orden Attico. El
ciego prurito de censurar no le dexó ver, que Vitruvio
no 'h~ce mas que describir la puerta Corimia, ó la que
los Griegos daban al Orden Corintio, que por ser in-
ventada por los Atenienses conserv6 el nombre de Acrí-
ea ó Atticurga. El que los modernos llaman cuerpo
Arrico es un monstruo Archhectónico , pocas veces udl,
y muchas p~rjudicial. Las colullas Atticas que nombra
Plinio 36,23, no eran otra .cosa que pilares quadrados al
modo de las :mt:1S,quc no eon~titu}'eron Orden alguno.
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enmedio enfrerite de las paredes que estan entre las antas y la nave del
n1edio: y finalmente,. entre las antas y las primeras colunas se irán co-
locando otras en sus puestos.

41 La anchura del imoscapo será un septimo de la altura de la colu-
na: y las colunas altas un tercio de la anchura del Templo. Se disminui...

~ rán arriba un quarto de su imoscapo !l. La altura de la basa será el se-
midiámetro de la coluna: el plinto será circular; y su altura la mitad
de la de la basa. El toro irá sobre el plinto, que con su ap6fige hará
la otra mitad de la altura. El capitel tendrá de alto medio imoscapo:
la anchura del ábaco será igual á la del imoscapo. Dividase la altura del
capitel en tres partes; una para el plinto que sirve de ábaco; la otra

3 al ecruno, y la tercera al hipotrachélio con su ap6fige 3.

42 Sobre las colunas va el architrábe, que se compone de dos ma-
4 deros unidos; ysu altura será quanto pida la magnitud, de la obra 4.

La anchura de estos maderos unidos será igual al hipotrachélio del su-
moscapo: y se atarán mutuamente con grapas y llaves á cola de milano,
de manera que entre ambos quede la huelga de dos dedos: porque si
se besan, no pudiendo transitar el ayre, se cuecen y brevemente se

. pudren -. .

~ 43 Sobre los referidos maderos, y sobre las paredes ~volarán los mo-
($ dillones un quarto de la altura de las colunas ($. En la frente se pondrán los
7 otros sobreornatos 7: y encima se alzará el t.ímpano y frontispicio de

estructura 6 de' madera. Encima .del frontispicio va el co/umen, los canté-
nos

2. La misma diminucion , poco mas 6 menos, tienen
los D6ricos de Grecia, Pesto y Agrigento que son an-
tiquísimos; y esto al parecer confirma que los Hetrus-
eos tomaron las proporciones para sus colunas del D6ri-
ea primitivo, y añadieron la basa.

Algunos quieren que las colunas Trajana, Antonia-
na, y Rostrata sean T oscanas. Yo realmente no veo
indicio de ello en sus miembros; porque en todo son
D6ricas, con la basa misma que puso el Archltecto del
anfiteatro de Vespasiano en las colunas Corintias, y yo
doy en la Lámina XXX, fig. 7. Solo la Rostrata pu-
diera parecer Toscana si tuviera el plinto circular.

3 Todas las ediciones. y c6dices MSS. tienen aqui:
m';1I "]pttr..,belio "UII 1I"pb]gi , Y en algunos c6dices
.plp.]s;. Pbilandro añade el astrágalo del sumoscapo
que debe pertenecer al capitel, una vez que le pertene-
ce el ap6bge; y lee: ""11 4IStr.gAÚet .plpb]g;. No ha-
biendo c6dice, edicion, ni monumento antiguo que
sufrague á ello, parece arriesgada esta adiciono Acaso
la coluna T aseana no tenia en el sumoscapo astrágalo,
si solo la reglita 6 anillo, como el imoscapo. Lo
cierto es, que esta reglita 6 anillo del sumoscapo era

t::: del capitel, como. el del imoscapo lo era de la

Philandro añade, que las voces .plpb]ge y .pltbt-
I;S que usa aquí Vitruvio, son sin6nimas. Tal vez no
es esto cierto; y quizás .pltbts;s pertenece al anilIo de
arriba, y 'p'pb,gt al de abaxo. Ap'pbJge puece signi-
6ca aquel perfil curvo-c6ncavo que une la caña de. la
coluna con el anillo del imoscapo; pero Vitruvio lo toma
por el anillo mismo, acaso entendiendo la parte por el
todo. En la L:ímioa XXIX, .lcua D. doy la (olUDa

Toscana sin astrágalo en el sumoscapo, y con solo el
anillo.

4 y' que baste para sostener el friso, cornisa, úm-
pana, frontispicio y texado.

* Vease la Lámina XXXI, fig. 3.
5 Entiendolo de los dos intercolunios de los lados.

y tres paredes de la nave en rededor, pues á las tres
partes caía el declivio del texado. En la fachada quizá
no !habia mútulos. Engáñase Galiani entendiendo por
PllTtdes el friso, á quien no conviene este nombre.

6 Mayor error fue el de Galiani en dar al vuelo de
los cantérios, mlltlll",lIn, un quarto del grueso de la
comna, no de la altura, corrompiendo el texto coo
poner '.t;tlldi,,;s por ,,'titfldi,,;s. No se hallará jamas que
Vitruvio dé el nombre d~ ,..t;tfld. al grueso del imos-,
capo, sino el de ,r.ss;tfld.: luego es corrupcioD, y,
110 correccion la de Galiani.

7 A"ttp"pe"t.., esto es, orn.mentA, como en la
Nota 1 al Cap. 2 de este Libro, que eran el resto del
cornison. No es posible explicar aquí esta voz diver-
samente. El verbo Jig..nlllr que usa Vitruvio, parece
indicar que dichos miembros, orn.",tntA, eran de ma-
dera.

Se engaña el Marques Maffei en decir que Vitruvio
no da cornison al Toscano. El¡tnttp.g",tntll significa aqui
precisamente los miembros del archltrábe arriba. Tam-
bien se engaña Milizia tomo 2, pago 111, diciendo, que
Vitruvio cae en el error de poner encima del cornisoD
T~cano un 6volo en veZ de gola derecha. j~é con-
trariedad de asercionesI Maffei dice qul! Vitru".io no da
cornison al T aseano; Milizia, que le corona coon6volo.
Uno y otro es falso.



LIBRO .IV, CAP{TULO VII.. 103

ríos y templos s, colocados de modo que el cubierto forn1e dedívio á tres 8

lados 9. SI

44 Hacense tambien Templos redondos, de los qualcs unos son #110-
ñópteros 10 , sin . nave, y solo cercadós de colunas -: otros se llaman períp- 10

teros JI. Los sin nave tienen tribunal, que con las gradas ocupa un tercio n

.de su diámetro .U. Sobre los pedestales irán las colunas, cuya altura será n

igual al diámetro del Templo contado de lo externo de los pedestales. El
grueso del imoscapo será un decimo de la altura de la coluna, inclusos
capitel y basa 13. El archhrábe será alto un seniidiámetro del imoscapo. 13
El friso.y demas miembros que van encima, seguirán las leyes que dimos
en el Libro 111 14. .

14

45 Si el Templo fuere perípteros
t$, moverán del suelo dos gradas 1$

y los pedestales: mas adentro se alzará la pared de la nave, distante del
pedestal en -rededor un quinto de la anchura 16;

Y e~ .Inedio se dexará lIS

el lugar de la puerta. La nave tendrá de diámetro, exclusa la pared y
.

p6rtico en rededor, quanto fuere la al~ura de la coluna sobre el pedes-
tal. Las colu~as al rededor de la nave se dispondrán con las simetrías y
proporciones arriba dichas. El vano de enmedio se cubrirá dando la mitad
del diámetro de .todo el Templo á la altura de la cúpula, exclusa la flor 17:17

y

8 Como explicamos en la pago86, Nota 5 y sigl1ien~
teso No menciona los cábrios, c¡¡prEoli, porque siendo
Templl'5 de tres naves, no los necesitaban los canttrios
por ser certos 10$vanos. T a\Dpocopone tirantes, trans-
lrll, por la misma ra'lon,y porque no tendrian estos
Templos artesonado horizontal, ni mas sofito que el
tcxado; 6 bien le formaban con el madero de archítrá-
be, que correria sobre todas las colunas del p6nico y.
nave, quando en esta las habia. Esto ultimo es para mi
10 mas probable. La planta y alzado de estos Templos
se ven en la Lámina XXIlI.

9 Me conformo con el parecer de Galiani en la ex-
.

plicacion de laspalabras ut stillicidiu", tmi IIbsol"titer-
turio res,ondeat; á saber, que el cubierto de estos Tem-
plos formaba declivio á tres partes, que llamantexAIÚI
i tres IIgIIAS, esto es, á los dos costados, y detras;
pues el "lllmen, 6 madero del caballete ocupaba solo
desde la punta del tímpano de la fachada hasta la pared
de la puerta, 6 hasta las primeras 6 segundas colunas
de la nave. La disposicion de este texado se demuestra
en la Lámina XXII, lig. 5.

10 Con una ala de colunas en círculo, y sin nave
6 cella, como la planta de la fig. 1,..Lámina XXIV, Y
el alzado de la XXV, con la mitad de la planta.

11 Con una ala de colunas en rededor, pero con
nave 6 cella. Se representa por planta entera en dicha
Lámina XXIV, y por alzado y la mitad de la planta en
la XXVI. .

12 Por la violenta interpretacion que suelen dar á
13.5palabras tribúnal bJ¡ent, et IIscenSllm ex sl/ae diAmetri
terti" parte, y por la mala figura que resulta de ella en
estos Templos, siendo exorbitante el numero de gradas,
y cortisima la área, me aparto de todos los comenta-
dores, y por tribunal entiendo, no la área de todo el
Templo, sino un sitio mas elevado en su medio, don-
de se administraba justicia. Es cosa sabida, que los Ro-
manos la administraban en los Templos, y consta en Vi-
truvio mismo I-ib. V , Cap. l. tratando de la basflica de
FaDo, y Templo de Augustoconúguo á ella ~ en que

/

puso su tribunal. Acaso podrá interpretarse en este sen-
tido Virgilio .Aineid. Lib. 1 , v.509 :

. . . . . . . . .. . .media testudine templi
Septa i1rmis, solioque alte subnixa resedit.
Jura dabAt, legesque viris.. ..

13 Habla seguramente del Corintio, inclusos basa
y capitel, segun indicamos Cap. 1, Nota 14; Cap. 4,
Nota 4, Y en otras partes; porque entendiendose del
J6t'1ico, parecerian muy delgadas, aun tratandose del
pycn6stylos, conveniente á los Templos redondos, co-
mo dixe pago 64, Nota~. De aqui se infiere tambien
la probabilidady aun cc:nidumbrede la. leccionnovem,
defendida en dicha Nota 14, pago 83. .

De estos Templos reJondos sin cella no queda en
el Antiguo ninguno que yo sepa. El de Serapis en la.
ciudad. de Pozzuolo del reyno de Nápoles era casi de
esta especie, pues solo tenia una coluna Attica á diestra.
y siniestra entre las colunas redondas; pero de este Tem-
plo ya no queda en pie miembro alguno; solo se ve la
área, y las tres gradas que tenia todo al rededor. Es.
tos Templos sin cella no podian tener de diez colunas
arriba. aun siendo de intercolunios pycn6stylos; de-
biendose observar la ley de no ser r,nayor el diámetro
de la área que la longitud de las colunas. .

Estos Templos abiertos todo al rededor serian muy
desembarazados. y á proposito para administrar jus-
ticia, estando el tribunal 6 silla del juez en su medio.

14 Capítulo 3 , pago 77, desde el Num. 36.
1S Segun dixe en la Nota 11.
16 Esta proporcion tienen, con poca diferencia, el

Templo de Tívoli llamado de la Sibila, y el de Vesta
en Roma.

17 Sobre esta flor y pirámide se puede ver á Mr.
Le-Roy en susEdificios de Grecia, que trae lo que de ello
queda en la lilliCr/J1Cde Dio:enes. Pausánias5, 20, dice
que en el bosquc de Jupiter Olímpico en EJéa habia un
Templo redondo llamado Filipco, que encima de la cú~
pula tenia por flor una adormidera de bronce. Entien-
do sería solo la dor de esta planta, sin el tallo. De pi~
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y la magnitud de esta, exclusa la pirámide, será quanto lo alto del ca-
pieel de las colunas.

46 Suelen aun hacerse Templos de otras especies, arreglados á las
mismas proporciones, aunque dispuestos diversamente, como es el de Cas-

I' tor en el circo Flaminio, y el de Veyove entre los dos bosques' 18: asi
19 mismo el de Diana en el bosque 19, aunque mas elegante, y con colunas

á una y otra mano á los lados del pronáo. El primer Templo que se
fabric6- de la especie del de Castor en el circo, fu~ el de Minerva sobre

:~ la Roca de Aténas so, y despues el de Palas en Sunio de Attica U. Nin-
guno de estos Templos tiene proporciones diversas que las nuestras; pues

~~ vemos que su longitud es doble de su latitud u, y llevan tambien en
~3los costados quanto suelen llevar las fachadas ~3.

47 ~o faltan algunos que en fabricas Corintias y J6nicas distribuyen
las colunas á la Toscana, colocando dos en lugar de las antas que se avan-
zan en el pronáo; con lo qual vienen á acompaíÍar las proporciones T os-

S4 canas con lasGriegas ~4. Oeros, finalmente, no hacen nave separada, sino
que cerrando de pared los intercolunios de las alas, logran mayor espacio

~~en- el Templo ~~: y aunque todo lo demas queda con las proporciones
mismas, les parece haber inventado un nuevo pseudoperípteros con otra
figura y nombre. Pero estas alteraciones se suelen

-
hacer por motivo de

los sacrificios: pues no á todas las deidades pertenece una misma forma
.6 de Templos, teniendo cada una sus particulares ritos y actos religiosos ~6.

48
dmide nada dice Pa~nias. Yo he dibuxado flor y pi-
rámide en la Lámina XXVI á semejanza de un capitel
Corintio. y de la misma altura que los de las colunas
del Templo, como Vitruvio dice: la pirámide es ideal.
El p;"~'''',''n del Templo de Salomon que leemos en
el Evangelio, debía de ser algun remate como esta pirá-
mide. 6 cosa semejante.

Teniendo presente dicha Umina XXVI se enten-
derán facilmente las proporciones de este perlpteros con
cella.

18 Estaba en el Capitolio. segun Gelio f , 1Z ; Ovi-
dio 3 FASt.;Dionis. Halicarnas. z; Aurel. Victo y otros.

19 Traduzco asi la frase Ne,.,,; D;"""e, pareciendo
semejante á la de 1,.,; flllg",; de la pago 11, Num. 18.
que traduci 1up;ter f.lm;.""te. Sin embargo pudiera ex-
plicarse tambien traduciendo el B.sque. ó en el JHIt¡uede
Di"",,; constando por Horacio, Plinio. Tácito Y otros.
que en Roma habia un Templo dedicado a Diana, llama-
do el Bostluede Di.,.,,: Lumll 6 Nem,,¡ Di"""e. Y es
probable que este fuese el de Aricia, hoy ~ado lA
Ri&,¡".

20. Este Temp!o edificado por los Architectos Icti-
no y Carpion mas de 2200 anos ha, existe todavia en
gran paree; y antes del ano 1687 cxistia entero. Diré
algo de su destruccion en el Num. VII del Proemio del
L;bro VII. Estrabon y Pausanias hacen á Ictino solo
su Archhecto. Plutarco in VitilPerid;1 le da por compa-
ñero á C3licrate. -

21 Todavia se ven sus ruinas en el promontorio lla-
mado s".;. . á unas diez leguas de Aténas. Vitruvio dice
que en la cumbre de Sunio estaba dicho Templo de
Patas; pero no que se llamase s,mio de ,,,1,,1. como le
levanta Onelio en su GeografTa.- 22. El sObredicho de Minerva en la Roca de Aténas
era alga mas de doble largo que ancho, como de to-

dos los de Grecia diximos pago 66, Nota 19.
z 3 En las Láminas XXVII y XXVIII demuestro

como entiendo esta doctrina de tener estos Templos"
los lados los mismos ornatos que en la fachada; pero
no puede comprenderse en mi explicacion el referido
de Minerva en Aténas, llamado P"'tbe".n", que aun
exiSte, siendo, como es, semejante al perlpteros de la
Lámina XIL Acaso se significa aqui otro Templo de
Mioerva que habia en dicha Roca, llamado de M;.n-
Vil ,.li.ule: 6 que es este el que existe, y DOel P6-
fflen."".

24 En quanto á la distribucion de colunas en el
p6rtico, no en quanto á los miembrós y dimensiones.

z f De estoS quedan algunos exemplares en el An-
tiguo. como son el Templo de Nimes en Provenza , el
de la Fortuna viril, y de la Concordia en Roma. el de
Vesta, 6 de la Sibila en Tlvoli que trae Serlio Lib. h
pago 64. y Piranési , existente en parte. De esta misma
especie ptrece fue el de Ceres y Proserpina en Eleusia,
nombrado por Vitruvio en el Proemio del Libro VII,
obra del Archhecto Ictino.

z6 De aquí vemos, que todas estas figuras de Tem..;
plos . diferentes de las siete Griegas dadas en el Lib. 111,
Cap. 1. desde el Num. 7. no hacian ley alguna gene-
ral ni particular: porque cada Arcb1tecto procuraba pro-
ducir nuevas invenciones y formas de Templos; yaun-
que muchas veces con no muy buen efecto, acaso ne--
eesarias 6 congruentes á la variedad de ritos. sacrifi-
cios. numero de iniciados y sacerdotes que en diferen-
tes Templos y deidades se requerian. Por esta rnon.nin-
guno debe ser tan ciego imitador del Antiguo. que
abraze y siga hasta los desaciertos que en él se hallan,
sin discernimiento alguno. El deseo de la novedad en
todos tiempos ha intentado prevalecer á la razon. y ha
hecho producir monstruosidadesen todas -las arles "1
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48 Dexo establecidas, segun me han sido enseíÍada~, todas las leyes
y proporciones de los Templos, y distinguidas sus ordenes y simetrías;
procurando declarar sus varias figuras y diferencias por estos escritos, del
mejor modo que me ha sido posible. Trataré ahora de las aras de los
Dioses inmortales 'l7, Y.de su propia y acomodada situacion para los sa- 'l7

crificios.
.

CAPíTULO VIII.

De la situacion de las aras de los Dioses.

49 Las aras deben mirar al ~riente
~ , y siempre serán menos ele- 1

vadas que los simulacros qu~ hubiere en el Templo, para que los que
oran, y los que sacrifican, estando en diferentes elevaciones, y en reve-
rencia cada uno de su deidad, puedan veda sin embarazo. La diversidad
de sus altur~s será como se sigue: á Jupiter y demas Dioses celestiales
se harán elevadisimas ~ : á Vesta, á la Tierra y al Mar baxas; y siguiendo ~

esta regla. se logrará la propiedad en las aras: las quales se colocarán en
medio de los Templos 3.

50 Explicadas las proporciones de los Templos en este Libro, trataré-
mos en el siguiente de la distribucion' de los edi.ficios públicos.

ciencias; pero un juicio racional y depurado nunca se
dcxa llevar del exemplo que se desvía de la verdad y
razon natural. La bella Archítectura, cuyas reglas esta-
bleció la buena eleccion y gusto, siguiendo los pasos de
la simple natUraleza, no debe padecer vicio por la ig-
norancia ó capricho de uno á otro Architecto, como
no le padece ninguna de las otras artes por culpa de sus
profesores. Siempre fue, es, y será mayor el numero de
los ignorantes y presumidos, que el de los habiles y pru-
dentes; y para desgracia de las bellas artes, casi siempre
los ignorantes prevalecen con sus mañas é intrigas á los
sabios. Buen testigo es Vitruvio, que aunque modesti-
simo y lleno de integridad, no pudo menos de quexarse
de ello repetidas veces, singularmente en el Proemio del
Libro 111. Pero este no es lugar de llevar mas adelante
esta materia, sobradamente s~bida de todos) y aun
tocada por experiencia. ,

27 En uno de los códices Vaticanos, despues de las
palabras Deorum inmortAlIum,se leen en el mismotexto
la~-siguientes: i,!,o ~tius demonum, las quales. no es po-
sible sean de Vltruvlo, por no hallarse en mngun otro
códice, ni convenir con el gentilismo que Vitruvio pro-
fesó, siendo Romano, y habiendo muerto antes de la
venida de Christo. Fueron sin duda intercaladas por al-
gun copista neciamente pio , que con buen zeló, aun-
que indiscreto, quiso introducir en un libro de un gen-
til palabras de Christiano. Asi, no es de maravillar que
los que ilustran é interpretan los autores antiguos se vean
muchas veces necesitados á corregir y enmendar algunas
cosas evidentemente falsas, 6 que por buenas conjeturas
se demuestran tales, 6 con vehemente sospecha de ser.
intrusas por negligencia 6 malicia de copiantes) antes de
la invencíon de la imprenta.

t E~to es. se situab:1.Oal cabo del Templo que mirá
al oriente) segun diximos Cap. S) delante de la deidad

3
,/

AR-
que se veneraba. Tambien resulta de aquí que los Tem-
plos no tenian puerta por aquella parte del p6stico, como
en tantos lugares he prevenido. Esta ley se entiende solo

. de la liramax;mll,6 altar principal, á cuya deidad es-
taba dedicado el Templo; pero en las capillas que se
llamaban lIedi,ulile, habia regularmente otras deidades
Con sus aras.

2 En piso eminente sobre algunas gradas; )' al con-
trario de las de Vesta, de la Tierra, del Mar &c. Estos
Dioses celestiales se llamaban Cosentes: eran doce, seis
hembras, y seis varones. El Poeta Ennio los compren-
di6 en estos dos versos:

1uno, Vesta, Minerv", Ceresque,Diana, Venus,Mllrs,
1der,urius, 10v;s, Neptu/lus, Vulcan"s, .Apollo.

3 Los códices MSS. van discordes en estas ultimas
palabras, en la situacion ó lugar de las aras. Unos tienen
,nedietat;onibus, y otros meditAtionibus.En los textos de
locundo ya se lee med;is aedibus;y hay lugar para sos-
pechar que esta eorreccion fue de ingenio, y no toma-
da de códices. Yo tengo por legitima la leccion medi-
tAtionibus,con que quiso Vitruvio significar la congruen-
cia de rito que debia procurar el Architecto para situar
las aras de los Dioses, segun pedian los atributos, esen-
cia , ó efectos naturales 6 sobrenaturales, que los genti-
les creían en cada deidad. Este modo de explicarse no .
es nUevoen Vitruvio, y sería faeilcitar muchassinteses
semejantes. De lo que dixe en la Nota 1 se sigue que
la com:ccion in med;is Aedibus es muy dudosa: sin em-
bargo podria recibirse entendiendo por ello, no el medio
del Templo en longitud y latitud, que sería el centro,
sino el medio solo en latitud; pero cerca de la pared
del p6stico, segun acostumbramos situar el altar mayor
en las Igltsias. O bien podria entenderse de los Templos
hypetros, en que parece natural se colocasen las aras en
medio del descubierto, por tener puerta en ambos ca-
bos j y acaso tambien de los redondos con ceUa.

1>D
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r Aquellos escritores, 6 Cesar, que publicaron sus &tigas literarias
y doctrina en volumenes crecidos, las conciliaron con hacerla asi grande
reputacion: 10 qual oxalá fuera practicable. en estos mis escritos, y que
por extenderlos creciese tambien su autoridad; pero esto no es tan facil
como parece. El escribir de Architectura no es como formar historias,
6 componer versos. La historia divierte á los lectores, y la serie de
nuevos sucesos los tiene pendientes hasta el fin: los poemas con la medida.
y pies de sus versos, la elegante colocacion de las palabras, las sentencias
entre personas, y la distinta prolacion del metro, deleytando los sentidos
de los lectores, los conducen sin fastidio hasta el fin de la obra. Pero
en los escritos de Archltectura no es esto posible, por causa de que sus
terminas son propios del Arte, é inventados por necesidad; y como

.1 desusados, hacen obscura la leccion l. Siendo, pues, por sí sus nombres
ocul-

I Las trtes , ciencias y disciplinas derivadas de los
Griegos á los Latinos, que fueron poco menos que to-
das, traxeron necesari:1mentede la lengua Griega á la
Latina muchisimas palabras, frases y locuciones, las
quales adopt6 el Lacio con ninguna 6 muy poca alte-
racion , conociendo que su lengua carecia de voces que
con tanta propiedad y fuerza las expresasen. Hallamos
exemplo continuo de esto en Catan, Varron, Lu-
crecio, Ciceron, Vitruvio, Celso, Séneca, Plinio,
~intiliano , Gelio y otros Latinos, que no hallando
modo de explicar en 5U lengua muchas Voces Grie-
gas. las dexaron intactas, y aun escritas en caraCter
Griego, añadiendo en algunas, AS;se llAmA en Grieg',

Los Medicos Latinos, Oradores, Matemáticos, Poe-
tas, Gramáticos, Músicos &c. apenas tienen un precepto,
una re~la, Ul)a f6rmula, un medicamento que nO esté
concebido y lleno de Griego; y esto tanto mas, quanto
el autor Latino es de los primeros, y vecino á la emigra-
cion de las artes y ciencias de Grecia á Roma. Con prác-
tico conocimiento de e~to decía Lucrecío Lib. 1, v. 136.

Ne, me Anim;'Alli" Gr.j"";,, ,bSUlr. repen.
Diffidlt ill"srrMt LA,in;s 'ersi~"s em.
(M"I,.. n,bis nTbis prAum;m

'''",
s;, 'gt7ld"m)

propttr egrst.tem li":1I41 , 11nr"m nJYirAum.

Lo mismo ~ice Quintiliano en cada página, singular-
mente Lib. 1, Cap. 5 ; Lib. 2, Cap. 14 &c.

Esta fue la mayor dificultad que tuvo Vitrnvio en
escribir su obra, como dixe en mi Proemio; ya por
ser el primer Latino que tuvo ánimo para componer un
cuerpo completo de ArchitectUra, no siendo mas que
Arcbitecto, y con una tintura de las otras artes y cien-
cias , como dice pago 8, Num. 13 ; ya tambien por es-
cribirle, no solo para Augusto, á quien le consagr6, sino
aun para instruir en el Arte á los que se dedicasen á
eUa, á 6n de formar Un Architecto consumado en to.
das sus partes.

Por esta razon , y otras muchas que saben todos los
literatos, debe tenerse por una censura cruel, por no
decir necia, la que hace de Vitnlvio Leon Bautista Al-
berti (y en esto no le han faltado imitadores) en el
principio del Lib. 6, donde escribe: q",d istA (Arcbim-
t"rat pr.tiepr.) ITAdid;t ",n c"ltA; si, cnim hq",bAtllr,
ut LAri"i GrAtCMmvide'; ."l"i"e, GTAUj

"1".'''111 LAt;ne
VAticint7ltur. Res Auttm ipSA i. me pmigelld", ntque I.A-
tinu/II, ntque GrAtCUmfui sse teStA/"r, ", pAr si, n,n mip-
sisse bu", n,bis. q,,; ;,. scTipscri" ", ",,. inrelligJ,nul.

Con qUinto derecho hable asi Alberti. es baStante
notorio; y se le debe tODtcdcr6

f'"
",,",,,,i, n, mr;-
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ocultos. y extraordinarios, si no procuram?s compendiar escritos por otra
parte ?len cargados de preceptos,' y explicados. por sentencias breves y
expresIv~s., embarazad~s los lectores con la mul~ItudJ se les trocarian, y
confundlnan las especIes. Por lo qual procurare ser breve en la explica-
cion de los nombres inusitados, y en la conmensuracion de los miembros
de los edificios , para que se encomienden á la memoria; pues sin duda
con este método quedarán en ella mas impresas. Añadese, que el con-
siderar á la ciudad ocupada en los negocios públicos y particulares, fue
tambien causa de reducir á compendio este tratado, para que pueda ser
leido y entendido en los breves intervalos del reposo. Quiso Pitágoras
y su escuela escribir los dogmas de su secta en razon cúbica, haciendo
el cubo de 2 16 yersos, y no dando mas de tres á cada precepto.

II El cubo es un s61ido quadrado de seis lados iguales en superficie.
Este, quando se ha arrojado, si no se toca, de la parte que cae queda
siempre inmoble. De esta especie son los dados que jugando se arrojan
sobre el tablero. Parece que dichos Fil6sofos tomaron esta figura; para que
aquel numero de versos,. á manera del .cubo, de qualquier modo que se
exhibiese al entendimiento, quedase situado é inmoble en la memoria.
Aun los Poetas c6micos Griegos, con interponer algunos cánticos, divi-
den en actos sus comedias; y haciendolas cúbicas 1&, dan por este m~dio ~

tregua á los actores. Siendo, pues, estas cosas notadas por nuestros ma-
yores con observacion natural; y advirtiendo yo que escribo cosas des-
conocidas, y obscuras á muchos, me pareci6 bien reducir á compendio
su eXplicacion, para que con mas facilidad las puedan retener los que
las leyeren. En esta forma será mas expedita su inteligencia; habiendo
procurado en la obra que los aficionados no necesiten buscar y recoger
de varias partes las leyes del Arte, sino que las halle todas en un cuerpo
distribuido en varios Libros.

III y asi, 6 Cesar, en el tercero y

bil pAfIt e'l, 6 no le tllrendi/; pues en el continuo pla-
gio que de él hace copia hasta los errores de pluma.
Procura disfrazar el robo con citar á Platon , Arist6-
teles, Plinio y otros muchos (y en esto le imita Sea-
mozzi) que tienen poca autbridad en Archltectura; pero
con esto le manifiesta del todo: pues siendo cenisimo
que de las Artes deben tratar los Artistas, 6 debia Alber-
ti en su tratado de Archítectura llevar por guia :í Vitru-
vio, como Arcrutecto; 6 Alberti no 10 era, y por eso se
arrima á los que no 10 fueron, aunque de ellos apenas po-
drá nadie sacar cosa de provecho para estudiar esta Arte.

Por la dificultad, pues, de traducir á nuestra lengua
con la debida fuerza tantas voces Griegas y Latinas co-
mo se hallan en Vitruvio, me resolvi á dexar un gran
numero de ellas casi en el mismo sonido y prolacion
que tienen en sus fuentes, considerando que obrar di-
versamente sería de muy poca ventaja á los Arcrutectos,
y dexar en pie muchas equivoc~ciones, 6 motivos de
dar á las cosas diferente significado del que realmente les
corresponde. En efecto ~qué delito sed que á las voces
triglifo, ",Itop.. ",tÍ"",, plillto. "I,bilo , ,im..,ío, seApo,
4,,,nt' , ",roterio, pJc"óstillls. JJstil.s. 4iÁst]los, prd'st]los,
."'pbiprisIJI.s, ,oronAJ r''''pAn', !r,.rispid. ch J y ouas

/

quarto Libro expuse las reglas
pa-

muchas, que han sido bien recibidas y adoptadas por
todas las naciones, se añadan con la explicacion ahora
precisa inrertignio, eolipilAs, ALAs,AnAle"'A, displKViArl,
AIIApíricos, A,,¡soeiclos,tsrAt"minAr, rlUlerA,ion, ~ren¡(t',
.rrt,tArios, d",rArios, podio, Ct1nenti,ios, 'Antlrios, ,'-
brios, templos, 'sseres, y otras muchísimas, cuya sig-
nificacion ya ignorada, ya trocada, ya dudosa, ya
incierta, apenas puede de otro modo fixarse, y quedar
en su legitimo significado ~ Los. puristas mas rigurosos
no pueden negar que en nuestra lengua se ha escrito
poco de Artes, y con poca ed.ctitud; y asi como 10$
primeros que escriben de una facultad suelen adoptar
las voces que hallan mas á proposito para explicarse, de
qualquiera idioma que sean, 10 mismo pueden. hacer
los que escriben despues con las voces qu~ lo~ pnmeros
omitieron. Pero en este punto mas sabra qwen se en-
saye por una prueba. que quien dispute muchos anos
sin dar ninguna.

z Parece inferirse de aqui que los Griegos las dividian
en seis actos; pero lo ordinario era dividirlas en cinco,
como dice Horacio en su Arte Poetica v. 189.

NtVe ",iIlO1,nt" sit ",,¡nto ",dllcr;or Ae,."
FMIIlA, 'lilA' posd .,,,Ir, Ir spm.ctA r,,,..
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para los Templos sagrados: en el presente daré la disposicion de ~os tu-
3 gares públicos, y primeram:nte ~a ~el foro 3;. porque en él entIenden

los Magistrados en los negocIos publIcos y particulares.

e A P t TUL o P R 1 M E R O.

Del foro y basílicas.

1 Los Griegos hacen sus foros quadr:dos J con p6rticos
.

d~bIes y
.

muy anchos, adornados de colunas espesas., los cornIsones de pIedra Ó
marmol, y paseos en los altos. En las ciudades de Italia no se han de
hacer asi, por causa de la costumbre antigua que tenemos de dar en el

: foro las fiestas de gladiatores al pueblo 1: por lo qual hácia la arena !&

se harán mas anchos los intercolunios. Al rededor en los p6rticos se es-
tablecerán las tiendas de los plateros; y en los altos de arriba se harán
balcones para uso y utilidad del cargo público.. La magnitud del foro se
proporcionará á la gente, para que por mucha no sea pequeño, 6 por
poca no sea sobrado. La anchura se determinará dandole dos tercios. de
la longitud: asi saldrá oblonga su figura, y muy proporcionada para

.
los espectáculos. Las colunas superiores se harán un quarto menores que

3 las de abaxo 3; porque para sostener peso deben los cuerpo~ inferiores
ser mas firmes que los superiores: como tambien, porque debemos imitar
la naturaleza de las plantas, v. gr. los arboles redondos como el abeto,
el ciprés y el pino, de los quales ninguno dexa de ser mas grueso en
su pie, y luego hácia arriba se adelgazan y contraen can una diminu-

4 cion natural de la raíz hasta la copa 4. Luego si lo pide así la naturaleza
de

.

3 Los Latinos llamaban f()rosá todas las p!!.zas;
de las quales unas se destinaban para mercados de va-
rios comestibl~, otras contenian edi6cios de Corte para
diversos ramos y especies de causas y litigios. En R.o-
ma habia un crecido numeco de foros, como el mayor
6 principal, namado por antonomasia el ¡". B..mlUlO;
el de Cesar, que nQmbra Vitruvio pago 6..., Num. 15;
el de Augusto; el de Nerva, cuyas ruinas emten en
gran parte; el de Trajano, en cuyo medio estaba la
célebre coluna que ex~ste, y llamamos r, AjA1IA.El foro
6..;., dondese vendianbueyesj el piscArio)6 pesca-
derla; el .gentAr;.) 6 de los plat~ros; el olit";" don-
de se vendian yerbas y verduru; el s.",;" que era
mercado de cerdos; y otros.

..- Vitruvio aqui solo trata del foro mayor.de una
ciudad) en d qual no habia edificios particulares, ni
mercado) sino que estaba cercado de pórticos, baslli-
as , Templos) curias y otros edificios pÚblicos. En los
p6rticos de abaxo habia tiendas, que se alquilaban á jo-
yeros, banqueros, plateros &c; de lo qual sacaba la

"
ciudad sus propios. La lig. 1 de la Lámina XXXIX
~epr~ehtala plantadc:1foro: la 6g. 2.su alzado.

--~ Esto es. con imercolunios estrechos) para que
SOStuviesenmejor el peso de la fabrica sobrepuesta.

1 Esta es la causa de ser paralelogramos 6 quadri-
longos los foros á la Latina. La que de eUo da el P.

Min6tulo en su ROMAnA.."t;qu;rAses muy rid{cula. Dice
que Yitru,io hAceoblongosu ¡oro) porqueteniA presente el
1].omAII.,el qUAl, por estAr entre los dos montes <'Ap;to-
lino 1 PAlAtino,n. podiA ser quiUl,iUl.)no prestAndo t"n-
to lug. el "Alle. ¡Agudo desproposito! Luego todas las

. ciudades de Italia harian oblongossu foros, por la es-
treche:t del valle en que estaba el R.omano?

Parece inferirse de aqui, que -en tales espectáculos
habria á' lo largo de la arena muchas parejas de atletas,
gla~atores y demas. antagonistas que luchaban.

2. Asi se ll.¡maba el sitio donde esgrimian 6 lucha-
ban los sobredichos) porque, le enarenaban primero.
Vease la Lámina XXXIX) 6g. 1 ) letra A.

$ Pero de un mismo Orden. Galiani halla dificul-
tad . en determinar esta quarta parte que las colunas de
arriba eran menores que las de abaxo) en Caso de ser
de Orden diverso. Vitruvio ni los Griegos acaso nunca
practicaron esta. m~zda de Ordenes unos.sobre otros; y
por consiguiente no es .dificultad que deben' ananar sus
comentadores. En el Cap. 9) Nota 6, tendremos ocasioa
de resolver la dificultad de Ga1iani. Vease la Nota 1 al
Cap. 7 del Lib. IV) pago ]0].

4 Luego Vitruvio deberia disminu,ir sus col unas des-
de su pie hasta el sumoscapo: y es probable que el ln'A-
sis 6 hinchaton de las colunas no fue muy de su g~o.
aunque le adopta como COA de los Griegos maestros
del Arte.
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de los vegetales, con razon los cuerpos superiores de un edificio deben
ser menores que los de abaxo, tanto en altitud como en grueso.

2 Las basílicas s se edificarán junto á los foros, y en la parte mas ~
abrigada, para que en el invierno puedan c6modamente los neoociantes
concurrir á ellas sin molestia del tiempo. Su latitud no será ~nos del
tercio de su longitud, ni mas de la mitad 6 , quando las circunstancias IS

del sitio no lo in1pidieren, Ú obligaren á otra cosa. Si sobrare sitio en
longitud, se harán calcídicas á los extremos 7, como estan en Julia Aqui- 1
lina 8. Las colunas de las basílicas parece deberán ser tan altas como la s
anchura de los p6rticos. Estos serán anchos un tercio de la anchura del
espacio del medio. Las colunas de arriba serán menores que las de abaxo,
segun antes diximos. El parapeto en los intercolunios superiores parece
deberá sertambien una quarta parte menor que las colunas mismas, para
que los que pasean en los altos de la basílica no sean vistos de los ne-
gociantes de abaxo. Los arcrutrábes, frisos y coronas se regularán á las
proporciones de las colunas, segun establecimos en el Libro III 9.

3 Son las basílicascapaces de la mayor magestad y belleza: asi lo
determiné yo y dirigí en la de Fano, cuya proporcion y simetría es la
siguieilte. La boveda del espacio del medio 10 entre las colunas es larga 10

.

120

S Las basílicas eran edificios públicos, adonde con-
currian los negociantes y gente de comercio á comu-
nicar de sus nc:gocios. En nuestros tiempos perseveran
estas casas, especialmente en ciudades marítimas. En al.
gunas .ciudades de Francia llaman á esta casa de comer-
cio la Logge: en Italia la Loggia.NosotrosLonja,6 CasIC
de "ntr Atac;OJI, y Bolsa.

Los antiguos las llamaron basíl;cAS, por ser edifi.
cíos reales, y llamarse el Rey basíle.usen lengua Griega.

6 Se entenderán estas dimensiones solo del espacio
del medio que quedaba descubierto, como sería el de-
signado por la letra A en la Lámina XL , fig. 1. De
esta manera lo practic6 Vitruvio mismo en su basílica
de Fano, como veremos Num, 3.

7 calddi", ,baIÚdicum, es nombre Griego, cuyo
preciso significado y etimologia se ignora. Dion Cassio
Lib. 51 , Num. 22, dice que Augusto edific6 en Roma
un Templo á Minerva baxo de este nombre: M;nervac
templum, et lJuod cbAI,idi,um VOCAtU',tum et;am curiAm
1uliam, in bonorem pAtris sui {a'tAm dedicav;t, Eusebio
in cbron. dice que este Templo fue restaurado por Do~
miciano.

Algunos quieren que este Templo de Minerva chal~
cídica , 6 segun le llamaban, el cbalcidico, estuviese
edificado donde ahora el Convento y Iglesia de PP. D~
minicanos llamada la Minervaj porque alli habia un Tem-
plo de Minerva ,con estatua de bronce de esta Diosa,
de que debió tomar el nombre. Pero lo mas probable
es) que este ultimo Templo de Minerva fue el que edi-
có Pompeyo el grande, segunre~ere Plinio.~, .2,6j Y
que del Cbalcidi,um de Augusto se Ignora el SItiO, Igual-
mente que la causa del nom,bre.

En los MÁrmoles .AneyrAnos se halla en compendio
quanto hizo este Emperador, y se lee CVRIAM luir
ET CONTINENS, ET CHALCIDICVM. Hacen
mencion del cIJAI,idi,um Festo, Ausonio, Arnobio y
otros; pero nada se saca de ellos que pueda sufragarnos
en su explicadon.

'No faltan algunos que quieran leer cAusid;CA,co-
mo si fuesen sitios para oir en justicia, y sentenciar

5)

/

pleytos. Philandro sospechó que los calcidicos eran
lugares donde se cuñaba moneda de bronce, que en
Griego se llama cbAleos: mas uno y otro es hablar
adivinando.

Sea de esto lo que fuere , hay lugar de creer que
los calcidicos de Viteuvio no er:tn otra cosa que algunos
salones con asientos y otras comodidades, á semejanza
de nuestros cafés y fondas, adonde acudian los comer-
ciantes y otras gentes amigas de notif"ias, siendo por 10
comun los mercaderes quienes tienen avisos de varias
partes. Esto se hace probable con que los calcidicos no
eran parte precisa ni principal de las basílicas, sino
accesoria, y se hacian solo quando sobraba sitio á los
extremos. En la Lámina XL J fig. I J se indican por la
letra B B.

8 Edificada por el Juez Aquilino, ó Aquilio, en
la coloniallamadaForum 1um, en la Galia Narbonense,
hoy Fre;us.Vease Plinio y los antiquarios modernos.

9 Pago 76, desde el Num. H. Colijo de aqui que
las supone J6nicas 6 Corintias. El alzado de la basílica
es el de la Lámina XL, fig. 3. A es el plúteo, B el
pórtico de abaxo y arriba, C calcidicos.

Entre las colunas primeras y segundas solo pongo ar4
chltrábe y podio, no por seguir la opinion de algunos
críticos que asi lo quieren; sino para que se conozca
y vea la imposibilidad de indicar un alto, ósea con-
tignacion , sin añadir sobre el archítrábe á lo menos el
friso, como hago en el primer cornison del foro Lá-
mina XXXIX, fig. 2.

En el Cap. 5 del Lib. VI, Nota 7, haré mencion
de esto mismo, como ya la hice paq' 63 , Nota 33.
Vease tambien la Nota 22 de este Capitulo.

10 Las basílicas ordinarias tenian el espacio del me.
dio al descubierto. Esta que Vitruvio construyó en Fa-
no tenia boveda, y tendo encima, y por esto era mas
cómoda. Las Casas de comercio de estos tiempos siguen
en esto á la de Vitruvio j el qual la describe con bas-
t~nte individualidad, sin que se necesite mas coment~-
no que tener á la vista su planta y alzado en la LámI-
na XLI, con la cxplicacion parúcular que lJevaaliado.

:BE
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120 pies: ancha 60. El p6rtico al rededor de la boveda, entre las pare-
des y las colunas, a~cho 20. ,pies. Toda .la altura de las colunas/ incIus~

.
~~ el capitel 11, es 50 pIes: el dlaln~tro 5. TIenen detras u~as retr°pllastras

unidas á las colunas, altas 20 pIes, anchas dos y medIo, gruesas uno y
medio, sobre las quales van los maderos que sostien.en los quartones
del alto. Sobre estas hay otras retropilastras altas 18 pIes, anchas '2, Y
aruesas 1 , las quales reciben igualmente los maderos que sostienen los
~antérios y cubierto del p6rtico superior, que resta mas baxo que la bo-

3 veda. Los espacios entre los maderos de las retropila~tras 13, Y los de las
14col unas en los intercolunios, quedan para dar luz 14. Quatro colunas por

cabo toman la anchura del espacio del medio, contadas las ang u!ares: á
lo largo en la parte contigua. al foro .hay ocho, inclusas las misn1as an-
gulares; pero en la otra parte hay solo seis con las an gulares; porque
las dos correspondientes al medio se dexaron de poner para que no qui-

IStasen la vista al pronáo del Templo de Augusto 1$
J que está á la mitad

de aquel lado, y mira al medio del foro y Templo de Jupiter..
4 En este Templo. hay tribunal, cuya figura es curva, y algo me-

nos de un semicírculo; pues el diámetro de enfrente tiene 46 pies, y
su profundidad 15. Sirve para que los negociantes de la basílica no estor-
ben á los que estan con los Ma~trados. Sobre las colunas por todo el
edificio corre el madero mayor, compuesto de tres maderos juntos, alto

16 cada uno dos pies 16. Este madero quando llega á las terceras colunasde
17la parte de dentro.J dobla hácia las antas que vienen del pronáo 17, YJ8nega por ambas partes á tocar el semicírculo 18.. Sobre dicho madero .á

plo-

I 1 Por las palabras "'ftm,," Alt;tft4i"ibftl p"petuis
,.m upitftlis pe4ft", L. quiere significar, segun yo en-
tiendo, toda la coluna con basa y capitel, aunque no
nombre la bas:a. Si se incluye en la cuenta, quedarán
las aberturas para dar luz BO mas altas de tres pies, co-
mo veremos Nota 14; pero si no se incluye, .que tam~
bien es probable, quedwn cinco pies y medio. Uno
y otro sena suficiente para alumbrar la basílica, siendo
17 por lo menos los intercolunios donde quedaban
abiertas estas lumbreras. Los p6rticos de arriba y aba-
xo era natural tuviesen ventanas, para tomar mas luz
si se necesitase.

12 Llamo retropila~tns
"

estas p,.,/stdes, porque
estaban unidas á las mismas colunas por la parte de los
pórticos, y es liatural fuesen de la misma piedra que
las colunas, cortadas asi al tiempo de trabajarse. Ob-
servense por planta y alzado en la Lámina XLI, de lo
qual solo he puesto la mitad, por no aumentar Lámi-
nas sin ser preciso.

I ~ Segundas.
14 Para dar luz á la boveda por las abertUrasque

quedan entre los capiteles, desde el texado de los pór-
ticos hasta el archhrábe 9, segun indicamos Nota 11.
Computada la altura de las colunas, que es ~o pies, y
la de los pórticos, vendrian á quedar las referidas lum-
breras de unos tres pies de altura en esta forma: vein-
te pies á la~ primeras retropilastras I , Lámina XLI,
fig. z; ~n pIe al ~ad,ero 2. , que sostenia los quartones

3 del pISO¡ otro plC a estos quartoncs y piso3; diezy
ocho pies á las segundas retropilastras 4; un pie al ma-
dero S; Y seis pies á la armadura superior y t~ado,

son quarenta y siete pies. Si en la altUra de las colunas
no se computa la basa, todo eso de mas tendrian dichas
luces. Segun esta inteligencia las he dexado en la ref~
rida Lámina y 6gura.

1S Consta de aqui, que Vitruvio public6 su Libro,
y aun edificó la basílica de Fano y Templo de Augus-
to á tIla contiguo, despues que Augusto tenia ya este
nombre, esto es, unos 25 años antes de la venida de
Christo. De esto tratamos en las M.emtri,usobre lA Yi¿1I
de J'itTftV;O.

*" En el Templo de Augusto. -16 Este madero era regular tuviese en su parte ho-
rizontal inferior la misma anchura que el sumoscapo,
como que servia de archÍtrábe ¡ y en la superior sería
tan ancho como el imoscapo, por el aumento de las
faxas que debia tener. Este aumento y proyectura del
cimacio eran muy esenciales para dar pie 6 salmér al
arranque de la boveda, como es de ver en el corte
B, Lámina XLI, 6g. 2 , encima de la coluna C.

17 A las antas del Templo de Augusto, indicadas
por la letra B, en la referida Lámina, 6g. l.

18 Este semicírculo parece no puede ser otro que
el que formaba la boveda del pronáo del Templo de
Augusto; no habiendo apariencia de que el archítrábe
de madera arriba dicho llegase al semicírculo del tribu-
nal , como pudiera entender alguno. Esta boveda podia
ser de medio círculo 6 algo menos, como diré fn la
Nota 21 .Y en la 6 al Capítulo 1 del Lib. VI; pare-
cifOd(\ cieno que Vitruvio llama tambien semicírculo,
bem;'J,lftm, á una porcion de semicírculo, como le fal..
te poco.
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plomo de los capiteles hay unos pilares que sirven de sustentantes 19 altos 19
tres pies~ anchos quatro en quadro. Encima de ellos en contorno 'va un
madero labrado~ comp~esto de otros do/s ~nido~, de dos pies cada uno~ y
sobre este cargan los tIrantes con sus cabnos, a plomo de dichos pilares
antas y paredes del pronáo, sosteniendo el caballete de toda la basílic~
'á lo largo: y el otro que sale del medio, y va hasta encima del pro-
náo del Templo ~O. Resultaron de aqui .dos maneras de frontispicios, el ~o

exterior del cubierto, y el interior de la boveda, que hacen una bella
vista ~I. Asi mism?, quitado el ~ornison u

~ y.el segundo orden de co-::
lunas con los pretIles, se ahorro mucha molestia, y gasto. Por el con-
trario ~ subiendo' las colunas toda la elevacion de la. basílica hasta elma-
dero de la boveda ~3, parecen aun1entar magnificencia al gasto hecho ~4,

:~
y autoridad al edificio.

19 No solo de sustentantes al madero 8 y demas
.rmadura del texado que sostienen, sino tambien de
botareles 6 estribos á la boveda 11, segun dixe Nota 16,
y acabará de convencer la .2J. Asi mismo es natural,
que en el intervalo de un pilarito á otro hubiese tam-
bien salmér para la boveda.

20 . Va hácia el pronáo. del Templo de Augusto,
que indica la letra A, 6g. 1 de dicha Lámina. Encon-
trandose estas dos bovedas circulares, necesariamente
formarian dos aristas desde el centro C hasta la co-
luna D }' su colateral, sirviendo de formero el semi.
círculo -de la Nota 18.

.

21 Vitruvio no hace expresa mendon de cornisa-
mento arregladO' en las frentes de la basílica, y es de
creer que hiciesen sus veces el madero mayor, los pi-
!aritos, y el se~undo madero. Con esta suposicion pa~
rece cierto, que de los dos frontispicios que nombra,
circ!J1ar y trb.ngular, fuese el primero l~ rosca 6 espe-
sor de la boveda, que se demostraba por fuera por me-
dio de algunas molduras debaxo del triangular; y el se-
gundo. el acostumbrado frontispicio que representaba la
armadura del texado. Asi va dibuxado en la Lámina,
fig. 2.

Perrault , Galiani }' otros creyeron que esta bove-
da de la basflica de Vitruvio era de medio canon 6
círculo, por las palabras que pone de .Ir.e testlldinis;
pero se engañaron seguramente. Pruebolo asi: esta bo-
veda arrancaba desde encima del madero que servia de
arclUtrábe, como dice Vitruvio, llamaodole tr.bs tes-
tlldinis , ",.dero de l. bored", y }'o repetiré Nota 2.3;
ni podia nacer de otra. parte, co~o es claro. Del ar-
ranque de la boveda hasta los tirantes, tr.nstr., no
había mas elevadoR que la de siete pies, á saber, tres
de los pilaritos 7, Y quatro del segundo madero 8:
luego solo siete pies podia elevarse 11 boveda en su
medio. Para ser de medio círculo necesitaba la mitad
de la anchura de la basílica, que eran 30 pies, incluso
el espesor 6 rosca de la boveda 11: luego nunca pudo
ser la boved.1sino rebaxada. Perrault y Galiani busca-
ron de varias maneras estos dos frontispicios', y no los
hallaron sino muy disparatados.

CA..

La boveda qúe venia del prón'o del Templo de
Augusto áencontrar con la de la basílica, arrancaba
inmediatamente sobre los c2piteles de las antas, 6 bien
al 610 de los mismos sobre el madero; y era mas estre-
cha que aquella: asi que para que fuesen ambas iguales
en altura, no lo podían ser en curvatura.

.21. Q!!iere elltender el cornison primero de los dos .

que habia en las basílicas ordinarias; y aun se ~ede
entender el segundo, puesto que, segun dixe en la Nota
antecedente, ni este iba arreglado á leyes de cornison
en .esta.de Vitruvio. Pero era precisa que en el p6rtico
de arriba hubiese plúteo 6 antepecho en los intercolu-
Dios, para precaver la caida, y para el mismo 6n que
el de las basílicas ordinarias. Su altura era en ellas tres
quartos de las colunas segundas entre quienes estaba,
y el resto era para dar luz al p6rtico. Con esta pro-
porcion le he dibuxado en esta basílica Vitruviana, indi..
cado por el Num. 6. Creyeron algunos demasiada altu-
ra la de este plúteo, y explicaron erroneamente las pa-
labras plllteum quod ¡uerir inter s.,eriores 'olu",,,.s, iteJII
quart.p.rte minusqu- superiores&Dlu",,,.e fueri"t, opor-
tere jieri 'idetur, uti suprICb.silic.e ""tig".ti,,,em.m-
blll."tes M negori.torib.s fle ""sp;e;.,,t.r. Todos ven que
no admiten otra interpretacion que la que yo las he
dado. l Y qué sabemos nosotros de los estilos antiguos
en este particular, para no estar á lo que resulta de un
texto claro ~ Si atendemos á que los antiguos no acos-
tumbraban abrir ventanas á la calle para registrar casas
agenas, sino solo para tomar luces; y aun estas casi
siempre las tomaban por patios, claraboyas y otras lum-
breras que dexaban dentro, 6 sobre sus casas mismas, no
nos causará maravilla la altura del plúteo en las basílicas.

2 3 Q!!e es el madero 9 sobre quien, como dixe
Nota 21, arrancaba la boveda.

2f Los Latinos llamaban i"'pe"s., no solo al coste
de las obras sino tambien á los materiales que le cau~
saban. Aqui 'parece que Vitruvio por ",.gn;jicen!ia", i",-
penslle , mas inclina á significar la de los matenales por
lo grandioso de las colunas, que no la del gasto; pues-
to que dexa dicho antes, que siguiendo aquella idea, se
ahorr6 mucho gasto, y mucho trabajo al Ar<;h1tecto..

./
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CAPíTULO 11.

Del erario, carceles y curia.

5 El erario, las carceles y la curia
I deben estar junto al foro, sin

que su magnitud y simetría des~igan de la d~ ~,\uel~ E? prime~ lugar
la curia debe hacerse segun la calIdad del mUnICipIOo ciudad. SI fuere
quadrada, se la dará en altura vez y media de su anchura; pero si fuere
oblonGa, sumense longitud y latitud, y la mitad de la suma será la al-

~ tura ~sta el artesonado !l. Asi mismo, las paredes internas se ceñirán á
3 la mitad de su altura con una cornisa de madera 6 de estuco 3; porque

no habiendola, elevandose á lo alto la voz de los que disputan, no se
dexa entender bien de los oyentes; pero ceñidas las paredes con cornisas,
detenida la voz en ellas antes que por la elevacion se disipe, será per-
cibida del oido.

CAPíTULO 111.

Del teatro, y su saludable situacion.

6 Establecido el foro,. se debe tambien elegir el lugar mas sano
para el teatro en que se celebran los espectáculos en los dias festivos de
los Dioses inmortales, siguiendo las reglas de salubridad que para la fun-

a dacion de ciudades dimos en el Lib. 1 1. La causa es., porque los especta-
tores con sus hijos y ~ugeres, estando sentados y sin movimiento por
el gusto que les da la representacion, tienen á causa de su quietud y
deleyte abiertos los poros del cuerpo, por donde se penetra el ayre; y si
este fuere paludoso, 6 en qualquiera" manera viciado, introducirá consigo
en los cuerpos efluvios dañosos. Eligiendo, pues, con atencion el sitio
para el teatro, se evitarán estos inconvenientes. Se tendrá tambien cuidado
de abrigarle de vientos meridionales: porque llegando el sol al medio de
su círculo por aquella parte, y no pudiendo el ayre cerrado en su ca-
vidad divagar libremente, revolviendose consigo mismo, se calienta y
enardece, y con este calor abrasa, recuece y chupa el xugo de los cuer-

pos.

1 El erario era el tesoro de la ciudad. Las carce-
les todos las conocen. Las curias eran salas donde se
juntaba el Senado para determinar toda suerte de nego-
cios públicos. En Roma hubo muchas, como la Hostí-
lia, cuyas ruinas exísten sol>re el monte Celio, la Cá-
labra, la de Mario, de Pompeyo, de Octavia y otras.

;: Las mismas proporciones da á qualquiera otra sa-
la 6 estancia en el Lib. VI, Num. 23.

3 Opus Alb"rium nunCa significa en Vitruvio Ja en-
~aladura ó baño con agua-I"al. como acostumbran los
cnjalbegadores; sino el enlucido de estuco llamado mAr-
morAto. como veremos en el Lib. VII. Cap. 2, ~ &c.
E.stas mismas cornisas de madera ó estuco pone en el

Lib. VI, Num; 24. El baño de "agua-cal se nombra en
el Cap. 4 de dicho Lib. VII, NuOl. 19, por estas pala-
bras: Tum "ulem cAlce ex i!qua liquida (regulAe '1 áeAl-
bentur. En el Num. 47 del Cap. 10, y alli mi Nota 9 J
se ve que el opus albolriumy tteloriu,"era.n un~ misma
COS3; esto es . el enlucido de estUco arnba dIcho. Se
engaña Philandro en b Nota 1 al Cap. 2 del Lib. VlI J

con decir que OpllSAlbari"", era el baño de agua-cal:
ttctor;.,. dice, qt~ae ilinimtnt a sunt quatdam parittum.. .
Allt cAla purA fiu1It. tt AlbArium opus 'ocalur) Aut DP-
so, . . . /lUt c"lce tt ATen" &c.

1 Por todo el Cap. 4) pago 14.



LIBRO V, CAPíTULOnI.

pos. Por estas causas, pues, se deben huir mucho para
CIOSlos sitios viciados, y elegir los saludables.

7 Si aquel en que se hubiere de fundar teatro fuere monte, serán
f.lciles los cimientos: pero si por necesidad se edificare en llano, ó en
lugar aguanoso, la consolidacion y cimientos se harán segun diximos de
los Templos en el Lib. III ~. Concluidos los cimientos, sobre su estruc- ~

tura se sentarán las gradas de piedra 6 marmol. Los ánditos 6 corredo-
res 3 serán quantos requie~a la magnitud del teatro;, ni mas alt~s que 3

su anchura"; porque haclendose mas altos rechazaran la voz hacia el +
medio, y en los asientos que estan de los ánditos arriba no se percibirán
enteras las palabras. Y en suma, se dirigirán de modo, que tirando un
cordel desde el corredor á la grada ínfima y á la suprema toque todos

los
bordes 6 cimas de las gradas: lueg.o no hay dificultad
en que corredores y gradas han de teQer una propor-
cion misma. .

El conseqüente fuera legitimo si no estribára sobre
un supuesto falso. No sé yo donde han hallado estos
eruditos que Vitruvio diga, que tirAndoIIn ",del desde
lA grAdA ínfimA Á IICsupremA&,. Vitruvio solo dice:
líneA,um Ad ;mumgruum, et Ad sllmmum extentAfuerit,
IImn;A'A,úminA gru"um, 4Ingulosti"et4lngAt: '}ue es cosa
muy diversa de lo que entendieron los refendos sabios.
Significan estas palabras: tirAndoun cordel, lAgrUA ín-
fimA J Á lA supremA, t°ti"e ',s bordes J los Ángul,sde
todAslAs grUAS. SuponeseVitruvio en el corte vertical de
la gradería de un teatro, sentando los mármoles de los
asientos, y seiíaladamente en el medio F, Lámina
XXVIII, fig. 2., del primer corredor que está descri-
biendo. Dice que su altura D E no sea mayor que la
anchura DA; porque si lo fuere, rechazará la voz
hácialo alto del centro del teatro: netiue Altiores,dice,
fAcíendAe, tiuAm qUAntApuecinctionis ;tineris s;t 14lt;tudo:
s; en;m excels;oresfuerint, repellent ,et eji,ient ;n supe-
r;orem p.crrem ,,,em, nec pAt;entur ;n sed;bus summ;s, ti""
sunt supr 41 pr 4Iecint;ones, verborum ,¡fSflS "rt41 sign;fi'At;o-
ne 4Id4Iurespervenire. De lo qual queda por indubitable
que el corredor era tan alto como ancho, esto es , fi-
guraba dos lados de. un quadrado perfecto DE, D A.

En segundo lugar difine Vitruvio que la referida
altura no era tampoco mas baxa que la anchura de dicho
corredor, dando la regla de tirar desde F un cabo del
cordel á la ínfima grada B, Ad ;mum gruum, y otro
á la supremae , et 4Id summum, de modo que toque
todos los lomos 6 bordes A, 1, 2., 3, 4, B, omn;/I
'AcúminA grAduum, hasta la ínfima 6 primera.; y los
ángulos entrantes S, 6 , 7, 8 , 9, 10, e, hasta la su-
prema, .ngulostiue tAngAt. Si hubiere otros corredores,
se harian las mismas diligencias, como es facil de con-
cebir. Resulta de esta operacion , que el corr~dor era
igual en alto y ancho; que era doble que las gradas
de asiento; y que la proporcio~ de estas en. anc~o y
alto era precisamente comoB~. Que. Vmuvlo al
fin del Cap. 6 dé algun ensanche al Archltecto en la.
proporcion de las gradas, nada obsta á la .pr~sente doc~
trina; pues ya se sahe que en todos los edIfiCIosse dexa
el poco mas 6 menos á la prudencia del ArcMtecto,
para ir modificando algunas cosas al tenor de las cir-
cunstancias, como el mismo Vitruvio dice en diferentes
lugares.

Estoy persuadido á que quanto he dicho de las
gradas y corredores del teatro Vitruviano es tan eviden-
te, que apenas puedo sospechar haya quien lo ponga en
duda, por mas que sea interpretacion nueva, y de na-
die hallada.

:z. Cap. 3, pago 69; Y allí en mi Nota 1 se verá la
remision á la 1 de la pago 18.

3 Llamadosen Latin prAecin'tiones, por la semejan-
Za que tenian deuna larga faxa, que abrazaba 6 ceñia
todas las cuñas de un cabo á otro; y en Griego d;A:c.Ó-

"'4It., por la misma razon: eran una, dos, 6 tres gra-
das doblado anchas y altas que las de los asientos, que, proporcionadas distancias habia en la gradería de los
teatros, para pasar la gente, buscar asiento, puertas su-
periores, escaleras &c, sin incomodar á los que ya es-
uban sentados. Los que han dicho que estas pr4l,,;n&t;0-
fles se llamaban prim41 , secund" 6 terti41 ,ne4l, habla-

ron sin fundamento: prim.c '~e.c soliallamarse la pri-
mera porcion de gradas desde la orchestra hasta ti pri-
mer corredor; de alli hasta el segundo, med;.c 'A'PeA,
y de este al tercero, tert;.c 'AveA &c; y á tod:¡ la grá-
decía llamaban '4Ive41, tanto en los teatros, como en los
anfiteatros.

El anfiteatro de Vespasiano en Roma, que es el
mayor que ha conocido el mundo, y podia contener
8 SWespectatores, tenia dos corredores 6 ánditos de los
referidos, uno hácia la mitad del tendido, y otro des-
pues de la ultima grada junto al p6rtico. Este ultimo
corredor era mas estrecho que el primero, pues su an-
chura era de tres pies y medio, con poca diferencia,
como puede verse en una porcion que queda por la par-
te del nordeste. El de abaxo no está en estallo de po-
derse medir con seguridad; pero su anchura creo ven-
dria á ser de unos cinco pies. El teatro de la que llaman
Yi¡l.c .AdriAn; cerca de Tívoli, tenia tambiendos corre-
dores: el primero, que está despues de la grada Un-
decima, tiene quatro pies de ancho; el de arriba cinco.
La gradería y proscénio de es.teteatro está bastante con-
servada para tomar las medidas; pero no todas concuer-
dan con las Vitruvianas, acaso por no ser teatro pú-
blico, sino privado, y de poca magnitud.

4 Q1e la pared 6 grada que se sigue al corredor
deba ser tan alta como la anchura horizontal del corre-
dor mismo, y no mas ni menos, es evidente por las
palabras PrAecinct;ones ne .lriores qUAm qUAntA prAe-
,inction;s ;tineris sit 14lt;tudo. Perrault, perturbado por al-
guna de sus ordinarias preocupaciones , obscureci6 todo
el pasage, estando claro y sin dificultad. Galiani no vi6
mas lejos que Perrault. Milizia, Bails,..Maffei, Boidin,
y quantos han escrito despues de Perrault sobre esta ma-
teria , nada han adelantado. Dicen todos que los corre-
dores no pueden ser tan altos como anchos, sino solo la
mitad, y con la. misma proporcion que tuvicrcn las gra-
das. Pruebanlo por el texto mismo con este argumento.
Vitruvio da aquí una regla general para la proporciol1
de las gradas, diciendo, que tendiendo un cordel desde
la primera grada hana la ultima J debe tocar todos los

11.3
semejantes edifi-

fl"
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los bordes y todos los ángulos de las gradas. De esta forma la voz no
padecerá repulsa.

. 8 Las entradas conviene sean muchas y espaciosas.: las de arriba
apartadas de las de abaxo, y todas ellas rectas y sin rodeos; para que
quando las gentes salgan de los espectáculos no se opriman unos á otros;

s sino que de todas partes haya salida libre y desembaraza~a s.
9 Tambien se procurará con el mayor cuidado, que el parage no

tS sea obtuso 6. sordo, sino tal que la voz corra con la mayor claridad tS.

Esto se podrá lograr eligiendo un sitio en que no se impida la resonancia.
La voz no es otra cosa, que un aliento que fl1lye, y hiriendo el ambiente

7 se hace sensible al oido 7. Muevese por infinitas olas circulares, al modo

de quando en un estanque de agua quieta, si se arroja una piedra, se
levantan infinitas olas circulares', que del centro se van dilatando mientras
les dura la fuerza, si no lo impide la eStrechez del lugar, 6 algun otro
embarazo que no las dexe libertad para llegar á las orillas; antes bien
chocando con algun impedimento,. el retroceso de las primeras repele

8 las siguientes, embarazando su extension s. De la misma forma hace la
voz sus olas en círculo; solo con la diferencia que en el agua se forman
llanas sobre la superficie,. pero la voz las mueve por grados. hácia todas
partes en rededor: por lo qual, si la voz, lo mismo que en el agua"
no tuviere obstáculo que detenga la primera ola, ésta no interrumpe
la segunda ni las siguientes, sino que todas llegan sin retumbo al oido
de los que estan abaxo y arriba. Esta fue la razon de haber los Archi-

tec..

* En el Cap. 7 se da el numerOde las entradzs~
resultantes de la configuracion del teatro. Pero ademas
de las fixas, podria haber Otras á los lados, y detras de
la sc:ena~ y en otros lugares ~ para comodidad de los
actores, músicos &e.

S Crey6 Galiani imposible, que las escaleras que
del primer corredor salian fuera del teatro fuesen rectas
y sin vueltas. Naci6 su engaño de haberse figurado que
debaxo del tendido 6 gradería habia p6rticos en rede-
dar, á semejanza del teatro de Marcelo y anfiteatro de
Vcspasiano en Roma, el de Nimes en Provenza, los de
Pala en Dalmacia, el de Verona en Italia, y otros. El
teatro Vitruviano no tiene p6rticos debaxo, sino que
toda su fabrica es maciza, y sin otro p6rtico que el
de arriba despues de la ultima grada, descrito en el Cap.

, 7. De esta forma fueron todos los teatros Griegos que
Vitruvio im;ta; y asi son actualmente el de Libero-
Padre en Aténas, que Vitruvio nombra en el Cap. 9 ;
el de Sparta; el de Argos; el de Adriano en Tívoli ~ y
otros cxlstentes actualmente medio arruinados. Persua-
dese esto con que Vitruvio, como sus Griegos, edifica
p6rticos detras de la sc:ena, segun veremos en dicho Cap.
9 , para que en caso de alguna lluvia repentina, tUviese
el pueblo donde acogerse. Lo mismo puede colegirse
de lo que dice Vitruvio al principio de este Capítulo,
hablando de los fundamentos del teatro, por estas pa-
labras: FuntlAment"um AIltem, si in m'''tibus fuuit, fA-
cUi" uit 'Ati, , como acordandonos aun sin advertido,
que los Griegos buscaban sitios montuosos para fundar
sus teatros, procurando que el tendido estuviese tallado
en la misma peóa: con lo qual se libraban de exce-
sivos gastos, de los peligros de ruina por el peso de
la gente, de repararlos J y de otros inconvenienteS que

traen consigo edificios tan Vastos y expuestos á las llu-
vias, como eran estos. Asi estaba el arriba nombrado.
teatro de Libero-Padre en Aténas, como tambien los
de Sparta, Argos &c. El de Adriano cerca de TívoJi,
aunque todo de fabrica J es tambien macizo y sin p6r-
ticos debaxo.

Esto supuesto, las salidas que da Vitruvio á la or-
chestra entre los ángulos de los triángulos de su des-
cripcion, no tenian escalon alguno, por estar en el
suelo mismo de la orchestra. Las del primer corredor,
que eran las unicas del tendido, tomaban direccion recta
hácia abaxo y fuera del teatro, y venian á dar entre
dos de las salidas de la orchestra alternativamente. De lo
qual consta que podian y debian ser rectas hasta fuera,
y con la anchura necesaria para la luz y desahogo.

En el semicírculo, pues, del tea~ro Latino habia I J
s~lidas fixas (que Macrobio Uama V,mit"iA, voz usada de
Virgilio 1.Geng. 'V. 461., por la misma razon y simili-
tud que Macrobio) á saber, seis en el suelo, y siete
en el primer corredor. Las mismas tiene el teatro Griego,
aunque con alternativa opuesta, esto es , siete abaxo, y
seis arriba. Si entre la scena y los extremos del semicírculo
habia algunas puertas, 6 bien detras de la seena, como
es natural, servirian para los representantes, y demas
operarios del drama. Todo se evidencia en las Lámi-
nas XLII y XLIII, donde he procurado poner en la
c1aridadposible el teatro Vitruviano, tratado por mu-
chos en estos tiempos, y por nadie bien explicado.

6 Vease Plinio 11, 51; Varron De Ling. Ut. pag.
II 2., v. 2.7, edicion de 1619; Y el Cap. 8 de este
Libro desde el Num. 1.9.

7 Vease Diogenes Laerdo en la Vid.. d, z,.,lI.
8 Vcasc Sénec:aN.ct. ~.ctlt. Lib. l.'
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tectos antiguos dispuesto en declivio las gradas de los teatros, y acomo-
dadas á la naturaleza de la voz, procurando por razon música y mate-
mática que qualquiera voz que saliese de la scena llegase clara y suave
al oido de todo el concurso. Asi que de la manera misma que los ins-
trumentos de ayre, sean de metal 6 cuerno, acordados ayudan á los de
cuerda; asi los antiguos por la armonía acordaron la disposidon de los
teatros á la calidad de la voz para dada aumento 9. 1>

CAPíTULO IV.

De la armonía.

10 La armon(a es una ciencia música obscura y dificil, principal-
mente para los que no saben el Griego; porque para tratar de ella es
necesario valerse de voces Griegas, á causa de que muchas de ellas no
tienen nombre en la lengua Latina. Por lo qual la expondré con la cla-
ridad que me será posible, conforme á la mente de Aristoxenes, poniendo
su diagramma 1 , Y señalando las diferencias de tonos, de suerte que con I

la aplica~ion correspondiente se pueda comprender sin mucha dificultad.
lILa voz con sus mudanzas ya se hace aguda, ya grave. Es en

dos maneras, continua y discreta. La voz continua no se detiene en las
finales, ni en parage alguno, sino que hace sus terminaciones insensibles,
que solo se distinguen por los intervalos: como quando .decimos sol,
lu%, fios, nox; en cuyas voces ni advertimos donde empieza 6 acaba,
ni menos pasa de aguda á grave, ni de grave á aguda. La voz discreta
es al contrario; pues quando se muda, hace pausa en la final de un so-
nido, y luego en la de otro; y continuando estas detenciones en una
y otra parte, la percibimos' movible: como vemos en el canto, en que
con las inflexl0nes de la voz formamos variedad de concentos. Asi que
la voz corriendo estos intervalos, dexa percibir su principio y fin, con
las terminaciones discontinuas de los sones; pero los medios que carecen
de detenciones, no se perciben tanto.

.

9 El periodo presente desde las palabras .AÑtI"e de
lA "",,,erA m;smA &c. es muy ambiguo, y explicado li-
teralmente, parece dar al texto un sentido bien ageno
de lo que se trata. Mi version es diferente de las que
otros le han dado; y para que el estudioso pueda ver
que esta sola es la que tiene coherencia con la narrativa
anterior del texto, pongo las palabras Latinas del Autor,
que son como recapitulacion de lo antes dicho. Vti tnim
«g.tu i" uneis 14m;n;s AIlt corn,;s, tIies; 4d ,IHrtlATum
s,n;tuum clArit4ttm perft,iuntur, sic ,b'Atr,,,,m per bAr-
m,nic,,, Atl .t"gend.tm .,,,em , ANo,;nAt;o"es,w Anr;quis,
,.nr eonstitlUAe.

1 Di4l!~m"'4 es l?, mismo que descripcion, eAnlm,
6 tabla muslca. Perdlose tambien este diagramma con
las demn figuras que nos dc:xóVitruvio ,segun he dicho
tn otras oasiones. El P. Iocundo fue el primero que la

IZ

supli6 y colocó er. el texto de Vitruvio que publiccSen
1511, pago49, b. Los intérpretes posteriores la pusieron
tambien, y la ilustraron con sus comentarios. Yola
tengo por ociosa, y totalmente inutil al ArcMtecto gene-
ralmente hablando: por cuya razon, y por ser tan facil
de hallar en qualquiera libro de música, la he omi-
tido, no dudando que el Arch1tecto que es ya músico
no la necesita; y si no lo es, no le aprovecha, singu-
larmente quando la música moderna no usa estos nom-
bres.

La misma dificultad que ha1l6 VitrUvio en hacer
Latinas las voces Griegas de dicha tabla, he tenido yo
en hacerln Españolas; si bien, aunque por perífrascsy
rodeos, serÍa mas asequible que necesario. Por 10qua!
las he dendo intaCtas como Vitruvio , siguiendo en al-
gunas correccionesá Pbilandro,. Perra~t ~ Galiani)C~
mo sujc\os versados en la matena.
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. 12 Tres son los géneros músicos: al primero llaman los Griegos har-
mon/a, al segundo chroma, al tercero diátonos. El género armónico es
obra de mucho arte; causa de que su canto sea muy grave y mages-
tuoso. El cromático por la sutileza y diligente repeticion de sones, es
mas agradable.. Pero el diatónico ~ por ser natural, es mas expedito en
los intervalos.

13 Todos tres géneros tienen diferentes disposiciones de tetracordos:
pues el armónico los compone de dos tonos, y dos dieses. La diésis es
la quarta parte de un tono; y un semitono contiene dos dieses. En el
cromático entran dos semitonos contiguos, y en el tercer intervalo tres.
y el diatónico tiene dos tonos continuos, y un semita no. En esta forma
todos los tres géneros componen sus tetracordos de dos tonos y un semi-
tono; pero quando se consideran separadamente en los términos de cada
género, tienen diferente distribucion de intervalos. Consta ~ pues, que
la naturaleza distinguió en la voz los intervalos de los tonos ~ semitonos
y tetracordos ~ prefini6 sus terminaciones por ciertas dimensiones y mag-
nitud de intervalos~ y dispuso sus calidades por ciertas determinadas dis-
tancias. Por lo qual, los que fabrican instrumentos músicos, siguiendo
este natural orden, los reducen al concento deseado.

14- Los sones, que en Griego se llaman phtongoi, son 18 en cada
género; ocho de los quales son siempre invariables en los tres géneros,
y los otros diez son variables, segun se combinan. Los invariables son los
que van entre los variables, y forman la union de los tet~acordos; y
aunque sean los géneros diferentes ~ siempre se colocan en un mismo
puesto: sus nombres son proslamban6menos, hypate-hypaton, hypate-
méson, mese, nete-synémmenon ~ pará-mese, nete-diezéugmenon, nete-
hyperb6leon. Los variables son los que en el tetracordo, puestos entre
los invariables, mudan lugar, no solo en diversos géneros, mas aun en
un género mismo: nombranse asi~ parhypate-hypaton, líchanos-hypaton,
parhypate-meson, líchanos-meson" trite-synémmenon, paranéte-synémme-
non" trite-diezéugmenon" paranéte-diezéugmenon ~ trite-hyperb61eon, y
paranéte-hyperb6Ieon.

15' Estos sanes movibles tienen diverso valor en sus variaciones,
,aumentandose sus intervalos y distancias: y asi el parhypate" que en
el arm6nico dista del hypate una diesis, mudado en cromático, dista
un semitono; y 10 mismo en el diatónico. El que llamamos líchanos
en el género armónico dista del hypate un semitono;. en el cromático
abraza dos semitonos ~ y en el diatónico tres: asi, diez sanes, por causa
de las trasposiciones en los géneros, forman tres diferentes modu-:
lac~ones. Los tetracordos son cinco: el primero gravisimo, llamado en.
Gneg<:>hypaton: el segundo mediano, en Griego meson: el tercero unido-,
en. Gnego synémmenon: el quarto separado, en Griego diezéugmenon: el
qUInto agudisimo, en Griego hyperbólaion.

16 Los tonos que un hombre puede naturalmente formar con su
voz, l1amados en Griego Jymphoniai~ son seis, á saber: diatéssaron~ dia-

pén-
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péltte, didpason, didpason-con-diatéssaron, diápason-con-diapénte, y dis-
diápason. Tomaron estos nombres del numero adonde se trasladan; por~
que quando la voz del punto en que está, qualquiera que sea,. pasa á
su tono quarto, se llama diatéssaron; y si al quinto, diapénte; si al
octavo, diápason; si al octavo y medio,. diápason-con-diatéssaron; si al
nono y medio, diápason-con-diapénte; y si al quinto.decimo, disdiápason.
Pues entre dos intervalos de voz humana 6 de cuerda no puede haber
consonancias; como ni tampoco lo son la tercera, ,sexta y septima, sinó
que como diximos arriba, solamente el diatéssaron y diapénte, con los
demas hasta el disdiápason, admiten consonancia,. atendida la naturaleza
de la voz,. y combinaáon de sones,. llamados en Griego pht()1tgoí.

CAP í TUL O V.

De los vasos del teatro.

17 Sobre estasleyes se hacen matemáticamentelos vasos de bron-
ce :1 ,. proporcionados á la grandeza del teatro, y acordados entre sí en J

tono de quarta, quinta, y por orden hasta \as dos octavas. Colócanse
'despuesen razon música en unas celdillas particulares debaxo de las gra-
das del teatro, sin que por ninguna parte toquen pared, teniendo encima
y al rededor espacio vacío. Ponense inversos; y hácia la parte de la
scena tendrán unos fulcros 6 sustenes debaxo, altos no menos de medio
pie: y finalmente, en la frente de estas celdillas, baxo el lecho de, la
misma grada, se dexarán unas, aberturas largas dos pies,. y altas medio.
Para determinar su sitio se hará de esta manera: no siendo el teatro
muy grande,. á la mitad de la gradería se dexarán en doce espacios igua-
les trece celdillas.de boveda: en las dos de los cabos se pondrán los tonos
de nete-hyperbóleon: en las dos siguientes una por parte,. se pondrá el
diatéssaron-ad-nete-diezéugmenon: en las dos terceras el diatéssaron-ad-
neten-parámeson: en las quartas el diatéssaron-ad-neten-synémmenon: en
las quintas el diatéssaron-ad-mesen: en las sextas el diatéssaron-ad-hypaten-
meson ; y en la del medio se pone un diatéssaron-ad-hypaten-hypaton.
De este modo la voz que sale de la scena como del centro,. y se di-
funde por todas partes,. al herir en lo cóncavo de cada vaso, tomará ?n

In-
o 1 Ignoramos la 6gura de estosvasos.Cada comenta.. gos, y de Vitruvio mismo, sospechoque debia ser muy
dor se los ha dibuxado á su gusto. Galiani asegura eran poca la utilidad de estos vasos aun en el canto. In6erolo
semejantes á campanas, y asi los dibuxa, como antes hi- de que Vitruvio dice en el Num. 19 que en los teatros
cieron otros. No falt6 quien creyese que estos vasos se de madera no eran necesarios, porque la tablazon ~e-
tocaban con martillos, al modo de insts:umentosmúsicos, tumba; y que los que cantaban en los teatros volvlan
por ministerio de hilos ocultos que iban desde la scena á su rostro hácia las valvas ~e la scena, para ayudarse
los V

~
; pero esta es una opinion pueril y ridícula, con el retumbo quando quenan tomar algun punto muy

.como ya dixe pago s, Nota 1g , constando claramente del alto. Todos saben 10 que pueden. aumentar la voz las

texto, ue quien los heria era la. voz de los actores, y de tablas y puertas, y co~ qué armoma, qu~ es poc? mas
los instrumentos músicos, que venia de la scena; y que que n~da, .segun yo .slen~o. P~ro de aqul no se m6ere
con d incremento qu,,:en eUos tomaba, continuaban per- 'que VnrUVlOn,? habla Visto.dichos vasos'Ay q~e solo

ceptib~ las palabras hasta las ultimas gradas y p6rtico. habla por relaclon, como .dlce el P. Escbinardi en $U
Sin embargo, con buena paz y vénia de los Gric~ .Agr. RfmAM.Vcasc la UmlDa XLllI J 6g. S.

GG
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de claridad, ayudada de aquel vaso q~e en tono concordare

¡
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increlnento. con ella 4J.

1 8 Pero si el teatro fuere grande, se dividirá la altura de la grade-
ría en quatro partes, para distribuir en los tres espacios de la division
tres ordenes de celdillas, una para el arm6nico, otra para el cromático,
y otra para el diat6nico. En la serie de abaxo, que será la primera, se
colocarán los vasos templados al género arm6nico, como arriba diximos
en el teatro pequeño. En el orden de enmedio en las celdillas de los
cabos se pondrán los vasos del cromático-hyperb61eon: en las dos si-
guientes los del diatéssaron-ad-cromaticen-diezéugmenon: en las terceras
los del diatéssaron-ad-cromaticen-synémmenon: en las quartas los del
diatéssaron-ad-cromaticen-meson: en las quintas los del diatéssaron-ad-
cromaticen-hypaton: en las sextas los del parámese, que concuerdan con
el cromático-hyperb61eon en diapénte, y con el cromático-meson en
diatéssaron. En el medio nada se pondrá, por no tener el género cro-
mático otro tono que convenga con los referidos. En la division y serie
superior de celdillas á los dos extremos se colo~án los vasos acordados al
diátonon-hyperb61eon: en las segundas los del diatéssaron-ad-diátonon..
diezégumenon: en las terceras los del diatéssaron-ad-diátonon-synémme-
non: en las quartas los del diatéssaron-ad-diátonon-meson: en las quintas
los del diatéssaron-ad-diátonon-hypaton: en las sextas los del diatéssaron..
ad-proslamban6menon. En el medio el mesonj por razon que este con-
cuerda con el proslamban6menon en octava, y con el diátonon-hypaton
en quinta. Quien quisiere tomar conocimiento de lo dicho, y con faci-
lidad, tendrá presente la tabla 6 canon n1úsico, puesto al fin del Libro,
que es el mismo que Aristoxenes compuso con grandisima fatiga y suti-

~ leza, por general division de tonos~. Asi, el que siga estas reglas, podrá
adaptar la construccion de los teatros á la naturaleza de la voz, y de-
ley te de los oyentes.

19 Acaso dirá alguno, que haciendose cada año varios teatros en
Roma, ninguno de ellos tuvo cosa alguna de estas; pero el error está
en que todos los teatros públicos han sido de madera, compuestos de
varios tablazones, los quales necesariamente han de retumbar. Coligese
esto de los cantores, que debiendo tomar un tono agudo, se vuelven

3 hácia las valvas de la scena 3 , para ayudarse de ellas en el canto: pero
los teatros fabricados de materia s61ida, como estructura cementicia, pie-

4 dra, y m~rmol, que no resuenan", deberán hacerse segun queda dicho.
Si todavia alguno preguntare en qué teatro se practican dichas reglas,
diré que en Roma no le puedo señalar; pero sí en muchas ciudades de

. lta-
mo sucede ahora, que comunmente solo se abre y cier-
ra lo que llamamos postigos. Siendo esto cierto, los
actores salian al proscenio 6 tablado por los referidos
postigos, de que trataremos en d Num. 2 S Y sus Not2s:
luego las hojas de ellos otarian abiertas y retiradas, y.
solo quedaria el auxilio de las valvas, esto es, el restO
de las puertas grandes que llenaban todo el Vano.

.. Como repite despues Números ZSJy ~o.

* A este lugar se refieren las palabras del Num. 6,
pago S . Y a\li mi Nota **.

z Es la tabla que diximos en la Nota del Capítulo
antecedente.

. 3
Conf{rmase en algo por el presente lugar lo que

dlxe pago 98. Nota 16. á saber. que las hojas de
cerrar no tomaban todo c:l vano de la puerta en los
TemplosJ palacios&cJ quando eran muy grandesj ea-
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Italia y Grecia. Testigo sea Lucio Mummio, que habiendo demolido un
teatro en Corinto, traxo á Roma tales vasos, los quales, separados de la
demas presa, consagr6 al Templo de la Luna S. Muchos Architectos inte- !:

- ligentes que construyeron teatros en ciudades pequeñas, por los cortos
haberes, eligieron vasos de tierra cocida, acordes segun se ha dicho, y
colocandolos en la expresada conformidad, lograron muy buen efe'to.

CAPíTULO VI.

De la figura del teatro.

'2.0 La forma del teatro será la siguiente: determinado el diámetro
del patio 1 , desde su centro describase un círculo, é inscriban se en él r

quatro triángulos equilateros á distancias iguales, cuyos ángulos toquen
la circunferencia del círculo. De semejantes triángulos usan tambien los
Astr610gos describiendo los doce signos del zodiaco, formando armonía
de sus constelaciones ~. El lado 3 de uno de dichos triángulos que cae há- ;
cia la scena, y que ha~e:-aquella seccion del círculo, dará la frente de la
scena. 4 Por el centro del círculo se tirará una línea diametral !: paralela:
á la referida de la scena, que separará de la orch~stra el pulpito del
proscenio 6. De esta .forma sale el pulpito mas ancho que el de los Grie- 6

gos. El motivo de practicado asi nosotros es, porque nuestros actores
todos representan sobre la scena 7 , quedando la orchestra para los asientos 7

del

S Del presente paso consta. que Vitruvio no podía
atribuir la invencion del capitel CorintiQ á Calímaco,
si hubiera sido Rómana; y si hubier.1 tomado este nom-
bre por el metal corintio, resultado de varios metales

. derretidos en el incendio de Corinto por Lucio MUm-
mio, como imaginó el' escritor citado en la Nota 18,
pago 8+ y 8S.

1 De la descripcion que hace Vitruvio de la planta
del teatro en el presente Capítulo se colige, que por las
palabras 'l"llm m.g". ¡lItIlT. est ,,,;,,,etT.s ¡m¡, ""tTo
",ed;. "1I,,.,'I, ciwtmllglltllT1¡"eATllflUld.till,,;s&" en-
-tiende hablar del diámetro de la orch~stra (que noso-
tros llamariamos patio, 6 "lltl. como en Italia) seóalado
en la Lámina XLII c:;onlas letras A B, segun 10 en-
tiende Galiani contra Barbaro, Perrault y otros, que
10 tomaron por toda la área del teatro de C á D, Y
sacaron sus miembros sumamente vastos y desarreglados.
~isiera fuese permitido á.los angostos términos de estas
Notas demostrar y hacer palpable quanto digo y diseño
en orden al teatro Latino y Griego, segun nuestro Autor
los describe. Pero no siendo esto practicable en lugar
tan limitado ~ procuraré no omitir cosa alguna sustan-
cial ,aunque compendiosamente: previniendo, que no
afirmaré nada que no tenga bien meditado, y en estado
de demostracion : ya que este es un asunto que ha
merecido en estos tiempos la atencion de plumas muy
eruditas; aunque muchas han deudo escritos bellisimos
despropósitos á costa de Vitruvio.

Tengase presente, que en esta materia ha sido for-
ZO$Odcxar ~~chas ~~es Griegas y Latinas en su mis-
ma pronunC1aCl0nongmal J como ya dixe en otra parte~

no correspondiendo 6. ninguna de las nuestras en este
punto, por ser nuestro teatro tan diferente del antiguo.

1. Segun la secta Pitag6rica, de que hicimos mel1-
don pago 7, Nota 31.. Achíles Tasio trata largamente
esto. Geminio de la edicion de Petavio trae esta mis-
roa figura.

3 E F.
+ S"1IA era propiamente la fachada de un palacio

real, de alguna casa 6 edificio plebeyo, 6 bien alguna
vista de bosques ~ montes, grutas &c, que se erigia en-
cima del pulpito 6 tablado detras de los representantes,
segun era la especie de drama que se recitaba, trágico,
c6mico ~ 6 satírico, de que se tratar' en el Cap. 8.
Nuestras scenas no son estables y de fabrica como las
antiguas, sino pintadas en varios bastidores, para hacer
diferentes mutacionesde salasJ canes, jardines, mon-
tes, parques, carceles, tiendas ~ campamentos &c, al
tenor de los acaecimientos del drama. No sé si esto es
mas fundado y verosimil que la scena estable de los an-
tiguos" Por denominacion mas amplia solia tambien lla-
marse m1lA el pulpito 6 proscenio, y aun posterior-
mente qualquier periodo de los actos del drama.

S ~e es la A B.
6 A lo que nosotros llamamos tAbIAdIl, llamabán

prlls'enillmlos Latino$, con nombre tomado del Griego,
que vale lo mismo que A1Ite-sce"A, porque era el espa-
cio delante de la scena, donde se representaba. En la
Lámina XLII el proscenio es el espacio entre las letras
A B, E F. Daban tambien al proscenio el nombre de
pulpito ,como que era lugar elevado y eminente para
las representaciones.

1 la. saber, sobre el prosceDÍo 6 pulpito.
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del Senado. El pulpito no será mas alto de cinco pies, para que de los
asientos de la orchestra se vean las operaciones de todos los representantes.

2.1 Las cuñas 8 del teatro se repartirán en esta forma: los ángulos de
los triánaulos que tocan la circunferencia, darán los sitios de las escaleras
6 subida~ entre las cuñas hasta el primer corredor: arriba, alternando las
escaleras, quedarán formadas las cuñas en los medios: Los ángulos d~ los

triángulos que señalan las escalera~ de abaxo, son .sIete: ,los o~r.os CInco
distribuyen la scena: de estos el angulo de enmedlo dara el SItIOde la

9 puerta real 9 : los dos inmediatos uno por lado, señalan las puertas que
10 llaman de los huespedes 10; Y los dos ultimo s 11 miran á los tránsitos
II ,
u angulares 6 de los lados U.Las gradas de asiento para la gente no seran

mas baxas de un pie y quatro dedos, ni mas altas de un pie y seis dedos.
13Su anchura no pasará de dos pies y medio, ni baxará de dos 13.

8

8 Por ,.~¡ts, ,."t;, se entienden las porciones de
gradería de unas escaleras á otras en la misma grade-
ría, á saber, desde un ángulo á otro de los triángulos
que 'dirigen dichas, esc~leras: y en ~edio d~ ~ada cuña
habia una puerta o sahda. En la mISma Lamma desde
H á B hay tres cuñas hasta el primer corredor. De alli
arriba se forman otras alternativamente. Llamabanse cu~
ñas por su figura ancha de afuera y estrecha de adentro.
Resulta de esto, que en un teatro de dos 6rdenes de gra~
das 6 de dos caveas, habia trece cuñas y otras tantas
pue;t~s, como dixe Cap. 3 , N~ta.5: De l~s cuñas hacen
menCl0n Juvenal 6, v. 61; Vlrg1l10Atnt,á. S, 'V.664;
Suetonio in August. 44; Sidonio Apolinar y otros muchos.

9 ~e se indica en G.
10 ~e son NN.
11 ~e son E y F.
1Z Cuyo uso refiere al fin del Capítulo siguiente.

Para entender la descripcion y partes de la scena se ha
de saber, que los Latinos formaron su teatro á imita-
cion del Griego, excepto muy pocas cosas, que aco-
modaron á los usos Romanos. Los Griegos constru-
yeron su scena trágica á imitacion de la fichada prin...
cipal de un palacio régiot 6 casamagníficade Principes
y Señores. los quale.s fueron siempre los héroes, 6 su-
jetos principales de sus tragedias, y suponian representar
el drama delante del palaciomismo en la callet 6 en
el vestíbulo. Esta es la razon de haber llamado prlme-
";0 al referido sitio en que representaban, segun arriba
dixe.

Se ha de saber tambien, que los Reyes, Principes t
Señores, y otros poderosos Griegos, tenian á uno y
otro lado de su palacio dos casas 6 palacios menores t

donde alojaban los huespedes, amigos, forasteros, em-
baxadores &c, como veremos en el Cap. 10 del Lib.
VI ,cuyos palacios de hospederia tenian puerta libre á
la calle, y acaso comunicacion interior con el palacio
principal.

Esto supuesto, como el primer personage de una
tragedia era siempre un R.ey, un principe, un Capitan,

CA-
un Señor &c, y los demas eran sus ~migos, huespedcs,
muger, hijos, hijas &c, daban á cada uno de ellos sa-
lida al proscenio por su puerta propia t procurando la
verosimilitud posible.

Habia asi mismo otras dos entradas al pulpito 6 pros-
cenio tuna á cada cabo de este, las quales representa-
ban la calle en que suponian estar representando. Por
la una salian al proscenio los que se fingian venir de
otras ciudades, comó correos, mensageros, embaxa-
dores &c; y por la otra salian los que se suponian ve..
nir de la misma ciudad t como de su casa t del Templo,
puerto, foro &c.

Con esta advertencia, ya no hay dificultad en for-
mar idea justa de quanto dice Vitruvio sobre las refe-
ridas puertas. y demas circunstancias que iré notando.
Ni causará maravilla ver esta y otras cosas del teatro
Griego comunes al Latino, habiendo este nacido de
aquelt que era un conjunto de perfecciones.Todo lo
dicho no necesita mas prueba ~ue leer los Poetas dra-
maticos Griegos y Latinos, Éschíles, S6focles t Eurí-
pides, Séneca, Arist6fanes, Plauto, Terencio.

13 La proporcion de las gradas en altura y anchura.
qued6 difinida en la Nota 4 al' éap. 3. La corta dife-
rencia que de la presente proporcion resulta, la da Vi-
truvio para que el Archhecto pueda añadir 6 quitar algo
quando las circunstancias lo pidiercn. Podrá quitar quan-
do en un teatro pequeño se hubiere de acomodar mu~
cha gente; y anadir quando el teatro fuere grande.

En el teatro Latino hasta la grada catorce solo se
sentaban .los patricios y caba!leros, segun, mandaba la
ley Roscla teatral: desde alh hasta el portico estaba
la plebe. Es muy natural, que despues de dicha !!ra-
da catorce estuviera el primer corredor, para se~ar
la plc~e de la nobleza. Sobre este particular se podrán
ver Plln. 7, 30; Y 33 , z; Tácito AnnAI. 6 y 1)' ; Ju-
venal 14 t v. 3z4-; Petron. Arb.; Suetonio ;n D. 7ul.
39 , Y in August. Cap. 14 y 40. Vitruvio no hace
m~n~ion de dicha ley Roscia, acaso porque Augusto la
qwto despues.
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VII.

Del pórticoy demas partes del teatro.

22 El techo del p6rtico 1 despues de las gradas se elevará al nivel 1

de la altura de la scena: de este modo la voz, segun se va dilatando,
llegará igualmente á todas las gradas y al p6rtico ~; pues si fuere mas ~

baxo, se desvanecerá la voz á la prin1era altura que llegue 3. 3 .

23 Tomese la sexta parte del diámetro de la orchescra4 entre la pri- 4

mera grada; y á los cabos y puertas en rededor se cortarán las gradas
Ínfimas á plomo en altura de dicha sexta parte, y alli se colocará el lintel
de las entradas: esta altura será suficiente para las puertas. La longitud
de la scena será doblada del diámetro de la orchestra ~. La altura del ~

podio sobre el plano del pulpito será la duodecima parte del diálnetro de
la orchestra, comprendidas corona y gola .. Sobre el podio irán las co- .

lunas, altas un quarto de dicho diámetro, inclusos basa y capitel .....
Los

printer corredor daremos 2.9 pies, teniendo cada grada
33 dedos de anchura: 4 pies al primer corredor: 36 á
la segunda porcion de gradas para la plebe: 4 al se-
gundo corredor; y 17 al p6rtico: cuyas cinco canti-
dades hacen los 90 pies.

Ahora, Vitruvio da á la altura de las puertas 6 sa..
lidas del plano de la orcMst~a un sexto del diámetro de
la misma: si este sexto se entendiera del semidiámetro
como quiere Galiani, vendrian á salir en el teatro unas
puertas de siete pies y medio de altura, evidentemente
inutiles para el buen uso, para la luz, y para la pro-
parcion con el todo. Al contrario, tomada esta sexta
parte de todo el diámetro, salen de 15 pies de altura,
y muy convenientes para la anchura que necesitaban,
atendidas las circunstancias arriba dichas, y de que ha-
bian de salir tambien por ellas los Emperadores, Sena-
do &c. Añadese, que asi como serian casi inutiles tea-
tros de mayor orchestra que el referido de 90 pies, por
la gran distancia que habria de la seena á la gradería,
tambien haciendose menores., vendrian las puertas á ser
impracticables por muy pequeñas, siguiendo el parecer
de Galiani; pero siguiendo mi explicacion, siempre que-
daria puerta suficiente, siendo tambien menores todas
las demas partes del teatro. En las Notas siguientes se
acabará de manifestar el engaño de dicho comentador.

S Si se hace la scena doble del semidiámetro de la
orchestra, como dice Galiani, viene á ser tan ancha
como la orchestra misma, y por consiguiente carece-
ria de verosimilitud, no pudiendo demostrarse la calle
á una y otra mano, segun dixe Cap. 6, Nota 12., Y
los que estarian hácia los extremos de h gradería, nin-
guna distancia descubririan por aquella parte. Esto es
contra lo que vemos en los teatros antiguos, singular-
mente el de Ttvoli, Sagunto, Pala en Dalmacia, el
de Marcelo en Roma, el de Baca en Aténas, y otros,
los quales todos tienen la scena doble ancha que la
orchéstra.

* Vease la Nota 41, pago 77.
.

** Consta con bastánte claridad J que las colunas
de la seena sentadas sobre el podio eran aisladas, no
unidas á pared alguna, segun creyeron y dibuxaron los
intérpretes de Vitruvio. Vease la Nota 4 al Cap. 9. Este
podio con sus colunas en nada se diferenciaba del de
los ¡''''1'11 '''' pod;l1)que expliqué -pago70 J Nota I J

HH

I Despues del ultimo corredor habia un p6rtico con
colunas, cornison y techó, al modo de la que en nues-
tras plazas de toros llamamos gritdA cubiertA. La altura
de este p6rtico era' proporcionada á su anchura, pero
no subia mas que hasta el nivel de la seena.

2. Luego en este p6rtico habia espectatores. Acaso
le ocuparian algunas personas privilegiadas, v. gr. lu
Vestales, ú otras matronas, siendo lugar c6modo Y'cu-. bierto. Vease Suet. in .August.44.

3 Esto es, si el techo del p6rtico no fuere tan alto
como la' scena, se disipará la voz luego que llegue á
aqueUa primera altura. ~Pero qué importaria se disipase
entonces, si no habia gentes en sitio mas elevado ~
Acaso encima del p6rtico tambien habia espeetatores,
como vemos en. el teatro de Sagunto, que tiene gradas
encima del p6rtico. Podria ser aquel lugar para los es-
clavos, 6 para los que llamaban excuneati, esto es, que
no se les permitia asiento en las cuñas por algunas cau-
sas, como mandaba la referida ley Roscia.

4 En la Nota 1 al Cap. 6. dixe con Galiani, que
por las palabras qUAm magna ¡utllf'A esr perimetros imi
&c, se debe entender solo el diámetro del patio que es
de A hasta B, Y no de e á D. Sin embargo este sabio
comentador, olvidado de lo que alli dexa dicho, toma
en el presente lugar por diámetro de la orch~stra, or-
,besrr;c ¡ntergrAdus imos q/lam diametron búuerit&c,
solo el semidiámetro , como de 3 á H , diciendo en su
Nota 4, que tomAntÚlopor todo el di'~erro .A B, sAlen
lAS dimensiones desproporcionAdisimAs. El ser esta una in-
conscqüencia bien manifiesta, pudiera haber adverti-
do á Galiani el error, sin embargo de no ser muy
facil de conocer. Voy' demostrado con la brevedad
posible. .

No sabemos precisamente qué proporcion daban los
:antiguos al diámetro de la orcb¿stra, con el resto hasta
fuera, esto es, qué proporcion tenia..A B con C D, 6
bien A B con B D; pero supongase que A B fuese el
tercio de e D , que parece proporcion muy conveniente
para actores y espectatores, y la vemos practicada, poco
mas 6 menos, en todos los teatros antiguos que restan
en el mundo, y alln en los anfiteatros. Demos' por
exemplo 90 pies á cada tercio de dicha linea e D, esto
es e A. A B y B D, como tiene el teatro de Adria-
no en Tívoli. Para las catorce gradas primeras hasu el
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Los ~uchltrábes ~ con todo el resto del cornison ~ serán la quinta parte de
las col unas. El podio de arriba con gola y corona será la mitad que el
deabaxo. Sobre este segundo podio se, colocarán las col ~nas un quar~o
menores que las de abaxo. Los architrabes y demas cornlsamento seran

eS un quinto de sus colunas tS. Si l~ scena llevare tercer cuerpo, será su
podio la mitad que el d~ 7nmedlO: las col unas .un quarto. menores que
las del medio; y el archltrabe y demas coronamIento cambIen un quarto

7 de sus col unas 7.
24- Estas proporciones no pueden acomodarse generalmente á todos

los teatros, sino que deberá el Archltecto advertir con diligencia la con-
mensuracion que convendrá dar á las partes, y la forma con que podrá
acomodadas mejor al sitio y magnitud de la obra; pues hay cosas que
tanto en teatros pequeños como. en grandes se deben hacer de una mag-
nitud misn1a para su buen uso, como son las gradas, los corredores,

los

y siguientes, sino en que en teatros grandes era mas
alto, puesto que se proporcion!1ba con la anchura de la
orcbestra, y no tenia escamilos. Infierese tambien, que
la distancia del expresado podio y colunas hasta la pared
en que estaban las puertas, era el vestíbulo: y de aqui
se puede conjeturar de algun modo su .figura; porque,
como dixe pago 1%, Notá 13 , Y repetiré en la lal Cap.
8 del Lib. VI ,está todavia sin averiguar.

No habiendo ~tendido el Marques Galiani la ver-
dadera planta de la seena, no le salen bien los tres án-
gulos de los triángulos que determinaban las tres puertas
de ella. Los demas comentadores 10 cxecutaron mu-
cho peor.'

.

En orden al presente podio, y al del p6rtico des-
pues de la gradería, de que hablaré en la Nota 8, no
hay Antiquario que no diga mil despropo!itos, cemo Bu-
lengero, Lipsio, Mercurial, Harduin &c, confundien.
dole con el de los anfit~atros y circos. En los anfiteatros
habia podio delante de la primera grada; pat:3 que .las
fieras no pudiesen subir á la . gradería, dando algun
salto, al modo que le hay en nuestros cosos 6 plazas de
toros. Le habia en los circos, para que las bigas y .qua-
drigas de caballos con sus carrbCines no perjudicasen á la
gente de las gradas, ni éstas baxasen á la arena mien-
tras duraban las carreras. Tambien habia podio en las
naumachias, para que la gente del rededor no cayese
en el agua. En estos. edj{ic~os, singularmente en los an4
fiteatros

"
.era el podiO el lugar mas ventajoSo, desde el

qual se velan las fieras mas de cerca, y las suertes y ha-
bilidades que'los cazadores hacian con ellas. Vease JU4
venal lAr. 2, ~ f. 143, iUl 147; Suetonio;n Nmn. y
otros.

eS Describe aqui Vitruvio la frente de la seena des..
de el plano del pulpito 6 tablado hasta c:l frontispicio,
proporcionando sus miembros con el arriba dicho diá-
metro d!: la orchestra; con 10 qual queda convencido
el engaño de Galiani que dixe en mi Nota + Volva-
mos :í nuesero cálculo. y demos que la scena tenga 71-
pies, como tenia la del teatro de T(voli, segun Pirro,
Ligorio y otros que la alcanzaron antes de arruinarse:
daremos al podio sobre quien sientan las' colunas un
dozavo de lo~ 90 pies. diámetro de la orchéstra , y se-
rán ~iete ~medio: veinte y dos y medio á las primeras
co.lunn con bas~ y capitel: quatro y medio al cornison
pnmero: tr~ pies y tres quartos al segundo podio (ó
~:1 plúteo, pues aSIle !lama Vitruvio, por servir tam-
bien de precaver la calda, cOmo el de las' basílicas):

diez y siete! las segundas colunas tambien con basa y
capitel: tres pies y un tercio al segundo cornison; y
los cinco pies que se elevaba el pulpito del plano de
la orcbestra: suman 6% pies con poca diferencia. Los
diez pies restantes servirian para el frontispicio, acro-
terios, estatuas: y acaso quedarian 1s; pues no sabemos
si en los 7%pies de la seena referida entraban los cinco
del pulpito. .'

.

Hagamos ahora el c6mputo por mitad, segun quiere
Galiani, y hallaremos todoslos miembros la mitad me-
nores que los referidos; y la elevadon de todos sumada
no sería mas de 31 pies. Las colunas primeras de 11
pies, las segundas de 8 t, y asi de las otras partes.

Lo mismo viene á resultar de la elevacion de la gra-
deda y p6rtico, á 'saber 43 pies de la altura de las ~.1
gradas que resultan de 10 dicho en la Nota 4; 8 de la
de los dos corredores; dos- pies 6 mas, que debi~ le-
vantar mas que las otras la grada primera; para que
los asientos del Senado, que estabán en la orchéstra, no
quitasen la vista á la Nobl.eza, que ocupaba dicha grada
y siguientes hasta la catorcena, como .sedlxo arriba; y
20, 6 poco menos,. para el p6rtico.

De todo 10 qual (que podriamos apurar mas si fuera
necesario) se saca: con bastante precision. la genuina in-
teligencia del teatro Vitruviano, gobernando su des-
cripcion por el diámetro de la orchestra; advirtiendo
en todas sus partes lo que dice el Autor en el NulO. 24,
y yo en la Nota 4, p1g. 1(3 ,que es anadir, quitar, 6
inmutar alguna menudencia donde las circunstancias 10
pidan. Asi mismo', que las dimensiones que da'Vitruvio
Son para un teatro de mediana magnitud, á fin de que
de él se tome norma para otros tamaños. .

7 s; ttrt;" episce"'I, esto es, si la scma tuviese ter-
cer cuerpo de ArchiteCtura, se proporcionarán sus miem-
bros á los del 6egundo, como estos se proporcionaron
á los del primero. La correccion que Perrault pretende
hacer de la voz tert;.. en Alter", es, en mi sentir, itn

.indicio de lo poco que medit6 la voz ep;scen", y el
estilo Vitruviano.

De aqui hubiera podido sospechar Galiani 10 erroneo
de su opinion antes refutada, pues si la scena suya tu-
viera tffCer cuerpo de colunas, nada se descubriria de
abaxo, por su pequdíez. l ~é efecto podrian hacer en
lugar tan alto c:1podio de pie y medio, las colunas
de seis, el cornison de poco mas de \ln pie ~ l Y se-
mcjánt~s colunas qué género de frontispicio podían sos-
tener'
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los parapetos 8 , los tránsitos, las escalera~, pulpitos, tribunales, y aIgu.. 8

nas otras, en las quales es fuerza no seguir reglas, y acomodarlas al uso
que han de tener. Asi mismo -' si lo pidiere la escasez de materiales, v. gr.
mármoles, madera, y los demas que se preparan para la fabrica, se podrá
anadir 6 quitar alguna cosa, con tal que sea moderada, y con prudencia.
Pero para esto se requiere que el Arcrutecto sea práctico -' y perspicaz
en invenciones ingeniosas. .

25 La scena tendrá esta disp05icion: la puerta. de enmedio estará.
adornada magnificamente como de palacio real 9. A diestra y siniestra 9

estan las de los huespedes 10: junto áestas puertas los espacios para las 10

decoraciones. Los Griegos los llaman periactous, porque en ellos se ponen
las máquinas sobre triángulos versatiles, y tiene cada una tres decoracio..
nes diferentes, las quales dan vuelta -' y se mudan segun conviene , quando
comienza nueva fabula, 6 quando se finge la venida de los Dioses con
truenos repentinos, haciendo aparecer scena y ornato diferente 11. Junto u

á los referidos espacios corren los ángulos por donde se da tránsito á
la scena, el uno para los que vienen del foro, y el otro para los de

. otras partes n
8 J~

CAPíTULO VIII.

De las tres especies de scenas, y de los teatros Griegos.

'2.6 T res son las especies de scenas: una se llama trágica; otra c6.-
mica, y otra satÍrica. Las decoraciones de cada una son entre si diversas,
y de distinto orden. Las trágicas se disponen con colunas, fron~ispicios,
estatuas y otros. aparatos reales. Las cpmicas se representan con edificios

. .
pr¡..

8 Habla del podio sobre que sentaban las colunas del
pórtico 6 grada cubierta, que habia despues del último
corredor, como indiqué arriba Nota S , pago 122..

Este podio en todos los teatros debia ser de una
misma altura, esto es, proporcionada á no estorbar la
vista á los asientos de dicho pórtico. Era tambien pre-
ciso tuviese algunas interrupciones al cabo de las esca-
lerJ.s, para entrar en el p6rtico; y asi lo he ~buxado
en la Lámina XLII.

* No dice mediAe ¡"es, sino mediAe"Al'Ae, paN
significar la caxa de madera ú otro material, en' cuyo
medio estaban las hojas de cerrar, ¡.res, y en la qual
solían estar los omatos, como díxe el) el Lib. IV, Cap.
6, Notas 16 y 2.7.

9 Habla de la scena tr~gica, como ya dixe en l.
Nota I2., pago 120. En el Cap. 8, °Num. 26 , la des-
cribe, y dice que llevaba frontispicio, estatuas, y
otros aparatos reales: luego la gola derecha l}sis t

""-dA, simA, epitjtbed., que pone Vitruvio en el podio,
significaría alguna canal, ú otra cosa que se acostum-
braría poner al borde de la corona en cada alto, para re-
coger 6 verter las aguas sin perjuicio de los miembros in-
feriores; pues los edificios que no tenian terminados, no
llevaban gola derecha en la corona horizontal del fron-
tispicio , sino solo en las inclinadas del tlmpano. V can-
se los Num. ~9 y 41 pago 78, Y alli mi Nota 47.

10 Que son las que describí en diclu Nota u J

pago 120. En la L~mina XLII se indican por N N.
11 Me parece que Galiani explica bien. este dificil

paso en orden á los triángulos, 6 máquinas triangulares,
en cuyas tres faces de arriba abaxo tenían su decora-
don pintada, para dar al foro del teatro tres diversas
mutaciones, segun pedia el drama; pero entiendo que
no habia mas de uno por parte, y todas sus tres caras
pertenecian al suceso trágico; pues en estos teatros no
podian representarse comedias ni "tiras. Para ello habria
otros con scena c6mica, 6 sat:rica, cuyas dimensiones
no da Vitruvio, por ser cosa facil, una vez sabidas las
de la scena trágica, puesto que el teatro era en todo lo
demas .el mismo. Acaso se podían tambien .representar
comedias y s~tiras en el teatro trágico, cubriendo la
$Cenacon algon telon 6 bastidores pintados, segun estos
dramas requerían.

En tiempos mas antiguos tal vez toda $Cenaera pin-
tada aun en teatros estables, segun parece del Cap. S
del Lib. VII , Y alli mi Nota 5. En los teatros tempo-
rarios no hay duda lo sería, como se colige del Cap. 2.
del Lib. VI; del Proemio del Lib. VII, Num. VII , Y
de .otros lugares. Plinio H, 10, nombra ~ un Scrapion,
habil pintor de scenas. De $Cenaspintadas habla en el
mismo Libro, Cap. 4 t 11, Y otros. .

12. Estas son las dos entradas al pul pito 6 prosce--
Dio, que dixe pago 120 t Nota 12., lIamadas '''Sll'.', J,,-

:"I,s. .En la LÚlina XLII se indican por las letras .IL
.
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privados, salidizos y ventanage, á imitacion de los edificios po~ulares~

y las satÍricas se visten de bosques ~ grutas ~ montes y demas admlnículos
campestres, á manera de paisage.

.. .
27 En los teatros Griegos no se hace todo con las nilsmas reglas.

Primeramente en el círculo de la orchestra 6 patio~ asi como en el Latino
se inscriben quatro triángulos.J en el Griego se hacen tres quadrados~ de
los quales el lado pr6xlmo á la scena y que forma aquel segmento, es

1 la línea donde se establece el proscenio l. Paralela á esta línea se tira otra
I al extremo del círculo, que dará la frente de la scena 2. Por el' centro
~ de la orchestra enfrente del proscenio se tira otra paralela 3, Y en las

partes donde corta el c(rculo á uno y otro lado, esto es, á los ángulos
~ del semicírculo 4 , se hacen. dos centros: puesto un pie del compas á la

~ parte derecha !Í, con el intervalo de la izquierda 6 , se mueve una línea
7 circular hasta la derecha del proscenio 7: luego, haciendo centro en el

~
cabo siniestro 8 con el intervalo de la parte derecha 9 , se da vuelta hasta

10la siniestra del proscenio 10. Con estos tres centros vienen los Griegos á
sacar una orchestra mas espaciosa ~ la scena mas retirada adentro, y el

11pulpito, que ellos llaman logeion, mas estrecho 11 ; pues sus actores trá-
u gicos y c6micos representan en la scena u ; y los demas artífices en la
. orchéstra: causa de llamarse en Griego scénicos unos, y otros timélicos -.
[3

. 28 La altura de dicho logeio 13 no es menor de diez pies, ni mayor
de doce. Las escaleras se distribuyen á los ángulos de los quadrados en-
tre las cuñas y asientos hasta el primer corredor: de alli arriba, entre
las inferiores se van repartiendo las otras: y finalmente, quantos corre-

!4dores hay, tantas series de escaleras se reparten 14.

29 Atendidas con cuidado todas estas cosas, se deberá todavia po...
nerle mayor en la eleccion del sitio, para que la voz se insinúe blanda-
mente á los oidos, procurando que no sea repelida de parte alguna, y
con el retroceso no sean las palabras perfectamente percibidas: pues hay
algunos lugares que naturalmente impiden el paso á la voz, como son
los disonantes, que los Griegos llaman catechountes; los circumsonantes,
á que llaman periechountes; los resonantes, llan1ados antechountes; y los
consonantes, á quienes llaman synechountes.

3°. Los sitios <;lisonantesson aquellos en que elevada arriba la prime-

ra

I En la Umina XLIII, lig. 1, es esta linea la A B.
2 ~lal es la e D.
3 La E F, diámetro de la misma orchestra.
4 A saber, en los puntos E F.
S En el punto E.
6 <2!le es E F.
7 Esto es, desde F á G.
8 En el punto F.
9 ~e es F E.
la De E hasta H.
lIMas estrecho que los Latinos.
12. Esto es. representan en el proscenio 6 pulpito.
'" Porque en la orchestra del teatro Griego había

Un lug:ar l1:amadotimde, que unos quierc:n tüese ara Je
Baca J otros un paIca, ó sitio elevado J donde el coro

y músicos cantaban y tocaban varios instrumentos.
1; Que es el pulpito 6 proscenio dd teatro Griego.
14 Porque sirviendo el corredor ó ándito para ir y

venir la gente. sin perturbar á '105que estaban sentados.,
en busca de escaleras, puertas. asientos &c. era pre-
ciso fuesen tantas las series de estas escaleras, quantos los
corredores que dividian la gradería en dos, tres, Ó
mas porciones. No se entienden por estas escaleras las que
habia en el macizo del tcatro. para salir de él desde
la rrradería, demostradas en la Lámina XLII con la le-l) .

d I'tra O ; sino las de la misma gra cna, que la dividen
en cluias. y empiezan desde los ~ngulos de los trián-
gulos de la orchcstra. Sus peldaño$ se abrían en lu
mismas ~radas de :asiento. y cada grada venia á tener
dos peldaños. Vea$Cla 6g. z de la Lámina XLIII.
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ea voz, chocando con los cuerpos s6lidos superiores, es rechazada de
ellos; y retrocediendo abaxo J impide el paso á la segunda. Los circum-
sonantes son aquellos en que la voz, circuyendo vagamente, y disipando-
se en el medio sin perfeccionar los ultimos acentos, muere alli, dexando
dudosa la inteligencia de las palabras. Los resonantes SOI1aquellos en los
quales , hiriendo la voz en algunas partes s6lidas, es de alli repelida, for..
mando y despidiendo las palabras con la repeticion de las ultimas sílabas.
y los lugares consonantes son los que ayudando la voz desde abaxo, sube
vigorosa, y llega á los oidos con distincion y claridad de palabras. Asi,
poniendose cuidadosa diligencia en la eleccion de lugares, saldrá correcto
el teatro para el buen efecto de la voz. La diferencia de su forma con-
siste en que los que se ajustan por quadrados son á la Griega; y los que
por triángulos equiláteros, á la Latina. Quien quisiere hacer teatros per-
fectos, seguirá las sobredichas reglas.

CAPíTULO IX.

De 10s pórticos y paseos detras de la scena.

31 Detras de la scena se deben construir p6rticos, para. que en
caso de interrumpir los espectáculos alguna lluvia repentina, tenga el pue-
blo adonde acogerse desde el .teatro, y los coriféos lugar para disponer
el coro: como son los p6rticos de Pompeyo l. En Aténas los Eumeni- 1
cos ~, y el Templo de Libero-Padre. A la salida izquierda del teatro ~

está el odeo 3 que edific6 Pericles con colunas de piedra, cubriendole 3

de mástiles y antenas de naves de los despojos Persianos; el qual que-
mado despues en la. guerra de Mitridates . , le reedific6 el.Rey Ariobar- .

I
za--

/

1 ~e estaban detras de su teatro, cuyas reliquias Stc; y aun para desa60s de los .mismos cantores y m6-
todavia se ven en las bodegas y sótanos del palacio del sicos, donde hacian muestra de su habilidad á juicio del
Príncipe Pio, y otras casas de aquellos alrededores en pueblo. Estrabon le llama 'An",,,,,, r"eptM,dllm.
el Campo de Flora. Dice bien GalÍAni, que no en todos los teatros ha..
. 2 Los textoS impresos, y los MSS. que he visto leen., bia odeo, como cree Perrault; sino que el de Aténas
aqui pnt;'"s Ellmen;,;.Ac:l.SOdebe leerseEumln;'Ae,siendo le tenia;-y podia haberleen qualquieraciudad, aunque
estos pórticos del teatro de Libero-Padre en Aténas, por careciera de teatro.
ventura construidos por Eumenes, Capitan Cardiano, DOlDiciano edificó un odeo en Roma, como leemos
bien conocido en la historia Griega. Durantino traduce en Suetonio y Eutropio. Otro hizo Adriano Emperador,
il pnt;" di Ellmen;,.. No estaban detras de la scena del por su Architecto Apolodoro de Damasco: y otros ?os
teatro, por no permitido la pendiente de la gran Roca, se hicieron en otros tiempos, de que pue~e verse D.J~n
sino al lado derecho. Eran tambien uno de los princi- Cas.;n .AdriAn.Lib. 69, Y los comentarIOs de Fabnclo
pales paseos de Atcínas, por la bella vista que ofrecia la 'este lugar.
altura de dicha Roca; y se dice, que como en ellos Julio Cesar EscaHgero en las Notas á Suetonio hace
disputaban paseando los Arinotelicos , de este paseo vi- decir á Vitruvio lo que nunca dixo sobre el referido odeo
nieron á llamarse PeripAr/t;',s. de Domiciano. Estaba edificado, segun se cree, donde

Junto á estos pórticos estaba tambien el Templo de ahora estáel Monasterio de Monjas de S. Silvestre in ,¡tpite.
Baco que aquí dice Vitruvio , y á la otra parte del * Le quem6 5yla en la guerra contra Mitridates J

teatro estaba el odeo que luego nombra. Vease Mr. incendiando á Atmas. E.ntonces fue quando quitó las co-
Le-Roy en sus Edift,iol de Gm;" donde pone dibuxadas lunas del Templo de Jupiter Olimpico en Aténas, y}as
las ruinas que restan de todo lo referido. u-axo al de Jupiter Capitolino en Roma, como dixe

3 ?dt. era un edificio pequeno de figura circular, pago Ss ,Nota 18. Vease Pausánias Lib. 1, Cap. %0.
con aSlent~ al. rededor. Servia para divertirse los mú- Reedific6 este odeo Ariobarzánes el padre, por los
sicos, y divertIr al pueblo Con odas 6 arias, concic~ años 6~z. de la fundadon de Roma.

JJ
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. zánes. En Esmirna está el. estrategéo.. En Tralla se construyeron p6r...
4 ricos á una y otra parte del teatro, á m"odo de sc<:nas,.sobre ,el estadio 4.

y las demas ciudades que lograron Archltectos habiles, Junto a los teatros
tienen p6rticos y paseaderos.

32 Estos parece conveniente que sean dobles; y las colunas exteriores
s D6ricas ~, con sus archltrábes y demas sobreornatos ajustados á este Orden.

La anchura desde las colunas exteriores hasta las del medio, tomada por
. su pie, parece debe ser quanto la altura de las mismas colunas exteriores;
y lo mismo habrá de las del medio hasta la pared que cierra los p6rticos.
Las colunas dé! medio serán un quinto mas altas que las de fuera, pero

es J6nicas 6 Corintias cs.

3 3 La proporcion de las colunas y su simetría no se regulará por
las leyes dadas en los Templos; pues una cosa pide la gravedad de estos,
como casa de los Dioses inmortales, y otra la gallardía de los p6rticos,
y obras semejantes. y asi, siendo D6ricas las colunas, dividase su altura,

7 incluso el capitel 7, en quince partes, una de las quales será el m6dulo
8 que dará la dimension á toda la obra 8. Al imoscapo se darán dos m6du-
$1 los: á los intercolunios cinco m6dulos y medio 5): á la altura de la co-

luna sin capitel catorce. La altura del capitel tendrá un m6dulo: su an-
10 chura dos y un sexto 10. Las demas partes se

.
proporcionarán segun las

reglas dadas para los Templos en el Lib. IV.

34 Pero siendo Jónicas, la caña sin basa ni capitel se dividirá en
11 ocho partes y media, de las quales tendrá una el imoscapo IX: la basa

medio imoscapo; y el capitel se hará segun queda descrito en el Lib.
u III U. 3 $

*. Estrategéo, strAttgtUm , , strAtAgeflm, p/lrece era

armería, quartel de soldados, Ó bien la casa del Ge-
neral de los Esmirneos, que podriamos llamar pretorio.

.. p.rticosJ "'*
4e scenAS en,im.sdel esrAdio.Luego

las scenas formaban pórticos abaxo y arriba con colul13s
aisladas, como dixe arriba pago 121 , Nota >Ir"...

S En los Num. 33 y H parece que tambien las
permite Jónicas ó Corintias: por tanto aqui debe en-
tenderse el texto literalmente; esto es, que será mas
conveniente sean Dóricas las colunas exteriores: lo qual
es certisimo como constará en la Nota siguiente. Por
colunas exteriores entiendo las que forman el peristilo ó
descubierto L en la Lámina XLII; porque habiendo en
lo externo paredes que abrazaban los p6rticos, como
luego dice, no se necesitaban colunas.

6 La raZon es clara, aunque ningun intérprete la
ha dado. Estos pórticos tenian artesonado horizontal

. de madera, segun acostumbraron los antiguos. De las
colunas Dóricas hasta las del medio no podia haber
archítr~bes de piedra por la mucha distancia: luego el
artesonado sentaba en las colunas Dóricas sobre el cor-
nison, y en las de dentro, sobre los capiteles: asi, era
fuerza fuesen mas altas que las de afuera. Un quinto,
dice Vitruvio, esto es, si las Dóricas eran altas 20
pies, 2+ lo serian las Jónicas, 6 las Corindas , inclu-
sos basa y capitel. De esta suerte los referidos quatro
pies que las D6ricas tenian menos, los suplía el cor-
nison; y los imoscapos de unas y otras vendrÍ1n á
quedar de un espesor mismo. La diversidad que en esto
podia haber siendo Jónicas, ó Corimias, respecto de la
divma altura de estos capiteles, la dexa Vtruvio á la
prudencia y perspicaciadel Archítectoj el qua!debe

salvar todos estos pequeños estorbos, y reducir á simC4

. tria general el agregado de todos los miembros de SC4
mejantes edificios, añadiendo ó quitando algo de sus
ordinarias dimensiones. Vease la fig. 1 , Lámina XLIV.
Los resaltes por escabelos , que dice Vitruvio en el Num.
36 , podrian estar en las colunas externas que diximos
Nota S; bien que siendo Dóricas y sin basa, no ba-
rian muy buen efecto.

7 Basa no la tenia el Dórico , segun he dicho en
otros lugares.

.

8 No teniendo estos y semejantes pórticos magnitud
determinada, ni numero cierto de colunas, no podia
sacarse en ellos el módulo emb.ter, explicado en la pago
90, Nota 10, Y otras partes. Por esto Vitruvio le saca
aquide la altura de la coluna;y esta es la practica en
la cantería, cortando primero las colunas de la longitud
establecida, v. gr. de 15-partes, y adelgazando su imos-
capo hasta que tenga de diámetro dos de estas partes.

9 y asi cada archhrábe de exe á exe de colun:a
tendrá dos métopas, dos triglifos enteros, y medio tri..
glifo á cada cabo. Este interéolunio de cinco módulos

.
y medio se ve en la Lámina XVII, fig. 3 , letras A y
B ; pero el del medio tiene ocho m6dulos. Los mismos
cinco y medio tiene el intercolunio del medio del sJs-
tJlon-monotrigIJphon,explicado pago 93, Nota 29. Vease
alli la Nota 33.

10 Vease la Nota 11, pago 90.
11 Vease la Nota 10, pago90.
t 2. Pago 73 , Num. ~ t Y siguientes, con sus NotlilS.

Luego estas colunas con basa y capitel tendrian de al-
tUfa nueve módulos y un tercio. En grueso poco se di-
ferenciarian de las D6ric:as.
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31 Si fueren Corintias, la cana con basa será como en las
y el capitel segun queda expreso en el Lib. IV 13.

36 La adicion que se hace á los pedestales por escabelos desiguales
se tomará de su descripcion dada en el Lib. III 1+. 14

37 Los arch~trábes, cornisas y demas miembros se regularán á las
colunas, como queda explicado en los Libros antecedentes.

38 El descubierto que se dexa en el medio entre los p6rticos parece
debe vestirse de plantás. Su paseo al descubierto es muy saludable, sin-
gularmente para la vista; pues enrarecido y extenuado el ayre por el verde,
inrroduciendose en el cuerpo con el movimienro, sutiliza los rayos vi-
suales, y quitando de los ojos el humor craso, hace la vista perspicaz
y aguda. Así mismo, tomando el cuerpo calor con el movimiento del
paseo, y desecando el ayre los humores de los miembros, alivia la ple~
nitud, y evacua las superfluidades" disipando 10 que no puede llevar
el cuerpo.

39 Consta esta verdad de que en lugares techados, aunque haya
fuentes 6 aguas subterraneas, no se exhalan vapores nebulosos I~; pero IS
en los descubiertos y á cielo libre, luego que el sol toca la tierra con
sus rayos, saca el agua de los húmedos donde abunda, y la levanta
conglobada por el ayre. Siendo pues constante, que en los lugares á
cielo abierto enxuga el ayre los humores molestos de lo~ cuerpos, al
modo que lo hace con la tierra, como por la niebla lo. vemos, no creo
debe ponerse en duda la conveniencia de hacer en las ciudades espaciosos
y deliciosos paseos á ayre patente y cielo descubierto.

4-° Para que estos paseos se conserven siempre tratables y sin lados,
se hará de esta manera: profundizese el suelo quanto se pueda: ll\ego
á una -~ otra parte se harán alcantarillas 16 de estructura, y en sus paredes 16

interiores contiguas al paseo se irán metiendo algunos arcaduces inclina-
dos con declivio á las alcantarillas. Hecho esto, llenese el foso de carbon,
y luego se cubrirá de sablon 17" Y se igualará el paseo. De esta forma, 17
por la natural porosidad del carbon" y por los referidos tubos, se ab-
sumen y escurren las aguas, dexando enxutos y sin humedad los paseos~

4-
l. En estas obras tuvieron los antiguos los almacenes de 10 neces~-

rió; porque á la verdad en los asedios de las ciudades todas las cosas se
ha-

.1 3 T endrian diez m6dulos de altura estas rolunas
Corintias, y para formar el artesonado horizontal en
estos p6rticos, segun dixe Nota 6 , sería forzoso que el

. grueso de su imoscapo fuese algo menor que el de las D6-
ricas; pero estando á ayre cerrado no se advertiria. Las
dimensionesdel capitel las da en el Num. 8 , pago 8.....

De las presentes proporciones de las colunas D6rica,
J6nic:1 y Corintia se colige, que entendidas las que da
de la J6nica en el Lib. IV , Num. 8 , pago 83 , con basa
y capitel, como 3l1idixe Nota 14, debe leerse precisa-
mente ""em , donde dice ICtOSI",;S. En el presente lugar
las hace un tercio de m6dulo mas altas t por la razon
que da en el Num. 33. Las que en el Cap. 2 del Lib. nI
hace de ocho m6dulos y medio son de Hermogenes,
~omo dixc:pago66, Nota'16. Vease1a Nota 2I., pago61.

14 Cap. 3 , Num. 2.7, pago 7 1 , Y alli mi Nota
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onIcas ;

13

/

1+ Vease la Nota 6 en orden al lugtr de estos re-
saltes.

15 A 10 menos no se advierte i li vista; pero no
hay duda que tambien se exhalan. .

16 O una zanja 6 caoal á cada parte, con buen
dec1ivio hácia alguo rio, barra oca , valle &c.

17 SAbul.ne eAe Amb"l.trio"esstnrlA"tflf, It e$4e-
quen,ur. En la Nota 1 , pago 32, declaré mi incerti-
dumbre en orden ~ las especies de sablon que 'trae yi-
truvio. El del presente lugar parece cierto era el gUIjO,
6 arena. muy gorda, que actualmente se usa extender
en los caminos y paseos, Jorge Agricola Lib. 1 , DI "A~.

¡mil. dice, que el sablon macho es. bueno. para cubnr
los caminos, calles &c; pero la diferencia. que hace:
entre el ublon inacho y hembra, es muy discorde de
la de Viuuvio, plinio y otros. -
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hallan con mas facilidad que la leña. La sal brevemente se acopia de
antelnano: del (Trano presto se tiene cuidado por mano pública y pri-
vada. y aun si faltase, puede suplirse con verduras, carne 6 legumbres:
el ag~a se logra abriendo pozos, y en la~ lluvias se recoge de los texa.dos;
pero la leña, que es sumamente necesarIa para cocer todo lo comestIble,
dificil y molestamente se previene, pues en tales coyunturas se trae tarde"
y se consume n:iucha.

42. En estls urgencias, pues, se abren los suelos de los paseos, y se da el
carbon por medida á cada familia. Asi, que de semejantes paseos abiertos
se sacan dos beneficios, uno de salud en tiempo de paz, otro de re-
medio en las hostilidades. Por lo qual la construccion de paseos en dicho
modo será muy util á las ciudades, no solo en los teatros detra.s de la
scena, sino tambien en todos los Templos de los Dioses inmortales. Y
porque parece que todas estas cosas quedan bastantemente explicadas.J
seguiremos ahora á tratar de la disposicion de los baños.

CAPíTULO x.

De /a disposicion y partes de ./os baños.

43 En primer lugar se elegirá el sitio mas cálido.J esto es.J opuesto
al norte y al aquilon;. y los baños cálidos y tibios tomarán luz del oc-
cidente ibernal. Pero si el sitio no lo permitiere ,se tomará á lo menos
de mediodia, siendo el tiempo propio para bañarse desde medio dia hasta
la noche. Advertiráse tambien que los baños calientes para mugeres y
para hombres esten contiguos y á dicha parte, para que con un horno
mismo se caliente el agua de unos y otros vasos.

44 Sobre el hornillo se ponen tres calderas.J una para el agua ca-
I Iiente, otra para la tibia.J y la tercera para la natural 1; colocadas de

modo.J que quanta agua pasare de la tibia á la caliente, tanta entre de
~ la fria á la tibia: y las bovedas de los álveos ~. tomarán calor de un

horno 5010.

45 El piso de estas estancias de baño cálido 3 se hará asi: se pavi-
mentará con ladrillos anchos pie y medio en quadro.J dandole tanro
declivio hácia la boca del hornillo, que arrojando una bola no pueda
parar en él, Y se venga á la boca del horno: de este modo la llama

4 se extenderá naturalmente por debaxo con mas facilidad 4. Sobre este

3

suc-

1 Acaso no se necesitaba tercera caldera quando ha-
bia agua corriente:.

z En la Nota 11 diré qué cosa fuese el ~lveo.
3 .Es ut~error manifiesto el de algunos que aquí por

CA14¡fr,¡f en~ten.denquartos pa,rasudar.' y no para baño
caliente. SI :m fuerat l á que 6n habla de poner Vitru-
vio en ellos labro 6 álveo ~ A los sudatorios los llama
'"clluicos) y sudAl;,ntJ.Los que asi discurren hab¡"n

leido sin reftexton alguna los Num. 47) 48 Y 49 si-
guientes.

4 El pavimento de estas estancias de baño se lla-
maba suspensura) pórque su piso superior estaba como
pendiente sobre los pilaritos que luego veremos) los
quales sin duda alguna posarian sobre boveda, que for-
maba el suelo inclinado de abaxo. En esta boveda de~
bian dexarse algunos agujeros, para que la llama se en-
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suelo se levantar~n u~os pequeños pilares de ladrillo de ocho pulgadas s, !:
tan distantes entre SI que sobre ellos puedan colocarse otros ladrillos de
dos pies: su altura será tambien dos pies: construiránse con arcilla ama-
sada con pelo; y encima se sentarán dichos ladrillos de dos pies, que
sostendrán el pavimento.

46 El techo de las estancias, si fuere á boveda, ser~ mejor: pero
habiendo contignacion, se le antepondrá una falsa boveda de barro y
texa en esta forma. Haganse unas reglas de hierro curvas en arco: estas
se asegurarán á la contignacion con cantidad de corchetes de hierro.
Dispondránse los cercos de manera, que sobre ellos de uno á otro pue-
dan sentarse texas sin margen eS

'"
formando asi un techo de boveda t$

sostenido en hierro. Las junturas de las texas por la parte de arriba de...
berán unirse con arcilla amasada con pelo 7: por abaxo se dará primero T
una capa de mortero de cal y polvos de ladrillo cocido 8 , Y despues8

se enlucirá con estuco, Ó con otro revoco 9. 9

47 Estas bovedas en estancias de baño cálido conviene sean dos"
para que el vapor del agua que el fuego eleva no penetre á la madera
de la contignacion" sino que se disipe en el medio de ellas.

48 La magnitud de los baños parece deber~ proporcionarse ~ la
gente que concurre 10. La figura ser~ dandoles de latitud un tercio menos 10

de su longitud, no incluso el recinto del labro 11 y del álveo. El labro 11

con-
trase al hueco que había entre ella y el segundo pavi-
mento. Este segundo pavimento bien podia estar á nivel,
supliendo el declivío de la boveda inferior con elevar
mas los pilaritos de afuera, 6 menos los de adentro.

S No se contentaron los antiguos con solo los la-
drillos ordinarios para los edificios, de que tratamos en
el Cap. :z.del Lib. II; sino que para algunos casos ex-
traordinarios los hicieron ya mayores, ya menores. Aquí
y en el Cap. 4 del Lib. VII, Num. 19, hallamos la-
drillos de ocho pulgadas, 6 sea dos tercios de pie, y
otros de dos pies, unos y otros en quadro. Los arcos
latericios del anfiteatro de Vespasiano, los de los aqüe-
ductos, muros de Roma, y otros muchos edificios an-
tiguos, son de ladrillos anchos un pie, y largos dos,
disminuido su grueso desde la dovela superior á la in-
ferior, como se cortarian las piedras si la rosca fuese
de cantería, 'buscando como cuñas el centro del arco.
Esta circunstancia, que los modernos omiten, es de
suma consideracion para la firmeza de los arcos; pues
tanto los ladrillos, como el mortero, siendo de igual cra~
sicie, dan y reciben el mutuo impulso con igualdad; y
esto es lo que les da toda la firmeza. Los ladrillos gran-
des. singularmente quadrados, que nosotros llamamos
blCltlos..sJ y servían para pavimentos, cubrir canales, Ú
otros conductos, se llamaban teg"l..e, segun advertí en
la Nota 2. pago 32, Y en la pago 84, Nota *. Vease
tambien dicha pago 3:z., Nota 4. En diferentes ruinas
de pavimentos qntiguos he visto ladrillejos de seis dedos
en largo. tres en ancho. y uno en grueso, puestos de
canto, como diré en la Nota 12 al Cap. 1 del Lib. VII.

6 Entiende hablar de las teus 113nasque se usan en
alg~nos teudos . las quales , por su ligereza, eran en este
caso mas á proposito que los ladrillos. Se les quitaban las
margenes relevadas, 6 se construian de intento sin ellas.

7 Podrá esto executarse mejor antes que se haga la
contigoacion de encima.

8 Estaes la "I1;SA';'" J quecxplicarémosen elLib.

,/

VII, Cap. 3 , Nota 8. Tom6 este nombre del instru-
mento con que se hace, que es la llana, palustre, 6
paleta, llamadas millA en lengua Latina y tambien en
la Española.

9 Opere ..16ar;"s;,e rectori..VeaselaNota 3t pagoI u.
10 Los antiguos acostumbraban baiíarse todos los

dias, y algunos muchas veces al dia; y no es de
admirar coloque Vitruvio esta materia entre los cui...
dados dd Archhecto. Tenian sus baños particulares en
las casas de camr,°' quintas, 6 quinterías : en las ciuda...
des los habia publicas. Despues de Vitruvio creci6 en
extremo la construccion de baños públicos: .los hubo
en Roma capaces de ocho niil personas, bañandose to-
das á un mismo tiempo en quartitos particulares, y sin
verse unos á otros. ~edan de ello pruebas evidentes~
ademas de las que suministra la Historia, en las termas
de Tito, de Caracalla, y de Diodeciano, cuyas enor~
mes ruinas son todavia la admiracion de las gentes~

aunque todas indignamente reducidas á heniles, esta-
blos, pajares, bodegas &c.

I 1 Dos parages 6 receptáculos tenian los a~tiguos
adonde tomar el baño: uno era un gran vaso movIble de
plata, bronce, cobre, madera, y aun de pied~a, llamado
l..hr"m y sol;"mpor los Latinos, y por los Gnegos nllo/. t

El Emperador Augusto le usaba de madera, y le llamaba
duretA en lengua Española de aquel tiempo, como dice
Suetonio en su Vida Cap. 8. El otro recepdculo era
un lago, estanque 6 foso de estructura y mármoles, con
su asiento dentro del agua, otra grada para los pies, y
otra mas baja, que era ya el suelo del lago, como
luego veremos. Este foso se llamaba ./veum., .

Al rededor del labro solio, ó álveo habla espacIO
~ncho y capaz, donde e;peraban los que qu~rian ba-
ñarse mientras otros se bañaban. Este espacIo se lla-
maba'seboIA, acasopor la semejanza.que el concurso.y
asientos le daban á una escuela. Q..,USA"fiAr'" s,,,, dice

PetroDio J firfA ¡,l¡"m setlenti6.s (Arm,,, milAI'I- Es

:KIt
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conviene se sitúe debaxo de la ventana, para que no le obscurezcan con
sus sombras los del rededor. Los recintos del labro deberán ser tan
espaciosos, que mientras unos estan en el baño, tengan los que esperan

ss sitio para estar alli c6modamente. La anchura del álveo entre la pared n

13 y pretil 13 no sea menor de seis pies, á fin de tomar dos de ellos para la
14grada inferior y el asiento 14.

IS 49 El lac6nico IS y los sudaderos se harán junto al tepidario 15, Y16

tan anchos como altos hasta el arranque de la cúpula. Enmedio de ella
se dexará una lumbrera, y de ella penderá con cadenas un escudo de
bronce, que con subir 6 baxar, templará el sudadero. Ellac6nico parece
debe ser esférico, para que la fuerza de la llama y el vapor se vaya ex-
tendiendo del medio, y suba con igualdad por el c6ncavo de la curvatura.

. ,

CA-

{'

creible hubiese tambien labras y so1ios fixos, ~ manera
de una gran taza 6 pilon de piedra. De estos se han
haIlado algunos entre las ruinas y excavaciones Romanas
en diversos tiempos, de magnitud extraordinaria, ya de
granito, ya de p6rfido, marmol ~c, que nadie duda
fuesen para dicho uso: como son las dos pilas de las
fuentes de la plaza Famesio , la de campo Vaccino, las
dos de Vila-Medid, la de la plaza de Venecia, la del
Museo Pio-Clementino, y otras. Las dos referidas de
ViIa-Medid fueron halladas en las termas de Tito; lo
que confirma la opinion referida.

Tanto el labro, quanto el labro y solio se situabAn
debaxo de la ventana que miraba hácia el occidente
¡hernal, y daba luz á la estancia, para que los circuns-
tantes no la obscureciesen con su sombra. De donde se
colige el engaño de los intérpretes,de Vitruvio que. dicen
se tomaba la luz por la boveda o cúpula; pues de esta
forma no la podrian impedir los circunstantes, ni era
facil cayesen gotas de agua sobre los que se lavaban de
la que se elevaba en vapores á la boveda, como dice el
Autor en el Lib. VIII, Cap. 2. ,donde tocarémos otra
vez este punto en la Nota 2 , ni finalmente se podria
saber qué pared es la que dice aqui Vitruvio, entre la
qual y el pretil estaba el álveo: 4Úve;"tem IAtitlUl,i"ter
,Ar;etem tt ,1'Ite.m &e.

De todo 10 qua! , que en vano buscárá el lector en
los demas intérpretes de Vitruvio, consta que el álveo se
hacia contiguo á la pared exterior de la estancia que mi-
raba hácia el ocaso 6 mediodia, como arriba se dixo,
debaxo de la ventana. Hacen mencion del solio y labro
Como Celso, Petron. Árbitro, Ciceron, los dos Plinios,
Caton y otros. Vcase la Umina XLV.

12 La pared notada con el num. ... en la misma
Lámina, y en ella la ventana con el num. S.

1J El pretil, pltttefl"" se indica por el num. J.
Circula los tres lados del álveo, dexatido delante uno
6 dos portillos para la entrada.

14 y asi, el fondo del ~lveo, que nota el num. 1,
tenia de ancho quatro pies j uno la grada inferior num. 7 J

Y el canapé, 'fllv¡".s., para sentarse, otro pie.
De esta descripcion de los baños, aunque tin breve

y por mayor, se deduce, que los que se bañaban en
el ~lveo se sentaban en la primera grada, por cuyo me-
tiyo la Jla~a PUI,;,,"S, esto es, escaño6 canapé, y po-
nlan sus pIes en la grada que se seguia. .En esta situa-
cion se irian lavando pies, piernas, muslos &c supo-
niendose que la agua cubria el pulvino. Estand~ en el
mismo estado se hacian derramar vasos de la misma
agua sobre la: cabeza, y con ciertos instrumentilIos de
metal de figura muy' proposito, llamados srrlgues , se
hacian e$tre~ar y raer perfcaamcDtc sus cuerpos. para

que quedasen limpios del sudor, polvo, ungüentos, y
demas suciedades tomadas en el trabajo, camino, y
otros exercicios diarios. Para este ministerio tenia el due-
óo del baño criados 6 bañeros diestrisimos. Finalmente.
antes de salir era natural baxasen al fondo del 'lveo.
para que llegando la agua mas arriba., tomase toda la
inmundicia del cuerpo , y quedase d~ todo limpio.

Detengome con gusto en estas cosas, aunque hoy de
poco uso, deseando sea Vitruvio leido con alguna se-
gurldad, Y pueda ponerlas en práctica quien quisiere.
restableciendo los banos antiguos en 10 posible; no du..
dando de su gran provecho aun en los cuerpos sanos.
para precaver mil enfermedades que puede causar la sor-
dicie del cuerpo, cerrando los poros, impidiendo el su-
dor y la transpiradon, y aun disolviendo el continuo
por medio de partículas acres, mordientes, corrosivu
&c, segun previenen todos los Médicos expertos.

1S El lac6nico era, segun entiendo, una estancia
redonda, cubierta con cúpula esférica, tan alta como
ancha hasta el arranque d.e dicha cúpula ó boveda; y en
la clave de ésta quedaba un ojo., en que babia una co..
bertera 6 sopapo de bronce pendiente de ana cadena.
para templar el calor dandole maS 6 menos salida por
10 alto. Debaxo de la estancia estaba el hornillo que
comunicaba el calor' 105 pavimentos, segun dixe en
las Notas ~ y ...; pues en quanto , esto no diferían ell
construccion las estancias de baño caliente y ellac6nico.
c¡ue nosotros llamariamos tltfl!..

En las termas de Tito se halló una pintura que re-
presenta una pordon de estancias de baóo, estufas &c;
con el hornil1o y calderas 6 VaSOSde agua arriba nom-
brados. Se ve la estanda de sudar, y ellac6nico se fi~
gura dentro de ella á modo de una cupulita muy pe-
queña, la qual tiene en su clave un agujerito y el so-
papo arriba dicho para abrir 6 cerrar el paso á Ja llama
que sube por alli del hornil1o que está debaxo. Esta
pintura publicada por muchos antiquarios, y aun por
Galiani pago 21f de su Vitruvio, es de mucha autori-
dad en la presente materia de. baños, y aun de pales-
tras: sin embargo yo no he podido acomodar' ella el
texto Vitruviano en lo del lac6nico; aunque tengo por
cierto que esta pintura le representa del modo referido,
porque el Pintor le habria visto de aquella conformidad
en las mismas termas de TIco, Ó CI1otra parte; pues no
hay duda podia tambien executuse asi, y sUrtir el mismo
efecto. Vease Plinio el menor en su. carta d G4ÚlflmJ
sobre su Qy¡"t.. L.."re"ti"...

16 Junto á las estancias dc:l 'lveo, labro 6 solio
arriba descritas, para que un horno mismo diese calor
á todo, dirigiendo la llama y vapores por particulares
conductos.
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De la construccion de las palestras.

50 Aunque en Italia no se usan las palestras, he querido sin em-
bargo dar aqui una cabal noticia de ellas al uso de los Griegos, los
quales colocan en sus tres p6rticos aulas espaciosascon asientos, adonde
puedan disputar los Fil6sofos, Ret6ricos y demas aficionados á la litera-
tura l. En las palestras, pues, sean sus peristilos quadrados 6 quadrilon- I

gos, tendrán de largos los p6rticos en rededor dos estadios G, á que G

los Griegos llaman diaylon: de estOSp6rticos los tres son sencillos 3; Y 3

el quarto, que mira al mediodia, doble, para que los vientos en tiempo
de tempestad no impelan el agua dentro.

51 En el p6rtico doble se colocar.án las piezas siguientes. En el medio
el ephebéo 4: este es una aula ~ muy grande con asientos, que tendrá 4

de largo un tercio mas que de ancho. A la mano derecha 6 se pondrá ~

el coríceo 7: junto á este el conistério 8;, y de este hasta el ángulo el ¡
lavatorio que los Griegos llaman loytron 9. A la mano izquierda del 9

ephebéo ~stará el eleotésio 10: junto á este el frigidario 11; Y desde él:~
sobre el angulo la entrada al propnigeo !S. Mas adentro de esta entrada, u

pa-
la pelota ordinaria. Otros dicen que el coneeo era es-
cuela para. muchachas, adonde se instrUian en labores
y exerdcios. propios de su sexcS. Derivan este signifi-
cado de la voz "rl, que en Griego es m,,,b,ubA 6 pllpilA.
Tengo por mas probable este segundo sentir, por pa-
recerme impracticable el juego de pelota, singularmente
de viento, en una estancia tan corta y baxa; y cons-
tando que el lugar para jugar' la pelota se llamaba Spb¡tl.
r;mr;um. Asimismo, era dable que los Griegos tuviesen
escuela pública para las muchachas pobres, como entre
nosotros se acostumbra; y que su edificio estuvieseagrega.
do , la palestra, aunque se mandase por puerta pri-
vada.

S CI,,;stlr;. era una pieza 6 quarto donde estaba el
polvo que se extendia en el sitio de la lucha llamado are-
na, y usaban los luchadores, para poder cogerse el uno
al otro en la lucha, sin que se les resvalasen los miem-
bros desnudos, por el aceyte con que se untaban antes.
Para este fin habia palestras que tenian una fuente de
aceyte. Servia tambien este polvo para embeber d aceyte
de sus cuerpos terminada la lucha, y limpiarse en los
baños. calientes. El polvo se llama en Griego ",is.
Vease Suetonio in NtrOn. 45; Plinio H, 13.

9 Le llama frígidA ln.t;', y era un 1:agode :agua
natural, donde se lavaban y refrigeraban los que DO
gustaban 6 necesitaban de baño cálido.

10 Eleotls;, era un quarto donde se tenian los un-
güentos odoríferos con que se ungian todos salidos del
baño, para curarse de golpes, araños &c que hubiesen
sacado de la lucha, y para oler bien en sus cuerpos;
de que tanto se preciaban ellos. y condenan Séneca,
Plinio y otros.

.

11 Diferente del lavatorio, frígidA ln.t;" de la No-
ta 9. E.ra de agua natural, y en él se bañaban y la-
vaban los que salían del baño caüente.

J 2. Pr,p.igtl era , al parecer, el hornillo que datM
(alor , las piezas que va , nombrar, colDOen los baños.

J Galiani no penetr6 el sentido del principio de este
Capítulo, y tuvo valor para transponer un largo pe--
riodo, anteponiendole otro que realmente debe subse-
guirsele. No me detengo en manifestar su error y dislo-
cacion del texto Vitruviano, aun quando hubiera im-
presíon, códice, 6 razon que lo persuadiese , porque
saltar' luego' la vista de quien cotejare mi version con
el texto Latino.

%.. EstAdi, significa o.qui la longitUd 6 distancia de
J 2.0 pasos de cinco pies geomáricos cada uno. Así .los
referidos p6rticos tenian en rededor 240 pasos, 6 12.00
pies Griegos que hacen los dos estadios. Estadio signi-
fica tambien el lugar mismo en que los atletas 6 lucha-
dores seexercitaban en la lucha, por tener de, largo
dicha medida. Vease A. Geüo 1, 1. Plinio. 2 , 23 , hace
el estadio de 12 S pies, pero entiende pie Latino, que
era algo mas corto que el Griego.

3 Para las aulas donde disputaban los Fil6sofos, Fi-
16.10gos, y otros literatos, como dice antes.

4 Epbthl, era, segun persuade el nombre, un lu-
gar en que los jovenes empezaban" exercitarse en todo
género de armas, y acaso en otras cosas pertenecientC$
á la Gimn~tica. Vease Peuon. SAt]r.

S E%l4rAsignifica lugar con asientos. Es.voz Griega
que adoptaron los Latinos, y la usaron con freqüencia.
Yo he traducido Aul., por ser aqui para enseñar. En
otrOS lugares en que tenían otro uso, acomodo la ver-
sion de la misma palabra al uso que alli tenia. La len-
gua Española tambien suele usar la voz tXUrA en el
¡nismo sentido.

6 En otra estancia.
7 No concuerdan los autores en el significado de

la voz ",.;'tllm: unos quieren fuesen sitios para jugar'
la pdota t derivandolode "'7us t 6 ,,,,d,,,, quesig.
nifica piel hinchada 6 llena de alguna cosa, creyendo
podria entenderse la pelota de viento que los Italianos
llaman lMl,,,,, aUlDcntativo de pAllAJ que entre ellos es

./
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pared enmedio del frigidario, se hará un sudadero á boveda, doble largo
que ancho, que tendrá á un cabo el lac6ni~o, con las mismas reglas
arriba dadas; y al otro ~ I~go de agua cah~nte para la.varse. Los pe-
r¡stilos de la palestra se dIstrIbuyen comoarnba queda dIcho.

13 5'2. Fuera se harán tres p6rcicos" uno al salir de la palestra 13
" Ylos

14 otros dos "que serán estadiados 14"á diestra y siniestra. De estos dos el que
mira á la parte septentrional se hará doble y muy ancho: el otro sencillo;
pero junto á la pared por una parte, y junto á las colunas por otra,
se dexan dos sendas no menos anchas de diez pies; y el medio tan re-
baxado" que se hagan dos gradas para baxar, cuya altura unida sea de pie

%$y medio. Lo llano de abaxo no será menos ancho de doce pies IS. De
esta forma los que pasean en dichas sendas no serán incomodados en su

16ropa por los luchadores' ungidos. Los Griegos llaman "istos 16 á este
p6rti~0; porque los atletas en invierno luchan en estadios cubiertos.

53 Los xlstos parece deberán construirse en esta forma: entre los
1'1dos p6rticos 17se harán parques, 6 plantaran plátanos; y entre ellos se
I8 construirán paseos con sus descansos de- obra signina 18.

19 54 Junto al xisto y p6rtico doble 19 se dexará~ los paseos descu-
biertos, que los Griegos llaman peridromidas, y los Latinos "istos, en
los quales se exercitan los adetas; dexando el xisto c~bierto aun en in-

!lO vierno, si el tiempo está sereno. Detras del xlsto so se hará el estadio,
y tan espacioso, que puedan las gentes con desahogo ver las luchas de
los atletas.

Con esto tengo dado el mejor modo de disponer quanto parece
necesario en una ciudad.

l'

t 3 Ex ptristyli.. Llama peristilo' la polestra, por-
que era UDperistilo en rededor, como el de las casas,
de que trata en el Lib. VI, Cap. 4. El primero de es.
tos p6rticos deberia ser tan largo como la palestra mis-
ma, á quien estaba unido por lo externo. .

14 Esto es, serán largos un estadio cada uno que
son 600 pies Griegos, los quales eran algo ma;ores
que los pies Romanos. Galiani cuenta el estadio por
pies RomaDos, y le salen 625. Entiendo que obra mal
pues los Latinos no usaban palestras, y Vitruvio to~
maba estas dimensiones de los autores Griegos, sin que
diga aqui, como en otro lugar, que las reduce á me-
dida Latina. Q,pando trata del pie 6 paso en edificios,
máquinas, ú otros artefaCtos usados por los Romanos,
tengo por seguro que entiende el pie Romano; y asi
]0 entendí en la Nota 8, pago 23.

Eliano 9, 3 , VAr.bist. hace mencion de estos p6r-
tiC?s e~tad!adf's, y llama al doble dipblbm , ~,S~f<I'fCII-
~ 1" fo&l'Y.SG-.

15 Luego este p6rtico no era menos ancho de
35

pies Griegos; á saber) 2.0 para las dos sendas: u para

CA-
el fondo del medio, y 3 p~ra las quatro gradas: las quales
pareceeran tan altascomo anchas, y la voz sesquiped,d;s
pertenece á la anchura y altura. Confirmase de aquí la
altura de las gradas que dixe en la Nota 1 1 , pago 70.

16 Para evitar equivocaciones en la voz xíst. es de
advertir, que x}sros significaba entre los Griegos estos
p6rticos cubiertos, donde los atletas se exercitaban en
la lucha quando el tiempo era lluvioso. Pero los Lati-
nos Jlamaban xJttum, y en plural "lstA á los F~seos
descubiertos entre los p6rticos, á quienes los Gnegos
daban el nombre de peridromidAs6 ptridromos, como si
dixera c;r,uitlu, ,ir,undAtus.

17 Los dos p6rticos estadiados que diximos Nota 14-
18 La obra signina se explic6 en la Nota 3 , pago35.
19 Q,pe es el que mira al septentrion , en&ente del

p6rtico sencillo, en que estaban las dos sendas 6 ándi~
tos que dice Vitruvio en el Num. 52.

2.0 Esto es, á la parte opuesta del p6rtico unido en
laroo á la palestra, como dixe Nota J 3.D

En la Lámina XLVI van explicadas por menor las
partes de la palestra.
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De los puertos de mar, y otros edificios en el agua.

15 N o debemos pasar en silencio la comodidad que ofrecen los
puertos de mar J y el modo de dar abrigo á las naves que se retiran en
las tempestades. Los puertos, quando son formados por la misma natura-
leza, con sus puntas Ó promontorios avanzados, que forman naturalmen-
te su curvatura y seno hácia la tierra, parece son sin comparacion los
mejores; pues basta construir atarazanas y p6rticos todo al rededor, y
desde estos los tránsitos al mercado. Asi mismo, fabricando torres en
dichos cabos, se podrán cerrar los puertos tirando cadenas de torre á
torre por medio de máquinas.

56 Pero no habiendo lugar apto por naturaleza para el abrigo de
las naves en los temporales, ni embarazandolo algun rio, sino que el
un cabo sea firme, se le hará un muelle al otro cabo, avanzandole lo
necesario, construido de escructura Ó terraplen, con lo qual quede for-
mada la curvatura para cerrar el puerto.

57 La estructura en el agua parece deberá ser esta: traeráse del
polvo que se halla desde Cumas hasta el. promontorio de Minerva r , y r

de este se mezclarán dos partes con una de cal, del modo mismo que
el mortero comun. Luego en el sitio destinado se meterán caxones tra-
vados con quartones de roble, y con cadenas por todos los lados ~ , y ~

se asegurarán firmemente. Todo el espacio encaxonado se ipualará y lim-
piará en el fondo desde algunos maderos que se atravesaran para execu-
tarlo 3. Iráse luego metiendo el material cementicio y el referido mortero 3

hasta que se llene todo el espacio que ocupan los caxones. Esta preroga-
tiva de la naturaleza logran los lugares que diximos arriba 4.

58 Donde por la violencia de las olas y refluxos de una playa libre
y desamparada no pudieren asegurarse los caxones s, entonces fuera del $

agua
purgAnd.c &,. No quierensignificarotra cosa sinoque
atravesando encima de los caxones algunos maderos, ten"
drán los obreros adonde ponerse para sacar del fondo el
fango y arena movible que hubiere , é igualar el suelo.
Llama trAnstlllA á dichos maderos, y es el nombre que
les corresponde, como diminutivo de trAnstrA, que son
otros mayores, segun dixe pago 86, Nota 6. Semejante
es el diminutivo rrAbi,ulAsque usa Vitruvio en el Lib. X,
Cap. 21 j Y el de bA,;llusen el Cap. 4 del Lib. Il, hácia
el fin.

No era necesario sacar el agua de los caxones donde
habia pUlolana, porque la argamasa que se arrojaba
dentro la iba sacando.

4 ~e tienen pUlolana; pues esta se endurece den-
tro del agua mas presto que al ayre , como consta de
Vitruvio, Sélleca, Plinio. y la experiencia.

S Consta nuevamente de aqui por la voz destinAt4t,
que todavía repite mas abaxo, que estos caxones se ata-
ban por tOdos los lados á algunas t:Stacas6 arboks pua
tenerlos fixos, como .dixc arriba Nota %. Galiani dexa
esta palabra sin trAducir.

LL

CAPíTULO

1 Esta es la puzolana de que se habl6 en el Cap. 6
del Lib. II, pago 37.

2. Son encadenamientos de viguetas y otros ma-
deros, que traven y contengan la tablazon de los ca-
xones. Acaso tambien ataban estos caxones con maro-
mas, 6 cadenas de hierro á diferentes estacas, para que
no' los arrancase de su lugar el embate de las olas.

Perrault )' Galiani creyeron que estos caxones de
madera para trabajar en el agua, se iban formando den-
tro del agua misma: yo creo que esto es un error evi-
dente: las palabras del texto son: in tD I"D qui definirus
,rir. 4re4esripiribus rDbusteis et 'Atenis indus4e in 4qu4m
demirttndAe. desrinAndAeqlle ftrmittr, las quales dicen cla-
ramente. que los caxones se meten y aseguran dentro
del agua en el sitio destinado. En efecto, sería mucho
mas faéil construir dichos caxones en tierra, y despues
de bien unida su ubluon, meterlos en su lugar. que
formar el cerco con tablas Ó maderos dentro dd agua
mislDa t y con la union necesaria.

3 Las p21abrasde Vitruvio son: De;nde inrer rAI (Ar.
(II) ,~ tr.fnsrillis inl,r;., IArS sMbAiU rXAtiUnd" rt

1.33
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. aaua 6 á su lengua se construirá un lecho firmisimo . , etevandole h~
r~ontalmente hasta casi la mitad de su longitud: la otra hácia el agua
se dexará con declivio.Despues por junto al agua misma, y por los lados
del lecho teferido, se levantará una margen ancha pie y medio con poca
diferencia, y ta~ alta como ~l mismo lecho en ~a.part~ llana.

59 En seguida se llenara de arena el dechvlo, 19ualandole con la
margen y llano del lecho. Sobre este llano de arena se fabricará un ma..

f chon (5 de la mayor magnitud que se pueda; y concluido,se dexará secar
por espacio no menos de dos meses. Despues de seco se quitará la margen
que sostiene la arena, y corroida esta por las olas, hará caer en el agua
el machon referido. Continuando de esta forma, se podrá avanzar dentro
del mar quanto se necesite.

60 Pero donde se careciere del referido polvo se procederá de esta
. manera. Metanse dobles caxones . bien travados con tablas, y asegurados

con cadenas en el sitio determinado; y luego en el vacío entre uno y
otro caxon se irán metiendo esportones de enea llenos de greda, bien
apisonados. En estando bien calcado y bien denso dicho material, se sa..
cará el agua del caxon interno, agotandola con c6cleas, ruedas 6 tímpa..

'1 nos; y despues se abrirán las zanjas en aquel espacio 'l.' Si
.
el suelo fuere

de tierra, se profundizarán hasta lo firme, y siempre mas anchas de lo
que ha de ser la fabrica fuera de la tierra. Luego vaciadas de la tierra
yagua, se llenarán de estructura compuesta de piedra menuda y mor..

8 tero de cal y arena 8. Pero no hallando suelo firme, se hará empaliza..
da de estacas chamuscadas de chopo, olivo 6 roble; llenando de carbon

$) los intervalos, como enseñamos en los cimientos de teatros y muros 9.

Sobre este suelo se levantará en rededor una pared de piedras esquadra..
io das 10 , lo mas largas que se pueda, para que haya menos juntas, y tra-

ven mejor á las piedras de encima. El vacío que queda en el medio se
11 llenará de cascote, 6 bien de estructura 11: y en esta forma se podrá

levantar aunque sea una torre encima.
61 Concluido todo esto, se siguen las atarazanas: su regla será el que

se construyan al septentrion; pues la parte del mediodia, por el calor,
cria carcoma, polilla, gusanos y demas insectos nocivos. En estos edificios
se debe poner poca madera, por el peligro de los incendios. De la mag-
nitud nada podemos determinar; bien que deberán hacerse capaces de las

na..

.
* Un lecho de cstructu~a, manerade malecon,

llano por encima.
6 De este lugar se infiere que no usaron los an-

tiguos fundar sus muelles sobre piedra seca irregular
como los modernos, sino sobre las referidas pilas de
estructura. Acaso es C5temetodo mas venujoso, por po-
de~e construir los pilones de la magnitud que se qui.:ra.

Esto es, UIIOdentro de otro.
7 La v~ntaj:ade la puzolana para las obras en el

llgua se cohge de que en dende no la hubiere, dice
- Vitruvio que .e abr~n zanjas, que se saque el agua de

los caxoncs, y se edifique en seco dentro de ellos.
8 Esta era la estructura cementic:ia en el agua. que

apliqué pag.-H, Nota l.
9 Vease:la Nota 1, pago 18; los Num. 2" y 21 J

pago 69, Y atli mi Nota 6.
10 Sobre esta piedra csquadrada, SIX~qfU4rAt~, se

v.erá la Nota IJ , pago 19; Y la f , pago 4"1-. De este
lugar se prueba el engaño de algunos, que por s~"lIm
qflAdrAtflmcreyeron. pOdría sign.ifica~se la piedra qua-
drada de: 6gura cúbica ¡pues VltrUVIOno solo entiende
la quadrilonga . como en otros lugares, sino que aqui
quiere que se pongan l?s siltare~mas l~rgos que se pueda,
para que haya menos Juntas, Jlln'tllfll qllAltl ""gis,imi,.

11 E.sta estruCtura sería en parte semtjantc: respec-
tivamente , las de la Lámina IV , figuras S y 6.
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naves mayores, para que quando aconteciere haber de entrar algunas de
estas, puedan estar alli c6modamente.

62 He tratado en este Libro del modo de colocar perfectamente en
las ciudades las cosas -necesarias al uso público, de la forma que me han
ocurrido á la memoria: en el siguiente hablaré de la comodidad y simetrías
de los edificios particulares.

/
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P ROE MIO.

1 Aristipo,. Fil6sofo Socrático, arrojado por una borrasca á las

playas de Rodas ~ advirtiendo algunas figuras, geométricas ~ cuentan que

exclam6 á sus compañeros en esta forma: Animo ~ amigos mios, nada
I temais ~ pues aqui descubro pisadas de hombres l. Encamin6se á la ciudad~
!I y ~n derechura al gimnasio !I

~ donde ~iscurrie~do sobre la ~ilosofía~ re-
cib16 tantos regalos ~ que no solo se hIzo vestIdos nuevos~ SInO que aun

3 visti6
~ y mantuvo á todos los compañeros 3. Queriendo estos volver á

su patria ~ le preguntaron á la despedida si queria decides algo para su
4 casa: á los quales encarg6 dixeran 4

~ que procurasen adquirir para sus
hijos tales bienes y haberes ~ que en los naufragios saliesen nadando con
el dueño; pues aquellos son los 'Verdaderos presidios de la 'Vida~ que no

los

t Como si dixera: n4t14tem4is, 4migos, que pues
4JIui se ve" figurAs de Geometrí4,Aquí bA} MAtemÁticos,
Aqui bA] Fillsofos, 4qui bA} sAbiosque Apreciarin} dArin
AcogidA i quien lo seA. De esta misma borrasca parece
hablar ElianoLib. 9, CAp. 20, VAr. bistor. Fue Aristipo
natural de Cirene, y cabeza de la secta Cirenayca, muer-
to mas de 370 años antes de la venida de Christo. Re-
fierese de él, que habiendole objetado Dionisio, Rey de
Siracusa, que más Filósofos se Ven en casa de los ricos,
que de estos en casa de los Filósofos, respondió, que
siempre los Médicos van á casa de los enfermos. Su hija
Areta, madre de Aristipo el joven, le sucedi6 en la
escuela filosófica. La mayor parte de los escritores an-
tiguos hacen memori: de este célebre F.iló~~fo, como
son Ciceron, Horaclo, Estrabon, ~mtlhano, Ga-
leno Suidas , Laercio, Ateneo &c.

2 ' El gimnasio era un ~dificio púb!ico, don~e, á
semejanza de nue~tros colegios, se teOla todo genero
de exercicios militares. literarios, y de artes liberales.
Este nombrevienedel Griego gJmtlos, que significades-
nudo. ó de g1nma1:.O, que es desnudo me txtrcito; porque
su primer destino fue d excrcitarse los púgiles y los lu-
chadores ó atlttas, para lo qual se demudaban. Vease
la Nota 8 . pago 13l. Los mismos exercicios habia en las
palc:~tras; y aun muchos autores antiguos no hacc:n dis-
¡incion cnue palestra y gimnasio J pues si gimnasio se de-

riva de gymn41:.O,segun se ha dicho, pAlestrA significa
lu,b4. En tiempo de Vitruvio no se usaban las palestras
en Italia, como dice Lib. V , Cap. 1l. Del gimnasio
aunque no lo describe? habla pago 24 como suponiend~
que le usaban los Latinos. Pero poco despues se intro-
duxeron ambos edificios en Italia, y aun en todo el Im-
perio Romano, y se us6 el gimnasio en Jerusalen. co-
mo consta MA,bAb.ttor. I , 15. En el Num. 27 del Lib.
VII hace Vitruvio por tercera vez mencion del gimna-
sio; sin embargodice aquí Galiani que el gimnAsi, no se
bA1l4 nombrAdo en n;ngun otro lugAr de Vitruv;o fuer4 del
prtsente.

3 Diogenes Laercio dice que Aristipo fue el primer
Fil6sofo que enseñ6 por estipendio, y con él socorría
á su maestro Sócrates.

4 Parece que Aristipo enviaba esta respuesta 6 lec-
cion á sus hijos, á fin de que estos la practicasen en
los suyos; pero háy lugar de creer que Con ella queria
amonestar á sus compañeros en el naufragio, cuyos bie-
nes quedaban sumergidos en el mar, á que procurasen
hacer mas estima de los sabios y ciencias, que de las
riquezas y ricos; pucs sic.ndo ellos ricos y Aristipo po-
bre. se hallaron en un mstante desnudos de todas sus
riquczas. y. Aristipo con haberes bastantes para mante-
nerse:y vcsttrs.e:, mantenerlos y venirlos, y suministrar-
les lo necesano.
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los puede aniquilar un contraste de fortuna, una
ni Utl exterminio de guerras S.

.

II Igualmente Teofrasto, ampliaI1do la sentencia que antepone la sa..
biduria á los haberes, dice, que entre los hombres solo el sabio no es
forastero en tierras extrañas., ni falto de amigos, aunque carezca de fa- .
miliares y parientes; sino que es ciudadano de todas las ciudades, y
puede sin temor sufrir los mayores embates de la fortuna; pero quien
se creyere bastante prevenido estandolo solo con el subsidio de la fortuna,
y sin el de la sabiduria, caminando por sendas resvaladizasj luchará
siempre con una vida mal permanente. y agitada. Epicuro, con poca
diferencia de estos, dice tambien que los sabios deben poco á la fortuna;'
porque las cosas grandes y necesarias no se dexan á ella, sino al ingenio
y estudio. .

III Esta verdad de tantos Fi16sofos no la anunciaron menos los anti-
guos Poetas. Griegos en sus comedias y versós ptonunciados en los teatros,
como fueron Euchrates, Chl0nides, Arist6fanes, y sobre todos Alexis:
el qual dixo ser los Atenienses dignos de toda alabanza, pues mandando
las leyes comunes de toda Grecia que los hijos mantengan á sus padres,
las de Aténas no lo mandaban á todos los hijos, sí.solo á los que fueron
por sus padres instruidos en las artes 6: porque todos los bienes que G
la fortuna da, con la mayor facilidad los quita; pero la ciencia, como
dote del alma, nunca se pierde, antes permanece estable mientras dura
la vida.

IV Esta razon me tiene sumamente obligado á mis padres, que si~
guiendo la ley de los Atenienses, cuidaron de instruirme '1 en un Arte, '1
y tal, que no puede existir sin literatura, y sin general conocimiento
de las ciencias .. Por lo qual, habiendo con el cuidado de mis padres, .

y preceptos de mis maestros adquirido algun adelantamiento en las cien-
cias, deleytandome en cosas de erudicion é ingenio, y en la lectura de
los libros, vine á grangear en mi ánimo unos bienes, cuya condicion
es verme para siempre libre de necesidad 8; siendo la mayor riqueza no I
desear cosa alguna. .

V Quizás algunos, teniendo esto en poco, juzgarán solamente sabios
á los que son ricos: y efectivamente muchos, siguiendo este camino,
con su dinero y audacia se hicieron conocidos. Pero yo, Cesar, jamas

pen..

1 De esta clase son las ciencias y artes aun meca-
oicas; pues á qualquiera pais que aporte quien las posee,
lleva consigo efectos que basten á mantenerle. Pero
quien se con6a todo á la fortuna y sus bienes, si estos
le faltan por alguno de los accidentes tan comunes en
el mundo, se ve reducido á la ultima necesidadt 6 á
mendigar el sustento. Diogenes Laercio atribuye esta
respuesta al Filósofo Antístenes , condiscipulo de Aristipo.

* Semejante á esta expresion es la del Eclesiastico
CAp. 39 t v. 5 t que dice: SApienl... in tt1rAmAlienige-
"Mllm gentium ptrtrlt,uiet.

6 Segun Plutarco t fue Solon quien puso esta ley"
los Atepicnses unos 194 años antes de la venida de
Christo. Parece no pudo hallarse otra mas suave y á prO'"
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/

posito par~ castigar la desidi~ de muchos padres en la
intruccion de sus hijos.

7 cuidltron de ¡nstruir,ne t dice, me 41te erudie"dulIf
curAverunr, no me instruleron, porque, como ya noté
en la VidAde Vitruvü, su padre no fue Arch1tecto. Lo
mismo se infiere de lo que luego añade diciendo: Cuna
"go er pltrentum CUTA, et priU,eptorum doctrinis &,. In~
fiero tambien que Vitruvio no fue esclavo ni liberto.
sino ingenuo, pues estaba baxo la patria potestad t y en
su tiempo no estudiaban artes liberales, ni profesaban la$
disciplinas los esclavos.

* Vease el Cap. 1 del Lib. l.
8 Por la pensionvitaliciaque le di6 el Emperador

AugustoJ COl)10dice en el Proemiodel Lib, l.
KM:
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pensé an10ntonar riquezas con esta mi Arte; pues siempre fui de ópinlon,
que la pobreza con honra debe preferirse á las riquezas con i?famia.
Esta es la causa de ser poco conocIdo; pero ahora con estos eSCrItoses-

9 pero serIo aun de la posteridad 9.

VI Ni es. maravilla que me conozcan pocos: los Architectos de estos

dias solicitan, y van á caza de obras; pero yo aprendí de mis maestros,
que el enca"rgo de una fabrica debe admi~irse rog~d?, ~o rogand.o: pues
una alma generosa se avergüenza de pedIr un mmIsterIO que puede dar
sospecha; y regularmente siempre son buscados los que favorecen, n6
los favorecidos. (Qué puede imaginar el que es rogado para que dé una
obra, sino que el que se la pide lo executa para robarle ~Por esta razon los
antiguos encargaban sus obra~ á los Architect?s qu~ fue~en primeramente
bien nacidos, y despues se Informaban de SI hablan SIdo honestamente
educados; suponiendo que debian confiarIas á los modestos, n6 á los

10protervos y audaces 10. Los Architectos mismos no admitian otros disci..
pulos que á sus hijos y deudos, formandolos hombres de bien, á quienes

se

9 Se ha cumplido bastante este deseo de Vitruvio;
y se hubiera cumplido mas, si tantos sabios como em-
plearon sus loables fatigas en ilustrar los escritores anti-
guos Latinos y Griegos, hubieran reservado alguna par-
te para VitrUvio, que lo necesitaba, y le necesitamos
acaso mas que ninguno de los otros. Sé que non '''jusvis
est b""inis .ulire Ctlr;ntbum; pero tambien se dexan de
conseguir muchas empresas, 6 por una importuna des-
confianza de salir con ellas, 6 por un falso juicio de
creerlas inaccesibles y superiores á las fuerzas~ Era de
esperar que despues de Philandro, á quien debemos mi-
rar como á unico comentador de Vitruvio, hubiera éste
llegado al grado de perfeccion á que Philandro le enea-
min6; pero los comentadores que: se le han seguido
apenas.dieron paso adelante en ilustrarle, y dieron atras
muchisimos en obscurecerle; de manera que les perdo-
naramos el provecho por el perjuicio. Esta es la causa
principal de ser poco conocida la doctrina Architecto-
nic:a de Vitruvio, no muy seguida, Y lo que peor es,
bastante perseguida de ciertos hombres llamados Fi-
16sofos, críticos, y sabios del siglo ilustrado, sin
hacer reftexion á que las proporciones VitrUvianasson
por lo general todas Griegas. Los defectos que estos
sabios ponen á Vitruvio son tan pueriles, que muy le-
jos de desautorizar su ArclUtectnra, la hacen mas reco-
mendable á quien la posee á fondo, y de ninguna im-
portancia sus objeciones. Dicen que Vitruvio fue un
idiou , que no tiene estilo, 'que escribi6 sin método,
que es muy obscuro, que se contradice mil veces, que:
era un mero te6rico, que ignoraba las práCticas ArcM-
tectonicas de su tiempo, que no se sabe construyese
ningun edi6cio: que no le citan los escritores poste-
riores , excepto Plinio en cierto cat~logo de autores que
dicen no es suyo, y Frontino en el Libro de A.quutl.,-
,ibus ",bis RomAe: que las proporciones T oseanas que
da son de la mayor fealdad, su basa Attica de mucha
proyectUra, su J6nica pesada y contra razon, su capitel
Corintio algo baxo. su Dórico de poco vuelo, y de
mucho su corona D6rica &c. ~ien lea esta mi tra4
duccion de Vitruvio, y las Notas puestas á sus respec-
tivos lugares, no necesita nueva confutacion de los re-
paro~ antedichos; pues aJli verá que unos procedieron
de no haber sus autores leido jamas á Vitruvio , Otros
de haberle ltido precipitadamente, otras, y son las mas,
de no haberle entendido, otros finalmcnte dc un dam-

nable deseo de parecer sabios, críticos, y apaces de:
descubrir defectos sustanciales en la ArcMtectura Vi-
truviana lQ9é puerilidades no se. han escrito sobre las
palabras de Vitruvio Lib. m, Cap. 3 , coll"",e 'ApituL.
'lO" .ul LibtlLIC""mi .ul ICeq.ICle",",.tluL.", &c. en los
Templos con podio, hasta el año de 1781,en que de-
claré su genuino sentido en mi opuscu1o AbICton rm-
rAtum~ zQ9é calumnias no ha tenido que su&ir este
sabio maestro del Arte, por la ignorancia de nuestros
Fi16sofo-críticos t Los hombres juiciosos que conocen el
relevante mérito de Vitruvio, desean todavia su justa y
completa defensa en todos los lugares que se le tachan;
pero por quanto los limitados espacios de estas Notas no
sufien la extension que para ello se necesita, tengo r~
servado este trabajo para lugar mas libre, si entre tanto
DOme exÓneráre de él pluma mas docta y elegante que
la mia. Cada dia se publican libretes que: con el espe-
cioso titUlo y blanco de reformar la Arclütectura, y re-
purgarla de algunos defeCtosé impropiedades que se ba-
Ilan en el Antiguo, causan nuevas sectas y partidos en
ella, con evidente peligro de que vuelva á descaer y
dar en nuevo Goticismo, Borrominismo, Churrigueris-
mo, Ú otra especie de alucinamiento. Por lo qual es
muy necesario descubrir los descaminos de estos inova-
dores, y demostrar que la ArclUtectura Griega, esto
es, los Ordenes D6rico, J6nico y Corintio segun los
trae Vitruvio, es la unica senda que deben seguir los
jovenes, si quieren saber obrar con acierto en quantos
edificios erigieren, acostumbrar al vulgo á ver cosas só-
lidas, magestuosas y bellas, y enseñarle á distinguir lo
bello de lo maraviUoso; pues tambien hay en esta, co-
mo en las demas artes, muchas cosas dignas de admi-
cacion, pero indignas de imitadon.

10 . Por entre la modestia y. el despecho de Vitruvio
se ~e~an ver con bastante claridad ~ascompetencias, 1.1
c~)(hcla, lás malas artes de los Archltectos de su tiempo.
51 los mas de' ellos eran ignorantes, como luego dice,
y que ni aun merecian el nombre de albañiles, ya no
hay que maravillme de que fuesen atrevidos y proter-
vos; pues como dice Hip6crates i" Lege, el atrevimien-
to arguye .ignorancia: ~utlIC~iICi~n"ICnti~'" A.rtis signiJi;"
'At. Pero SIentonces tema VltruvlO motIvo para quejarse
de semejantes Artistas embaidores, creo le tuviera ahora
para desear pragmáticas, leyes y caJtigos que repriman
abusos tan perjudiciales.
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se pudiesen fiar sin recelo las cantidades de los mas suntuosos edificios.

VII Al ver yo esta eminente Arte vexada por ignorantes é inexper-
tos, que no solamente no son Architectos, pero ni aun albañiles, no
puedo menos de alabar aquellos padres de familia, que guiados de su
aplicacion y estudio, d~rigen ,por s~ m~smos sus obras; teniendo por
mas seguro emplear el dInero a su dlrecclon y gusto que al ageno, ya
que no puedan eS~1.parde ponerle en mano de ignorantes. Ninguno de
estos se mete en su casa á zapatero, lavandero, ni á otros oficios aun
mas faciles, sino solo á executar la Architectura; porque conocen que los
que la profesan en el dia no merecen realmente el nombre de Archltec~
tos: y aun es esta una de las causas que me han movido á formar este
cuerpo de Architectura, dando sus reglas con la mayor precision y dili-
gencia, lisonjeandome de que este servicio será bien acogido de todos 11. 11

Y pues en el Libro V traté de las obras. públicas, explicaré en este las
reglas y dimensiones de los edificios privados I~. lA

e A P 1 TUL o P R 1M E R O.

De la situacion de los edificios en orden á las condiciones
de los parages.

1 Estarán bien situados estos edificios si se atiende ante todo en qué
regiones se construyen, y á qué distancia del polo; pues de una manera
deben ser en Egipto, de otra en España, diversos los del Ponto, dife-
rentes los de Roma: y generalmente en cada pais y provincia conviene
adaptar los edificios á las propiedadesde su clima, puesto que la tierra
está por una parte baxo el mismo curso del sol, por otra muy distante,
y la del medio le goza templadamente. Estando pues el orbe celeste en
orden á la tierra naturalmente constituido con efectos desiguales, por
causa de la inclinacion del zodiaco y curso del sol., debe tambien la .

situacion de los edificios regularse á las condiciones de los paises Y.dife..
rencia de climas.

2. Hácia el polo conviene hacer los edificios á boveda, muy abriga-
dos,

11 Si en el siglo de Augusto, en que llegaron en
Roma las artes' su mayor incremento, hablaba Vitru-
vio en estos terminos al Emperador, ¡con qu'les ha-
blaria en nuestros tiempos, en que será un fenix un Ar-
chítecto qual VitrUvio le desea! Ticnense muchos por
habiles en esta dificil Arte quando saben trazar los cinco
Ordenes de Viiíola, todo muy curioso, muy bien to-
cadito de aguadas, y engalanado de adornos :( las mil
maravillas. Disputan eternamente sobre la sombra de un
picho , sobre el esbatimento de UDa c6pula, sobre un
corte &c; é ignoran del todo la Cantería, la Din!.
lI1ica, la Hidráulica, MednÍta, y aun la Aritmética.
Geometría y Perspettiva. Sin el menor conocimiento de
los materiales. impulsos, asientos, mecanismo de COO$-
uuir, y ouos mil) todos indispensables) se atreven' lC4

vantar un Templo, un palado, una basOica, un puer-
to, un camino, un aqüeducto, una azud, un puente,
una torre &c. i~é sumas no se ma!gaStan por este
motivo, conociendose solo el daño quando ya es im-
practicable el remedio! Con mucha razon decia Mon-
scñor Bottari, if'e p" lo

"m""
los 'lile pr A&U'.II l.

.Ar&bitwllr. no l. súe", 1 los 'lilel. sMe" no l. ,r.,-
t;,...

l ~ En este Proemio hace Perrault dos correcciones
al texto Latino; pero ambas son procedidas de ignoran-
cia. No lo demuestro por ser cosa inutil d Archirecto,
y el curioso pode' vedo facilmente en el referido co-
mentador. .

* Vcase la Nota !}~ Cap. 1 del Lib. IX.

"
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dos, sin muchos claros, y vueltos al aspecto mas caliente.' Al contrario
en las regiones meridionales baxo la carrera del sol, por ser opresas
del calor, deben hacerse desahogados, y vueltos al polo y partes aquí...
lonares' corrioiendo con el arte lo que á la naturaleza falta. En las, t>

d
. .

demas regiones se irán atemperando del mo o mIsmo, segun su partlcu..
lar estado con el cielo. Estas cosas se deben observar en la naturaleza
misma; y aun en los cuerpos y miembros de las personas; pues en las
regiones en que el sol hiere moderadamente, se conservan los cuerpos
templados: donde abrasa mas por correr mas vecino, chupa la humedad
que tienen; y al contrario en las regiones frias, como muy distantes del
mediodia, no les quita la humedad, antes introduciendo el ayre húmedo
sus humedades en los miembros, aumenta las corpulencias, y hace la voz
mas grave. De aqui es, que en las regiones boreales son las gentes muy
corpulentas, blancas de - color, el pelo liso, los ojos zarcos, y muy
sanguinas por la redundancia de humedades Y. frialdad de que se con1-
ponen.

3 Los que habitan al mediodia baxo ,la carreta del sol, por el Ímpetu
de sus rayos, son menores de cuerpo, morenos de color, de pelo crespo,
de ojos negros, débiles de piernas, y poco sanguino s , cuya escasez les
hace cobardes para las armas; bien que sufren animosos los calores y
fiebres, por estar sus cuerpos criados en el calor. Pero los nacidos hácia
el septentrion son tÍmidos y flacos para la resistencia de fiebres; mas
por la mucha sangre, son fuertes y animosos en la guerra l.

4 Asi mismo la voz en varias naciones tiene diferentes calidades, á
causa de que los puntos de oriente y occidente segun el nivel de la
tierra, por donde se divide la parte superior del universo de la inferior,
parece formar naturalmente un círculo llano, á que los Matemáticos lla-
man horizonte S. Siendo esto asi, si en la imaginacion tiramos una línea
del extremo septentrional al meridional 3, Y de éste otra obliquamente
hácia arriba hasta el polo 4, que está detras de las estrellas septentriona-
les; advertiremos sin duda que estas líneas forman una figura trian<7ular
en el mundo, semejante al instrumento que los Griegos llaman sa~by-
ken s. Asi, los habitantes del espacio pr6xlmo á la parte inferior de la

lí-
p;opia para lo que desea Vitruvio demostrar. Compara
este triángulo del mundo al instrumento músico que
los Griegos llaman sAmbJktn, sIImbucA,correspondicnte
4. nuestra harpa, ó especie de tribon, y dice que las
c.uerdas mas pr6xlmas al ángulo, siendo mas cortas,
tienen la voz mas alta; y lo mismo, dice, sucede á las
gentes que habitan hácia la equinoccial, donde el trián-
gulo forma el ángulo mas agudo.

J Que es la misma A B.
4 Qye es la ocuIra de B á C. Dice luego) que mJ

den-As de llls tstrellAs seprentrion,tlts, qui est post sullAs $tI"
tentri,num, porque ningun:!. de ellas es el verdadero polo
6 exe del ciclo, aunque no está Icjos de la que llaman (i-
n,surA, esto es, colA del pe"o, por estar al cabo de la cola
de la ursa menor. Vcase la Nota 4 al Cap. 4 del Lib IX.

5 Galiani dice que este instrumento era el 6rgano
del Dios Pa?

'
c~mpucsto de siete cañutos, que repre-

sentan los uete lOtervalos que Pitágoras distribuyó en

1 Toda esta es doctriná de Arist6teIes en diferentes
lugares, y señaladamente en la seceion 14, qüest. 8 de
sus Problemas; de quien la tomaron tambienPlinio 2,
78 , Y otros antiguos. Pero como quiera que sean ciertas
algunas de estas cosas, no se puede negar que los Afri-
canos. sujetos á los calores meridionales, tuvieron ar-
dimiento y valor en las armas igualmente que los Ro-
manos, como lo probaron estos bien á su costa en las
gucrras Púnicas, sin~l1larmente con Anibal. l Y qué no
hicieron despues los Arabes ~

2 Es, el horizonte aparente A B . Lámina XLIV,
ng. ~. Dm:rsamente han concebido los intérpretes de Vi-
trUVIO esta figura llamada triingulo del univers, j pero
formcsc como se quiera, la mente del AUtor es que las
g~ntcs,que ha~itan ~menor altura de polo, y' mas ve-
csnas a la cqumoccl31, tienen la voz mas alta que las
que se: acercan mas hácia c:1polo. Mi figura, que es
la ahora nombrada, va de perfil J Y parece la mas
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línea polar , hácia el mediodia 6, por la po,a altura de polo, ttenen la $

voz delgada y muy alta, como en la sambuca la cuerda pr6xlma al
ángulo. Las demas naciones desde alli hasta el medio en que está Grecia,
engordandoseles la voz, forman una escala de tonos siempre mas baxos.
y . desde el medio, creciendo por orden hasta el labio septentrional baxo
del polo mismo 7, se va naturalmente haciendo la voz mas grave en las '/

gentes.
5 Parece, pues, que toda esta máquina del mundo, á causa de su

obliqüidad, está perfectamente arreglada en proporcion arm6nica, por la
carrera del sol. Por esto las naciones que habitan á igual distancia del
polo y de la equinoccial 8, tienen la voz mediana en el hablar, como 8

las cuerdas del medio en el diagrama músico: las demas por orden hácia
el septentrion, teniendo mayor altura de polo, y el ayre de la voz car-
gado de humedades, hablan forzosa y naturalmente con sonido mas baxo,
como el hypaton, y proslambanómenon: y por la misma causa, desde
dicha mitad hácia la equinoccial, tienen las gentes la voz agudisima,
como el paranéte. .

6 Que las regiones húmedas hagan naturalmente la voz mas grave,
y las cálidas mas aguda, se infiere del siguiente experimento. Tomense
dos vasijas igualmente cocidas en un mismo horno, é iguales de peso y
de punto en el sonido: metase la una en el agua, y despues de sacada,
sean ambas heridas: se verá que entonces discreparán mucho en sonido,
como tambien en peso. Del mismo modo los cuerpos humanos, aunque
todos de una composicion, y dentro de una esfera misma, unos, por
lo caloroso de su pais, despiden. la 'voz aguda; y otros, por la abun..
dancia" de humedades, la dan muy grave. Igualmente las naciones meri..
dionales, por lo que el ardor adelgaza sus climas, discurren con mas
prontitud y viveza; pero las septentrionales cargadas de ayre grueso, y
frias por la introduccion de las humedades que lleva, tienen el entendi-
miento torpe y embotado. Puedese esto observar en las sierpes, que en
el estÍo quando el calor las ha quitado las humedades, se mueven ligeri-
simamente; pero en tiempo de invierno y bruma, ateridas con la mu-
danza de la estacion, estan rígidas y sin movimiento. Asi no es de ma-
ravillar que el ayre cálido haga mas agudos los entendimientos de los
hombres; y el frio, por el contrario, los vuelva mas tardos.

7 Siendo, pues, las naciones meridionales de ingenio agudisimo, y
maravillosa sutileza en sus pensamientos, si emprenden acciones valerosas,
salen vencidas, por haberles el calor del sol disipado el vigor del ánimo;
pero los que nacen en regiones frias son mas á proposito para el rigor
de las armas, y se arrojan sin temor valerosamente á la pelea; si bien ~

faltos de reflexlon por lo tardo de su ingenio, lo hacen inconsiderada-
men.

el universo, segun es de ver en Plinio 2, :Z; Censo- 7 Desde encima de F hasta A. Parece constar de
rino Cap. 13, Y otros. Entiendose engaiíaGaliani; pues aqui que los antiguosconocieronalgo mas terrenobácia
Vitruvio habla daramente de instrumento de cuerda. el polo de lo que comunmentese cree.

6 Hácia la parte superior de la letra D. 8 Como entrc"D y F.
NN

"
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mente y á cieaas, siendo siempre rechazados en sus designios.
8 Habiendg, pues, la naturaleza dispuesto las cosas en el mundo de

manera que todas las naciones tienen diverso. y desproporcionado te~-
peramento, quiso que el. pueblo Romano tUVl~sesus con~nes .en medio
de todas la partes .y regIones del orbe de la tierra; y asl las gentes en
Italia son aptisimas para entrambos ministerios, de valor en sus cuerpos,

9 y de agudeza en e~ ~~imo 9. Porque as~~o~o el planetaJupiter, corrien-
do entre Maree cahdlslmo y Sáturno fngldlslmo, goza un temperamento

10medio 10; del modo mismo la Italia, sita entre septentrion y mediodia,

tiene la preeminencia de que con la mezcla de ambos temperamentos
goza constitucion templada: asi que con el consejo rebate las fuerzas

n de los barbaros IJ , Y con el valor las astucias de los meridionales. En
efecto, coloc6 Dios la capital del pueblo Romano en region tan templa-
da y excelente, para que' fuese dueña y señora del mundo.

9 Siendo pues cierto, que segun son varias las regiones en SItiOres--
pecto al cielo, lo son tambien en los efectos, y que por ello las gentes
son diversas en el ánimo, en la figura de sus cuerpos, y en las demas
calidades, no queda duda en que la situacion

.

de los edificios debe igual-
mente adaptarse á las propiedades de las gentes y naciones, ya que la
naturaleza misma nos da la prueba mas expedita y evidente.

He explicado con la diligencia que he podido las propiedades que
los lugares gozan por naturaleza, y de qué modo, siguiendo el curso del
sol é inclinacion de la esfera, conviene proporcionar los edificios á la ea...
lidad de los paises. Explicaré ahora brevemente las proporciones siInétricas
para cada edificio en general y parti,ular.

-

CA-
9 Los Romanos tUvieron mas ambicion, mu cons-

tancia y mas disciplina militar que las nadones que con-
quistaron, pero no mas valor. El excesivo amor de la
patria hace prorumpir á los hombres en tales encomios,
ni mismo paso que les oculta los defectos. Más que Vi-
truvio tiene que perdonar Plinio en este particular, pues
en varias partes, y singularmente al fin de su H;st. "IIt.,.
se difunde en loores de Italia acaso mas de 10 que la
verdad permite, concluyendo, que despues de Italia
España es quien goza las preeminencias que de aquella
refiere. Los' modernos lcalianos ti~nen tambien mucho
qu~ perdonar en materia de amor' propio, y con me-
nos causa que sus antiguos.

10 Galiani dice aqui y en otras partes de su tra-
duccion , que Vitruvio sigue el sistema celeste de To-
lomeo. Parece que en esto comete dos errores, pues

Vitruvio floreció por lo menos 110 años antes que To-
lomeo ; y el sistema que Vitruvio sigue es el de los
antiguos Egipcios, como todos saben, y consta de que
hace girar á Mercurio y á VeDus al rededor del sol co-
mo centro, no al rededor de la tierra, como hace T 0-
lomeo. Es probable que este sistema de los Egipcios
fuese el mismo de Pidgoras, segun lo afirma Plinio 2,
8. En quanto á lo demas es cierto que el sistema de
Tolomeo no se aparta del comun antiguo. Vease la
Nota 6 al Cap. f del Lib. IX.

lILas antiguos Romanos, á imitacionde losGriegos
y Egypdos , llamaban barbaros á los de diversa nacion
que la suya y Grecia. Hoy el nombre de barbaros sue-
na peor que en 10 antiguo, y los Romanos modernos
no llaman barbaros á los demas Europeos; pero les dan el
nombre de ultTlImontlln's,que para ellos casi vale lo mismo.
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CAPíTULO IL

De la conmensuracion de proporciones en orden á la naturaleza
de los sitios.

10 En nada debe el ArcWtecto poner tanto cuidado como en que
los' edificios tengan en sus partes exacta conmensuracion J. Hallada esta 1

congruente correspondencia, y bien examinada, toca lueao á la perspi-
cacia atender ~ la naturaleza del sitio, al buen uso, y á~la belleza de
la fabrica, y dar á todo ello, quitando 6 añadiendo, el modo y tamaño
mas propio !a; pero con atencion á que quando. se quite 6 añada alauna ~

cosa, se vea la necesidad de su detraccion 6 adicion, de manera
o

que
en el aspecto nada se eche menos. Un objeto mirado de cerca nos parece
diverso que quando está en lugar elevado 3: de un modo lo vemos en 3

ayre cerrado, y de otro en libre: en todo lo qual se requiere un gran
pulso para obrar finalmente con acierto; porque la vista no siempre tiene
sus efectos infalibles, antes freqüentemente nos engaña; como por exemplo
en las scenas pintadas, en que vemos el relieve de las colunas, la pro-
yectura de los mútulos, y con verdadero bulto las estatuas, siendo en
la realidad una superficie llana.. .

11 Asi mismo los remos de las naves metidos dentro del agua, aun-
que son rectOs, parecen doblados á la vista, de manera que la parte que
está fuera del agua se ve recta, como realmente es; y la porcion sumer-
gida, despidiendo sus imagenes fluctuantes hácia arriba por la diafanidad
y rariqad del elemento hasta la superficie, y conmovidas alli, hacen ver
en la apariencia los remos quebrados. Y sea que nuestra vision .se haga
por impresion de las imagenes de los objetos en nuestros ojos, 6 sea que

. nuestros ojos envien sus rayos visuales á los objetos, como quieren los
Físicos, siempre .será cierto ser falibles las facultades de la vista 4. Lueg~ 4

SI
prudencia, y evitando el exceso, que suele declinar en
afectacion. Las reglas que da para ello el Sr. Caramue1
son por lo comun extravagantes y excesivas. En el Lib.
111, Cap. z y 3, ya dió VitClolvioesta doctrina.

.

... Esto es .10unico que pretendepersuadirVitruvio,
, fin de que el Arcb1tecto procure auxiliar la vista con
todos los recursos que pueda suministrar el ar~e.. Lo
mismo dicen Lucrecio Lih. 4, Y. 314; Petronio Arbitro
in fr..gm. Y. 59; Macrobio Lih 7 , CAp. 14, S..turn. y
otros. Vcase Gelio 5, 16. Perrault dice aqui que Vi-
truvio atribuye la diafanidad del agua á sus poros, y
que las especies 6 rayos de nuestra vista pasan por ellos
hasta la parte sumergida del remo. Nada de esto dice
Vitruvio. Acaso Perrault se lo supone para hacerse ho-
nor con ta Nota que añade. La opinion de Vitruvio
parece ser, que quando miramos un remo, palo, caña
ú otra cosa semejante metida en parte en el agua, no ve-
mos la parte que está metida, sino la imagen de ella
que se nos representa en la superficie <ie.lasaguas como
en un espejo, y el'ngulo. que esta superficie forma con
la parte del remo que queda fuera dd agua es el que
nos parece hacer lo doblado del remo.

Galiani cr'ey6 qlle Vitruvio, desde las palabras: r

1 'Vt; ".pntionihus rArAe 'iIf'tU b..heAnt Aetliji,iAr..-
ti,n.m e"""Ítnes. Es decir, debe procurár sean simé-
tricos, esto es, bien proporcionadas sus partes con todo
el edificio, y las partes menores con las mayores que
componen, de manera que resulte la misma armonía de
partes para la vista, que la que causa al oido un ins-
trumento m6sico acorde. De esto se trat6 en el Cap. z
del Lib. l. .

z Conciliandoles las calidades y condiciones que po-
De Vitruvio en dicho Cap. 2, Lib. 1, Num. 14.

3 Por esta razon los Estatuarios y Pintores en obras
apartadas de la vista atienden á las proporciones apa-
rentes y no 'las verdaderas. Plinio 36, 5, dice que
las est;tuas que .el Escultor Diogenes Ateniense puso en
lo alto del panteon de M. Agripa , hoy la Rotunda, no
fueron celebradas por no haberlas arreglado á las pro-
porciones aparentes, debiendo estar en sitio ~an ~levado.
In fAstigi., dice, POSi'AsignA. . . "'lm Almutlmem lo-
d minus ,eleh''''A. La misma raton que en las estatuas
milita en los miembros y ornatos de los edificios, en
los quales, estando elevados, debe tenerse presente la
debilidad y limitadas fuerzas de nuestra vista, para suplir
c.n cUos lo que ésta no alcance, aunque siempre con

/
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si esta tiene muchas veces por falsas las cosas verdaderas, y en otras
diversas de lo que son en sí, creo no debe dudarse la necesidad de aña-
dir 6 quitar algo en los edificios, se~un pidieren las ~ircunstancias ocur-
rentes; pero siempre con la precauclOn de que e~ nln~un modo se .co..
nozca falta. Esto no se consigue con solo el estudio, sino que requIere
tambien agudeza de ingenio.

I20 Establezcase, pues, en primer lugar la razon de simetría, á la
qual se acordarán con seguridad qualesquiera mutaciones que se hicieren;
y despues se determinará la longitud y latitud de la planta del edificio
futuro: á cuya magnitud, una vez establecida, se seguirá la aplicacion de
dicha proporcion para el Decoro de la fachada, de manera que luego

s salte á los ojos inteligentes la euritmía ~: de cuyas reglas voy á tratar

practicamente, dando principio por los atrios de las casas, y del modo
es con que deben hacerse 6.

seA qlle nllestrAvistA ú" da la razon y causa de enga-
ñarse nuestra vista en las scenas pintadas y en los remos,
segun se ba dicho; pero yo no veo que el texto diga
tal cosa.

La Óptica moder-oa atribuye la dobladura de los re-
mos á la refracdon que padece nuestra vista al pasar de
un cuerpo menos denso, como es el ayre, á otro mas
denso, como el agua.

5 ~iere Vitruvio en este Capitulo manifestar al
ArcMtecto la suma dificultad que tiene el hermanar en
un edificio de consideradon la comodidad, la belleza,
y la gracia. Si procura la simetrla y c:udtmía en lo ex-
terior para conciliar al todo un aspecto ventajoso y ele-
gante, sucederá que lo interno careced de la cOl}1odi-
dad y conveniencia necesaria. Abrirá grandiosos claros,
y á proporcionadas distanciás, para que causen armonía
alojo inteligente; y no podrá dentro distribuir las pie-
zas acomodadas al uso peculiar de cada una, segun el
dueño desea 6 necesita. Requierense en algun quarto
luces determinadas, y por ventanas reducidas para cier-
tos y particulares ministerios; y le será imposible to-
madas sin alterar y perturbar el buen orden de partes
antes establecido en las paredes exteriores. Y á este te-
nor le ocurrirán inconvenientes á millares en cocinas.
despensas, retretes, quadras , privadas, pozos, verte-
deros &c. No es posible salvarlos todos; y como ya
dixe en otro lugar, quien mejor los disimule será quien
mejor obre. .

El unico medio de ocultar defectos es el quitar 6
~ñadir alguna pordon al tamano de los miembros ma-
yores 6 menores del edificio, 6, lo que es correlativo, al
de los espaciosque encierran, para reducir su vastedad y
desproporcion á la debida gracia y armonía. Por exem.
plo : ocurrirá que en una fachada D6rica tres triglifos da-
rán un intercolunio demasiado ancho, y dos le darán
muy estrecho para la justa distribucion de las puertas del
Templo en medio de las naves y claustros, sea por estar
estas ya establecidas anteriormente, sea por pedir deter-
minada proporcion la nave mayor con las daustrales, 6
sea ~or otras causas que nunca faltan. En este lance es
p~ec~soque el .Archhecto se valga de su ingenio, que ra-
ClOcme,que discurra el camino mas facil y breve de allá-

CA.

nar semejantes dificultades, añadiendo 6 quitandoá las
partes y espacios aquello que creyere preciso y bastante
á conseguir el fin deseado; pero esto con tanta sagaci-
dad y destreza, que ni el mas lince llegue á descubrir,
ni aun sospechar el expediente que se ha tomado, para
combinar cosas que parecian incompatibles. En efecto,
l c6mo puede nuestra vista, cuyas fuerzas son tan limi-
tadas, discernir á distancia considerable si una métopa
es edctamente quadrada, 6 si la altura de un triglifo
es dupla de la anchura, quandola diferencia es módi-
ca ~ Y si acaso fuere tanta que se pudiese advertir, hay
segundos recursos para los primeros: podrá añadir 6
quitar algo á la proyectura de la faxa del architrábe,
para que se descubra mas 6 menos parte del friso, se-
gun conviniere.

Por estos medios podrá dar salida á muchos obstá-
culos y dificultades, que á veces parecen imposibles de
vencer. Para conseguirlo con felicidad podrá desde ahora
meditar el gran caudal de estUdio, ingenio y habilidad
que necesita; pero para conocerlo á fondo, y confesar
esta verdad, es preciso hallarse en estos lances; pues sue-
len acontecer algunos que antes pareceria paradoxa creer-
los posibles, aumentar algo el capitel de los triglifos
&c. Del presente lugar consta tambien lo que dixe pago
10, Nota 5 , á saber, que la euritmla es atriburo que
sobreviene á la simerrla, 6 sea conmensur:1cion de partes.

6 No va Vitruvio á dar aqui reglas te6ricas, Ó
demostraciones geométricas ni orgánicas de simetría ni
euritnúa, como se executa con la Óptica, Perspectiva
y otras; pues la euritmía y simetría no admiten otra
demostracion que la conformidad con un gusto depu-
rado, y el consentimiento .de los hombres ingeniosos,
adquirido á fuerza de anos, y de raciocinar sobre los
mismos edificios. Vitruvio toma el partido de describir
las casas Latina y Griega, señalando las proporciones
que en ellas se usaban entonces, para que los Archi-
tectos tuviesen abierto el camióo que debian seguir-en
adelante en la construccion de semejantes edificios. A
nosotros, aunque edificamos diversa mente , nos pueden
sin embargo ser muy utiJc;s las reglas que seguian 10$
antiguos> sabiendo el Architecto acomodadas á nues-
tros usos.
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CAPíTULO 111.

De los atrios ó zaguanes.

13 De cinco especiesson los zaguanes I de las casas, á saber el I

Toscano J el Corintio, el terrástylo J el displuviado, y el cubierto á
boveda; cuyos nombres se toman de sus figuras. El Toscáno ~ es aquel ~

en que las trabes ó maderos mayores le atraviesan en ancho J y sostienén
los otros dos en largo llamados interpensivos ¡ , con los que de los án-. 3
gulos de las paredes baxan á los de los maderos 4. Tienen tambien los 4
ásseres J que con la debida proyectura verterán el agua en medio del
compluvio S. s

14- En el Corintio
eS se colocan del mismo modo los maderos y ten- 6

didos; pero dichas trabes 6 maderos grandes no nacen de las pa'IedesJ

sino que se colocan sobre colunas en rededor 7. .
.

'1

15 El tetrástylos 8 es aquel en que se pone una coluna á cada uno 8

de los quatro ángulos, las quales sirviendo de apeo á los maderos J les
dan

l El zaguan, atrio 6 casapuerta llamado por los
Latinos 'AvAedium, 6 'AVA 4tdium, era el primer patio
de la casa á la Romana, el qual estaba despucs del ves-
tÍbulo. Vease Varron Lib. 4 De Ling. LAr. Los Griegos
no usaban estos atrios, como dice Vitruvio en el Cap.
10; Y parece que Plauto in CASino 2 , 8 , V. 25 , se 01-
vid6 de que la $Cenase supone en Grecia. Perrault quie-
re hacer diferencia entre Arrillm y cnAedium; pero cierto
DOla hay.

2 El atrio 6. la Toscana 6 Hetrusca no tenia colu-
nas, sino que en las paredes laterales habia dos cadenas,
6 maderos mayores, como son en la fig. 1, Lámina
XL VIII, los señalados' con el numero 1, los quales to-
maban todo el ancho del atrio, sostenian los dos inter-
pensivos 2, 2, de que hablaremos luego, y las ~ .latro
limas-hoyas indicadas con E:lnumero 3 , 6.que los Lati-
nos llamaban ,olliquiAt, segun diremos Nota 4.

3 Estos dos maderos se llamaban interpensivA, in-
terpensivos, porque estaban como pendientes entre los
otros dos, sin pasar sus cabos á las paredes. Todos los
intérpretes de Vitruvio hacen llegar los dos interpensivos
á las paredes, sin reflexionar que esto primeramente
era inutil: despues que no sería facil hallar maderos
tan largos; y 6nalmente que no podrian llamarse in-
terpensivos. Estos quatro maderos estaban tan distantes
de las paredes sus paralelas, que formaban un p6rtico
al rededor del descubierto A.

4 Estos' quatro maderos, 6 sean cantérios, que de
los ~ngulos B baxaban 6.los ~ngulos C, se llamaban '°-
lliquiAe, porque llevaban encima los canalones que reco-
gian las aguas de las canales del texado que no podian
salir al alero, por la obliqüidad de las diagonales. Noso-
tros los llamamos .limas-hoyas. c.llicills llanta Plinio 18,
19 , á ciertos sulcos mayores que los labradores dan en
un campo despues de arado, á fin de que por ellos se
derive el agua de las lluvias. Columela 2., 8, los llama
colliquills. He omitido los ásseres en la figura para evitar
confusion.

S El compluvio, compl".,iltm, y el impluvio, ;m-
,'",,¡lIm , que es d descubierto A, no han sido suficien-

/

temente distinguidos aun por algunos escritores ~nti-
guos; pero Varron, Vitruvio y algunos los distinguen, to-
mandolos baxo de diversas consideraciones. Varron 4
De Ling. LAtin.dice: Deorsum qu~ impluehAt, impluvium
dictum; et su,SlIm qUA ,0mpluehAt, ,ompluvium: ut,umque
A pluviA. Esto es , el descubierto del medio en los atrios,
considerado baxo adonde caian las aguas, se llamaba
impluvium, por caer alli las de las lluvias desde los te-
xados del pórtico en rededor; y considerado arriba don-
de concurren al alero para caer abaxo , se llamaba 'om-
pluvium, como la misma voz lo demuestra. Confirmase
esto con lo que dice Plinio 17, 21 , hácia el fin. Veanse
Plauto in AmpbitT. 5, 1, ". f6, Y Gelio lO, 15.

6 Acaso se llamaban Corintios todos los atrios que
tenian colunas Corintias; y ciertamente eran convenientes
las de este Orden. por su mayor altura, como diré en
el Capitulo siguiente, Nota 9; pero parece mas probable
que fuesen los Conntios sus inventores, como los Tos-
canos del atrio á la T oscana, los Egipcios y Cizicenos
de los salones que tenian estos nombres, segun se dirá
mas adelante.

7
y serán quantas se necesitaren para alivio de los

quatro maderos mayores. En la L~mina XLVII pongo
seis; como tambien en la fig. 2 de la Lámina XLVIII,
en los quatro ángulos C, y en los medios E. El implu-
vio se indica por A como en los Toscanos.

8 Terr'st]los, segun dixe en la Nota 13, pago 6 f ,
significa con qUAtro ,0lunAs. Los cabos de los quatro
maderos que sostenian el texado y formaban el descu-
bieno 6 impluvio, sentaban sobre las quatro colunas, y
no necesitaban llegar á las paredes, como se ha dicho
del Corintio. Los demas intérpretes los atraviesan de pa-
red á pared, como los dos primeros del T oscano. Te-
trástylos era segun Plinio 17, 1, el atrio de L. Crasso
en el Palatino, cuyas quatro coluoas de marmcl del
monte Himetto en Aténas, fueron las primeras que en
Roma se vieron de esta piedra; aunque se habian traido
para una scena, no para un atrio. La 6g. 2 , Umina
XLVIII, puede servir de exemplo del atrio tetrástylos,
quitadas las dos colunasE.

00
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dan firmeza por no necesitarse tan largos, ni agravarles el peso de los
9 interpensivos 9.

.

.
16 El displuviado es aquel que recoge las aguas en uno, y queda SIn

10goteras 10. Esta especie de. atrios es excele?te para vi¡iendas. d~ ~nvierno,

pues estando los te~ados sIn. alero, no qUItan la luz a los tnchnlO~.; p~ro
tienen el molesto mconvenlente de haberse de reparar con frequencla,
porque los conductos que recogen el agua del texado por canales puestas
al rededor del compluvio, no recibiendola con ímpetu, se detiene en
ellos, redunda., y penetra maderages y paredes, y facilmente los corrompe.

n
17 Los cubiertos á boveda

11 se construyen donde el vano fuere
IS pequeño IS: así en los altos de encima se hacen espaciosas habitaciones.

CAPíTULO IV.

De los atrios, alas, tablinos, y peristilos ,re

18 La longitud y latitud de los atrios se proporcionan de tres
maneras: la primera es dando á la anchura tres quintas partes de la lon-
gitud: otra dividiendo la longitud en tres partes, se darán. dos á la an-

chu-

1[

9 El peso que les darian los interpensivos y árca del
texado si no hubiera colunas, pues entonces era preciso
que los dos primeros maderos llegasen á las paredes, co-

.mo en el T QSCanolos dos 1, 1. De aqui consta con
evidencia, que los interpensivos no llegaban á las paredes
aun quando no habia colunas en el atrio, como se ha
dicho. T ambien es probable, que estas colunas de los
atrios tetrástylos podian ser Corintias como las del Co-
rintio, y Jónicas las de uno y otro.

10 El atrio displuviado no tenia alero en el complu-
vio, ni caian las aguas esparcidas por las canales ó gote-
ras, sino que, al modo de losTemplos, tenian un cana-
Ion todo al rededor del mismo compluvio que recogia las
aguas, y de aUi se derivaban por tubos de plomo que
habia unidos á las colunas, 6 á las paredes circunve-
cinas, y se conducian y vertian adonde se necesitaba.
Podrán servir de exemplo en parte los tubos que hay
en la casa de correos de esta Corte. No hay intérprete
de Vitruvio, ni antiquario que DOdelire en este displu-
viado. Adviertase que el canalon A, 6g. 4, Lámina
XL vm, pudiera tambien ser de plomo, y colocarse
al borde mismo del compluvio, que con una pequeña
moldura y gocciolator , verteria las aguas en él, Y
de allí pasaria á los tubos verticales. Uno y otro puede
inferirse del texto; pero con mas propiedad lo segundo.
Advierto asi mismo, que estos atrios displuviados pa-
rece no tenian colunas, ni pórtico al rededor del implu-
vio, sino altos y viviendas; pero quando las tuviesen, ó
bien los Corintios y tetrástylos pudiesen hacerse displu-
viados como en dicha fig. 4, era dable que los tubos
que vertian las aguas abaxo estuviesen unidos á las Co-
lunas angulares B, ó adonde la prudencia diCtaSe que
harían menos daña..

11 Varron en el lugár citado Nota 1 hace t3.mbien
mencion de estos atrios con boveda, tttt"din.t. Atr;A.

. u Ya para que la boveda no peligrase. ya tam-
bien para podc.rles dar luz por el vestíbulo, Ó por otr:1
parte J que en la realidad stría bastante dificil. Vcase en

dicha Lámina la 6g. 3 , donde la letra A indica las vi-
viendasque se hacian encima de la boveda, como dice
Vitruvio.

~ El presente Capítulo es de los mas obscuros y
di6dles de explicar que hay en Vitruvio, por la mucha
brevedad que usa, como cosa que nadie ignoraba e~-
tonces. Nosotros que constnlimos diversamente , y ca-
recemos de exemplares antiguos en este particular, ne-
cesitamos de suma atencion y diligencia en lo poco que
dice Vitruvio, para formar alguna idea de la casa La-
tina y sus partes. Asi, para no multiplicar Notas' cada
palabra di6cil, reduciré á compendio en ésta lo qUe juz-
go colegirse de todo el Capítulo, singularmente por lo
que mira al atrio, alas y tablino.

Primeramente: por atrio, en orden á su longitud. y
latitud, no se debe entender el impluvio ó descubierto
:aolo, como puede creer alguno, sino todo el espacio
que abrazan sus quatro paredes, á saber el impluvio y
el pórtico á su rededor. Es constante por las palabras
del texto ;mpl",;; '.me. lAt.m '.tit"dinis Atr;i ne m;nlll
tI"m., ne pl.s terti" pme relintIIlAt"" que contradis-
tinguen .tr;"m de impl"'ii "lfIlt., proporcionandose, y
dandose dimensiones el uno al otro. Por cxemplo: en
un atrio ancho 48 pies, tendrá 12. la luz, siendo ésta un
quarto de aquel, y 16 si fuere un tcrcio, pues una y
otra dimension solia tener; y quedan al pónico 18 pies
si la luz era el quarto J y 16, igual' la misma luz, si
era el tercio. .

Segundariamente: la altUra del atrio hasta las trabes
que sostienen el techo del pórtico en rededor. hubiese
ó no hubiese colunas, era tres quartas partes de la lon-
gitud del mismo atrio, y la otra quarta parte hasta igua-
lar la 'altura con la longitud, era para el lagunar y ar-
madura. Sobre esta quarta parte, reliq".m, mal enten-
dida, dice Galiani fuertes despropositos en su Nota 1,
pago 2.31, la qual está muy bien discurrida para no
ente~er palabra del teU<>VitrUviano. Baste decir, que
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chura: y la tercera, dando á la longitud la diagonal del quadrado hecho
de la anchura. La altura hasta debaxo de las trabes 6 maderos mayores
será igual á la longitud, m~nos una quarta parte: 10 restante será para
el artesonado, desvan y cubierto. Las alas á una y otra mano tendrán
la anchura siguiente: si la longitud del atrio fuere de 3o á 40 pies, se
hará de un tercio de esta: si fuere de 40 á 50, dividase la longitud en
tres partes y media, y una de ellas se dará á la anchura de las alas.
Siendo la longitud de 50 á 60 pies, daráse á las alas la quarta parte.
De 60 á 80, dividase la longitud en quatro partes y media, dando una
á la anchura de las alas. Y de 80 á 100, dividida la longitud en cinco

par-
á toda la armadura del techo inclusas las trabes y ele-
vacion de caballete, no da mas altura que pie y medio.
~En un atrio de 60 pies de anchura, cuyo pórtico podia
tener 2.1.pies y medio, y mas de 26 el tendido de los te-
xaroces, sería bastante pie y medio para dar vertiente á
las aguas, y para lo que ocuparian las trabes, artesonado
y demas maderages~ Era mucho mas raciocinada y dili-
gente la conmensuracion de partes que los antiguos usa.
ban en sus edificios, que lo que muchos suponen. Como
á cada longitud de atrio daban su anchura, nunca po-
dia suceder que aquella quarta parte de altura destinada
para el tecbo, reliquum lA,unariorum !t /IT'Ae SUprA trAbes
fAtio bAbeAtur, fuesepoco, 6 demasJ.adopara el conve-
niente declivio: y aun de aqui se podria calcular por
mayor el pendiente que daban los antiguos á los te-
xados de sus casas en sitios que no habia &ontispicio~.

En tercer lugar: las que Vitruvio llama alas, AlAe,
sin indicar su destino, no podían ser los sobredichos
p6rticos al rededor del impluvio, como suponen todos
los intérpretes, pues no las da mas elevacion que su
misma anchura: TrAbes eArum (Alarum) liminAres, dice,
itA Alte ponmtur, ut Altitudines IAtitudinibus sint AequA.
les. TrAbesliminAres eran las trabes que sostenianuna
contignacion 6 alto, quando los quartones no podian
entrar en las paredes laterales á causa de los claros que
en ellos habia, como por exemplo, las que puso Vi-
truvio sobre las parástades 6 retropilastras en su basílica
de Fano detras de las colunas, para sostener por aquella
parte los quartones 'y contignacion de los pórticos. De
esto volveré á tratar en el Cap. 1l. Ahora, siendo la
anchura de las alas entre un tercio y un quarto de la Ion.
gitud del atrio, y no pudiendo ser mayor su altura , se
sigue sin contradicion que no podia ser igual á la altura
del atrio, que era tres quanos de su longitUd hasta el
artesonado, como se ha dicho antes: Altitudoeorum
( Atriorum) dice Vitruvio, "uAntAlongitudo¡unit, ,,"ArtA
tlemptA, sub trAbes extollAtur: luego el alto de las alas
no era el artesonado del pórtico que sostenian las Co-
lunas del atrio. Asi mismo en los atrios sin colunas no
habria trAbes liminATes, no habria terminadossobre ellas,
ni aun habria alas; lo qual es repugnante al texto. So-
bre las trabes liminares veaSe la Nota 1 , Cap. 1l.

Para salvar estos absurdos es fuerza decir que las
o.las estaban á uno y otro lado del atrio, pero fuera de
él. como dos ánditos 6 corredores, acaso para entrar
y salir al peristilo, basflica , jardines. biblioteca, galerla
de pinturas. y demas piezas que habia dentro, sin atrave-
sar el atrio, fauces y tablino, puesto que por aqui no era
decente pasar el tráfago y menage de la casa, especial-
mente en ciertos dias en que los Romanos descubrian las
im:tgenes de cera de sus antepasados, que tenian en el
atrio y tablino , ricamente vestidas al natural, con las r~
pas é insignias de los empleos y cargos que exercieron en
vida. Confirmase esto con que, segun Varron, las casas
R.omanas tenían la cocioa en el p6stico 6 trasquarto. As!

mismo, con que sobre las alas habia triclinios, y otras vi-
viend1Sque adelante se notan; lo qual era imposible si
las alas no fuesen cosa diferente de los pórticos del atrio,
puesto que estos no tenian mas contignacion que la del
cubierto. Persuadese tambien con que los Griegos, como
no acostumbraban tener estas imagenes y retratos de cera
de sus m1yores, tampoco tenian atrios, tablinos, ni alas,
sino que pasaban al peristilo y viviendas interiores por
un pasillollamadotJroreion, como veremosen elCap. 10.
Sobre todo lo dicho vease la Lámina LXVII, en que
he procurado dar una idea general de la casa Romana,
con la mayor observancia del texto Vitruviano que he
podido.

La longitUd que Vitruvio asigna á los atrios, que
es natural fUesela que solía y podia ponerse en uso, es
entre 30 y 100 pies. Ahora, si un atrio tenia los 100
pies de largo, quitado un quarto para el techo, que-
daban 75 para la altura de las colunas , que para los
palacios de los Césares, casa aurca de Neron, y' otros
edificios que la magnificencia, 6 digamos delirio de los
Romanos solía construir, era cosa moderada, singular..
mente siendo Corintias, de muchas piezas, y acaso con
pedestales. El coloso que de su imagen coloc6 Neron
en el atrio de dicha su casa aurcateniade alto 120 pies,
segun Suetonio en su Vida, aunque Plinio dice que no
tenia mas de 110. Luego era regular que la altura del
atrio correspondiese á estatua tan disforme. Marcial,
Victor , Esparciano, San Ger6nimo y otros hacen me-
moria de este coloso. Pero atrios semejantes serian muy
pocos, á lo menos en tiempo de Vitruvio : se deduce,
de que pudiendo tener mas de 70 pies de anchura un
atrio de 100 de longitud, v. gr. el que tuviere de largo
la diagonal del quadrado de la anchura, no obstante Vi..
truvio no proporciona el tablino con atrio mas ancho
de 60 pies, como veremos en la Nota 2.

La tabla siguiente da la proporcion de la anchura de
las alas con la longitud del atrio.

ungitutl del Atrio. A",burA de lAS Allts.

/

De 30 á 40 pies.. . . . . . . o. . . :
De40á So. . . . . . . . . ;
De 50 á 60.. . . . . . . . . . . . +
De 60 á80.. . . . . . . . . . .. :
De 80 á 100. . . . . . . . . . . .

1:.

De todas estas reflexfones poco 6 nada se halla en
los intérpretes de Vitruvio, antes por el contrario, van
en casi todo tan descaminados, que no es creible hayan
hecho mas que leer arrebatadamente el texto, sin la
menor reflexfon. y copiar lo que otros dixeron antes
con la precipitacion misma. De las prolixas Notas que

o

Perrault pone en el asunto presente apenas se puede
~car fruto alguno para entender el teXto.
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I partes, viene una justa para la latitud de las alas. Las carreras del alto r.
se colocarán en altura igual á la anc~ura.. ..

'J 19 La anchura del tablino 'J sera dos tercIOS de la del atno, sIendo
esta de 20 á 3° pies. Si f?ere de. 30 á 4?, dará~e.á la anc~ura del ta-
blino la mitad de la del atrIo. Y SI de 40 a 60, dlVldase en cmco partes,
y dense dos de ellas á la del ~ablino: La ~azon es, porque los atrios ~e-
nores no pueden tener las ml~mas Slmetnas que. los may~res; ~ues SI en
aquellos usasemos las ~roporclOnes de est?S,. nI los tabImos nI. las alas
serían de utilidad; y SI en los menores sIgulesemos las proporcIOnes de
los mayores, saldrian ?nos mi~mbros sobradame~te ~astos y desmedi-

3 dos 3. Por esto determmé elegIr en general la Sllnetna de partes mas
propia á la comodidad y belleza.

.. 20 La altura del tablino hasta el madero 4 será una octava parte mas

que su anchura; y el artesonado se elevará encima un tercio de la misma
~ anchura S. La entrada 6, quando el atrio es pequeño, será dos tercios
6

de la anchura del tablino: en los atrios mayores la mitad.
'1 21 Las imagenes '1 con sus ornatos se colocarán tan altas quanto fue-

re
tablino que se añade sobre la altura antes establecida
hasta el umbral 6 dintel de las fauces, no es para el ar-
tesonado, sino para el espacio que debia haber desde
dicho umbral hasta el artesonado: de manera, que si
la anchura de un tablino era 16 pies, estaria alto el
umbral de las fauces 18 pies, y 24 el artesonado, esto
es, un tercio mas alto que la altura del umbral. Esta
interpretacion, ademas de ser tan natural, se indica pOli'
la palabra extollAntllr que usa el Autor, la qual nadie
dirá que signinca hacer altos los lagunares ó artesones,
sino colocados mas arriba. tA"tnAriaejus (tAblini) ter-
tia l,itiludi"is ad LAtilUdine",Adjura, extollAnlUr. En este
mismo sentido usa Vitruvio este verbo en el presente
Capítulo diciendo: .Altitudo AtTiorum qUAnta longitud~
fuerit, qUA'la demptA, sub n-abes extollAtur, de cuya ge-
nuina inteligencia nadie duda. En otros lugares usa tam-
bien el verbo extollereen la misma significadon de levan..
tar 6 alzar una cosa, y nunca en significado diferente.

6 Esto es, la puerta que da paso ddatrio al tabli..
no, señalada con la letra D en la Lámina XLVII. Vi-
truvio la llama fAuces, garganta, acaso porque no ten..
dria puertas para cerrar, y creyó no convenirle el 110m...
bre de puerta, ostium; 6 bien porque vulgarmentese le
habria dado este.

7 Los antiguos no tenian las pinturas en el tablino,
sino en la galeríaque llamabanpinAcotecA, esto es, lugAr
pATAgUArdArlAStAbl..s pintAd..s, pues en estas pintaban
comunmente, no sobre lienzo como nosotros. Asi, las
imagencs que pone aqui Vitruvio eran sin duda los re-
tratos de cera que tenian en armarios, como dixe pago
147, Nota IJ. Es probable que en los p6rticos del atrio
hubiese tambien retratos de estos; y asi lo dicen los es-
critores antiguos, sin hacer para ello memoria del tablin~
pero estos parece que confunden las imagenes de cera re-
feridas con otras estatuas de marmol que solian ponerse
en vestíbulos y atrios. y aun confunden los nombres de
todas estas piezas. Vitruvio por una parte parece que
las coloca en el tablino, aC;lso sobre los armarios del
archivo; y por otra indica que estaban en los rderidos
pónicos del atrio, llamandolosALAS :í. semejanza de los
de los Templos, quando dice que las imagencs deben
estar tan altas como la anchura de las alas; siendo cer-
tisimo que no habla aqui, ni puede, de las alas que
diximos arriba.

1 Estas son las que arriba namamos con Vitruvio
tr..bes iiminares.

2 El tablino parece era un lugar entre el atrio y el
peristilo, adonde se guardaban en armarios los testamen-
tos, escrituras, executorias, privilegios, derechos, y
otras memOi"iasantiguas de las casas, al qual nosotros
solemos llamar archivo. De Vitruvio se infiere, que en
el tablino tambien habia imagenes como en el atrio,
segun diremos en la Nota 7. Plinio, Fcsto, Apuleyo y
otros hacen mencion del tablino. Se engaña Philandro
en decir que Vitruvio pone aquí tAbliuoen vez de pi-
"""te,... De la pinacoteca habla despues', y con términos
bien diferentes de la descripcioo del tablino. Las propor-
ciones de su anchura con la del atrio son como se sigue.

.AncburA del Atrio. .Ancbura del tAblino.

De 20 á 30pies.. . . . .. :
De3°á 4°. . . . ~

4

De 4° á 60. . . . . . . . . . . . . -!..
5

3 El sentido del texto parece requerir se le1 aquí
como va traducido, sin embargo de que de todos mo-
dos se ve clara la mente del Autor: y creo que phi-
]andro se engañ6 por ageno consejo, aunque los c6-
dices MSS. favorecen mas su leccion. Segun Philandro
se deberia traducir asi: LA rA%.Dnes , porque los Atrios
","yores no pueden tener lAS mismas simetríAsquelos me-
flores; pues s; ell estos USAsemoslAS proporcionesde Aquellos,
tI; los tablinos, ni ,..s ALASseriAnde utilidAd. T si en los
menores USAsemoslAS de los mAlores&c: con lo qual se
viene á repetir dos veces una causal misma.

4 Parece que este madero era el umbral que llevaba
encima la entrada 6 puerta del tablino, llamadafAuces,
como diremos Nota 6.

5 Habiendo, como había, atrios de 71 pies de an-
chura t tendria la del tablino mas de 28 , Y su tercera
parte mas de nueve; lo qual ciertamente es excesivopara
el grueso de un artesonado. Perrault corrige el texto,
segun su genio, y substituye sextA donde se lee ttrtiA.
Galiani sospecha puede entenderse- de un artesonado no
horizontal. sino á boveda realzada, 6 igual á aquella
altura. Creo que el texto puede explicarse sin violencia
alguna t diciendo que la tercera parte de la anchura del
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re la anchura de las alas. La proporcion de la altl!ra de las puertas á su
anchura 8 , si fueren D6ricas, se observará el Orden D6rico, y si J6nicas, s
el J6nico, segun queda establecidoen el Libro IV hablando de las p~ertas 9. 9

El claro del ilnpluvio 10 será no menos ancho del quarto, ni mas del tercio 10
de la anchura del atrio: su longitud segun la del atrio, á proporcion.

2'2 El peristilo 11" que se dispone de través, se hará un tercio mas ti

laroo que hondo: las colunas tan altas como la anchura de los p6rticos.
Lo~ intercolunios no serán menores de tres diámetros del imoscapo" ni
mayores de quatro. Pero si fueren D6ricas -' se formará el m6dulo como
se dixo de este Orden en el Libro IV u , por el qual -' y segun las leyes n
de los triglifos, se distribuirán las colunas.

CAPíTULO V.

De los triclinios, salones, exedras, y galerías.

23 La longitud de los triclinios 1 será dupla de su latitud. La a1- J

tura en general de salones y salas bblongas se hará sumando la longitud-
y latitud, y dando á la altura la mitad de la suma; pero siendo qua-
drados se dará á la altura ancho y medio.

24- Las galerías de pinturas
~ se harán, como las exedras 3, muy !S

anchas y espaciosas. Los salonesCorintios, y los tetrástylos -' que llaman
3

á la Egipcia, tendrán la proporcion que arriba dexamos establecida para
los triclinios; pero mediante que llevan alas de colunas, se harán mas
espaciosos. La diferencia entre los salones Corintios y Egipcios es, que

-los Corintios tienen un solo cuerpo de colunas, hora posen sobre podios,
hora en el suelo -}: sobre ellas corre el archlcrábe y demas co~ona-"

mlen-

8 :Entiendo que habla de la puerta que habia para
pasar del vestíbulo al atrio, pues para entrar de la calle
al vestíbulo acaso no habia otra puerta que el inter-
colunio del medio, que se cerraba con verjas 6 can-
celes, y con podio los otros intercolunios , á manera
de las scenas y pron:ios en los Templos. Vitruvio habla
en plural en todo este Capitulo y en otros, aun de
cosas unicas, porque da- las reglas para cOl1struirlas
en general.

9 En todo el Capitulo 6 , pago 96.
10 De esto tratamos en la Nota IJ , pago146.
11 Por peristilo se entiende el patio grande que ha-

bia en estas casas mas adentro del tablino, segun se-ve en
la Lámina XLVII, letra F. Estaba cercado de pórtico con
colunas, de que tomaba este nombre: el qual no conve-
nia ni se daba á los p6rticos de los Templos ú otros edi-
ficios, como erradamente dice el P. Benavente pago 199.

12 Entiende hablar del m6dulo embAte, que expli-
qué en la Nota 8 , pago 11 ; pago 90, Nota 10, Y en

otros lugares.

I El triclinio J propiamentehablando, era la mesa
en que comían los antiguos. Tenia este nombre, porque
cn ,ada JDesa habia comUOD;1eDtetres camas 6 reclina-

/

torios en vez de asientos, una á cada lado, y el otro
lado de la mesa quedaba despejado para ministrar los
platos. Las referidas camas estaban con algun declivio
desde el borde de la mesa hácia fuera, adonde caian
los pies -de los que comían echados en ellas. Eran de
una pieza como nuestros escaños 6 canapés, pero tan
anchos que pudiera estar un hombre echado. Los Ro-
manos primitivos parece no comian en esta positura,
sino sentados, pues Varrondice: mAjores nDstr; stdentes
epulAbAntllr, quem morem b..b,le,unt A LAcDniblls er Crt-
ttnsiblls. Lo mismosuponeVirgilio en su EneidaLib.7,
v. 176. Los Judios tambien comian acostados, como.
consta en diferentes partes del Evangelio. La sala ó ce-
nador donde se ponian estas mesas y lechos tambien se
llamaba triclinio, al modo que nosotros llamamos paseo
tanto al acto de pasear, como al sitio; baño al acto de
bañarse, y al labro 6 álveo que contiene el agua &c.
De esto nadie duda, ni es opinion de Galiani, como dice
Bails-tom. de Archtt. pago96.

z Se llamaban pinacotecas, segun dixc en la Nota 16,
pago 12, Y en la 7, pago 148.

3 Vease la Nota S, pago 131.
-

4 ~e uno y otro usaron los antiguos; y aun los
pcdcstales aislados qu~do la necesidad 10 pedía.

pp
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s miento, de madera 6 estuco s; y ademas encima mueve un artesonado
es de boveda rebaxada 6. Pero los Egipcios sobre las colunas llevan solo 77

arcrutrábe; y de éste á las paredes del rededor va la contignacion, sobre
la qual se forma en to~o

I

el c~ntorno un terrado de~cubi~rto bien pavi-
.

mentado. Sobre el archltrabe a plomo de las colunas Infenores se colocan
8 otras un quarto menores: encima de estas y del cornison

8 se hace arte-
sonado: y finalmente entre las colunas de arriba se dexan ventanas. Asi

~ que mas se parecen á las basílicas que á los triclinios Corintios 9.

CAPíTULO VL

De los salones á la Griega.

'25 Tambien se hacen salones diversos de la moda Italiana, llamados
I en Griego Cyzikenoys J. Sitúanse de cara al septentrion, y hácia donde
~ se vean vergeles, con sus puertas en el medio !l. Serán tan largos y an-

chos, que pueda haber dos triclinio s uno enfrente de otro, con el es-
3 pacio necesario al rededor, y á los lados sus.ventanas valvadas 3, para

gozar desde los mismos lechos la vista de los vergeles. La altura de estas
piezas será ancho y medio. En esta especie de edificios se deben ob...
servar las reglas de simetría que se puedan, sin incomodar al sitio.

S Parece que esta corona, quando era de estuco,
iba pegada' los maderos que componian architrábe y
frisoj 6 bien era de madera solo el architrábe, y el friso
y corona se hacian de estructUra, y se estueaban des-
pues j lo qual parecemasprobable. Qpe los architríbes
eran de madera, á 10 menos en los salones Egipcios, es
constante, no pudiendo la piedra 6 marmol !oufririnterco-
l\Jnios tan anchos, como que no habia mas de quatro co-
lunas. En la Lámina XLVII, letra L, se indica con mu-
chas colunas, para poder construir de marmol estas
piezas.

6 Asi he traducido las pal1bras de Vitruvio, "'"A
,".".,jA Atl ,ir,;".. del.mbAtA, aunque no bay duda
pueden interpretarse de boveda en formalete , 6 semi-
circular, y acaso con mas propied:¡dj pero como Vi-
truvio llama boveda alta, /ÚtArest.d" á la de su basí-
lica de Fano, y semicírculo á la circulár del pronío del
Templo de AuguSto unido' la misma basílica, siendo
realmente ambas rebandas , como demosrré en la Nota
:: 1 , pago 11 t , se puede creer que por la voz del.",bAt.
quiera significar re.A""A.

7 Aqui ciertamente no habia comisa, sino solo ar-
chitr'be ,encima del qual se apoy~ban los quartones que
formaban el terrado deScubierto en rededor. Lo que
realzaban dichos maderos, las tablas y pavimento del
terrado, necesariamente se habia de demostrar por aden-
tro, y hacer vecesde &iso. Veasela Nota ~~ , pago (;

3j

Y la 9, pago 109.
8 Dice S.p'A e.,.", ep;sIJI;/I er nnAmentA, IA'."A-

r;;1 """nt", &, j de donde se infiere que reserva para
lo ultimo el cornison entero, tp;sIJli. et "nAmtntA; y
que entre unas y otras colunas no habia corona, sí solo
architdbe y friso, segun dixe en li Nota antecedente.

9 De aqui es de ver, que Vitruvio toma por una
misma cosa ,,"S, tr;d;";/l",, y aun "ndAv;II",. La pri-
mera es voz Griega que significa ,"s. 6 viviend". Del
tricliniose trat6eo la Nota l. eol""';"'" J 6 ",,,'ne.

26
significa una pieza 6 sala que se cierra con llave, para
qualquiera uso que sea.

1 Acaso tenian este nombre por haberse inventado
en la isla y ciudad de Cízico, de cuya magnificencia en
edificios y mármoles tratan Estrabon, Plinio y otros.

z VAlvAsqlle bAbeAnt ;n ",edil. Pareceque Vitruvio en
diferentes lugares toma la palabra vAlvAI en significado
diferente. En la Nota ~, pago 118, en la 16, pag.98,.
y en otros lugares indiqué mi parecer sobre ello res-
peto' lo que alli se trataba j pero no me parece per-
tectamente adaptable al presente lugar y al de la No-
ta siguiente. ~l erudito en antigüedad podrá corregir mi
insuficiencia, halbn~o una explicacion que convenga á
Uno y otro pasage. Lo que yo tengo por cierto es, que
v/Úv. era cosa diversa de f,,;s, como ya indiqué en otrO
lugar j en cuya consideracion se puede creer, que jtrU
se llamasen las hojas de cerrar y abrir las puertas de la
calle, las quales debian ser gruesas y de resistencia, para
resguardo de casas, Templo &c j y VAl," significabalas
hojas de ventanas, puertas-vidrieras, y otras semejantes
que se usan en lo interior de los quanos y viviendas.
E.n estas materias sirve poco la autoridad 6 dicho de los
escritores que no fueron Architeaos, 6 bien Carpinteros,
de los qualcs solo tenemos á Vitruvio. De Petronio Ár-
bitro SArJr;,. pago50, edicion de 1601 , parece dedu-
cirseque v.lvA era la puertade una hoja sola.

~ La frase Latina de Vitruvio es, babeA"tq.e dextrA
., s;n;mA '"m;nAfenm,.,.m VAlvAt. , .ti ,ir;diA de It'-
r;s

P" 'PAt;Afe"estrAr.", ,mp;,jA"''''. Siguiendo el dis-
curso de la Nota antecedente se puede decir, que en estas
Ventanashabia postigos, 6 acasocristales, para ver los
vergeles desde las mismas camas de los tridinios. O bien,
que estas ventanas que miraban hácia los vergcles, y no
eran solo aberturas para dar luz, sino para poder por alli
ver los jardines, tenian sus hojas para cerrar y abrir quan-
do convenia. Vease Varron cn el Libro 7 Dr ¡'¡"Z. Lttt.
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26 La luz se logrará facilmente no habiendo paredes elevadas que la

estorben; pero si la estrechez de la calle ú otras ocurrencias la impidieren,
será preciso añadir 6 quitar algo de las reglas establecidas, con ingenio
y destreza, y conciliar al edificio la belleza que las verdaderas reglas le
darian +. ..

CAPITULO VII.

De las partes del cielo á que deben mirar los edificios
para su buen uso.

27 Explicarémos ahora los aspectos celestes á que debe mirar cada
género de edificios para su mejor uso. Los triclinios de invierno y los
baños deben mirar al poniente ibernal, por necesitar de la luz á las ho-
ras de la tarde 1: y tambien porque el sol junto al ocaso, despidiendo su J

calor y rayos directamente, conserva tibias aquellas regiones á tales horas.
28 Los dormitorios y las. bibliotecas deben mirar al oriente; pues

su uso requiere luz matutinal: tambien porque en estas bibliotecas no se
pudren los libros: pero si estan al mediodia 6 poniente, los destruye la
polilla y la humedad; pues los vientos húmedos que yienen de dichas par-
tes engendran y mantienen polilla; y esparciendo sobre los libros vapores
húmedos, se enmohecen y corrompen.

29 Los triclinios de primavera y otoño mirarán al oriente; pues no
teniendo ventanas al ocaso, no les entra el sol por aquella parte, y.
quedan templados á las horas de su uso. Los de verano, hácia septen..
trion; porque esta regio n no es como las otras, que son calorosas en
el solsticio, pues libre del curso del sol est~ siempre fresca, y su uso
es saludable y gustoso. Tambien las galerías de quadros, las oficinas
de texer tapices 11 , Y los obradores de Pintores estarán al septentrion, .

pa-

/

4 V case a~lante el Num. 40, pendioel orden de las cos:asque h:aciaentre di:a, estan-
do en su C:asade campo. Y en el epígrama 13 del Lib. 11
repite la hora octav:a para el baíio , convidando á su ami..
go Julio Cereal á bañarse, y luego á cen:ar, diciendo:

ce..b;s ¡',lle 1"'; Cm.üs .p"¿ m':
c.,,¿;ti. tst m"ior si tib; ",,11., ve"i.

O't..,.m ~.t"js sm",,: Inll6;mll1 "".:
seis 'I".m si.t SttpbAn; bAlne. j"net. mibi.

Prim. tW; tI"';",r v,n,,; IAn.e. movend.
. 1Jtilis, et p"';s ftl. rmetA s.;s &e.

2. Vitruvio pone pl"mAri""", ",crrinAe, y ignoro
. qué texidosserianestosque se haciande plumas, como

parecen indicar las palabras, y quieren algunos. De
VarronJ Eusebio, S. Geronimo y otros parece cons':'
tante que pl"m.r;; eran los que llamamos bordadores;
con la diferencia de que por plumarios se entendian
tambien los que texian damascos, cstofas, brocados, y
otras telas ataraceadas 6 labrad:as. Como en tcxidos y
bordados entra por 10 comun variedad de colorest es
preciso dar' las 06cinas donde se trabaj:an luz templada
y perenne; y 10 mismo' los obradores de los Pintores,
por la misma causa. Ilsto ya 10 insinuó Vitruvio en el
Lib. 1, N~. 10 , pago 1:&.

1 Los antiguosse baíiaban entre la hora octava y
nona, poco mas 6 menos, que correspondia desde las
dos á las tres de la tarde, en enyo tiempo son mas
activos los rayos del sol, supuesto el modo antiguo de
contar las horas, explicado en la Nota 4, pago n.
Célebre es el epigrama 8 del Lib. ... de Marcial, d.
E"pb""um, que reparte las horas del dia del modo si-
guiente:

PrimA ,AutAnttS, .tq'" .It". dist;net bor.:
E,,""t r.."s terri. eA",;dicos.

In 'I"int.", VAr;" e""e" RomAI.bores :
Se"t. 'I"ies IA'S;S: s'ptim. ftn;, erit.

S"lfte;t in n.n.", nitidis octAV.,.IAestr;s:
Imp"it e"""et., fr."g"e nOnAtoros.

Hor. libellor"md"im.'est Eupb,me me.,,,,,,,
Temp".t ."'''''SiAS '~m t"A e.r. dApes.

Ir h."", Attber;, IAx~", ntCtAfe CAes",
Ingerlr;que tenet po"". pA". ",."".

Tu'" Allm;ttt ¡ICOS,greslfl tim,t ;re li""ti
.AtImAt"ti.",. n.Str. TbAli. 1.v,m.

En el epígrama 90 del mismo Libro pone en com-
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para que los colores puestos en obra hagan efecto igual con la luz pe¡-..
111anente.

CAPíTULO VIII.

De la disposicion de los edificios para cada clase de personas.

3o Dispuestas ya estas cosas al aspecto celeste, debese atender en
los edificios privados á las reglas que se han de seguir en hacer las vi-
viendas apropiadas á los dueños, y los lugares comunes á todos; pues en
aquellas nadie entra sin ser llamado, como en las alcobas, triclinios, ba-
ños, y otros de usos semejantes. Los lugares comunes son en donde puede
entrar qualquiera del pueblo aunque no sea llamado, v. gr. los vestÍbu-

1 los I , atrios, peristilos, y otros de este uso. Las personas ordinarias no
necesitan vestíbulos magníficos, ni tablinos, ni atrios, pues estas suelen
ir á cortejar á otros que lo desean.

31 En las casas de servicio rústico .estarán en los vestíbulos los esta-
~ bias y tiendas ~. Dentro de casa las bodegas, graneros 3, almacenes"
3

Y otros repuestos de frutos:l antes que cosas. de vista y .belleza. Para los
mer-

1 En la Nota 13 J pago 1:¿, indiqué la incertidumbre
que hay acerca de la figura. del vestíbulo antiguo. Dis-
putan los Gramáticas sobre. su etimologia, y nada con~
duyen de su descripcion. Lo mas probable que de ellos
se deduce es, que el vestíbulo era un espacio bastante
capaz que dexaban en la casa antes de la puerta del
atrio, segun se ve en la Lámina XLVII, letra A, Y
en él esperaban á que se abriese la puerta los que ve-
nian á la casa por negocios, 6 salutaciones que tanto
se usaban. Para cerrar el vestíbulo acaso no habia otra
puerta que canceles 6 verjas de hierro en el intercolu~
oio del medio, y podio en los demas imercolunios. Asi
lo dibuxo en dicha Lámina, y lo insinué en la Nota 8,
pago 149. Vease la Nota 10 ,Cap. lo,pag. 157.

Para que los curiosos puedan juzgar mejor de lo
dicbo, pongo aqui lo que escribe A. Gelio Lib. 16,
Cap. 5. pltrAque sunt voeAbulA, quibus vulg~ utimur, ne-
que tAmen liqaid~ scimus quid eA pToprie Atque vere signí-
fieent ; sed ineompertAm et volgAriAm eTAditionem Teí non
e"florAtAe sequuti, videmuTmAgis dietre quod volumus,
qu.un dicimus: siClni ese vestibulum, ver bum in sermoni-
bus celebre Atque obviam; non omnibus tAmen, qui illo fA-
cite atuntltT, SAtis sptCtAtltm. .AnimAdverti ellim quosdAm
IJAudquAquAm indoctos viros opinAri, vestibulum esst PAT-
tem domlu primorem, qltAm vulgus Atrium VOCAt. CAecilius
G411us in libro De signiJiwione verhorum qUAe Ad 1us ci-
vile pertinent stCulldo, vestibulum esse dieit non ipsis
lIedibus, "eque pArtem lIedi""" s,d loeum Ante jAnu4m
Jomus v4euum, peT quem 4 viII Aditus A"essusque Ad Aedis
est , cum dextra sinistrAque jAnuArum tecta slmt vi¡te
junet", Atque ;psa JAIIUA proeul ~ ViA est. Areá vAeAlle;
intlrsitá. Q!lAe pOTT~ bltie voc"bulo urio sit &e. Sigue
aquí tratando de la etimologia del vestíbulo con bas-
tante verosimilitud, y concluye: ig;tur qui do",os ilm-
,1M Ant;q"itus fAciebAnt, loeum A"te januAm VAeuum re-
linquebAnt, qui inter fores do",ús et vi/lm ,,'edius tsset. In
lO loco qui Jominum ejus aomÍts s"lutAtum ventTImt. prius-
qUAm ildmitterelltur, consistebAnt; et neque in viA stAbAnt,
~eque ;nlr. Aedis eTAnt. .Ab illa eTgo grAl/dis loci consis-
tlone, rt qUAS; qu.ulAm stabulatione, vestibula ApptllAtA

$Unt spAtiA, sicut diximus, gu"diA A"te fores lIed;um re-
liet", in quibus stArent qui vell;ssellt , priusquAm in do-
mum intromieterentur. Me'lIi"isse Autem debemus, anade, ;J.
voe"bulllm non semptr ~ veteribus proprie, sed per qU4sdA",
tr"nsIAe;ones esse diaum: qUAe e4men ita sune fAet"e, lIe Al
iseA, de qua di"imus, propriet"te non longe . deseiveri"t &,.
. Era necesario que en las casas de los poderoso~ fuese

el vestÍbulo muy espacioso, por la multitud de dientes-
y aduladores que los venian á saludar y dar el buen dia
á la hora de prima, como hemos visto en el arriba
puesto epígrama de Marcial. Virgilio 2 Georg. v. 461,
lo expresa con la mayor energía diciendo:

si non ingentem foribus donlus 4ltit stlperbis
Mane sAlutAntum toris vIJmil 4edibus undAm.

El sitio y entrada del vestíbulose indicabien por el
mismo Virgilio 2 .tfneid. v. 469.

Vestibulum Ante ;psum, primoque in limine PJrrhus
Exult4t tdis . . . . . . . .

Donde se ve , que por ,r;m, limine entiende el um-
bral de la primera entrada de la casa, esto es , el inter-
colunio del medio por donde se entraba al vestíbulo:
y la puerta del atrio se llamaria limen ",undu"" como
efectivamente era. A un cabo del vestÍbulo tenia su
quarto el portero, á quien llamaban fitmu/llm Atriensern.

De todo lo qual es evidente, que el vestíbulo no es-
taba en la calle baxo de algun colgadizo, como dixeron
algunos; y que era cosa muy diversa del atrio, de quiel1
muchos no le diferencian. Los Griegos no usaron atrios,
pero sí vestíbulos, y los llamabanprop)leos y protl1Jros,
como dice Vitruvio en el Cap. la.

En significado mas amplio tambien se llamaba ves-
tíbulo el p6rtico de los Templos pr6stylos.

2 TAbernitt: parece serían para vender por menor
y mayor los frutos de las heredades.

3 Vitruvio y los autores 1>e Re TusticA toman por
una misma cosa bIJrreu", y gr4nATium; aunque pl.d!era
restrinFirsc el borreum ~ signi6caralmacende trigo, y
grAnATtUmal puesto para otros granos y legumbres. Vea-
se la Nota 3 al Cap. siguiente, pago 1S5. GrAnAriA dice
~onio , loel&(sunt) in bvrreis. str'Anrlis sem;n"m gr"nis.
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mercaderes y gente de comercio se harán las casas mas c6modas y visto-
sas, como tambien aseguradas de insultos. Para los Abogados y personas
de letras se harán mas elegantes y espaciosas, por causa de las juntas que
se celebran en ellas.

3'2. Finalmente para las personas ilustres, que exerciendo honores y
cargos Pllblicos deben gobernar los ciudadanos, se harán vestíbulos ré-
gios, atrios magníficos, y dilatados peristilos, parques, jardines y anchos
paseos, executado todo con magestad y grandeza. Tendrán tambien bi-
bliotecas, galerías. de pinturas, y basílicas no inferiores á las públicas; pues
en sus casas se tienen freqüentes consejos públicos, juicios particulares,
y otras determinaciones.

33 Asi, disponiendo por estas reglas los edificios para cada clase de
personas, como se dixo en el Libro 1 hablando del Decoro, no habrá
que reprender, teniendo cada cosa su c6moda y correcta colocacion.
Las sobredichas reglas tendrán su observancia, no solo en los edificios de
la ciudad, sino tambien en las casas de campo: excepto que en la ciudad
los atrios suelen estar cerca de las puertas; pero en las quintas lo primero
es el peristilo, despues los atrios con p6rticos al rededor, pavimentados
para uso de palestras y . paseos..

.

Expuse brevemente las reglas de los edificios urbanos, segun ofreci,
del mejor modo que pude: trataré ahora de las quinterías 6 casas de cam-
po, y el modo de disponerlas para' suc6modo servicio 4.

,/

4

CAPíTULO IX.

De las casas de campo.

34- La primera diligenciaserá eX.11ninarlos paragesen orden á la
salubridad, por las reglas dadas en el Libro 1 . para la fundacion de .
ciudades; y despues se pasará á construir la casa. Su magnitud debe pro-
porcionarse á la del término que posee, y cantidad de frutos que recoge:
la del corral al numero de ganado, y yuntas de bueyes que debe con-
tener. En él estará la cocina á la parte mas abrigada y caliente. ~ Junto á
ella se harán las boyeras, y sus pesebres arrimados á la pared de la chi-
menea y parte oriental; porque los bueyes criandose cerca de la lumbre
y en sitio claro, no salen erizados de pelo. Aun los labradores, que no
saben de aspectos, creen no deberse dar otra luz que la oriental á los
establos de bueyes.

35 La anchura de la boyera ni será menor de diez pies, ni mayor,
de quince: la longitud tanta que no se den menos de si~te pies para cada
par de bueyes.

'

36 Los baños J esten juntos á la cocina, á fin de ministrarlesde cerca l

el
... Tengase presente en la descripcion de la casa de * Capitulo 4, pago14 y siguientes.

campo la Lámina XLIX , que creo va dibuxada con. 1 Son los baños para la gente dcl campo, pues
forme al texto. aun los. rusticos se bañaban y lavaban sus caerpos to-

"
QQ
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el aaua Para bañarse los aananes. El lagar y la almázara estarán tambien
b b . . d 1cerca de la cocina, para su pronto serVICIOquan o se saca e aceyte: y

tendrán inmediata la bodeaa del vino, con ventanas al septentrion; pues
si tiene por donde pueda

b
entrar el sol, será el vino turbio y de poca

fuerza por causa del calor_ol.:a bodeg~ del aceyt~ .al contrario, se colo-
cará con ventanas al medlOdIa y regIOnes mas cahdas, porque el aceyte
no debe estar conaelado, antes. siempre líquido con el calor templado.b .

" 1 h dLa magnitud de una y otra se proporcIOnara a a ~osec a y nume~o e
tinajas; las quales siendo de 20 cantaros, constaran de quatro pIes de
diámetro en su barriga. Si la prensa no fuere de torculado , sino de viga,
no será el sitio menos largo de 4-0 pies, para que tenga suficiente lugar
el que la maneja: su anchura no será menor de 16 pies; pues asi ten-
drán espacio bastante para sus operaciones los que trabajan. Si se necesi-

la taren dos vigas, al sitio para entrambas se darán 24 pies de anchura ~.

37 Los apriscos 6 trascorrales para ovejas y cabras se harán tan gran-
des que cada cabeza no 'tenga menos sitio de quatro pies y medio qua-
drados, ni mas de seis. Los graneros se harán en alto, y á la parte del
septentrion 6 del aquilon, para que el grano, refrescado con el ayre, no
se recaliente, y se conserve largo tiempo; porque los que estan á otro
aspecto crian gorgojo y otros insectos que le destruyen. Las caballerizas,
singularmente en casas de campo, se pondrán en los sitios mas cálidos; pero
lejos del calor del fuego, porque éste hace las caballerias erizadas de pelo.

'38 No serán inutiles para bueyes los pesebres apartados de la cocina,
y al descubierto, como miren hácia el oriente, pues pasandolos alli en
los dias claros, aunque de invierno, tomarán bien la comida por la ma-
ñana á la luz del sol, y se criarán hermosos y lúcios.

dos los dias. Las fatigas campestres necesitan mas que
otras del baño, para limpiar el cuerpo de los su-
dores corrompidos con el polvo, que cierran los poros
é impiden la transpiracion. Sin embargo dice Columela,
que la gente del campo no debe bañarse mas que en los
días festivos, por DOconvenir el baño mas treqüente
, la ro~ustezque piden las laboresde la labranza.
B.L"e4sq..q.e re!ert me (i" .,W.) ;11q"ib.s f.milill, sed

tll"I.",feriis, I..,et.,: fUtI.e enim ,.bor; corpor;s"".,enit
!retI.ells .s.se.,.,.. Sidonio Apol. Lib. 2, epist. 2.,dfscri-
be una de estas casasde campo con bastante exactitud.

2. . Ha y gran di6culud en distinguir el tIr,.I", Y el

"""..
de los latinos. Yo siento que tor,.I", era la que

nosotros llamamos prelsA de bllsill.s con sus tuercas , el
nombre de las quales parece

'

viene dellatin torll"t" sien-
do las tuercas quienes aprietan el pie de la uva pisada
formado con briaga, por medio de una palanca á hor~
quilla, y un lazo de cuerda. Y el p,,,elllm parece era la
viga que actualmente usamos en los molinos de aceyté,
qqe suele tener la longitud de ~S '40 pies, y el grue-
so de seis por la coz, y cinco por la punta. A esta viga
corresponden ex&ctamentelas expresiones, las palabras
del texto, y el sitio que ocu.pa; pues por no haber en ella
roscasni tuercast no se llama tor,ul.,. Tor,.lllm"Silt.r-
,rd4r 4¡,ir"" 9.~d ¡1Ilnl.m, lllr;,em .,;I;S, vel .ltAe ex-
pr;mllt. Nonius Cap. 1. LlámaseprAelum, porque hace
$U efecto apretando con solo su peso , .y el de una gran
piedra 6 pilon que con un husillo se le suspende á la
punta t al giro de una barra ó palanca. lr.eÚ4m, dice

39
San Isidoro 2.0, 14; trA"tI q.~ ..,11 CIl1Clltllprem;tar, ~
premendo Vllc.tam tINllsi pressori"m. A poca distancia
dé la coz de la vi~ ( pór donde está asegurada á la
pared ccn una gran clavija) está la losa solera, donde
se erige el pie de los capachos 6 scrijas de esparto lle-
nos de masa de aceytuna molida; y puesto cierto ca-
bezal redondo de madera encima del pie, baxa la viga,
sujeta entre. dos postesllamadosvirgenes, á oprimirle;
y exprimir el aceyte. Philandro tambien equivoca en mi
sentir el nombre de p/ltl.,. y torc.l",.

Hay otra especiede prensa torculada muy comun en
los molinos de aceyte 6 alm':zaras. Componese de dos
postes 6 brencas, que tienen atravesada una gran tuerca
en su medio á proporCionada altura, por cuyo agujero
á rosca pasa el husillo que sube 6 bax3 quando se ha de
apretar 6 aftoxar el pie. El mismo husillo tiene á su tes~
tero inferior, unido con una espiga de hierro, un .tablero
de proporcionado grueso, que sirve de cabezal al pie:
el qua! es

.
movible, pero no gira con el husillo, por

tener á una y otra mano un diente de su misma ma-
dera que sube y baxa ajustado dentro de una mella 6
canal que tienen los postes en su medio. El husi1:o tie-
ne fn su morro 6 cubo quatro agujeros quadrados comd
las cábrias, en los quates entra el ca\x, quadrado de la
barra que le ha de girar. La referida barra, cuya lon-
gitud es de unos 12. 6 1S pies, pende del tecbo por su
mitad eJeuna cuerda fuerte, para que se pueda manejar
facilmente. Tiene al cabo una clavija atravesada, en
donde se mete el lazo de una maroma, que al giro de
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39 Los graneros 3 , heniles, los repuestos del farro, y las tahonas 3

estarán traspuestos, para librar del fuego la granja. Si se quisiere alO"un
quarto mas primoroso en estas casas de labor, se tomarán las reglas d~das
para las de ciudad; pero con la mira de que éste nunca impida el uso de
las faenas rusticas.

4° Debese cuidar que todos los edificios esten bien iluminados: los
de campo lo pueden ser facilmente, por no impedido paredes vecinas;
pero en ciudad la elevacion de las paredes externas. , 6 la estrechez del .

lugar suelen impedir las luces. Se remediará de este modo: por la parte
en que se haya de tomar la luz tirese una linea de lo mas alto de la pared
que la impide, hasta el lugar en que la luz se necesita, y si de ella arriba se
descubre bastante porcion de cielo,. habrá alli luz suficiente y desemba-
razada; pero si lo impiden los trabes, las soleras, 6 las contignaciones,
se tomará por lumbreras, 6 descubiertos en el texado. En suma siempre
se abrirán las ventanas hácia donde se pueda ver el cielo, para que sean

- claros los edificios. Y si la luz es sumamente necesaria en los tricIinios y
demas viviendas, lo es mucho mas en los tránsitos, baxadasy escaleras4-, 4

pues en estos parages suelen encontrarse muchas veces los que van y vienen
cargados de algunas cosas.

41 He explicado lo mejor que he podido la distribucion de las obras
que entre nosotros se usan, de suerte que las puedan entender los que fa-
brican: trataré ahora brevemente de la que usan los Griegos, en quanto
sea bastante para no ignorada !:. '

un 'rgano puesto' distancia competente, aprieta el pie
quanto se necesita.

He puesto por mayor la descripcion de estas prensas
y vigas, tantO para distinguir entre torc"lllr y prlltlum,
quanto para corroborar con ello el texto Vitruvia-
no, v poder asegurar que no hay error en los nu-
meroS de longitud y anchura señaladas á las referidas
piezas.

~ En el Num. ~7 dice que los graneros deben estar
en alto, y con ventanas al septentrion, á cuyo aspecto
deben mirar, para que no se recaliente el trigo, ni crie
gorgojo y palomilla. Aqui añade, que los graneros,
heniles 6 pajares, tahonas &c, deben estar apartados de
la casa, para librarla del fuego que alli puede prender-
se, como que contienen materias dispuestas para ello.
Arriba los llama graneros, grllllllF;lI, aqui horreos, b,,-

.reA. Vease la Nota 3 ,pag. 1S2.

* Vease la Nota 21, pago 5.
4 Dice b""lIIlllsJ escAlerAS, porque uno y otro se

usaba, y se usa para subir y baxar á los edi6cios. Para
subir á lo alto exterior de S. Pedro de Roma hay un
gran caracol con la espira tan sua.ve, que no se necesi-
un escalones, y suben los borricOS cargados de. yeso
y demas materiales. El palacio Paeal del Vaticano tie-
ne varias de estas cuestas llamadas "¡.,,s.

El Marqqes Galiani , pago 76, 176 Y otras, es de
sentir, que l~s casas Griegas y Romanas para señores
y nobles no tenian alto ninguno, sino que habitaban en
plan-terreno. Discurrelo de que Vitruvio en la descrip-
cion de estas casas no hace mcncion de altos, ni descri-
be las escaleras. En las casas plebeyas era donde habia
anuchos altOS, y por consiguienteescaleraspara subir de

./

CA-
unos á otros. Es cierto que Vitruvio no describe expre-
samente mas que el primer quarto 6 terreno de las ca-
sas: pero esta no es bastante razon para negar que hu-
biese muchosj ni nadie se persuadir' á que los nobles
y ricos quisiesen vivir en el suelo, expuestos á hume-
dades, á bedores ,mala respiradon de ayres , pocas lu-
ces , y otros inconvenientes que trae consigo el quarto
baxo. Pero se puede probar que habia varios altos aun
en las casas de los nobles. Las scenas en los teatros re-
presentaban.--una casa 6 palacioregio, y vemosque te-
nian varios cuerpos, y por consiguiente varios altos.
Sobre esto se verá el fragmento de Donato De C,moe-
diA et rrAgoedill, que suele ir unido á las Comedias-de
T erencio. En los foros, basílicas, y otros edificios de
esta clase habia altos, como hemos visto en el Cap.
1 del Lib. V. Los atrios cubiertos de boveda, testtulinA-
tll, tenian encima c6modas habitaciones, segun vimos en
el Num. 17 de este Libro. Lo mismo se colige del atrio
displuviado , que seguramente tenia habitaciones sobre
las alas. En efecto, la casa de los Cesares sobre el Pala-
tino, cuyas estupendas ruinas eXIsten actualmente por
la parte que mira al circo maximo , dan segura prueba
de que se usaban varios altos. .

La escalera, aunque indispensable en los edi6cios,
es .una cosa que no necesita descripcion , ni conmensu-
ncion alguna j sino que se dexa su colocadon y forma,la prudencia del Archhecto, y circu~tan~ias del edi6-
cio. ~Y por qué aun en las casas nobles no podian ser
las escaleras de madera, como se usan en Madrid, Y
indica Vitruvio en el Cap. 1 del Lib. IX t

~ Para cuya mejor inteligencia se tendrá presente la
Umina L.
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CAP íTULO x.

De las casas á la Griega.

42 Como los Griegos no usan atrios, tambien sus casas se diferen-
cian de las nuestras; porque desde la puerta exterior empieza un tránsito
no muy ancho, que á una parte tiene las caballerizas, á la otra las
estancias de los porteros, y luego el portan 6 puerta interior. A este
espacio entre las dos puertas llaman tbyroreion. De alli se entra al
peristilo, el qual tiene p6rtico en solas tres caras; porque en la que
mira al mediodia ponen dos antas muy distantes entre si, y sobre ellas
un madero. Hácia dentro se toma tanto espacio quanto distan entre si
las antas, menos un tercio: á este lugar llaman unos próstas, otros
pardstas. De alli adentro hay piezas muy espaciosas donde las madres

1 de familia se emplean en ellanificio l.
43 En las pr6stadas á una y otra mano' hay dos aposentos de dor-

s mir, llamado el uno .tálamo, y el otro amphitálamo~. En los p6rti~
cos al rededor estan los triclinio s cotidianos, los quartos de dormir, y

3 las viviendas de la familia. A esta porcion de la casa llaman gyneconitis 3.

Junto á esta hay otra casa de mas extension y mas ancho peristilo, cu-
yos quatro p6rticos son iguales en altura; 6 bien el

.
que mira al medio-

dia tiene las colunas mas altas; por cuya razon le llalnan peristilo Radio.
Esta casa tiene bellos vestÍbulos, puertas correspondientes en magnificen-

. cia. , y los p6rticos del peristilo con adornos de estuco y enlucidos, y
lagunares 6 a.rtesonados de madera labrada.

4
44- El p6rtico que mira al septentrion tiene el triclinio Cyziceno 4 ,

~ y la galería de quadros: al oriente la biblioteca: las exedras s al ocÓden-
te; y al mediodía hay salones quadrados de tanta extension, que pueden

con-
I Entre los Griegos hasta las Reynas se empleaban

en toda suerte de labores mugeriles, y tenian ocupadas, sus doncellas para formarhs buenas madres de familia,

y desterrar la ociosidad y demas vicios que nacen de la
holgazanería. Briseispor boca de Ovidio decía á Aquiles:

Est mibi, 'luAe l"nAs molliAt. Apt" IfIAnus.
Augusto mand6 quitar la vida á Q. Ovinio por haber
sido director de las fábricas y telares de lana de Cleopa-
tra , corno que era cosa baxisima semejante ministerio
mugeril en un Senador Romano. Q.:Ovinius. dice Oro-
sio 6, 19, ( oaisus tlt ) ob eAm m.cxime nOtAm. qu04 06s-

coenissime l.cnificio W'trinoque reginAe senAtor pop"lí 1<.0-

mAní prAeesse non erubuer¡tt. Lo qual sería mayor borron
en la vida de este gran Príncipe, si no snpieramos haber
sido otras las causas de la muerte de Ovinio ; 6 á lo me-
nos esta mir~da baxo de otros respetos.

.

2. A saber, un aposento detras , 6 á la otra parte del
tál:1mo, para dormir un camarero ó camarera, á fin de
servir á los duelíos , que dormian en el tálamo, en 10
que pudiera ofrecerse de noche. .

3 Glne""iÚs es voz Griega. que significaba la vi-
vienda 6 porcion de la c;asadonde estaban hs mugc:rc:s
separadás de los hombres; y se derivó de .glne , que en
Griego significa muger.

Varron, Lactancio, Macrobio y otros hacen me-
moria de una doncella Romana llamada Fauna. hija de
un tal Fauno, la qual fue tan retirada, que nunca salió
del gyneconirís , ni su nombrese oyó jamasen púhlico:
nunca vió hombre alguno, ni de hombre fue ¡amas vista.
i Si esto esverdad, r ATA Avis! Del gJneconiris hacen men.
cion muchos escritores Griegos, corno Homero, Xe-
nofonte, Arist6tcles, Laercio &c. De los Latinos Ne-
pote. Gelio y otros.

>\" De aqui se deduce que las puertas estaban despues
del vestíbulo, corno probé en la Nota 1, pago I 52, Y
repetiré Nota 9, pago 157.

4 Es natural que estos nombres de peristitos , pór-
ticos , triclinios, salones &c, se hubiesen tomado de las
ciudades en que se inventaron. como del Cyziceno dixe
en la Nota 1 al Cap. 6. Pcrrault dice, que el peristilo
Rodio debia tener este nombre, porque miraba hácia el
mediodia para recibir el sol, pues consta por Plinio,
que en la isla de Rodas no hay dia tan nublado que no se
dexe ver el sol. La derivadon es .algo tirada. Sobre el
Ctlllfe!AffliliAricAe,viviendas 6 aposentos para la familia,
copia á Ambrosio Calepino en una Nota sumamente
larga é importuna.

S Vease la Nota S al Cap. 11 del Lib. V, pago 1$1.
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contener quatro triclinios estables, con lugar espacioso para los sirvientes
y para los juegos .. .

45 En estos salones se celebran los convites de hombres; pues no
acostumbran los Griegos admitir en sus mesas ni aun á sus propias mugeres.
Este peristilo y parte de la casa se llama andronitides, por no intervenir
con los hombres muger alguna.

46 Demas de esto, hacen á una y otra mano eS dos casas menores eS

con puertas propias, triclinio s, y quartos c6modos de dormir, para alo-
jamiento de los huespedes que les vinieren, por no alojados en el pe-
ristilo: porque quando los Griegos eran mas delicados y ricos, preve-
nian para sus huespedes triclinio s , aposentos para dormir, y despensas
con provisiones. El primer dia los convidaban á cenar, y en el ultimo
les enviaban pollos, huevos, ensaladas, fruta y otras cosas de can1po;
de lo qual vino que los Pintores llamaron xenias 7 á las pinturas en que '1
representaban estos regalos. Asi que los padres de familia. gozaban tanta.
libertad en estas hospederías , que creian estar en sus mismas casas.

47 Entre las casas mayores y estas hospederías hay dos callejones,
llamados mesaulas por estar entre dos edificios. Los Latinos los llamamos
andronas; y es cosa muy notable vayan tan desacordes en el nombre
Latinos y Griegos; pues ellos llaman androllas á los salones donde hacen
sus convites de hombres, denominandolos asi del no concurrir mugeres.
Lo mismo sucede en otras cosas, v. gr. el xysto 8 , prothyro, los telamo- 8

nes, y algunas otras. .

48 Xystos entre los Griegos es un p6rtico muy ancho donde los
atletas se exercitan en tiempo de invierno; y los Latinos llamamos xIstos
á los paseos descubiertos, á los quales los Griegos dan el nombre de
peridrómidas. Asi mismo, á los vestíbulos antes de las puertas 9 llaman 9

ellos prothyros; y nosotros por prothyros entendemos los que en Griego
se llaman diathyra 10. Tambien á las estatuas de hombre que suelen po- 10

nerse sosteniendo mútulos 6 cornisas, los Latinos las llaman telamones,
sin que de ello se halle razon en las historias; y los Griegos las nombran
athlantas. Atlante suele historicamente representarse sosteniendo el cielo,
por haber sido el primero que procur6 con gran diligencia instruir á
los hombres en el curso del sol y luna, el orto y ocaso de todas
las estrell~s, con la razon de su perpetuo giro. Por este beneficio los
Pintores y Estatuarios le representan sosteniendo el universo;. y sus hijas,
las Atlantides, que nosotros llamamos Vergilias, y los Griegos Pléiadas ., .

fue-

.

./

* Parece conforme' esta costumbre 10 que leemos de
Sanson en el Lib. de los Jueces, Cap. 16, v. 25. Vease Fi-
lóstrato en lá vida de Apolonio de Tiana, Lib. 2, Cap. 28;
Xenofonte, Plutarco, Elian. Petro.n. Árbit. Séneca y otros.

6 A uno y otro lado de la casa principal.

7 Derivado de xinos , que significa ,omidA de regAlo
,,uoA buupedes. Hipocrates en su carta á Damageto sob~e
la demencia imaginada de Dem6crito, dice: O mAgn,-
fi,e Dem"r;re , m4g114 xenia, el bosritAli,,u;s lUAe munerl&
;n C. mfUlm .d!n.m.

!Ir Habla de los huespedes.

8 Del x~sto se trat6 en la Nota 16 al Capitulo 11
del Libro V, pago 1~2.

9 Al vest:bulo N Lám. L , antes de las dos puertas
siguientes para cntr:tr al peristilo.

10 Parece eran especie de canceles 6 verjas para los
intercolunios del vestíbulo, como dixe en la Nota 1 al
Cap. 8 , pago 152. Con esto parecen conciliarse varias
opiniones acerca del vestíbulo, pues ni estaba en la calle,
como dicen algunos, ni dexaba de estar á vista de todos,
y sin puerta que le ocultase.

!Ir Son las 'MrillAs. Vease el Num. zz. del Lib. IX.

1U\.
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fueron convertidas en estrellas, y colocadas en el cielo. No he dicho
esto por querer alterar la costumbre de las voces 6 nombres de las
cosas, sino para que los Fil610gosno las ignoren.

'

49 Con esto queda explicado el modo de disponer los edificios á la
Italiana y á la Griega, y el uso de las simetrías en cada género. Y
por quanto ya tratamos tambien arriba de la gracia y ,ornato de las
obras, hablarémos ahora de su firmeza, para hacerlas largamente du-
rabIes.

CAPíTULO XI.

De la firmeza de los edificios.

I

50 Los edificios sobre terreno macizo, haciendo los fundamentos
segun advertimos en los Libros antecedentes hablando de muros y teatros,
serán firmes y aptos sin duda alguna para la duracÍon; pero si debaxo
han de quedar s6tanos y bovedas, los fundamentos se harán mas anchos
que las paredes de encima: y estas, los pilares y colunas sentarán per-
pendicularmente enmedio de los cimientos, para que carguen sobre s61ido;
pues si el peso de colunas 6 pilares sienta sobre pendiente, podrán
permanecer poco. Si en los entre pilares y antas se pusieren postes debaxo
de las trabes I , permanecerán sin vicio; porque de lo contrario, agra...
vados los maderos con el peso que sufren, pandeandose en su medio,
quiebran con el asiento la estructura. Pero poniendo les dichos postes de-
baxo, bien apretados con cuñas, no podrán pandearse.

51 Se procurará tambien aliviar á los maderos el peso de las pare..
des superiores, haciendo arcos con dovelas y tiranteces al centro; por-
que una vez asi cerrados hácia el medio de los referidos maderos, se
co~seguirá, primeramente, que quitado el peso que habian de tener, no
se pandearán; y asi mismo, si por el tiempo se viciare alguna parte, se

1&podrá facilmente mudar sin aparato de apeos !l. En los edificios de mu-
chos " arcos de piedra, los" pilares de los ángulos se harán mas anchos,
para que mejor puedan resistir el impulso; siendo cosa clara, que las
piedras del arco, oprimidas de las paredes sobrepuestas, empujarán al

cen-
I Nunca llama Vitruvio lími". t ni tr.hes úminAres,

los umbrales 6 soleras de puertas 6 ventanas, sino á las
trabes 6 maderos mayores que sostienen las comigna-
ciones y el texado. Hacese evidente en el presente lu-
gar, en que se trata de los edificios qu..e pil..,im ..gu"tur,
como luego dice: esto es , quando se construye una casa
sobre quatro 6 mas pilares, que sostienen las contig-
naciones y cubierto. En estos casos pone Vitruvio
estos postes perpendiculares á ciertas proporcionadas
distancias desde el sucio hasta el madero del primer
alto: desde dicho madero al segundo pone otros de
estos postes, y asi en quantos altos ó contignacioncs ha-
ya. Su oficio no es otro que apear las xácenas 6 maderos
refi:ridos en su medio, donde tienen mas peligro de
pandearse con el peso de pavimentos y tcxado. Los
referidos postes quedan despues abrazados tn el ubicon

que cierra los vanos. Semejante á esta practica es la que
se usa comunmente en Madrid, donde por ser el ladri-
llo arenisco y mal cocido, se arman las casas con en-
tramados de madera, y despues se hacen las paredes ex.
t~riores. ,

La interpretacion que daD Perrault y Galiani al pre-
sente lugar y palabrasde Vitruvio: PT.etere. illter limi-

".. sWlndum pilu It ."t.s PQsteSsi sllpp.ne"rur, trUllt "',.
,iríos", es digna de conmiseracion.

z El hacer arco debaxo de cada ncena es otro ex-
pediente que da Vitruvio para que nunca se puedan
pandear ni combarse. Este segundo' medio es equiva-
lente ai de los pones de la Nota antecedente; y aun
de él hubieran podido Perrault, Galiani y demas in-
térpretes venir en conocimiento del primero. Uno y
otro soo dignos de observarse cn fabricas de cna especie.
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centro por sus tiranteces 6 lechos, y expelerán los bolsones: pero si
son anchos los pilares angulares, aseguran la fabrica con su resistencia
al impulso de los arcos 3. Despues de todas estas advertencias, no de- 3

berá ser menor la de procurar que todas las paredes esten perfectamente á
plomo, sin declinacion á parte alguna.

.

5'2, Pero la mayor diligencia del ArclUtecto debe ser en orden á la
estructura de los cimientos, pues suelen originarse en ellos diferentes
vicios por el impulso de algunos terraplenes. La tierra no puede tener
todo el año el peso mismo que tiene en verano; porque en invierno con
las muchas aguas llovedizas que recibe, creciendo en peso y volumen,
rompe y rechaza las paredes que se la oponen. Para remediar este. in-
conveniente, se harán en primer lugar los cimientos de la fabrica anchos
al tenor de la anchura del terraplen: luego en la cara se fabricarán unos
pilares escarpados, 6 sean estribos, unidamente' con los cimientos, dis-
tantes entre sí quanto los cimientos fueren altos, y tan anchos como estos
en lo baxo: y de alli arriba se irán contrayendo poco á poco, de forma
que la parte superior quede tan ancha como gruesa. A la parte interior
contra el terreno. se fabricarán unos dientes á manera de sierra, tambien
unidos á la estructura del cimiento, los quales volarán afuera quanto
hubiere de ser alto el cimiento: las paredes de estos dientes serán tan
anchas como la de la obra. A los ángulos de la fabrica tomese desde el
rincon una distancia por cada parte, igual á la anchura del cimiento,
desde cuyos puntos se formará. una pared diagonal,.y de la mitad de
esta se dirigirá otra al rincon del edificio. De esta forma el terreno ex-
terior no podrá prevalece~ contra el muro 4. 4

53 Expuse c6mo deben construirse la&obras sin defectos, y el cui-
dado que se ha de tener al empezarlas. Las texas, quartones 6 ásseres son
cosa menos importante que los fundamentos; pues dado caso que algunas
de ellas se viciasen, facilmente se mudan. Con esto he dado el modo
de asegurar aun cosas que se reputah por insubsistentes.

. 54- La calidad de los materiales para las obras no está en mano del
Architecto, porque no todos ellos se hallan en todas partes, como se
dixo en el Libro antecedente s; y el dueño de la fabrica es quien ha de s

re-
par~ ponerlas en execudon en las ocasiones que ocurren
á cada paso. A vista de la figura 1, Lámina VI J no se
necesita mayor explicadon de estos estribos 6 contra-
fuertes. Perrault discurre aqui muy erradamente. y cor-
rompe el teXto con la correcdon que pretende hacer. No
reflexiona J que al paso que la substruccion fuere alta J

será tambien' mas ancha J y 10 serán igualmente los
contrafuertes.

5 Quiere significar la pUlolana para los puertos de
mar y fabricas en el agua, de que habl6 en el Cap.12,
la qual solo se baila en POlZuolo y sus alrededores, y
en el agro Romano; aunque no t:m buena como la de
Baya y POZ1uolo, adonde la van á buscar de regiones
bien distantes por las grandes ventajas que tiene para mo-
les en el agua. Asi cantaba Sidonio Apolinar en su pa-
negirico al Consul Artemio :

'",;gis ¡"g,.t,,. sp.rio,;, ...,,,ihll, ",h,,.,
R." 'Mllt. '''I",t,,,, pop.'" ¡M¡t. lt", ¡.

"i"n

3 Los Architectos tcoricos y los Matemáticos diGnen
con bastante precision para la praCtica qu{nta debe ser
la anchura de los pies y jambas respecto al claro en todo
género de arcos. Mr. de la Hire J los Bernoulis , Poleni
y otros han puesto esta importante dificultad en estado
de poder calcularse, pero no queda decidida. Sé que un
sujeto instruido en esta materia está poniendo en orden
algunas investigaciones que sobre ello tiene hechas, y se
espera dexe el punto fuera de dudas, y con seguridad
de obrar bien en la practica.

Vitruvio considerando que pocas 6 ninguna vel su-
cede que los arcos no hayan de llevar encima el peso de
paredes, altos J texados y otras cosas, dexa la anchura
de los pies 6 estribos á la consideracion del Architcctot
amoncstandole que nunca quede corto en esto, sino antes
peque por exceso, gobernandose por la eXperiencia.

.. Estas prevenciones son de suma importancia t y es
preciso que las tenga el Archltecto bien en la memoria.

./
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resolver hacerla de ladrillo, de piedra irregular, 6 de esquadrada; pues
el juicio que .se hace de los edificios es de tres maneras, á saber, en
la execucion, en la n1agnificencia, y en la Disposicion. Quando vemos
un edificio generalmente magnífico, alabamos solo el material: quando le
vemos sutilmente trabajado, se loa la destreza del albañil; pero quando
notamos la elegancia procedida de la exactitud de proporciones, damos
toda la gloria al Archltecto. Todo lo conseguirá quando oyere los pare-
ceres no solo de otros artÍfices, sino tambien de los idiotas: pues no
solo los Architectos, sino todos los hombres pueden conocer lo que es
bueno; con sola esta diferencia, que los idiotas no viendo la fabrica
concluida, no saben entenderla; pero el Architecto luego que la ide6 en
su mente, sabe lo que será despues de concluida, en gracia, comodidad

6 y Decoro 6.

55 He descrito quanto juzgue util y practicable en los edificios pri-
vados, con aquella claridad que me ha sido posible. En el"Libro siguiente

'1 declararé el modo de hacer los enlucidos 7 para su duracion y belleza.

Jf.oliblU, tt .,ttnts ttll"s ",.,A ""tTAbit "lIIlAS.
Nllmqtlt Di'lIT,btllt tTAnslAr"S pulvis ..renAt
IntTAris solidAtllT Aquis, durAtAqUt m"ulI
Stlsti"tt ..dvutos peregrino in gurg;te 'Ampos.

Donde se ve que Antemio hizo llevar la puzolana de Poz-
zuolo , llamado antes Di,..e..nbi.. y Di,..nbis,. á Cons-
cantinopla para edificar en el agua.

6 ¡Gran leccion para. un Aréhhecto que desea el
acierto en los edificios que construye! Ante todas cosas
le convendrá desnudarse de toda vanidad, soberbia y
amor propio, sujetando diseños y modelos al parecer y
dictámen de los demas Archítectos, de algunos criticos
y personas de gusto en las bellas Artes, al de sus apare-
jadores y albañiles mas practicos, y aun á los que han de
habitar y usar el edificio; pues muchas veces sabe: mejor
un cocinero las malas 6 buenas circunstancias de su coci-
na que el mas habil Architecto. Deberá sin embargo por-
tarse en estas diligencias con la mayor cautela y politica .
para no dexarse vadear de los inmodestos y sabios aparen-
tes. Por este medio podr~ precaverse de muchos escollos
que despues sería imposible evitar sin gasto y descrédito.
Ni tenga por indecente 6 baxo el tomar consejo hasta.
del mas mínimo oficial. si conoce que tiene espiritu y
desembarazo; pues á veces caen los peones en adverten-
cias que se pasaron á toda la. sagacidad de los maestros.

AR..

Por 10que toca á oir diferentes pareceres, y apro-
vecharse de los mas fundados, nos dieron exemplo mu-
chos antiguos, "singularmente Apele5, de quien dice
l>linio 35 , 10, que exponia sus quadros al público en
un balcon de su casa, y él estaba detras escuchando las
censuras, y los defectos que le notaban, para enmendar-
los si 10 eran. PerfutA operA pl1neb..t pergulÁ tT..nseunt;-
bus, ..tque post ips..m tabul..mlAtens , vitiA qu..e nor¡t-
rentur Aus,ultllbAt, vllIgum diligentiorem judi,em. qUAm se
prAlferens. Pero no permiti6 que el zapatero censurase
mas que la hechura del zapato: ne SJlpr" mpid..m judi-
,..ret. Para notar algunos defectos en los artefactos no
es absolutamente necesario ser artista; basta un juicio
claro é investigador que los compare con sus prototipos,
y vea en qué difieren 6 concuerdan. Mir..bilem 1St. de-
cía Ciceron 3 de Or..t. 5 1, ,um plurimum in f..dendo in-
tersit inm do,rum et rudem, qu~mnon ",UllU", Jifferant
in judi'Ando. De todo lo qual puede tomar el Archítecto
consejos muy provechosos., que le podrán sacar de al-
gunas dificult1des, y libertar en 10 por venir de mere-
cidas Censuras.

7 Aqui la voz e"poliriones,que vierto enlu,idos,
significa toda especie de jaharrados, pavimentos. estu-
cos, y pinturas en las paredes, que describe Vitruvio
en el Libro siguiente.
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LIBRO SEPTIMO.

PRO E M 10 f.

1 U ta y sabiamente se dedicaron los antiguos á dexar ~ la poste-

ridad sus hallazgos por medio de los libros, para que nunca se perdiesen;
antes aumentandolos de tiempo en tiempo con nuevas reflerlones, llegasen
finahnente las ciencias al estado mas perfecto. Debemos por tanto darles
infinitas gracias de no haber, con un envidioso silencio, dado sus inven-
ciones al olvido, y de haberlas dexado á las edades en sus escritos. Si asi
no lo hubiesen executado, mal sabriamos ahora los sucesos de Troya,
las opiniones de Thales, Demócrito, Anaxagoras, Xen6phanes y otros
Fisicos en orden á la' naturaleza de las cosas: la moral de Sócrates, Pla-
ton, Arist6teles, Zenon, Epicuro y otros Filósofos: ni finalmente sabria-
mos los hechos de Creso, Alexandro, Darío y demas Reyes, ni el modo
cón que los executaron, si nuestros mayores no hubiesen recogido no-
ticias, y dexadolas á la posteridad en sus historias.

11 y asi como á estos debemos dar las gracias, deben al contrario
ser vituperados los que robando las obras de aquellos, se atrevieron á
publicarlas como propias; igualmente que aquellos, que desviandose de
tos verdaderos preceptos de los autores, se glorían

.
envidiosamente de

menospreciarlas y combatirlas: estos no solamente deben ser reprendidos".
sino tambien severamente castigados, como gente de costumbres impias.
No pasaron los antiguos estas culpas sin el debido castigo, como vemos
por las historias; y no juzgo ageno de este lugar referir algunos de
sus fallos, segun nos han quedado escritos.

III Habiendo los Reyes Atalicos, por su gran amor á la Filología"
fun-

~ El presente Proemio se debe leer con atendoD
por los que deseen instruirse en la historia de la Arcb1tec-
tura. Contiene un gran numero de noticias que no se ha~
llan en otros autores, concernientes' los progresos del
Arte en Grecia, desde el tiempo en que los Griegos
la reduxeron á principios, y fiaron sus proporciones. Sin
este Proemio ignorariamos basta los nombres de los pri-
meros Arcm",tos del mundo, y los titulos de los libros

que de esta Arte escribieron. Por esta razon be creido
conveniente ponerle algunas Notas de mera erudicion,
ademas de las precisas, á fin de que: el curioso pueda
mas comodamente coger el fruto de la lcecion, y tener
á Vitruvio en mayor concepto; puesto que para com-
poner su obra tenia presentes todos los autores de Ar-
cbitectura Griegl,}Sy R.omanos, y otrOSmuchos de las
Gemas artes y disciplinas.

ss

~

-n
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fundado una rica biblioteca pública en P~rgamo, quiso cambien T olomeo
juntar otra en Alexandria, con no menor ~o.licitud, in,dustria, y deseo

. de gloria l. Concluida ya con la mayor actiVIdad, creyo no ser basta?te,
si no la. procuraba el futuro aumento, como propagando la semIlla:
para lo qual public6 certámenes literarios á las Musas y á Apolo, seña-
landa, como se hace con los atletas, premios y honores para los que
los ganasen con sus escr~to~. Dispuesto esto asi, y ~en.ido el tiempo ~el
certamen, se debian elegIr Jueces competentes que adjudIcasen los premIos
á los vencedores. Ya tenia el Rey elegidos seis de la ciudad; y no ha-
llando de pronto otro que se requeria con las prendas necesarias, lo co~
munic6 á sus bibliotecarios, por si conocian algun sujeto id6neo para el
caso: los quales respondieron concurria á la biblioteca todos los dias un
tal Arist6fanes, que con. el mayor conato y diligencia iba leyendo por
orden todos los libros que contenia. Con esto vino el caso de ser Aris-
t6fanes elegido entre los otros juez del certamen, y de ocupar su silla
distinguida como ellos.

IV Salieron primero los Poetas; y como se iban leyendo sus com-
posiciones, á cada uno clamaba el pueblo le fuese el premio concedido.
Finalmente, pedidos los votos de los jueces, respondieron uniformes
asignando el premio primero al que conocieron haber sido de todos mas
aplaudido, y el segundo al siguiente. Requerido Arist6fanes por su voto,
mand6 adjudicar el primer premio á uno que el pueblo nada habia cele-
brado. Mas como el Rey y todo el concurso se indignasen de ello en
gran manera, levant6se Arist6fanes suplicando le oyesen: y callando
todos, manifest6 que de todos solo aquel era Poeta;" los demas plagiarios;
y que los jueces debian aprobar los pensamientos propios, no los hur-
tos. Extrañando el pueblo la decision, y el Rey dudoso de ella, . fiado
Arist6fanes en su memoria, sac6 de ciertos estantes muchisimos vohime-
nes:, y cotejando con ellos los versos leidos, oblig6 á los plagiarios á
confesar el hurto. En vista de ello mand6 el Rey fuesen tratados como
ladrones: y despues de condenados, los despidi6 ignominiosamente; y
honr6 á Arjst6fanes con muchos dones, y le hizo su bibliotecario mayor'-

V Los años siguientes vino de Macedonia á Alexandria un tal Zoy lo,
s que se hacia apellidar Homero-mdstix s, y recit6 al Rey sus escritos

con-
1 Diferentes escritores antiguos hacen memoria de

estas célebres bibliotecas de Pérgamo y Alexandria, al-
gunos de los quales parece suponen mas antigua á la de
pórgamo, como Vitruvio. Por la cronología se saca que
b Alcxandrina fue casi 100 años mas antigua que la de
Pérgamo. Este Rey de Egipto es el célebre T olomeo ,
que á pcrsuasion de su bibliotecario mayor Demetrio
Falereo, hizo traducir el Antiguo Testamento de len-
gua Hebrea en Griega, por los sabios Judios que le en-
vi6 el Sumo Sacerdote Eleazar. Esta es la version que
llaman de los SetentA Intlrpreres J executada 1.71 años
antes de la Era Christiana.

Teodoro Almeloveen en sus Notas á ~intiliano 1,
1 , pretende que el Aristóranes aqui nombrado cs el Bi-
2.antino, discipulo de Erat6Stenes. que ftoreci6 2:!.Oaños
antes de la venida de Christo. Parece imposible sea este

el que nombra Vitruvio, habiendo precedido la dedica-
don de la biblioteca Alexandrina á dicho Arist6fanes Bi-
zantino mas de 50 años: principalmente si es derto que
fUe discipulo de Erat6stenes; pues este muri6 de edad
de 80 años el 194 antes de Jesu~hristo, e5to es, unos
1.6 despues que su discipulo Arist6fanes, y 77 despues de
la referida dedicacion. Esta celebcrrima biblioteca se que-
m6 en la primera guerra Alcxandrina por Julio Cesar,
habiendosele comunicado las llamas de algunas naves que
3rdieron. Hacen mendon de eUa Séneca, Gelio, Amia-
no J Plutarco J Ateneo, Orosio yotros. Segun unos auto-
res contenia quatrocientos-mil volumenes: segun otros
setecientos-mil.

1. Esto es, Aute de Homero. Algunos eruditos tie-
nen por fábula el suceso de Zoylo que aqui trae Vitru-
vio, siendo cosa averiguada que este floreci6 mas de 100
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contra la IHada y Odissea. Pero viendo Tolomeo que el padre de los
Poecas, y doctor de toda la liceratura ya muerto, era tan calumniado,
y sus es~rit?s, '!ue to~o el mundo. ,apreciaba, censurados por Z.oylo,
lleno de lndlgnaclOn, nI aun le-volvlo respuesta. Detuvose algun tiempo
Zoylo en la Corte, y hallandose ya apretado de la necesidad:l suplicó
al Rey le diese algun socorro: á lo qual dicen respondi6, que pues
Romero, muerto mil años hacia 3, daba de comer continuamente á 3

muchos millares de personas 4; así tambien, pues él se jactaba de me- 4
jor ingenio, podría mantenerse, no S% d si mismo, sino tambien á otros
muchos. Finalmente, se sabe que despues fue condenado á muerte 'Como
parricida; bien que su execucion se refiere con variedad, asegurando unos
que T olomeo le hizo crucificar, otros que muri6 apedreado, y otros
que le quemaron vivo en Smi~na. Pero qualquiera de estas muertes que
tuviese, fue pena bien merecida; pues parece no corresponde menos á
quien cridca y censura las sentencias de los escritores, de cuya boca ya
no podemos oir el sentido en que las escribieron $.

VI En quanto á mi, 6 Cesar, cierto no saco á luz esta obra. en
nombre mio siendo agena; ni menos pienso engrandecerme vituperando
los estudios de los demas; antes estoy sumamente agradecido á todos los
escritores q.e que con sus desvelos en tan largas edades, unos en una
facultad, y otros en otra, nos dexaron un grueso caudal de materiales,
de donde tomando nosotros, como agua de tantas fuentes, y adaptan-
dolos á nuestro proposito, tenemos mas pronta y expedita facilidad pa-
ra escribir: y apoyandonos de sus fatigas, pasamos á componer nuevos
tratados. Teniendo yo, pues, estos principios de los autores, tomé los
que hacían derechamente á mi intento:l y he proseguido en lo demas
de caudal propio. ,

VII Agatarco, pues, fue el primero que, enseñando EschUo la tra-
gedia en Aténas, dispuso la scena eS,

Y escribi6 un tratado de ella. A eS

exemplo de Agatarco escribieron de lo mismo Dem6crito y Anaxagoras,
dando la razon de corresponder naturalmente á la vista y extension de
sus rayos las líneas desde un centro señalado:l de suerte que de una cosa

fin-
anos antes de T olomeo Filadelfo: sobre lo qual puede
verse Tomas Reinesio Liú. 3) C.p.2) Y.a;M.lut.Gerardo
J. Vosio est.í de parte de Vitruvio) y otros antiguos que
hacen memoria de Zoylo) los quales no refieren este
hecho como fábula popular) sino como suceso hallado
en los historiadores) y en otros escritores) cuyas obras
han perecido. De los que existen hacen mencion de
Zoylo Estrabon) Galeno) Suidas J Eusucio J Eliano y
otros.

3 En tiempo de Tolomeo ciertamente no habia mil
anOs que era muerto Hornero. Asi J estas palabras se
entienden figurada é hiperbolicamente de un gran nume-
ro de anos. Tolomeo dixo esto unos 280 antes de la ve--
oída de Christo) y Hornero muri6 poco mas de 700
antes que T olomeo subiese al trono.

i A Poc:tas)Gramáticos) Mitol6gicos. Libreros &c.
En lo antiguo era un gran crimen entre los literatos ca-
recer do: las obras de Hornero. como se ve del hecho
de Akibiades t que habiendo entrado en la escuela de:un

5

./

maestro de humanidades, y no hallando' Hornero en
su libreríaJ di6 un bofetonal maestro. RefiereloEliano
yAr.hist". 13 J 38.

S Esto se entiende de las sentencias obscuras, am-
biguas y dudosas) de las quales gustaron en extremo
muchos antiguos J singularmente Poetas; pero no de los
errores claros y mani6estos: pues estos deben ser com-
batidos en todos tiempos) sin atender ávida, muerte,
ni calidades de sus autores J salva siempre la buena fe
con que los escribieron. En efecto. todos los antiguoS
son de parecer que Zoylo se excedi6 en la éensura de
Hornero, tildando aun cosas que merecen alabanza; y
por eso se gan6 el odio de: todo el mundo. .

6 Debi6 ser muy simple si creemos á Horado D,
.Arr.Pott. v. 2.78 que la describediciendo:

. . . . . . PersonA', "llu9u, ",error bo"estA,

4sd'ÜIII, ,t ",.di,is ;"str.,it 'IIlpit, til";I.
Pero pareceque no lo fuc tanto. segun Atcneo. 1:

D~;,"'s'Ib. .
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fingida en las scenas pintadas, resulten. apariencias de verdaderos edificios,
y que las cosas dibuxadas en superficles llanas y rectas, unas parezcan

7 remotas, y otras cercanas 7.
VIII Despues Sileno public6 un volumen sobre las proporciones D6-

I ricas. Teodoro 8 describi6 el Templo D6rico de Jupiter que está en Sarnas.
9 Ctesifon y Metágenes describieron el de Diana en Efeso 9. Píthio escribi6
10 del Templo J6nico de Minerva que está en Priena 10. Ictino y Carpion
IJ del D6rico de Minerva que está en Aténas sobre la Roca 11. Teodoro

Focéo escribi6 de la cúpula que está en Delfos. FiJon de las proporcio-
u nes de los Templos, y del arsenal que habia en el puerto Piréo U. Her-

mogenes del Templo J6nico pseudodípteros de Diana en Magnesia, y del
13mon6pteros de Libero-Padre en Teos 13. Argelio escribi6 de las propor-

ciones Corintias, y del Templo J6nico de Esculapio que está en Tralles,
14construido, segun dicen, por su propia mano 14. Del mausoléo escribie-
ISron Sátiro y Phitéo IS, á quienes di6 la fortuna un grande y supremo

honor" habiendo su habilidad en el Arte merecido siempre sumas alaban-
zas y eternamente florecientes, como que manifestaron perfectamente en

la

7 Efectos de la Perspectiva y Scenogrtfiá, segun ya
indic6 pago 9 , Num 15 , Y en el Lib. VI, Num. 10.
Consta de aqui que los antiguos usaban scenas fingidas,
esto es, pintadas en tablas o telas.

8 Teodoro Samio, hijo de Rbeco, jambos célebres
Archttectos; pero Teodoro fue mas habil que su padre,
y exercit6 tambien la Escultura con aplauso. Hacen hon-
rosa memoria de él Her6doto, Plinio, Pausánias y otros.
Aconsej6 se pusiesecarban en los fundamentos del Tem-
plo de Diana Efesina par,a evitar los peligros de la hu-
medad en aquel sitio tan paludoso. Vease la Nota 6,
pago 69, yla I , pago 89.

9 Ctesifon y Metágenes, padre é hija, celeberrimos
Archttectos Griegos, edificaron este belli~imo Templo,
en el qual se vi6 la primera vez basa en las colunas,
segun Plinio 36,23. Es regular fuese la Jonica de Vitru-
vio, inventada por dicho Ctesifon , de la qual debieron
los Atenienses sacar su Atticurga. Tambien inventaron
los mismos Architectos el capitel J6nico, y se vi6 allí
la primera vel , segun apuntamos en la Nota 9, pago 83.

El que puso las Notas á las Tablas cronologicas del
P. Musancio, reimpresas en Roma ano 1751 , pago 74,
atribuye á Vitruvio diferentes noticias de este Templo,
que no se hallan en Vitruvio. Solo dice que fue dípteros,
y que su lagunar y estatua de la Diosa eran de ce-
dro. . Se edific6 unos 550 anos antes de la venida de
Christo.

la Vease la Nota 1, pago 89. Este Templo de Mi-
nerva en Priena, llamada hoy Palacia, eXiste todavia
arruinado, y el Sr. Revet , Steward y compañeros, en el
viage hecho en 17SI á la Jonia, descubrieron entre sus
ruinas la basa J6nica de Vitruvio.

1I Este Templo de Minerva sobre la Roca de Até-
nas, de quien hemos hecho memoria pago 104, Nota
20, eXiste hoy en gran parte, y le describen exicta-
mente varios Viageros, Stuart, Wheler, Le-Roy y
otros. Antes del año 1687 estaba entero, pero en el
asedio de Aténas por los Venecianos quedo muy arrui-
nado, ~ efectos de una bomba caida en un repuesto de
p6lvora que alli tenian los Turcos, el qual incendiado,
vol6 la mayor parte del Templo. Los Viageros que le
vieron antes de estc mcaso dicen tenia dentro un p6r-
tico en rededor, con dos ordenes de calunas unas sobre

otras como el hypetros. Hacen memoria de este Tem-
plo de Minerva Estrabon 9, ~95; Pausánias .Lib. 8, Y
otros, los quales omiten á Carpion que nombra Vitru-
vio como companero de Ictino.

u De este Filon habla Ciceron 1 De O,Attn'e: Va-
lerío Maximo 8, 11.: Estrabon y otros. Vitruvio dice
que estAbAeste arsenal en el puerto Piréo, de ATmAmen-
tAT;', 'Iuod fUtrAt PiTe;portu: de 10 qual parece inferirse
que en su tiempo ya no existia. Valerío Maximo se ex-
plica diversamente, suponiendo que en su tiempo, que
era unos 30 anos despues de Vitruvio, todavia se veia.
Meursio citando este paso de Vitruvio Lib. de fmll".
.Atbtn. al fin del Cap. 7 pone ftUTAt en vel de fuerllt:
no sé de donde tomÓ esta leccion. Vossio y Fabricio
dicen que de este Filon nos quedan algunos escritos.
Vease la Nota 2.8 , pago 62..

l 3 Veanse las Notas 12, 17, 18 Y 2 1 , pago 65,
66 Y 67. Vitruvio dice aqui que este Templo fue mo-
,,'¡pteros, 6 sea perípttTlls, con una sola ala de colunas y
p6rtico al rededor: luego no pudo ser octástylos, sino
hexastylos, como probé en dicha Nota 17. El Sr. Mi-
lilia en la VidA de Hermogtntsle haceoctástylos,y al mis..
mo tiempo mono'pttros,y sin nave, pronáo ni póstico.
De Vitruvio no consta nada de esto: acaso se ve asi
en las ruinas que de él quedan, y trae Mr. Revet, cuya
obra no he visto; pero lo dudo mucho.

If Vease la Nota ~ , pago2.
15 Explico el presente paso que parece repugnante,

segun o&eci en la Nota 1 , pago 89. Dice aqui Vitruvio
que Sátiro y Phitéo escribieron del mausoléo de Arte-
misia, y los llama dichosos por su habilidad en el Arte;
pero no dice que estos le trabajaron, antes pone los
quatro que ornaron las quatro fachadas, á saber Leo-
cáres, Briaxes, Scopas y Praxíteles. Mi sentir es que
estos quatro fueron los Escultores que hicieron los re-
lieves, y los dos referidos los Archítectos que le inven-
taron y edificaron el macizo: y por esta razon les toc6
hacer su descripcion o historia de lo executado en el edi-
ficio, segun era costumbre de los antiguos. Vease la
pago 46 , Num. 29, Y alli ni Nota 14. Ademas, que
no se lee que los referidos Escultores fuesen tambien
Ardútectos, excepto Scopas, que segun dice por rela-
cion Pausánias J edific6 en T egea un Templo á Diana.

~\
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l~ practic.a lo grande de sus.in~en7iones. Cada artÍfic~-tom6 á competen-
cia trabajar una cara del edificIO a la mayor perfecclOn, y fueron Leo-
cares, Briaxes, Scopas y Praxlteles, algunos añaden á Timoteo: la des-
treza de los quales Uev6 aquella obra á ser una de las siete maravillas
del mundo.

IX Ocros muchos mas de los referidos, aunque de menor fama,
escribieron reglas de simetría, como son Nexaris, Teocides, Demofilo,
Polis, Leonides, Silanion, Melampo, Sarnaco, Eufranor. De máquinas
trataron Diades 16 , Architas, Archimedes, Ctesibio 17, Ninfodoro, Filon :; .

Bizantino, Difilo, Demodes, Caridas 18, Polyidos, Firos, y Agesistrato: 18

de cuyas obras he tomado y reducido á un cuerpo lo perteneciente á
la Archltectura, movido de ver tantos libros de esta facultad entre los
Griegos, y tan pocos Latinos. Fussicio fue el primero de los nuestros que
de ella public6 un admirable volumen. Terencio Varron escribi6 de las
nueve Arces, y entre ellas un tratado de Architectura: y Publio Septi-
mio 19escribi6 dos. Fuera de estos ninguno parece haberse dedicado á 15)

escribir de ella, sin embargo de haber florecido en lo pasado algunos
ciudadanos grandes Arcrutectos, que pudieran haber escrito con nó menos
elegancia ~O.

.

X En efecto AntÍstates, Callescto, Antimach1des, y Porino ArcWtec-
tos, hicieron los fundamentos del Templo que Pisistrato edificaba en Até.;.
nas á Jupiter Olímpico; cuya fabrica no. se prosigui6, por haberlo pro-
hibido la republica muerto Pisistrato. Cerca de 200 años despues, habiendo
ofrecido costear la obra el Rey AntÍoco, Cossucio, ciudadano Romano,
la hizo de la mayor belleza, construyendo una magestuosa nave, p6rtico
díptero al rededor, y la mas elegante proporcion de cornisamentos: tanto,
que no solo es admirada de todos, sino tambien comparable con pocas
en magnificencia 11.

16 Los c6dices MSS. y la edicion primera de Vi~
truvio leen aqui Diades, en vez de Cliades que puso
el P.locundo en sus ediciones; y siguieron los demas)
menos Perrault que enmend6 el texto. Estefano dice que
Diades fund6 en Licia la ciudad de Diades. Diades le
llama Vitruvio en el Cap. 19 del Lib. X ) como tambien
Hieron en el TrAt.ul, de MÁquinAs, Ateneo y otros. De
Eufranor habla Plinio 35) II; Valerio Madmo 8) H
Quíntiliano Iz.) 10) Y otros. Plinio dice que Eufranor
us6 en sus ooras las reglas de simetría) de la qua! in-
dica aqui Vitruvio haber escrito un tratado. Otro Eu&a~
nor nombra Hircio De bell, Ale".ndr. que los Radios
enviaron en auxilio á Cesar. Vease tambien Filostratl"o
Z , 20) In vitA Ap,ll. Tl"n.

17 De Ctesibio se verán los Capítulos 1I Y 12 del
Lib. X. Archimedes y ArchÍtas son conocidos de todos.

18 Sospechoque aqui por cbÁridAs debe leersecbé-
,eAS) que fue campanero de Diades) se9un veremos en
el Lib. X, Cap. 19. Si no es que Chereas no d~xa~e
escritos de Mecánica, y por eso no le nombra aqul V~-
truvio: lo qual no me parece tan verosímil como lo pn~
mero. Lo ticrto es, que Vitruvio no dice que Chéreas
escribiese de Mecánica) como afirma Bernardino Batdi
en 511Cr,,,i,,,. dI Jd.te""ti"s.

12 1?e Fussi~io Se haUa poca Do~~iaJ sino es

el Cayo Fussicio 6 Fufficio que nombra Ciceron z. y 4
in Verrem) y en otros lugares. Varron dedic6 tres de
sus libros De Ling. L.tinA á su Qiiestor P. Septimio.
Acaso es el mismo que aquí nombra .Vitruvio) que de~
bió añadir sus dos libros de Architectura al que escri-
bi6 Varron.

zo Con no menos elegancia que los Griegos. Aquí
lidiaba en Vitruvio la necesidad de reconocer á los Grie-
gos por superiores y maestros de los Romanos) con el
amor de la patria; pero del corto numero de ArchÍtectos
Romanos que nombra, y de los pocos que escribieron
de ArchÍtectura) se echa de ver la mala c:usa que tenia
en querer igualar á los suyos con los Griegos.

2 1 Vease la Nota 36 , pago 63, Y la 18) pago 8 ~.
Este Templo de Jupicer Olímpico en Aténas qued6 im-
perfecto y sin concluir hasta el imperio de Augusto) se-
gun dice Suctonio) en que pensaron los Atenienses con~
cluirle y dedicade á este Emperador; pero ni aun se
hizo entonces) sino que permaneci6 asi hasta el Empe-
rador Adriano) que le concluy6 y dedié6) tomo afir-
man pausánias, Esparciano) Fi16strato) Dion Cassio y
otros. La causa de estas demoras pudo ser en parte el
Consut Sila) que quit6 las colunas de este Templo J y
las conduxo al de Jupiter Capitalino en Roma) segun
ateStigua Plinio 36 J 6. No. sabemos qua! de los Reyes

TT
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XI Quatro parages hay que tienen Templos de marmolJ de los qua-
les tomaron clarisimo famoso nombre J y de cuya elegancia y sabio
agregado de invenciones se prendaron los Dioses mismos J juzgandolos
dignos de ser morada suya. El primero es el de Diana en EfesoJ de Orden
J6nico, empezado por Ctesifon Gnosio y su hijo Metágenes J y concluido
segun dicenJ por Demetrio J siervo de Diana misma, y por Peonio Efesino.
El segundo es en Mileto el Templo de Apolo, tambien de Orden J6nico,
edificado por dicho Peonio y por Dáfnes Milesio. El tercero el D6rico de

ss Ceres y Proserpina en Eleusia ~s
J cuyo Architecto letino hizo la nave ex-

traordinariamente grande para el expedito uso de los sacrificios, y no puso
colunas en lo exterior. Este Templo J mandando en Atenas Demetrio
Faleréo, el Archltecto Filon le hizo pr6stylos J poniendole colunas en
la fachada; con cuyo aumento de vestíbulo di6 desahogo á los ministros

1&3sagrados, y la mayor magestad al Templo ~3. FinalmenteJ se refiere que
Cossucio edific6 en Aténas el Templo de Jupiter Olímpico de Orden Corin-
tio, y de espaciosamagnitud, como diximos arriba J de quien no nos
ha quedado comentario alguno; como ni tampoco de Cayo Mucio, que
con su gran inteligencia edific6 el Templo del Honor y Valor en la nave

14de Mario ~4, usando la mas elegante proporcion de colunas y
.
cornisa..

mentas que tiene el Arte. Si este Templo fuera de marmol, para que
tUviera la magnificencia y riqueza de materialesJ como tiene toda la be9'
Ileza Archltect6nica, se contaria entre los primeros y mas excelentes

0$ edificios ~!S.
.

. XII
Antíocos es el que aqui nombra Vitruvio; pero habiendo que floreci6 Ietino. Ademas, que la descripcion que del
AntÍoco S'ter, ó sea SAl,"", sido tan inclinado á edi- Templo hace Plutarco es diametralmente opuesta á la de
ficar como se infiere de plinio 6, 16, Y otros lugares, Vitruvio, pues dice que un tal Corebo le empezó y
acaso debemos entenderlo de éste, que fue el primero puso las colunas de abaxo con su cornison: que muer-
de tal nombre. En este caso es preciso haya error en el to Corebo, otro Architecto llamado Metágenes hizo la
texto Vitruviano, y que donde dice ,er,,, de .100 ..'s, cerca, y puso las colunas de arriba: finalmente, que
deberia decir ,m. de ~oo; habiendo' muerto Pisistrato otro llamado Xenocles hizo el frontispicio de una ven-
el 5%8antes de Christo, y Andoco Soter el %6l. Vi- tana en el ingreso. Esto resulta de la version del teXto
tl'Uvio no indica que Cossucio dexase imperfecto este Griej;o por Xylandro, que aunque ciertamente es al-
Templo, ni menos que Sila quitase las colunas, no pu- go flon, en lo sustancial va conforme á la mente de
diendo ignorar ninguno de estos hechos, singularmente plutarco.
el segundo. Puede ser que las colunas que quitó Sila no 2 ~ A este aumento que hizo Filon al referido Tem..
fUesen las de los p6rticos de este Templo, sino las de plo parece aludir Vitruvio en el Num. 47 J pago 104.
algunos edificiosadherentes á él, y acaso aun no puestas como indiqué alli en la Nota 25.
en obra, sino solo prevenidas. Qlte este Templo tenia 24 En la Nota 29, pago 62, insinué lo que me pa-
unidas algunas capillas, ó naves dedicadas á otros Dioses, reci6 mas obvio en la inteligencia de las palabras de Ví~
lo dice Pausánias: y que la primera edi6cacion la hizo truvio acerca de los monumentos de Mario, .J MAri",,,.;
Deucalion, poco menos de mil años antes de Pisistrato. y las del presente lugar, ",edes Honoris et "."t.t;s M.,i,,-
Pero sea de ello lo que fuere, en tiempos anteriores á ".e ,el/ICe.Lo que alli tuve por mas probable me parece
Cossucio ya se cita este Templo como existente, segun ahora cierto, á saber, que en estos monumentos de Ma-
es de ver en Tucídides Lib. 2, que floreció á mediados rio no habia mas de una nave, de cuya longitud divi-
del siglo quinto antes de la Era Christiana. Citale Ate- dida en dos porciones, resultaban dos naves mas conas.
neo 5 Deipnmpb;st. como existente en tiempo de An- la primera la del Valor, y la de adentro la del Honor.
doco Epiphanes; pero entonces ya pudo estar en el es- Discurro asi, por hablar Vitruvio en singular al nom-
udo en que le dexó CClSSucio.Si fuera cierto que quien brar la nave, MAr;AnAecel/Ae. Acaso era semejante á este
coste6 la fabrica de este Templo fue Andoco el Grande, Templo el de Jupiter y Hercules nombrado en el Num.
como afirman Mr. Felibien y Milizia, sería preciso cre- 28, pago 46, lino 1, adonde debe corregirse el plural en
cer algo la arriba dicha suma de los 300 años, puesto singular, constando que Vitruvio dice alli mismo que era
que este Rey vivió hasta el de 187 antes de Christo; un Templo solo, ;n AeJe, con dos naves, IAter;tiAI ullAs.
pero yo «:reo que Plutarco , á quien citan, no lo dIce. Otros lugares hay en Vitruvio, en que las palabras ;n

22 Estrabo.n confirma lo, mismo; pero Plutarco en .ede equivalen á ;n .edib.,; pero en el citado consta
l. Y'¿II de Per,dfS habla dlvcrsamcnte. Acaso estuvo lo contrario.
mal informado, ó equiv~ó la primera edificado n de 25 Comprendo que estos quatro Templos de mar-
este Templo c:on la de Ictmo, que debió ser reedifica~ mollo serian h]$ta en los fundamentos interior de las
don. p~reci~do ci~rto que los ~leberrimos !acrificios paredes, grada~, pavimen~os &:c; pues ~n quanto á las
de EJeusla teman orIgen mas anaguo que el tiempo en colunas y corOlsamentosI Sin duda babia otros, y lo era
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XII Hallando pues que nuestros antiguos fueron no menos ilustres
Archltectos que los Griegos, como tambien muchos en nuestros dias
aunque pocos los que hayan escrito preceptos del Arte 16, no crei ace; 16

tado imitar su silencio; antes bien idos dando de cada cosa en Libro se-
parado. Y por quanto en el Libro VI dexo explicadas las proporciones
de los edificios privados, en este VII trataré de los enlucido s 17, con el '7
modo de hacerlos hermosos y permanentes.

e AP 1 TUL o P R 1M E R O.

De los pavimentos.

1 Empezarémos por la ruderacion I , que es quien da principio á I

todo enlucido, á fin de conseguido de la mayor curiosidad y firmeza.
Debiendo ser en el suelo, se procurará que esté todo s61ido y firme:
luego se igualará, y se extenderán el estatúmen y la ruderacion. Si todo
6 parte del sitio fuere postizo, se apisonará con el mayor cuidado s. En A

pavimentos sobre contignaciones se atenderá mucho á que no haya deba-
xo alguna pared de las que no pasan arriba; y si la hubiere, se rebaxará
antes para que no llegue al enmaderat;niento; porque de lo contrario,
al secarse el piso, 6 al baxarse con el pandéo, como la pared de abaxo
permanece firme, abrirá el pavimento por arriba á una y otra mano 3. 3

2 Cuidaráse tambien mucho de no mezclar tableros de carrasca y
encina 4, porque los de encina luego que sienten la humedad se tuer- 4

cen,
1 RIId"M;Onse llamaba una capa de ripio con mor-

tero, que se extendia y aUanabaencima de otra del mis-
mo ripio en seco sin mortero alguno, llamada stAt4men,
6 estatuminacion. Nosotros hemos retenido en parte
el nombre Latino de este material Uamandole rad" A. El
referido ripio era de piedra irregular llamada rocalla,
semejante á la de las paredes cementicias explicada en el
Lib.-II; pero mas menuda, como dice Vitruvio en este
Capítulo: y para la estatuminacion y ruderacion solia
usarse igualmentee1 nuevo, y el de las ruinas 6 demoli-
ciones de otros edificios. El grueso de la estamminacion,
estando en el suelo, podia ser á gusto del Archrtecto y
circunstancias del sitio húmedo, seco &c; y lo mismo
el de la ruderacion; pero sobre contignacion tenia sus
límites, como se dirá luego. Se engaña Perrault si cree
que en la estamminacion entraba mortero.

2 Repito aqui lo que dixe en la Nota 1 , pago 69,
en orden á la frase ftst",At;,nibas s,IU."e que el Marques
Galiani confunde con la de plllis "nfigere, siendo cosas
tan diversas. Parece que su engaño procede de no haber
hecho distincion entre [est"'" y ftst"'A.

~ Se entiende, quando los maderos estan sentados
~ralclos á la pared; no quando la pared los cruza por
debaxo, en caso que tenga bien plana la superficie su-
perior.

4 Tengo aqui la misma dificultad que manifesté en
la Nota S , pago S I , donde dí al m,,11I1 el nombre Es-
pañol de carrasca. Sin embargo me puece muy probable
la opinion de algunos, que tienen por 'Stlllll á la enci-
na blanca, esto es, la que pierde la hoja en invierno.
Du-.Hamd. llama al ,mll.s J b;'I""'I""e"", , .""..i"

el D6rico de Minerva sobre la Roca de Aténas. pes-
pues de Vitruvio se debieron hacer otros en Roma. de
marmol macizo, como fue segun Plinio ~6 , 6 , el Ca-
rintio de Jupiter Tonante que edific6 Augusto á la falda
del Capitolio hácia el foro Romano, del qual quedan en
pie tres colllOasy el correspondiente cornison de un tra-
bajo maravilloso y exquisito: bien que de lo que resta
de la inscripcion se infiere fue restaurado posteriormente.

Q!1e los Templos de marmol s6lido, y no chapados
con tableros 6 costras de él, como se usaba, se creian
estimados de los Dioses, se infiere de lo que por pro-
lepsis dice Virgilio IEneid. 6, v. 69, donde promete
Eneas á la Sibila construir un Templo de marmol ma-
cizo á Apolo y Diana, si conseguia sitio en Italia para
él , Y su gente.

Tllm pboeh. ,t TrmAe solido de m."more templa.
¡nstitallm ... ..

Con lo qual parece mas inteligible la voz smimo-
"iam que usa Vitruvio (y ningun otro Latino) quando
dice: '1""'''.

(Aedium S"" .""m) e",ellent;IIep,,,de,,tes'l'"
"gitAtion"m APpArAr"Ss"spm"s bMen! in De""m se~sim,..

"io, interpretandola con todo el perIodo, segun mi v~r-
sion que en el Num. XI es : ~Atr' pArllgesbllJ 'Iue IJe-

"e" ~tmpl.s de mArmol, de ÚS 'IuAles tom.",n &/.";s;,,..
fAmoso n.",b", 1 de '''lA elegAnciA1 sMio A~egdo de
invenci.nes se prendAron los Dioses "úsm,s, la%fAndoús
;;gllol de ser morAdA saJA.

26 De aqui aparece claro que Vitruvio conoci6, 6
fue <:oetaneo á Varron, Fussicio 'Y Scptimio.

27 Traduzco ,nl.dús la voz e",.litionts que pone
Vicruvio, segun dixc: en la Noca 7 J pago 160.

/
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cen , y hace quiebr~ el pavimen~o. Pero si no hallandose ~rrasca,' fuere
necesario meter enCIna, se podra usar aserrandola delgada, pues quanto
menos fuerza tU\Tieren las tablas, mas facilmente se podrán sujetar con
los clavos trabales, poniendoles un~ á cada lado sobre

I
cada quarton, para

que de ninguna parte cabeceen, ni se levanten los angulos. El mesto;.
,. la haya ~'6. el farno ~ duran poco. .

3 éonstruida la coaxacion 6 entablado, se cubrirá de hdecho si le
6 hubiere, y si no, de paja, para que la cal no ofenda al maderage 6.

Encima se extenderá el estatúmen, de piedra no menor de la que puede
llenar la mano. ¡Puesto el escattuneri, se le sobrepondrá la ruderacion,
cuya composicion s~rá esta: si el casquij? ~u~re ~uevo, á. cada tres par-

'1 tes de éste se pondra una 'de cal 7; Y SI VIeJO, a cada CInco partes de
este dos de cal. Hecha la mezcla, se extenderá la ruderacion, y se apiso..

8 nará exactamente con pisones estrechos de madera 8 ,. 'consolidandola bien:

con la advertencia que despues de s6lido quede su grueso de nueve pul",
gadas por' lo menos. Sobre la ruderacion se extenderá un lecho llamado

g núcleo 51

-' compuesto de tres partes de grano de ladrillo cocido y una de
cal: cuyo grueso despues de apisonado no será menos de seis dedos. S~
bre la referida hiema se sentará el pavimento exactamente nivelado

-'
sea

10 de losas, 6 sea de dadosJo. Sentado éste, y dadole la elevacion nece-
sa.

ti' ¡"die.DiceVitruvioqueelquerclU se ~erce, y el ti- presionespara:signibcar el apisonamieoto.Para CODSOli-
culus no: con cuyo indicantese pudieran hacer algunas dar el suelopostizo 6 hueco ponefistllciltio"ibussoliduur,
experiencias para distinguirlos. La mala síntesis que objeta. se consolidará con repetidos golpes de hstuca. La fis-
Perrault á Vitruvio en este lugar, no tiene fundamento. tuca, que nosotros llamamos maza, era, y es todavía
.

5 Tampoco hallo quien me diga á qué arbol de un pilon de hierro 6 piedra) que levantadocon cirrillos
los que nosotro~ conocemos corr~spQnda el f~rnui. Aca- entre dos postes por medio de una maroma) se dexaba cae,\"
so el fArnus es otra especie de haya que la comun, Y' de golpe sobre el terreno que se habia de consolidar , 6
nosotros la damos nombre diverso. sobre las estacas que se habian de hincar en las empaliza-

6 La estatuminacion era ripio en seco) segun arriba das 6 tranqueras. QQando se habia' de adensar 6 apisonar
se ha dicho) y por consiguiente el mortero de la rude- la ruderacion, la obra cementicia) 6 la trulisacion, no
radon podía penetrar hasta el enmaderamiento por los se usaba ni se requeria la hstuca) sino los pisones de ma~
intervalos del ripio de la estatuminacion aun despues de He añadido la palabra mTe,bls) porque todo el pasage
apisonada. Para reparar el inconveniente de que la cal está indicando lo espeso y exacto que quiere Vitruvio
del mortero perjudicase á la madera) extendian una ca- este apisonamiento) y 10 manifiesta la. voz .,tetibus.'
ma de helecho encima del tablado; 6 de paja) si no ha- La expresion decuriisindu,tis significa que dicho api~
bia helecho. La campaña de Roma es abundantisima de sonamiento se executaba por medio de algunas bias d~
esta planta en todos tiempos: y de añadir pAjIC ) se in- hombresunastras de otras)que tomasentodo el ancho de
fi~re lo que dixe en otros .lugares) que Vitruvio escri- la pieza) para que asi no quedase parage alguno sin la
bJ6 para todo el Imperio Romano. debida consolidacion. Perrault traduce el paso con la

7 A saber) cal con arena) que es el mortero ordi- materialidad de poner los peones de diez en diez) no
nario, de~ qual y el ripio se componia la argamasa para advirtiendo que esta es frase Griega emigrada á los La~
la rud~raclOn. ~os ~tinos llamaban 'Al" no solo á la cal tinos) que significa un numero indeterminado de hom-
sola) 5100tamblen a la mezclada; al modo que nosotros bres) y no precisamente diez; á la manera que nosotrQ$
decimos pAred de ciÚ ] CAnlO aunque lleva arena; pero á lIam1mos quadrilla á una cantidad 6 esquadra de hom-
veces) si 10 estaba con arena) la llamaban ArenAIum)ArenA) bres) aunque pasen de quatro ) de cuyo numero se deri-
"",rArium: asi) Aren~ dirigere pArietes era sacar la ígual- va. En los autores Griegos y Latinos se halla á cada
dad de las paredes con mortero de cal y arena. ~ando paso) y siempre en sentido indeterminado) como he;
la cal se mezc1a~acon polvos de marmol para hacer el dicho. Podrán verse por exemploAristótelesDe Mundo)
estuco que se dirá adelante) la llamaban mArmorAt"m. y Eliano De instruendis Aciebus) CAp. l. .
Para. entender legitimamente estas voces) y distinguirlas á 9 Vitruvio le da el nombre de núcleus)que podriamossus tiempos) ,de nada sirven los mejores autores de latini- llamar lemA. Perrault tambien reprende aqui la síntesis
dad; es precIso buscarlas en Vitruvio) Varron) Caton) de Vitruvio, sobre el grueso que han de tener la estatu-
Col.umda) Plinio, Paladio &c) que fueron Artistas 6 minacion y ruderacion juntilSdespues de apisonadas. Pa-
a.ficlonados á las Artes. Asi lo entiende tambien Jus- rece que este comentador .no tenia muy bien conocido el
tmo ex Trlgl 1, Z. He dexado en el texto la palabra caracterde la lengua brina.
,Al para mayor fidelidad; pero se emiend::mortero. 10 Las palabrasLatinas son: s¡.,e smilibul seu tes-

8 Se apis.onar~ex~ctame~~e,conp~sones.estre~hos~e srris. Por la, primf:ra.entiendo el escaqueado)de los;l5
madera) .,ICtwus "g"m dr(ums ",duWI ",b,ter pmsAt,,- de marmol u otra piedra á manera de los azulejos:
fle s,lide,"r. En otros lugares usa Vitrqvio de Qtras ex- y por la segunda el que h;y llamamos mosayco de pa.-
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saria U, se amolará hasta tanto, que siendo de losas, no aparezca costilla IJ

alguna, sean triangulares, rombos; quadradas, 6 exagonas; sino que la
direcciol1 de sus vivos quede perfectamente unida. Siendo de dado, ten-
drán todas las piedras los ángulos rectos, y despues de amolado y bruúido
quedarán por todo perfectamente llanos: porque mientras no lo estuvie-
ren, no estará la amoladura exacta como debe.

4 El pavimento Tiburtino llamado á espiga n, hecho de ladrillo co- IS
cido, se igualará cambien con diligencia, sin dexar hondos ni cesos,
sino todo bien igual y exactamente amolado á regla. Despues de bien
pulido con an10laduras y fregatnientos, se cernerán por encima polvos de
marmol, y sobre ellos se extenderán algunas manos de mortero de cal
y arena.

5 Los pavimentos al descubierto se deben hacer sumamente s6lidos,
pues los hienden y resquebrajan las alteraciones de la madera, ya hin-
chandose con las humedades, ya contrayendose con la sequedad, ya 6-

.

nalmence combandose con el peso: ademas de que las escarchas y hielos
tambien los perjudican mucho. Por lo qual, habiendo necesidad de ellos,
para que no sean defectuosos, se obrará de esta manera: Sobre las cablas
de la contignacion

. se pondrán otras de través, que aseguradas á las.
primeras con chillon real, hagan un doble entablado á los quartones.
Luego al ripio nuevo se añadirá la tercera parte de ladrillo cocido que-
brantado menudamente, que con dos partes de cal formarán la argamasa
COlnpuesta de cinco 13. ~3

6
vimentas. En las excavaciones que se hacen en Roma,
agro Romano, y en otras partes de su Imperio antiguo,
se hallan cada dia pavimentos de este mosayco, 6 por
mejor decir, no se hallan otros pavimentos. Sus piedras
6 dados son por lo comun de un dedo cúbico, y algo
menos; pero Vitruvio no trata de estos, sino de los
que quedaban escondidos debaxo de las últimas capas del
pavimento, como diré adelante. Perrault reprende con
poca razon á Philandro sobre esta materia.

I I r d.ulolel. eleVA,ionne,esAri..Ningun intérprete
ha explicado quál era esta elevacion que pide Vitruvio
por las palabras ¡.stigiA extr.'tiones bAbuerinr. Tratan-
dose aqui de pavimento á cubierto y sohre contignacion,
c:ercamente no se requeria declivio para escurrimbre de
las aguas llovedizas, como despues lo hace Vitruvio. Asi,
rarece que los antiguos daban al pavimento alguna eleva-
don prudencial é insensible hácia el medio de las piezas
sobre maderage: pues siendo como era de tanto grue-
so , sin duda se pandearia la madera con el peso, y
quedaria en medio una hondura.

12 Debia llamarse Tiburtino este pavimento, por
haberse inventado ó usado mucho en Tívoli, que es el
ribur de los Latinos, á 19 millas de Roma. Su forma
es comun en nuestros tiempos, restablecida al parecer,
por los comentadores de Vitruvio. Los antiguos hacian
este pavimento con ladrillejos muy pequeños, á saber,
de unos seis dedos en largo, la mitad en ancho, y uno
en grueso, de que ya traté en la Nota 5 , pagoU9. Se
colocan verticalmeme ó de canto, arreglados y unidos
de forma unos con otros por lados y tope, que cada
dos 61a~hacen la figura de una espiga de cebada 6 tri-
go, 6 bien como una espina de pescado. Esta es la cau-
sa de llamarsepAvimento de l.ulrillo cocido puesto i espigA,
p",imelltA testAuA spi'AtA. Los antiguoslos cubrían con

./

algunas capas de mortero como dice aqui Vicruvio, á
diferencia de los modernos que los dexan desnudos, y
con el uso continuo se van gastando los mas floxos, y
resistiendo los demas; de manera, que en breve tiempo
se hacen los hondos y tesos que Vilruvio dice. Perraulc
y Galiani no debieron haber visto ningun pavimento á
espiga antiguo, y creyeron que las referidas capas de
mortero que les sobrepone el Autor solo habian de que-
dar alli mientras se llenaban con este material las grietas,
juntas, y hoyuelos que pudiera haber en el texido de
los .ladrillos. Me consta lo contrario, ademas de decir":
lo Vitruvio. Los polvos 6nos de marmol que se cernian
antes de extender las costras de mortero, con la hu-
medad de este se hacian estuco, que servia de vínculo
para que nunca se separasen ambos cuerpos. Lo con-
trario se figuraron los referidos comentadores, esto es,
que los polvos de marmol impedian dicha union , y se
podia despues quitar el mortero para que apareciera el
pavimento á espiga. l Pues para qué estas capas de mor-
tero ~ En estos pavimentos los ladrillos, que eran muy
pequeños, suplian por las losas y dados: lo demas se
executaba como en los otros pavimentos. He visto va-
rios pavimentos antiguos :í espiga; pero el mas singu-
lar, que tiene tres ordenes de ladrillejo pequeño unos
sobre otros, se halla en las ruinas llamadas Sr.!t""r;oso-
bre la Via Apia á f millas de Roma, junto á la senda
que guía á CAsAL-ToronJo.Estaba

J segun parece, en el
suelo, pues su grueso es poco menos de tres pies. Ahora'
está fuera de su lugar, á la misma orilla del camino.

-.: Dice contign¡tcion,porqueaunqueera tccho, no
habia armadura en caballete, sino terrado llano.

I ~ A saber, dos partes de ripio nuevo, una de
grano de ladrillo, y dos de mortero. Qpando el ripio
era viejo se añadia cal, como se dixo en el Num. 3.

vv
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6 Extendido el estatÚInen, irá encima la ruderacion, que despues de
apisonada debe tener de grueso un pie por lo menos. Sobrepuesto luego
el núcleo como arriba, sientese el pavimento de dados grandes como de

:: dos dedos 14, dandole en cada diez pies dos dedos de vertiente I!:: lo
qua! observado debidamente, y la amoladura bien ex~cu~ada, quedará ~n
pavimento sin defecto. Para que las heladas no perjudIquen al matenal
de las' juntas, se cubrirá con heces de aceyte

I
tO?OS los. años antes que

entre el invierno; pues con esto no se podran IntroducIr las escarchas.
Pero queriendo asegurado mas, sobre la ruderacion se sentarán con mor-
tero ladrillos de dos pies de magnitud, bien unidos por los lados, donde
tendrán una' canalita ancha un dedo, la qual se llenará de cal amasada
con aceyte, y al sentados se confricarán bien por los cantos, para que
unan con la pasta. Esta, metida en las canalitas, y endurecida en ellas,
no dexará paso al agua ni á humedad alguna. Despues de todo esto irá

16 el núcleo, el qual se batirá con pisones estrechos 16. Finalmente, de dado

grande, 6 de ladrillo cocido puesto á espiga, se hará la postrera capa,
con el declivio que se dixo arriba; pues de esta manera serán permanen--

17tes los pavimentos 17.

CAPíTULO 11.

De la maceracion de la cal para los enlucidos.

7 Concluidos los pavimentos, siguese tratar de los enlucidos l. Para
hacedos con perfeccion se escogerán las mejores glebas de cal, y se ten-
drá macerada mucho tiempo antes que se emplee, para que si alguna
gleba no estuviere bien penetrada del fuego, con una larga maceracion

se

e

14 Dos dedos quadrados de superficie, pero en pro-
fundiJad entraban algo mas de dos dedos, y se cala-
ban en el mortero, por ser su parte inferior apiramidada
y en bruto, á manera de las piedras del reticulado, que
~ explic6 pago 42, Nota l. Plillio 36, 2.1 , copia todo
este Capítulo compendiosamente; pero entenJi6 mal las
palabras de Vitruvio"e ",isteA"t", AXtS esculi"is quer-
"is. Tambien se engaií6 en dar dos dedos de profundi-
dad á los dados del pavimento.

11 Este declivio ó vertiente, fAstigi""" era sin duda
para escurrimbre de las aguas llovedizas, como apunté
en la Nota 11. Sin embargo convendria dar tambien al
pavimento la cIevacion que dixe en la misma Nota.

16
. En la Nota 8 traduxe del mismo modo que aqui

la frase, vectibus lig"eis ...crebriter pinsAti."e s,IUl,t",.
La presente es, virgis cA,dend. subigAtur. Pudo ser que
se acostumbrasen tambien ciertos instrumentos de made-
ra s61ida, á manera de mazas de machacar esparto, con
la superficie inferior llana, los quales se mueven con una
mano, y se bate con gran comodidad el piso, quan-
do por estar sobre contignacion, no debe golpearse con
fuerza. En los revocos de las paredes tengo por cierto
lo executaban asi, como veremos h~cia el fin del Num..
13, Nota *. En el Num. 16 pone segunda vez vectiblls
ligneis para significarlos palos ó batideras con que los
estucadores Griegos batian el material.

17 R~sulta de C5teCapítulo. que los pavimentos so-
bre contignacion, pero á cubierto, vendrían' tener de
grueso pie ymedio: , saber, u dedos la. cstatumina-

cion y ruderacion, 6 el núcleo, y 6 el mosayco, 6
sea dado, 6 la espiga, con las ultimas capas de mor-
tero. Resulta asi mismo, que en ellos no aparecían las
losas, dados, ni ladrillos á espiga, sino las referidas
capas de mortero, que se pulian edctamente. En di-
ferentes ruinas del agro Romano he observado esto, si
bien muchas no tienen ladrillos, dados &c, sino la cs..
tatuminacion, ruderacion , y las ultimas capas de mor-
tero; pero en ninguna he hallado vestigio de que des-
pues de estas haya habido losa, ladrillo, ni otra cosa.
Sirvan de un exemplo bien singular los pisos sobre ba-
veda del anfiteatro de Vespasiano en Roma. Juzgo que
la causa de esto seda, que los pavimentos de mortero no
son frios como lo son los de losas, ladrillos &c.

Los pavimentos en terrados al descubierto eran sin
duda de mayor grueso; pues aunque Vitruvio no dice
que sobre el dado grande iban .las costras de mortero
que pone en los pavimentos á cubierto, se puede creer
que esta diligencia se sobreentiende de lo arriba dicho;
como tambien en la segunda manera que da al fin de
este Capítulo. De lo qual se dtduce que la madera qUe
usaban en las contignaciones dtbia ser muy gruesa y de
resistencia, para que no peligrase con tanto peso. Los
pavimentos que he visto de semejante grueso en el Anti-
guo, todos estan sobre boveda: sobre madera no me
consta se haya conservado ninguno.

1 Tradu%co ,,,I,,id,s el 'perA AlbAr;", igualmente
que la voz ,xp"itio"tI J porque Vitruvio las usa promis-
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se confeccione, y quede igual á la bien cocida; pues empleando se re-
ciente y no muy macerada, abundará de caliches crudos que irán levan-
tando vexigas en el jaharrado; y macerados despues con el tiempo en la
pared n1isma, se quiebran y disuelven.

8 Despues de bien macerada la cal, y con las circunstancias preve-
nidas, tomese una azuela ~ , y al modo que se hace con la madera, se '1

irá azolando en la alberca misma: si en la operacion topare el hierro con
algunas pedrezuelas, es señal de no estar bien macerada: si el hierro.
sale enxuto y limpio, indica estar vana y .sedienta; pero estando bien
macerada y pingüe se pegará á la herramienta como engrudo, y será
indicio de estar en el punto deseado. Entonces prevenidos los andamios,
se dispondrán las bovedas en las piezas, si su cielo no hubiere de ser
artesonado 3. 3

CAPíTULO IIL

De los jaharrados.

9 Habiendo pues de formarse boveda, será de esta manera. Dis-
pongase una serie de listones rectos I , distantes entre sí no mas de I

dos pies, y estos serán de ciprés si le hay; porque el abeto se carcome,
y el tiempo le deteriora. Estos listones se cur'varán en arco, y se ase-
gurarán á la contignacion, 6 al maderage del techo '1 , con cantidad ~

de saetas, 6 sean pescantes 3, fixas con clavos de hierro. Estas saetas 3

deben ser de madera libre de carcoma, vejez y humedades, como el
box, enebro, olivo, roble.J ciprés, y otras semejantes, excepto la en-.

Cl-o

cuamente, y no aparece diferencia entre ellas. Sin em-
bargo es muy probableque por expol;t;.nes quiere com-
prender el enluddo de pavimentos, paredes y bovedas;
y por OplS.lbAr;Im solamente el de paredes y bovedas.
Pero nunca por OplSAlb.,;.m se entiende la encaladura
6 blanqueo de cal sola desleida con agua. Para lo de-
mas que hay que advertir en estas frases se verá la No-
ta 3 , pago 112. En el Cap. 4 usa como sin6nimas las
voces tector;. y e"pol;t;ones.

2 El compendio de Perrault, traducido por el Sr. Cas-
taóeda, dice que para la operacion de probar si la cal
esd en el punto de maceradon que se desea para los en-
lucidos, se tom~ "n cort.nte de mAderA &c. Dice Vitru-
vio: s"",.t"r .se;A, er tltlemAdmodtlm m.ter;. dolAtur, s;C
CAl" ;n lAc. "'AcerAtA Asc;etur. Y mas abaxo: cum s;""m
et purum [mAmentum educAt", ... cirCA i4 [errAmentum
&c. Esta es una de las muchas calumnias que sufre Vi-
truvio , por la inconsideradon y poca inteligencia de sus
ilustradores. El mas inexperto oficial dirá que la madera.
DO es á proposito para semejante operado n , por no ser
cortante ni tersa como el acero: y el (rror de un mal
intérprete redundará en descrédito de Vitruvio. Pala.dio
pone: CAl" 'tlm mult. tempore [uerit ",ACer.tA.Ergo"t .t;-
lem probes, ASC;,i c.lcmI tlUAS;lignlm dol.bis. S; n"stltlAm
Mies ejus offenderit, et si qflod AldAt AtlbAtTttfutri, ""Ue
íftque viscosum, const.r Alb.,iis oper;bllS,,,,,,,,;re. Vcase
¡ambien Plinio 36 J 2.3.

3 El enlucido en la contignacion 6 atto es claro que
no podia. hacerse quando su cielo se qucria artesonado;

/

pero quando se queria enlucido como las paredes, era
forzoso encamonarle con una falsa boveda, como se des-
cribe en el Capítulo siguiente, y esta. era la. que se
enlucia. Lo mismo se executaba en la. armadura del
texado ; pues tambien ocurrian estos encamonados.en
las texavanas, como se verá en la. Nota 2. , Capítulo
siguiente.

1 Serán rectos é iguales antes de curvados en arco,
segun luego dice; nO tortuosos, desiguales, y de mala
figura.

2 Los delos de los altos podian ser artesonados, y
entonces no se enlucian; pero quando se quería hacer
habitable un sobrado, en que el artesonado es imprac-
ticable por la inclinacion del tendido, era indispensable
el encamonado, 6 la. falsa boveda.

3 Las palabras c¡¡ten;s d;spositis .d contignAti,,,es, s;"e
tectA er"nt, crebr;ter cln;s [erreis ft"; (ASleres) religen-
tur, no parece pueden significar otra cosa, que el que
los referidos ásseres ó listones, despues de curvos quanto
se necesite, y apoyados por sus pies sobre la imposta ó
cornisa que circu)": la pieza, se sujctar~n y asegurarán
á los quartones, 6 calañas de la contignacion, 6 bien
á los cantérios de la armadura, para texer el encarno-
nado, con algunas grapas, 6 listones de madera s6lida.
v. gr. el box, enebro, olivo J roble, ciprés &c. Aqui
los llama. 'Ade".s de mAderA; pero en las bovcdas de cer-
chones de hierro Lib. V , Cap. 10, I"ei,,; [me;. que
yo tradud pag. u9, a>rchetes de hierro.

.
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4 cina 4, que cabe.cea y resquebraja todas las obras en que se pone.
10 Asegurados los listones, se unirá. á ellos un texido ~e cañ~

~ Grico-as s quebrantadas, atandolas con tamiza de esparto de Espana , y SI-

guie~do la curvatura. Por la parte superior de este camon se dará una
capa de mortero, para que si penetraren algunas gotas de la contignacion,
6 del techo, no pase al enlucido. Si no hubiere canas Griegas, se tomarán
carrizos de las lagunas, y se harán manojos de la longitud necesaria, é
iguales en grueso, atandolos con tomiza, cuyos lazos no distarán entre
sí mas de dos pies. Estos manojos se asegurarán á los listones con tomiza,
segun se ha dicho, metiendoles dentro algunas varas de n1adera para

~ mayor seguridad 6. Todo lo demas se hará como arriba queda dicho 7.
I 1 Concluido y texido el encamonado, se extenderá en su cielo

i inferior la trulisacion 8: luego se igualará con una mano de mortero
9 comun; y ultimamente se acicalará con greda 9 6 con estuco. Enlucida

la boveda, se cercará de cornisa debaxo de su arranque, la qual con-
viene sea muy ténue y sutil; porque siendo grande, su mismo peso la

10despega, y cae. Será toda igual, y de estuco, sin mezclar yeso 10, porque
fra-

Antes de estar hecho el pavimento ,y Qun no clavada
la tablazon de arriba.

S Trulisacion, tru!lisll;', era la primera mano de
revoco que se daba á las paredes para sacar su rectitUd,
llenar los buecos y desigualdades que tuvieren , y pre-
parar la superficie para el ornato, estuco, 6 greda. Lla-
mabase tr"llisAI;" por executarse con la llana, á que los
Latinos llamaban trullA como los Españoles, segun ya
dixe pago 129, Nota 8. La mezcla para la trulisacion
se componia de mortero comun, llamado tambien 'Al y
ArenAlo, y de grano de ladrillo cocido, segun vimos en
el Lib. V, Num. 46, y se repetirá en los Num. 18 Y 19
del presente. Perrault acomodando la voz trulliSAt;Oal
\150moderno, dice que se executaba con yeso, A'VUd"
plAstre. Engáiíase tambien dos veces por lo menos sobre
este punto Antonio Tbysio en la Nota 2.al Cap. 2.3 del
Lib. 13 de Gelio. Deben distinguirse el test~ tumSA-
re, y test~ dirigere. Lo primero era el rtferido revoco.
y lo segundo el sacar la rectitud y lisura del mismo re-
voco, á fin de que la superficie no quedase muy esca-
brosa para el estuco, como que habia de ser de poco
cuerpo. Esta segunda operacion lestÁ dirigere, se exe4
cutaba con el mismo mortero comun que el test~ tr,,-
llis..rej pero los polvos de ladrillo eran muy fino.s.

9 Los antiguos debian tener gredas de buena calidad
y equivalentes al estuco, acaso no muy diversas de las
que se usan en los alfahares de loza fina. Plinio 35 , 7,
la llama netulA, y dice que muchos colores no se fiu.-
ban en los enlucidos, y se unian bien con la greda. EJe
""n;bus "lor;bus ,retIÚA'" Am4fe, UdOqfU illin; rtCIlSAnt,
purpurissum, ;nJi,u"" ,..eruleu"" melinum, Auripigmen-

tu"" Appi..num, ,eruss... Vease Varron 1, 57, De Re
rust;'... En el Lib. V , Cap. 10, llama Vitruvio al en-
lucido de la boveda en los baños opusftglin"m.

10 Parece que los antiguos hicieron muy poco uso
del yeso en los enlucidos, á 10 menos en tiempo de Vi-
truvio. Acaso despues se introduxo, por ser mas barato
que el estuco, como leemos en Plinio 36,2.4. En Roma
no se gasta otro yeso que el que nosotros llamamos es-
pejuelo, y ellos u..gliuol.., 6 mAllolA. Es bastante sufrido
y tardo en hacer presaj pero sumamenteblanco. Em-
pléase solo en blanqueos, en las juntas verticales y obli.
quas de la cante:ría, y en algunas otras cosas de poco
momento j pero no en la consuuccion de paredes

8 ta-

... E.xcepto la encina, prleltr qUer&u""qutltl eA se
tor'lllendorimASfAát. Vease la Nota 4, Cap. 1, pago 167.

S Por cana Griega debe sin duda entenderse la gor4
da y hueca que todos conocen, como se infiere del d~
cir Viuuvio que para domarlas al texido del camon se
deben machacar primero: y asi mismo, que quando no
se halle caña Griega, se usen los carrizos de las lagunas
dispueStosen manojos. Perrault entendió mal uno y otro
paso, que Galiani explica debidamente.

6 l)hilandro parece haber entendido mal la frase,
,"m tlmiu ex Sp4fto Hisp..n"o b4fundines Gr4t'Ae tusAe
.tl Asst,es. . .religent"r: como la que despucs se sigue:
er ",4tAXAe t,mi,e . . . AlligAt;,nib"s temperentur , y corri4
gi6 dos veces el texto sin necesidad alguna. Corrigióle
mal tambien Baldo, cuya correcciol1 sigue Perrault. fi4
nalmcnte , Galiani, aunque dexa en pie la dificultad,
estuvo muy prox~mo á corregir el ¡erro sin conocerlo.
Es sabido, que el nombre t,mex o tom;x hace el abla-
tivo tlmice, no ti",;"" segun pretende pbilandro j y asi
lo usa Plinio en el mismo Jugar que Phi1andro cita.

Mas extravagante es la correccion que pretenden ha4
cer Philandro, Baldi y Perrault de la voz mAt"",e en
",a"XAtle, aunque es conseqüente al haber leido tómi-
,..e en genitivo, no tlm;,e en ablativo como se debe.

En orden á las varas de madera que digo se metian
dentro de los manojos de: carrizos para que no se des-
baratasen, pue<;toque eran cortos y de poca resistencia,
sigo á Philandro que parece entender asi las palabras,
,ultelliqlle lignei in eAS (ma "XAS) "nftg ..nt.'. Galiani
no explica el paso, aunque su traduccion es diferente
de mi interpretadon , entendiendo que el c.ltelli lignei
eran tarugos de madera con que se clavaban á los lis-
tonts los referidos manojos, ademas de la tomiza con
que se ataban á ellos. La traduccion de Pcrrault me
parece mas obscura que el texto Latino. Mayor es el
error de este intérprete en decir que de estos carrizos
s~ deben escoger los mas menudos j porque Vitruvio
dice qu~ no habiendo cañasGriegas, de pAlud;b.s te-
"IeS "ll'gAnt.r: todos ven lo materialde la traduccion.
He puesto '..rri~os por b,frltndilltstellues, por ser estos
c:omuna en las lagunas; pero bien se pueden entender
las cañas menudas huecasque se hallan en las margenes
de 10$ rios.

7 Todas estas maniobras convendria se executasen
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fraguandose éste primero, no se secará toda á un tiempo mismo. Evi-
taráse tambien en ellas la coscumbre antigua de dar demasiada proyectura
á la cornisa, cuyo peso las hacia peligrosas.

1 '2. Las cornisas unas son lisas, y otras talladas. En las viviendas
comunes, donde se hace fuego, 6 hay muchas luces, deben ser lisas para
poder limpiadas facilmente. En las piezas de verano /1 y en las ex~dras Ir, U

en que no hay humo /1 y por eso no se cria hollin, se harán talladas.
La causa es, porque la gran blancura de los enlucidas se empaña" hasca
con el humo del vecindario, quanto mas con el de casa misma.

1 3 Terminadas las cornisas, se dará la trulisacion á las paredes, las
quales deben quedar muy ásperas y escabrosas. Al secarse la trulisacion
se extenderá sobre ella el arenato IS, sacando la rectitud horizontal de a

las paredes á regla y tendel, y la vertical con la plomada, y la de los
esconces con la esquadra. De esta forma se preparará una superficie cor-
recta para ser pintada. Al secarse se repetirá segunda y tercera capa: pues
quanto mayor cuerpo tuviere este jaharrado, tanto mas s61ido y perma-
nente será el enlucido. Despues de las-tres capas de arenado encima de
la trulisacion, se extenderá una mano de mortero de cal y grano de mar-
mol, batido al amasade hasta que no se pegue á la batidera, y el hierro
salga limpio de la pila. Al secarse esta mano, se dará otra de estuco com-
puesto de. grano mas fino: y despues de bien manejada y pulida, se exten-
derá la tercera de estuco todavia mas fino 13. De esta manera, constando 13

el enlucido de tres capas de arenado, y otras tres de estuco, quedará
libre de quiebras y otro qualquiera defecto. Así mismo, batida la trulisa-
don con mazuelas . hasta su perfecta consolidacion, y bien lustroso con.

el
biques &c, como nosotros. Las bovediJIas no están en
uso; sino que sigue la contígnacion de los antiguos.

En el Reyno de Valencia es muy comun el uso del
yeso en toda suerte de paredes' cubierto, con grande
ahorro de gastos. Para los revocos es necesario mezclarle
arena, pues de lo contrario levanta vexigas por s~ mu-
cha fortaleza. El Conde d" Espie en su libro intitula-
lado: MA"ien de nndre ,.Iltts s"tes 4" edift,es in"m-
&Ilstibles, impreso en Paris ano de 17Si, parece se ha-ce
inventor de los tendidos en texados y cubiertos sin ar-
maduras de madera, y solo con ladrillo y yeso: como
igualmente propagador en Francia de las bovedas tabi-
cadas, construidas con ladrillos puestos de plano unidos
con yeso. Aunque para Francia pareciesen nuevas estas
bovedas y cubiertos, no lo eran para España. En el
Reyno de Valencia son antiquisimas, y se hallan en va-
rias Iglesias de 300 anos de antigüedad. En casas par-
ticulares las hay del tiempo de los Moros y Moriscos.
Creo que en el resto de Espana sucede lo mismo Con
poca diferencia. Los referidos techos son en Valencia
igualmenre conocidos, bien que pud:..Jn introducirse
por falta de madera. Suelen darles el nombre de r"ho
.,.llejon.do. Asi, es muy estrano haya escritor Español
que diga. que el uso de estaS bovedas tuvo poco ha
principio en el Condado de Roussillon, y que hoy (e~a
por los anos de 1760) se u~a mucho en Languedoc.
Esto es ignorar lo que se tiene dentro de casa, y go-
bernarse por la jactancia de algunos escritores france-
ses. que nos quieren vender por inventos propios cosas
antiquisimas que acaso vieron en nuestros paises. Pero
J"ealmente el P. Laugier, de quien dicho autor lo to-

./

ma sin citarle, habla diversamente.
11 En la pago I 31 , Nota 5, queda explicada la

voz exedra.
11. A,e""" 6 llTe"d, era el morterc ordinario de

cal y arena, como ya dixe en la Nota 7, pago 168.
Perrault embro1l6 todo el periodo, y le hizo incom-
prensible, traduciendo lo que no hay en el texto. Tam-
poco entendi6 el lugar que cita del Lib. IV, Cap. 3,
para confirmar el error de este; pues la voz tlir"t;,nes
ni alli ni aqui significa molduras. Vcase la Nota 1.4,
pago 9z.. Galiani explic6 malla misma palabra en di-
cho lugar; pero en el presente la traduce bien.

13 Para hacer estos tres estUcos se machacaban en
morteros de hierro las briznas 6 desperdicios del mar-
mol mas blanco, hasta reducirlos , polvo. Pasabase lue.
go por cedazo de cerda, y resultaban tres clases de
polvo. El mas grueso servia para la primera capa, el
mediano para la segunda, y el mas 6uo para la tercera.
Cada clase de este polvo formaba su particular estuco,
amansadolo con mortero comun, 6 sea .ren.to, como
dice en el Cap. 6 , hasta tanto que la cuchara 6 batide-
ra saliese limpia, y el estuco no se le pegase: dum it.
m.teries temptrttur, uti ,"m sllbigitur, "0" hAtrtAt A4
'lltTUm, sed pll'llm ¡t",lm t m".t",io liberetll'.

* lJ.titlA lA tTulisACi,,, "" mAllelAl. Traduzco así
las palabras std tt b,,,ul,,.,,, sub."tillnibus fu"dAt" Sl-
liditAtes &, , como semejantes á las que dice al fin del
Cap. 1, 'Pirgis'Attlend, subig.tll,. AIli se trataba del apjSc~
namiento de la ruderacion, yaqui del batido que se daba,la trulisacion de las paredes. En aquella. siendo !Obre
contignacioD J era natural no se us~en pisones pesados J
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el manejo el candor del estuco, resaltarán con hermosura los colores
que se le sobrepongan. .

14- Empleados los colores sobre el estuco todavla fresco, n~ se van;

antes bien permanecen siempre, por razon de que la cal, ~erdlendo en
el horno la humedad de la piedra, y quedando porosa y lIgera, por la
gran sed que t~en: .arrebata á sí las c/o~as que la t~can, y uniendose
sus diferentes pnnclplos en un cuerpo solIdo de qualqluera figura que sea,
despues de seca vuelveá su primer estado, pareciendo recobra las calida..
des de piedra.

15 Por esto los enlucidos bien executados ni la vejez los vuelve esca-
brosos, ni aunque se estreguen al limpiarlos dexan sus colores, á

.no ser
14que se hubiesen dado sin inteligencia y en seco 14; pero si se hicieren

con las reglas sobredichas, tendrán firmeza, lustre y larga permanencia.
Al contrario si se hicieren de una sola mano de arenado, y otra de estu-
co fino, se quiebran facilmente por su poca fuerza, y no reciben el brillo
y lustre que les concilia el pulimento, por la demasiada sutileza de su

I~ cu~po. A la manera que un espejo de plata I~, si su lámina es muy

delgada, no puede recibir vivo y exacto pulimento; y al contrario el que
constare de plancha mas s6lida, admitiendo firme bruñido, da claras
y distintas las imagenes que se le presentan: del modo mismo los enlu-
cidos sutiles y de poco cuerpo, no solo se resquebrajan, sino que tam-
bien brevemente se desvanecen. Pero los que reforzados de cuerpo con
las repetidas capas de arenado y estucos, como van aumentando en solidez,
y recibiendo todo el pulimento de la mano, no solamente salen lus-

tro-
sino mazuc1asligeras de mano, como dixe alli Nota 16.
En las paredes no podian ciertamente servir los pisones:
luego es cierto que el batido se hacia con estas mazas
de mano. Salmasio EXt"it. Pli"i"n. in C. Sol;n. pretende
leer li",."'... I.b"";,n;/',,s , donde todos los textos tiene
6",.,,,.., puesto que ú",.l... significa el palustre con
que se maneja y pule el estuco j pero las palabras que se
siguen de ¡.nd"tAt s"lidit"tes requiere~ otra solidez y
batido en las paredes del que puede darlas el palustre.

14 De la presente expresion y alguna otta halladas
en Vitruvio parece inferine , que tlta tintura de paredes
enlucidas se parecia á nuestra pint.r. ,,1 ¡Tts" j pero si
es cierto que en los enlucidos se empleaban con cola los
colores, segun aparece del Cap. 10; era como la pint.T.
.1 tt.plt. Puede creerse las usaron ambas; y segun creo,
la primera se executaba de dos modos; á saber, mez-
clando el cplor con el tercer estUco, y dando con él
la ultima costra, que era la mas fina y delgada: de
otra suerte parece imposible quedase una superficie tan
lustrosa y tersa como vemos en los enlucidos de Her-
colano y Pompeya , y en diferentes sepulcros descu-
biertos en Roma y su campaña. Es cosa digna de admi-
radon , que habiendo estado las sobredichas ciudades
cerca de 1700 años debaxo de un monte de arena arro-
jada del Vesuvio, todavia los enlucidos de sus paredes
se hallan tan hermosos, que si se limpian del polvo con
un poco de agua, representan al sujeto que se pone
delante. con tanta viveza como los jaspes y otras pie-
dras pulimentadas. En los mencionados enlucidos de Her-
colano y Pompeya parece que el color se mezc16 con el
ultimo ~tuco. pues está incorporado en toda la costra,
que es muy delgada: y parece dificil se p~netrase tanto

si se hubiera dado endma del estUco aunque estuviese
&esco. Lo mismo persuade el no descubrirse el menor
vestigio de pincel ni brocha; antes una suma igualdad.
lustre y tersura, de modo que qualquicra lo equivocar'
con el p6rfido, y otras piedras que imita. La otra es-
tendiendo el color sobre la pared ya estucada: y asi 10
observé en algunos sepulcros descubiertos el año 1780
á tres millas de Roma á la mano derecha de la Via
Prenestina, en los quales el color estaba sobrepuesto al
estUco, y nada penetrado, de manera, que estregando1e
Con el dedo se teñia de bermellon. Asi, es para mí cons-
tante , que de estos dos modos empleaban los colores
en la tintura general 6 campo de las paredes; lo qua!
cxecutaban los estucadores.

En las figuras, historias, alegodas, paises y demas
cosas que se pintaban encima de los enlucidos donde los
espacios lo permitian, parece usaban la pintUraAl templt;
y esta es la segunda especie de pintura antigua, como
nos indica el mezclarse con cola los colores para execu-
tarla; y se persuadirá qualquiera que edmine lo pintado.
Pero esto no es de mi inspeccion : los Antiquarios han
hecho ya sobre ello bastantes investigacioncs.

15 Los antiguos no hacian sus espejos de cristal con
azogue como usamos nosotros, invcncion atribuida á los
Venecianos; sino de planchas de cobre. bronce, esta-
ño, plata &c , y aun de varias mezclas de estos y otros
metales , d~ndolas por una parte todo el pulimento que
necesitaban. Los Museos de Roma y otras partes estan
llenos de estos espejos: y yo poseo uno pequeño, que
me regal6 en Roma D. Aleut)dro de la Cruz, Pintor,
y Pensionista que fue por la R.eal Academia de S. Fer-
nando. Vcase Plinio H , ~.
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trosas, sino que aun representan los objetos que se les ponen delante 16. les

16 Los estucadores Griegos hacen durables sus enlucidos, no solo SI-
guiendo este método, sino que aun ponen cal y arena unidas en un mor-
tero, y con majaderos de Jnadera 17 baten la mezcla, y no la emplean 17

mientras no está perfectamente pastosa. Por eso algunos:, recortando cos-
tras de enlllcido de las paredes antiguas, hacen aparadores 18;

Y adornan 18

el enlucido de sus paredes 19 . con la alternativa de dichas, costras, y de 19

espejos un poco realzados so. so

17 Si se hubieren de jaharrar paredes de entramado SI, en que los SI

maderos verticales y travesaños necesariamente han de causar algunas quie-
bras, porque tocados del barro que se da primero" incontinente toman
la humedad, y con el' retiro al enxugarse causan hendiduras -' se preca-

ve-
mediato al architr~be. Bastan estas reflexiones, para que
no se tenga por ridícula, como pretende Galiani , la in-
terprctacion de Barbaro y Perrault al presente lugar,
donde por ibaeos Se pueden entender mesas6 tablas de
qualquier uso que fuesen.

.
~Quédificultadhay en que los

pedazos de enlucido, que segun he referido resplande-.
dan como jaspes bruñidos, y como cristal, pudiesen ser-
vir para todo género de' mesas, al modo que hoy dia
las usamos.de p6rfido, jaspe, verdc-antiguo, marmo!,
y aun de escayola ~ Cu", rejim'ettn' (aetl.escereris AtI.eir~
eum mAximum) dice Plinio H, I1., n.stlfl pMieeumex-
eisas, tAbulismarginatis inclusas esse, auetor est Vmo.

19 Esto es, en el enlucido nuevo de sus paredes
van interpolando las referidas costras. El texto cierta-
mente está dudoso y obscuro: ipsaque ttetori., dice,
"b"eorum et spuulorum tl.iv;s;onibus, cire.e se pnminentes
babentexpressiones. Puede interpretarsecomo llevo dicho
en esta Nota, y traducido en el texto; y asi mismo de
que á ciertas distancias en los enlucidos iban dexando
algunos espacios de diferentes figuras, mas tersos y bru-
ñidos que lo demas, y drcuidos de molduras 6 atal-
res, para algunos usos que nosotros ignoramos: 6 ya sea
que. estos mismos requadros 6 espacios sirviesen de es-
pejos, como se indic6 en la Nota 16; 6 ya que entre
ellos se acomodasen verdaderos espejos.

20 En los Capítulos 4 y S haremos mencion otra vez:
de estos ábacos 6 requadros. Entre tanto podrá VersePli~
nio ~3 , U; ~S, I Y 6 ; Y Petronio Arbitro in S..tJrie.

2 I Paredes construidas dentro de entramados de ma~
dera, p..rietes er"titii. Hice memoria de ellas y de su
forma en la Nota 2 I , pago49, llamandolasparedes tl.e
telM , tAbieones, bastante, y aun sobradamente comu-
nes en Madrid. Dixe que estos tabicones se construian de
material cementicio 6 latericio, llenando con él los espa-
cios que dexaba el entramado de maderos verticales y
transversales, como se ve en la Lámina V, letra E. Prue-
base esto por las palabras de Vitruvio en el presente lu-
gar etlmpMies totus lMto ;nqu;HAtus fuerit &c, Para po-
ner el barro sobre que sentaba el primer orden de cañas,
era fuerza hubiese pared. La estructura solo llenaba los
huecos, sin cubrir los maderos; pues en ellos se debian
clavar las cañas C. y aun para clavar 1:1segunda serie de
cañas D, sería necesario que los maderos en que se cla-
vaban volasen algo mas que los otros, para que las prime-
ras no combaSfn las segundas; 6 bien los clavos de estas
debian ser mas largos que los de las otras. Paulo Orosio
S, 12., haee memoria de estas paredes. Sobre las mis-
mas levanta Pcrrault un testimonio á Plinio y á Festo.

En el Reyno de Valencia, singularmente en 1.1vega
de la ciudad, se usan ciertas barracas habitables, y pa~
ra la cria de la ,eda , cuya estructura tiene bastante ana-
logia con esta de Vi:ruvio.

16 La comparacion que hace Vitruvio del enlucido
con el espejo, pone en claro la si~nificacion de las
palabras im"gines expressAs ..spieientiblls e" e. opere re-
mitt"nt, aun quando no se deduxesedel gran lustre y
brillo que daban los antiguos á los estucos, como dixe
Nota 1+ Galiani las traduce, represellt.enclM.eS, los qu,
l.el ",irA" l..s jigtlras ..Ui pintAllAs: y es ciertamente ver-
sion agena de la mente del Autor. En el Lib. 2, Cap. 8,
pago 46 , dice que los enlucidos del pahlcio de Mausolo,
Rey de Caria, estaban tan resplandecientes que parecian
de vidrio: itA tectorüs operib"s ,xpoliti (pMietes), .t vi-
ni perl.ciditAtem videllntur bAbere. En el presenteNum. I S
repite diferemes veces las palabras splendoTtm , sple"dores,
¡"lgentes , "itentl.e &" u~andolas promiscuamente en los
espejos y en los enlucidos. Al fin de! Cap. 6 dice uti . . .
,erlutentesexpr;mAnt ("lores) splend"es. De cu}'os pa-
sages y otros consta la legiúma inteligencia de dicho pe-
riodo , se~un va traducido en mi texto.

17 Dice ym;bus ligneis, como en el Cap. 1 , No-
.ta 8 Y 16.

I
'

18 Pr~ ..b..c;sSltuntUT.No creo tenga bastante fun-
damento Galiani para despreciar absolutamente la ver-
sion de Barbaro y Perrault , las referidas palabras. El
primero las traduce asi: DAl ebe e liMO, ebe molti us..".
in lu.g. tl.i tnole tlII ¡;piKnere quel!e croste ebe si levan.
4.e i p..reti. Esto es: De 1, qu..l 1T11viene,que ",uebos b.e-
cen ser,ir de tAbI..s PM" pintM l"s "'Tr.es qu, quitll" tl.e
l.es pMetl.es. Perrault dice: ee qu; fñt ." eorps s; ferme
que l' o. s, snt tl.es moret.e." d' entl..;ts qtle l' on ,,".eeb,
4es v;eilles mur illes pOUT en fme tl.es tllbles. Una y otra
version puede convenir al texto de Vitruvio, sin excluir
la mia. Mu)' ageno estará de latinidad y antiquaria quien
ignore las accepciones en que se tomaba el ¡b.ex ] a'b..-
.c.s de Griegos y Latinos. Plinio 3'h 3; 37, 2, Y en
otros lugares lo toma por mesa de aparador 6 creden-
cia. Por la misma 10 toman Juvenal 3 , v.204,. . . .UTstoli se",

Orn..mentum ,J,,,ci . . ..
Ateneo Deipnosopb. S; Ausonio De J.g..tocle;Ciceron j"
Tuseul. qU,lesf. S , Y en otros lugares; Varron De Ling.
L..tin. 8; Y otros. Suetonio 22 in Neron toma el 'bll-
eus por una mesa en que este Príncipe solia divertirse,
haciendo correr sobre ella con arti6cio oculto algunas
quadrigas de marfil, á imitacion de las verdaderas en
el circo. Por tablero de axedrez lo entiende Macrobio
1 , S. S.eturnAl. Persio J., Y. 131 , por tabla de Arit-
mética , semej3nte á la que usan los Músicos quando
componen. en la qual pueden borrar las operaciones
erradas. 6 ya trasladadas en limpio. En este último sig-
ni6c3do lo usa Marciano Capcla, Apuleyo y otros, Vi-
nuvio en los capiteles J6nicos y Conntios toma el ib..ells
por el tablero quadrado que va encima del tambor ,. in~

./
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verá este inconveniente obrando en esta forma. Cubierta primero toda la
pared con barro, se pondrá una fila de cañas largas, clavadas á los

u maderos con clavos U. Cubriránse tambien de barro estas cañas, y se
clavarán otras de manera, que si las primeras fueren clavadas á los ma-
deros transversales, las segundas se clavarán á los verticales. Sobre ellas irá
el arenado y estucos arriba explicados. Estos dos ordenes de cañas largas
cruzadas en las paredes no dexarán abrir ni resquebrajar en manera alguna
el enlucido.

CAPíTULO IV.

De los enlucidos en parages húmedos.

18 Queda tratado el modo de hacer los enlucidos en lugares enxu-
tos: diremos ahora c6mo se deberán hacer en los húmedos, para que
permanezcan sin perderse.

En las viviendas á piso de tierra, desde la parte inferior del pavi..
mento hasta la altura de tres pies, en vez de arenado, se daráá las pa..
redes una trulisacion con mezcla de mortero y grano d~ ladrillo cocido,

. y se las sacará la rectitud e. Con este roda pie no viciará la humedad del
suelo el enlucido de aquella parte. Pero si alguna pared fuere toda hú"
meda, á una prudente distancia de ella se levantará otra mas delgada, y en el
intervalo de ambas se abrirá una canal mas baxa que el suelo de la estancia,
con salida á parage descubierto. Levantada esta pared, .se dexarán algu..
nos respiraderos: pues no dando salida á la humedad por lo baxo y por
lo alto, se penetrará tambien en la pared nueva. Hecho esto, se dará la
trulisacion á esta pared con el mortero de cal y polvo de ladrillo cocido,
se la sacará la rectitud, y se la sobrepondrán las otras manos de enlucido.

19 Pero si el sitio no permitiere esta doble pared, se abrirán ca..
: nales I con salida á parte libre: y despues sobre un borde de la canal .

3 se sentarán ladrillos de dos pies de anchura 3. A la otra parte" se levan....
tarán unos pequeños pilares de ladrillitos de ocho pulgadas, de forma
que puedan sentar sobre ellos los ángulos de dos ladrillos de los referidos.

s .Estos pilaritos no distarán de la pared mas de un palmo s :. y encima
es se erigirán atexías ($ desde abaxo hasta lo alto de la pared, embreando

pn..

2Z Dice clnis ",,,scATiis; y es natural quiera signi-
ficar clavos de cabeza ancha, como mas á proposito
para sostener las cañas sin desclavarse.

11- TtxrA rrullissetllr, et dirigAtur: esto es , se dará
la trulisacion ordinaria, ¡ se sacará con la misma mez-
cla la rectitud 6 igualda de la pared. Vease la Nota 8
al Capítulo antecedente, pago 172.

1 Se abrirán las canales si hubiere muchas paredes
h6.medas: 6 bien Vitruvio habla en plural, como acos-
tumbra , entendiendolo de qualquiera pieza b6meda. s~
nala esta canal la letra B en la Lámina LI. lig. l.

Z ~Ie es el borde contrario y mas distante de la
pared húmeda A. unido al piso de la estancia, é in-
dicado por E.

3 Señaladoscon C. El texto dice tegulAe bipedAlel,
no IAteres : con 10 que se confirma lo que dixe en la
Nota Z, pago 3z. Lo mismo consta en el Num. 6 de
este Libro, tratando de los pavimentos en los terrados.

.. Indicada por F, vecina á la pared húmeda.
S Qpe son quatro dedos, ó sea un quarto de pie.

No difinc Vitruvio la altura de estos pilaritos D , como
tampoco la profundidad de la canal, dcxando uno y-
otro á la prudencia del Arc!1itecto, atendidas las cir-
cunstancias del sitio á quien hubiese de quitar la hu-
medad. .

6 Traduzco AtlX(AS 6 AtA%/ASlas palabras teK"IAe hito

"'AtAeque pone el Autor t y acaso tambien se llama-
rian Imf1r¡,es. No consta qual tra su figura; pero co-
nociendose por el texto el uso que habian de tener:o
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primero su parte interna para que no tomen la humedad. Se dexarán
cambien respiraderos tanto en lo baxo, quanto arriba sobre la boveda.
Luego se enjalbegarán por defuera las atexías, para que admitan la truli-
sacion de cal y polvo de ladrillo; porque como el calor del horno las
hizo tan áridas, no pueden abrazada ni retenerla si el baño de agua-cal
no une y conglutina entrambas cosas. Despues de la trulisacion, en vez
del arenado, se allanará la pared con mezcla de mortero y polvos de la-
drillo cocido, con todas las demas capas que diximos arriba tratando de
los enlucidos en general.

20 Los adornos de los enlucidos deben observar el Decoro corres-
pondiente al sitio, tanto en lo fisico, como en lo moral. En los tricli-
nios de invierno no es conveniente el ornato, grandes pinturas, ni enta..
lIados primorosos en las cornisas de las bovedas: porque todas estas cosas
se enmohecen y empañan con el humo de la lumbre y hollin de las
luces .. Por lo qual en sitios semejantes se harán sobre el podio algunos.
quadrados de estuco negro bien lustroso, interpolados con triángulos de
ocre 6 bermellon 'l.

'2.1 Concluidas las bovedas de estos invernáculos, sin tallas, pero bien
bruñidas, no desagradará el pavimento que usan los Griegos en sus tri-
clinios de invierno, si alguno quisiere hacerla, por ser util y de poco
gasto. Se profundizará el suelo de la pieza hasta unos dos pies, y apiso-

na-

'1

l

no es dificil acomodarlas :í la mas util y á proposito. tender el verbo pi"ntur, por dadas el baño de barniz de
HAm;erillama Plioio 19, S, al acto de curvarse alguna alfahar ó vidriado.
cosa. El mismo Plinio 35 , 12, hace mencion de estas

111De esto ya trat6 en el Num. 12.
mismas texas, tubuJis,tegulisque Atl b.dine,u b/lmAt;s. Y 7 SHprll pod;¡¡ Jb/lci ex AtrAmento sunt lubigentli et po-
es maravilla, que el P. Harduin nos haya dado estelu- l;endi, cuneis siliAceis Sl" minillceis inttrpositis. Pareceque
gar de Plinio tan alterado y diferente de las ediciones por A'bAÚno se puede entender aqui otra cosa que al-
antiguas, sin poner variante ni advertencia alguna. Se- gunos requadros muy tersos y bruñidos que hacian en
gun esto, parece que estas teXJs bAmAtlAsdebian ser las las paredes, :í imitacion de las costras de mármoles, JJS-
curvas llamadas cobijas, que sirven, y sirvieron en lo pes, pórfidos &c con que otros acostumbraban cubrir
antiguo, para cubrir las junturas de las llanas; pero por sus paredes: y cunei SiliAcei, Sl" ",iniActi, eran algunos
quanto estas no podian sentarse sobre los pilaritos D sin triángulos de ocre 6 de bermellon que interpolaban con
dexar grandes huecos á causa de su curvatura; ni unir- alguna alternativa agradable, acaso imitando jas¡es de
seles bien los ladrillos C que cubrian la canal, con otras estos colores. Para estos triángulos, requadros, o faxas
irregularidades que causarian en la pared, juzgo no eran entre ellos, dice Plinio 33, 12, que el ocre llamado
otras que las texas nanas con margenesque suelen 11a- m;ermor'sum era el mejor, porque laspiedrezuelasde mar-
marse 'lA NApolitAnll,indicadas en la fig. 2. Esta for- mol que contenia hacian que resistiese mejor á la cal
ma de texas tiene ciertamentelas circunstanciasque pa- de los enlucidos: Ad ÁbACOSnon nisi m;er11lor,so fltuntu"
rece requerirse para el efecto deseado en este paso de quon;Am mArmor in eo resistit AmArirutlini c/llcis. Y en el
Vitruvio t encadenandolasunassobre otras por medio de Cap. 1 del Lib. 35 hablandodel usointroducidoen R~
algun encaxe como los arcaduces. En algunos baños an- ma en su tiempo, de cubrir con costras de mármoles
tiguos descubiertos modernamente se ven estas texas con y jaspes las paredes, en lugar de los referidos ábacos,
margen, que forman los conductosdd calor. Son fre- paises, y demas pinturas, dice: N"nc ver, in totum (pic-
qüentisimas las ocasionesen que se desea dar remedio tu,.) mArmoribus PUlSA; j.m quidem et lIuro: nec tAntUnJ
á las paredes húmedas, para evitar los perniciososefec~ flt ,Arietes t,t; operiAntur, veru11l et inteTrAs, m;ermore.
tos de la humedad en sitios habitados; y casi nunca se vermic"l.tisque ¡¡tl effigies ,erum lt Anim.dium , crusris.
puede practicar otro medio que este ultimo de los dos N,n plAcenr jAm ibAci, nu spAriA mont;s in ,ub;,ulo tleli-
que da Vitruvio. Asi, he procurado demostrarlo con renti¡¡.En el mismo Libro, Cap. 6, dice que de la rú-
la mayor escrupulosidad y observacion del texto, lison- brica, ó sea almagre que venia de Africa , la mas subida
jeandome de ser nimio en cosa tan precisa, y de nin- de color era mejor que las demas para 10$ábacos (aca~o
guno bien explicada. El anónimoantiguo compendiador la usabanen lugar del bermellon,por ser muy caro) QyAe
de Vitruvio no entendió una palabra de este pasage. mAgi! c.eter;s ,ubet, utilior Á~lIcis. Y que de la misma
Para que las texas referidasno se calasencon la bume- rÚbnca, la mas obscura serVlaAá bAses Ab/lcorum, esto
dad. se las daba por su cóncavouna manode pez líquida: . es, segun entiendo, para los triángulosó faxasque se-
inur;,res pArtes, dice Vitruvio, ,uriosius picent"r. Asi. parabanunos ábacos de otros; y éstasupliapor el ocre.
aunque tradu¡co ,mbr'.ntl. Sil ,;erre i"ternll , no debe en- como la maS colorada suplia por el bcrmdlon. Con lo
tenderse de brea propiamente tal (aunque acaso umbien qual parece cierto el -sobredicho significado de la voz
sería á proposito) sino de pa. Yerra Galiani en en" ¡(b",,, en el presente lugar de Vitruvio.

yy
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nado el fondo, se echará la ruderacion, 6 bien un pavimento de arga...
masa compuesta de mortero y ladrillo machacado, dandole el convenien-
te declivio hácia"una canal. Luego se pondrá y apisonará bien una .capa

11 de carbon: encima se extenderá otra de argamasa compuesta de sablon 8 ,
. cal, y flor de ceniza . , su grueso medio pie, y se allanará á regla y

nivel. Finalmente la superficie se amolará con piedra amoladera, y que-
dará un pavimento negreante, el qual, si en los convites se vierte al-
gun vaso, 6 se escupe, se enxuga al momento:. y los sirvientes pueden

~ ir á pie descalzosin sentir frialdad alguna 9.

e AP 1 TUL o V.

De la pintura en las paredes.

2.2. En las demas viviendas, esto es, en las de primavera , otoño,
y verano, como tambien en los atrios y peristilos, acostumbraron los
antiguos pintar cosas verdaderas y propias. Y porque la pintura represen-
ta las que existen 6 pueden existir, como un hombre, un edificio, una
nave, y otras, de cuya forma, y determinado contorno de cuerpos se
toma la semejanza: por esto los antiguos, que la empezaron á usar e~
los enlucidos, imitaron primeramente las losas de. marmol, con sus man-
chas y variedad de col9caciones. Pasaron despues á representar cornisas,

. y diversas distribuciones de triángulos I de ocre y de bermellon. Y fi-
nalmente imitaron aun los edificios con el relieve de las colunas , y vuelo
de los frontispicios.

2.3 En parages abiertos, como las exedras, por la capacidad de las
paredes, figuraron frences de scenas trágicas, c6micas, 6 satÍricas. En los
paseos, por su mucha longitud, pintaban paises copiados al natural de
varias vistas. En ellos se representan puertos, promontorios, marinas,
rios, fuentes, estrechos, templos, bosques, montes, rebaños, pastores.
En algunas panes representaban tambien historias de figuras grandes, con
imagenes de Dioses, 6 con diferentes fabulas: como tambien la guerra
de Troya, las peregrinaciones de Ulises por los desiertos, y otras cosas
semejantes, tomadas siempre del natural.

2.4 Todo esto que los antiguos copiaban de cosas realmente eXIsten-
tes, lo reprueba el depravado gusto de estos tiempos: pues hoy se pintan
en los enlucidos, antes monstruosidades, que representaciones de cosas ver~
daderas. Ponense juncos por colunas , por frontispicios garavatos estria-

dos

8 Vcase lo que se dixo del sablon en la pago 3z,
Nota l , Y en la u7, Nota 17.

* Es la ceniza mas ligera y sin macla de tierra, á
que los Latinos JIamaron 14illtt.

9 Para evitar la frialdad de la baldosa, marmol y
dcmas piedras ea los pavimentos, usan hoy algunas per-
SODaSde gusto los pavimentos de madera

J ataraccando-

los con la alternativa 6 sembrado de maderas de varios
colores y figuras, sea escaqueado , sea con rombos, pen..
tagonos, e:ligonos &c.

I Sil;.."",m, ",;IS;¡tu"lImi'"
"""""18

¡ISttl'
"

"lIri~s
¿istra.t;,,,,,. De aqui se contirma quanto se ha dicho
en las Notas 18, l~ Y 2.0 al Cap. 3

j
Y 7 al Cap. 4.
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dos !i con hoias crespas y con roleos. Hacense candeleros que sostienen !1

templitos, sobre cuyos frontispicios se ven nacer de ciertos troncos mu-
chos vástagos tiernos con volutas, sobre los quales hay, sin alguna veri-
silnilitud, varias figurillas sentadas. Brotan asi mismo de los vástagos ciertas
flores, que producen de su centro medias figurillas, ya con cabeza hu-
mana, ya de brutos.

'25 Estas cosas ni existen, ni existieron, ni menos pueden existir. Sin
embargo han prevalecido tanto semejantes novedades, por la estupidez
de los censores, que van haciendo desconocer la verdadera belleza de las
Artes. En efecto ( c6mo puede. un junco sostener realmente un techo~
(C6mo sostendrá un candelero templitos, cornisones y frontispicios ~
(C6mo tallos tan sutiles y tiernos sostener figuras sentadas~ Y finalmente
(c6mo los troncos y vástagos pueden producir flores que se vayan trans-
formando en medias figuras~ Y los hon1bres, viendo estos absurdos, no
los condenan , antes gustan de ellos, sin ponerse á averiguar si ello puede
ser 6 no; porque teniendo ya obtus.o el conocimiento, en\Tejecido en su
estragado gusto, no saben elegir lo que se funda en autoridad y reglas
de Decoro 3.

'26 No deben aprobarse las pinturas que no sean imitacion de lo
verdadero; ni por mucho dibuxo que tengan deben alabarse antes de
examinar si son 6 no correspondientes á la verdad y razon, sin contra-
diccion alguna. Por eso sucedi6 en Tralles, que habiendo Apaturio .. de 4
Alabanda pintado elegantemente una scena en un teatro pequeño s lIama- ~
do por ellos ecclesiasterion, puso en ella en vez de colunas estatuas y
centauros sosteniendo el cornison, cúpulas sobre el techo, elevados fron-
tispicios, coronamientos adornados con cabezas de leones: todo lo. qual
significa vertientes de aguas de los texados. Sobre este primer cuerpo de
scena PUSQaun otro con nuevas cúpulas, pronáos, medios-frontispicios,
y quantos. miembros lleva toda la techumbre.

2. No consta qué quiere significar Vitruvio por las
palabras: t'o f Im;g;;s (po",,,,t,,,) h"'piCg;netld; Itr;iCt;,
,.", ,r;sp;llol;;1 et "l.t;s; pero de todo el contexto puede
deducir)e, qUt bllTp.g;nmd; str;.t; indican las ridículas
formas de fronti~picios que algunos Pintores caprichosos
hacian á los edificios que representaban en sus pintW'U.
Ni este ignorante abu~o quedó solo entre los Pintores,
sino que aun trascendi6 á varios ArchíttCtos, como ve-
mos en muchos ~pulcros antiguos, luciUos, y urnas ci-
nerarias; por exemplo, las de Santi Bártoli pago 95 Y 96.

3 Todas estas mon~truosidade5 y otras muchas nos
han qued3Jo de los anti~uos, descubiertas en Hercola-
no y Pompeya, y en diterentes sepulcros: pero á todas
exceden las de las Tc:rmas de Tito, grabadas y publi-
cadas en Roma el año de 1783. Los Pintores y ador-
nistas modcrnos, muy lejos de corregir sc:mejantes im-
propiedades, las propagan prodigiosamente por mil mo-
dos, tanto, que es abundantisima la cosecha de Apa-
curioso Para conseguir la aprobacion del vulgo, basta
producir CO\3nueva, Ó por nUf:VOcamino; sin parar-
se en la inverosimilitud é impropiedad: de manera que
en agregar semejanu.s desconciertos nos diferenciamos
poco de los Chillos. El inmonal Rafael, que bebió to-
do su dibuxo en la clara fuente de los amiguos a imitó

3

/

'27

mas que ningun otro estos ornatos, acreditandolos con
su autoridad y elegante dibuxo; sin que hubiese un
Licinio que los reprobase. l Y qué monstruos no ha
producido en este particular la escuela Alemana ~ ¿En
qué santiscarios no ba dado el célebre Klauber ~

... Los Atenienses celebraban por tiempo de quatro
dias cienos juegos públicos llamados apawdos, iCp.t.~;"
SACriC,y en Griego i...iU", ~ saber, fiestAs dtl InglCil,
por el que us6 Mdanto para matar á Xanto, Capitan 6
Rey de los Beotos. Pudo caber este nombre á nuestro
Apaturio por lo inverosimil y falso de sus pinturas. He-
ródoto, Estrabon , Pausánias, Frontino, Polic:no, Sui...
das y otros hacen mencion de lo dicho.

S Luego es evidente que los antiguos, Ósea anti-
quisimos. tuvieron sus teatros sin scena de estructura;
s( solo pintada en tablas 6 telas, segun indiqué en la
Nota 7 al Proemio del presente Libro, y en otros lu-
gares. El presente teatro de Tralles ciertamente era de
estructUra, y pintad¡ la seena tr~gica por Apaturio: de
lo qual se puede argüir lo que dixe pago 123, Nota 11,
de que en un mismo teatro podrian representarse:las tres
especies de drama solo con pintar la scena, pucsto
que hay apariencia que no las hubo de estructura hasta
los tiempos posteriores.
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27 Habiendo el aspecto ~e esta scena lisonjeado la. vista d~,t°~o.s por
6 la varia multitud de objetos, y estando para aplaudula, saho dIcIendo

el Matemático Licinio, "que los Alabandeses eran reputados por bastante
"agudos en 10 civil, y solo por un pequeño vicio de i~prop.iedad eran
"notados de poco advertidos; pues las estatuas de sus gImnasIos estaban
"en acto de litigio y defensa de pleytos; y las del foro por el contrario,

7 "estan con sus discos 7 en las manos, y en acto de correr y de jugar á

"la pelota. Esta incongruencia de figuras en orden á los parages que
"ocupan ha redundado en público descrédito de Alabanda. Ahora pues,
"tengamos cuenta nosotros en que esta scena de Apaturio no nos haga

. "tambien Alabandeses, 6 Abderitas .. Porque e quién de vosotros pone
"sobre el texado de su casa otras casas, otras colunas, otros frontispicios?

." Estas son cosas que van sobre la contignacion, no sobre las texas. Si

" aprobamos, pues, en pintura cosas que se oponen á la recta razon, au-
"mentarémos el numero de tales ciudades tachadas de necias por estas
"impropiedades mismas."

.28 Apaturio, que á todo esto no pudo responder palabra, quit6 su
scena, y ajustandola á las reglas de la verdad, qued6 corregida y apro-
bada. ¡O si los Dioses inmortales resucitasen á Licinio, que corrigiese este
fanatismo, y este disparatado linage de pinturas en los enlucidos! Pero
no será fuera de proposito manifestar la causa por qué la falsedad pre-
valezca á la razone

29 El aplauso que los antiguos solicitaban en sus obras á fuerza de
habilidad, se busca ahora por los colores y su viveza: de forma, que el
mérito que las obras tenian por la destreza del artÍfice, se ha de con-
seguir ahora á costa del dueño. (Quién de los antiguos no gast6 el ber-

8 mellon 8 tan parcamente como una medicina ~ Ahora vemos á cada paso
9 cubiertas con él las paredes. Empleanse tambien ahora la cris6cola 9 , la
10purpura, el ultramar 10; porque estos colores aunque se pongan sin arte,

es-

(j Traduzco asi h frase prupttr 61ptritAttm, que ex-
pliqué en la Nota 20, pag.66. Podrá verse Plinio ~h
I 1 , que, como Virgilio y Estacio, lo entiende por el
nielado de relieve en vasos, bandejas, y demas piezlS
de aparador.

7 Del juego del disco ó herron tratan' la larga los
Antiquarios, singularmente Gerónimo Mercurial. Este
juego estaba en el gimnasio, y se dice que nadie¡ udo
arrojar el herron ó disco mas allá de 5o codos, sea
75 pies. Consistia en arrojar el disco, que era una ro-
daja de hierro 6 madera sólida, hasta cierta linea 6 hito
establecido á distancia competente, y el que mas se le
acercaba, ganaba la apuesta j ó bien el que le arrojaba
mas lejos. En Roma se usa actualmente, y arrojan el
disco arrollando en su circunferencia un cordel de cá-
ñamo, que cogido por un cabo y despidiendo el disco,
se desarrolla á imitadon del trompo, y rueda por el
suelo mi~ntras le dura la, fue~:za, si no se lo impide al-
gun troptezo. 6 toma dlrecclon obliqua.

~ No comprendo por qué razon incluyó Licinio ,
los Abderitas, quando solo trataba de-Alabanda. patria
de Apaturio. De las canas de los Abdcritas á Hipócra-
tes sobre la imaginaria dement~ de su paisano Dem6-

crito, no dexa de colegirse algo contra el juicio y dis-
crecion de los Abderitas, acaso mas rudos que los Ala-
bandeses.

8 Es el natural, que tambien se llama mini,. Los
Latinos le llamaban m;nillm: los Griegos dnnAbAr¡y
milt,,,, como tambien Vitruvio en el Cap. 3 del Lib.
IX. En tiempo de Vitruvio ya no gastaban los Ro-
manos otro minio que el de España; y era el de las
minas de Almadcn. que actualmente subsisten. Justino
44, 3, dice que le había en Galicia; Estrabon en Tur-
detania, 6 sea Algarbe; Floro en Asturias. Todo el
Cap. 7 del Lib. 33 de Plinio conduce mucho para la in-
teligencia de Vitruvio sobre los colores, singularmente
en los Cap. 8 y 9.

9 Entiendo que es el bol ó bolo-Armenico que usan
comunmente los Doradores, el qual. segun Plinio

H'
f , venia de Armenia hecho pelotillas. Habia otra es-
pecie de erisócola que servia para soldar el oro. AC3S0
esta es el atinear 6 borrax que hoy se Usa para soldar
metales.

la Llamabase tambien .Armenillm, porque venia de
Armenia como la cris6cola 6 bolo-.A.rmenico. Tratan de
él Dioscóridcs. Plinio, Galeno y otros antiguos.
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estan llenos de resplandor y belleza: y por ser de mucho coste, son
exceptuados, y á cargo del dueño de la fabrica, no al del artífice.

3o He dado con bastante individualidad quantas advertencias he po-
dido para que no se cometan errores en los enlucidos: trataré ahora de
los preparativos, segun me irán viniendo á la men10ria. Y por quanto
de la cal ya se trat6 al principio u, falta que hablemos ahora del marmol. u

CAPíTULO VI.

De la preparacion del marmol para enlucidos.

31 El marmol no es en todas partes de una calidad misma, pues
hay algunas donde las glebas sacan el grano resplandeciente como sal, las
quales molidas y reducidas á pohro, son de mucha utilidad para los en-
lucidos y cornisas. Donde no hubiere abundancia de este marmol se
machacarán en mortero de hierro las rajas ó fragmentos que saca el
escoplo de los marmolistas al trabajarle 1, Y se pasará por cedazo. Las 1

cerneduras se separan en tres clases: la de grano mas vivo se guardará,
como arriba se dixo, para el arenado, 6 primera capa , mezclado en
mortero comun: luego la siguiente; y la mas fina para la tercera s. Des- la

pues de dadas estas tres capas, y pulidas con el mas diligente manejo,
se hará la eleccion de los colores que por su belleza hagan el mejor
efecto. Su preparacion y diferencia será como se sigue.

/

CAPíTULO VII.

De los colores minerales.

3 '2. Los colores unos son minerales, y se extraen de la tierra
donde se crian; y otros se componen de varias cosas preparandolas,
mezclandolas, y atemperandolas, á fin de que empleados hagan el mis-
mo efecto. T ratarémos primeramente de los minerales, uno de los qua-
les es el que en Griego se llama ochra l. Hállase en muchas partes, y 1

aun en Italia; pero del Attico, que era el mejor, carecemos ahora: por-,
que quando en Aténas se beneficiaron las minas de plata, abrieron los
mineros en la tierra varias galerías para extraer el metal; y quando en-
contraban . alguna vena de ocre, la seguian como las de plata. Así los

an-
11 Esto es, al principio de este Libro; pero ha- de lejos para tales obras.

biendo dividido la obra de Vitruvio en Capítulos, vino 2 Indiqué ya en la Nota 13 , Cap. 3 , la composi..
á caer en el segundo. Galiani crey6 que Vitruvio hace cion de estos tres estucos) cuya narrativa tomé de aqui.
aqui rdacion á la cal para editicar, no advirtiendo que
trata de:la de: los enlucidos. 1 Ocre le llamamoslos Españoles, con retenciondel

nombre Griego. Los Latinos le llamaron sil. De estc
1 Entiende los Escultores que trabajan estatuas, color, y los restantes que nombra Vitruvio tratan Pli-

:\dornos, relieves) y demas pieus de marmol J traido nio J Discórides, Gc!io y otroS.
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antiguos tuvieron gran copia de muy buen ocre para los enlucidos de
sus paredes..

33 El almagre se saca con abundancia en. muchas parte~, pero ven..
tajoso en pocas., como son en el Ponto, en Slnope, en EgIpto, en ~s-
pana en las islas Baleares, y en la de Lemnos.J de cuyos productos hIzo
gracia .á. los Atenienses el Senad~ y pueblo RomaQo.

. 34 El paretonio se llama asi por el lugar de donde se saca
!l.

35 El melino tambien tom6 este nombre por sacarse en Melo, una
3 de las islas Cícladas 3.

36 La tierra verde nace en varias partes: la de Esmirna es la mejor.
Los Griegos la llaman.. tbeodotion por llamarse Theodotoel dueño de la

+ heredad donde se halló la primera vez 4.

37 El oropimente, que los Griegos 'llaman arsénicon, se saca en el, Ponto'. .

IS
38 La sandaraca

6 se halla tan1bien en muchos parages; pero la
mina mejor en' el Ponto junto al rio Hipan. En otras partes, como
son los connnes de Magnesia y Efeso, hay minas de que se extrae ya
preparada, y sin necesitar molerla ni cernerla, por salir tan fina como
si ya lo estuviera.

CAPíTULO VIII.

Del bermel/on.

39 Explicarémos ahora las calidades del bermellon l. Ha1l6se la
primera vez, segun dicen, en los campos de Efeso que llaman Cilbianos.
Su preparacion y circunstancias son' maravillosas. Sacan una gleba, que
antes de ser bermellon con las preparaciones, se llama anthrax, cuya vena

'. . - . . Ies de un color algo ntas roxo. que el hier.ro" y tiene a todo su rededor
un polvo colorado. Quando se saca la gleba, de todas las partes que la
cortó la herramienta, destila cantidad de gotas de. azogue, que recogen
luego los m4teros. Conducidas las, glebas al laboratorio, por estar húme-
das, las meten. en un horno para que se enxuguen, y una niebla que
saca de ellas el calor, se sienta sobre el suelo del horno, y se halla ser
azogue. Sacadas las glebas, co1110,la gota. del azogue es menuda, y n()
puede cogerse, barren ,el horno, y meten las barreduras en un vaso con

agua,

I

2. Paretonio era uoa ciiJdad de Afrita 6 Egipto (por
otro nombre llamada .A",,.,";A.) cie. ~. hace mencion
el mismo Vitruvio Lib. VlIl , Cap. 3 , Hirc:io, Pliñio,
Amiano, Orosio y otros. El color paretonio, que to-
m6 este nombre de dicha ciudad donde se sacaba, era
blanco -mineral,.segun el mismoPlinio ~S, 6.
'. 3 E!" camblCD.blanco mineral, como dice Plinio en

dicho Libro, Cap. 7. Hace mencion del melino Elia-
DO :z., :z. , Y... bist". ,.~ 1I'c¡J'éplo&T'" Ti Z.¿fJ'". ,.ir ,uv.it"
,.,ie",.., 111.."IIMII., 41 z,."il ti., moliAnel "l., ..,,;~.

... -De.dicho.lugar de Plinio se infiere que tambien
este color era blanco .~in~; Y aunque. Vitruvio le

llam~ ffttA .,;,;dil es porque su bianco tiraba aIgo , verde.
S Algunos le llaman jAlde. Hay tres especies de al'-

sénico, uno colorado, otro amarillo, y otro blanco.
6 Algunos dicen que la sandaraea es el arsénico mas

. subido, 6 sea colorado. Hay sanduacaanificial, he-
cha de albayalde quemado; y es mejor que la mineral,
como dice Vitruvio en el Cap. 1:z., Uamada comun"
.mente gen.I;; aunque algunos la llaman IA"4;,,. Esta
sandaraca del Ponto es la que se vuelve' nombrar en
d Libro siguiente, Num. z,4-

. I Veasela Nota 8 al Cap. 1.
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agua, donde se mezclan y juntan en uno las gotas del azogue.
40 Si en un vaso entran quatrosextarios ~ de azogue, pesará cien 'S

libras: y si despues de mezclado se le pone encima dentro del vaso una
piedra de cien libras, fluctúa, y no puede con su peso comprimir, es-
trujar, ni deshacer el azogue. Pero si quitada la piedra de cien libras se
mete unescrupulo de oro" no fluctuará" antes se irá derechamente abaxo.
Por tanto, no se debe negar que la gravedad de los cuerpos no proviene
de la cantidad, sino de la esen,iade su materia.

41 El azogue es provechoso para muchas. cosas; porque ni la plata,
ni el bronce pueden sin él dorarse perfectamente. Los brocados de oro,
que ya .no se llevan por ser viejos" se ponen al fuego en crisoles de
barro hasta que se quemen: echanse despues las cenizas en agua con por-
don de azogue, y éste atrae y une á sí todas las partÍculas del oro.
Decántase despues el agua, pásase el material al filtro" y exprimido con
las manos, el azogue, como cuerpo líquido, sale por la textura; quedan-
do el oro dentro del paño, hecho masa con la fuerza de la expresion.

18.3

e A P t T'U L o IX. l

De la laboracion del bermellon.

42 Vuelvo ahora al modo de laborar el bermellon. Secas que
esten las referidas glebas, se machacan- en morteros de hierro, y lavando
los polvos y secando los repetidas veces, se hace que salga el color. Sepa-
radas estas cosas 1

~ pierde e~berlílellon la natural tigidez que le causaba I

el azogue, y se vuelve tierno y suave. Empleado este' color en los en-
lucidos de las viviendas, permanece sin menoscabo; pero en parages abier-
tos, como peristilos, exedras ~ y otros semejantes ~ adonde pueden pe- .
netrar los reflexos y rayos de sol y luna, tocado de ellos, se vicia~ pierde.
su viveza ~ y se vuelve negro. Asi, habiendo el Escribano Fab~rio, entre
otros muchos, querido enlucir con elegancia su casa en el Aventino, em.
ple6 el bermellon en las paredes del peristilo; pero á un mes de execu-
tado, se transform6 en un color feo y desigual, de manera que tuvo que
hacerlo de nuevo con otros colores e. .'

43 Pero si otro mas experto quisiere que el. bermellon retenga su
color en el enlucido, quando la pared estuviere ya pintada y enxuta se
la dará con brocha un baño de cera PÚDica3 derretida al fuego con un 3

po..
1. St"tAT;' era entre los Romanos una medida de

cosas líquidast que contenia 1.0 onzas J segun diré en
el Proemio del Lib. IX J Num. IX. Parecededucirsede
Vitruvio J que un sextario de azogue pesaba %S libras,
6 300 onzas. Algo menos de peso le dan los modernos,
y la diferencia puede cstar en la de las onzaS.

1 El color J ~l azogue, y la tierra.
2 Vease la Nota ~ , pago 131.

* Acaso es este Faberio el que nombra Ciceron A4
Att;'. 11-J %1.

3 Cera PúDica es la cera ya blanqueada al sol y se--
reno, como es notorio. La dieron este nombre, porque
los PÚDicos 6 sea Africanos fueron habilisimosen su
blanqueo: y es regular comerciasen con este' géne~o.
Plinio %1, 14 t refiere su manufactura. Vease tambl.en
Diosc6rides. Esta era la cera que $e sastaba para la pln.
tura cnclustica.
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poco de aceyte. Luego poniendo fuego en un braserillo de hierro, se
irá llevando con destreza cerca de la cera, obligandola á sudar é igua-

4 larse. Finalmente se estregará con una candela 4 , Y con pedazos de trapo
limpio, como se hace con las estatuas de marmol desnudas.. Esta opera-
cion en Griego se llama caysis. De este modo la mano de cera Púnica .

no de.xará que los reflexos de la luna, ni los rayos del sol chupen el
color de las paredes pintadas.

4-4- Las oficinas del bermeIlon que antes estaban en las minas de Efeso,
ahora se han trasladado á Roma, por haberse hallado venas del mismo en
España, de donde se traen las glebas, y se trabaja aqui por los asentis-

~ tase Estas oficinas estan entre el Templo de Flora y el de Quirino ~. Su.ele

adulterarse el bermellon mezclando le cal; y para probar si 10 está, se
obrará asi: tomese una plancha de hierro con un poco de bermeIlon en-
cima, y pongase al fuego hasta que la plancha se haga asqua: quando el
color de encendido se mudare en obscuro, retirese la plancha de la lum-
bre; y si despues de fria recobrare su color natural,.denotará ser puro;
pero si quedare negro, indica estar adulterado. Esto es quanto me ocur-
ri6 decir del bermeIlon.

45 La cris6cola se trae de Macedonia, y se 'Saca de junto á las mi-
6 nas de bronce 6.

El minio y el índico sus mismos nombres indican los paises donde
7 se crian 7.

CAPíTULO x.

De los colores artificiales.

46 Vamos á tratar ahora de los colores que se componen de varios
simples, cuya manipulacion los produce. Primeramente hablaré del negro
(cuyo uso es indispensable en las obras) para que no se ignore su manu~
factura. Constfuyase un quartito semejante á un lac6nico I , Y se enlucirá

I con estUco fino y exactamente bruñido. Delante de él se hace un hornillo,

4- Poste. cum candel. linttisqtle ptlris stlbig4t, lit; signlC
",.,morttt. ~"rant"r. Habiendose perdido el modo de exe-
cutar la ptntura llamada en'4f(st;c4, ignoramos tambien
el sentido en que se toma aqui la voz candel4. Plinio
33 , 7, dice lo mismo que Vitruvio, posteacandelis
SIIbig4tllr, ICe tle;nde linte;s pur;s, S;Cllt et m4rmora nitescII"t.
Cassio Hemina , "pud Plinium, parece tomar la voz can-
dela por cuerda encerada, para su mayor duracion. phi-
landro y Barbaro nada dicen de esta palabra: Galiani
se la dexa sin traducir, sin embargo que en su Nota
trae el expresado pasagCTde Plinio, añadiendo que está
~as claro que el de Vitruvio. En tal incertidumbre,
creo nus conforme y obvia la explicacion de Pcrrault,
diciendo, que los antiguos acostumbrarían dar lustre ;(
las estatuas de marmol estregandolas con un pedazo de
vela de cera y despues con trapos como actualmente
practican. los Escultor~. en las esta~uas de madera t y
los Evamstas en las alhajas que construyen. Para igua-
lar la costra de cera en la referida pintura cncaustica,
t'arece no hay cosa mas á proposito que una vela de la
cera misma. La pintura llamada enc"Jl1tic.., ha tantos

siglos perdida, parece va á restablecerse á efectos de ~
tentativas de varios sujetos ingeniosos, singularmente del
Abate Don Vicente Requeno t Español, residente en
Ferrara, que despues de muchas experiencias ha escrito
y publicado en Italiano una obra muy apreciable sobre
el asunto t que puede servir de guia á losprofesoresy
aficionados.

5 Vease la Nota po, pago 63'
6 Vease la Nota 9 al Cap. 5 de este Libro, pago 180.

7 A saber, que el minio, 6 bermellon natural de que
tratamos en la Nota 8 t Cap. 5 t se cria junto al rio Mi-
ño en España; y el {ndico, llamado aiíil J en la India.
Galiani duda si el rio Miño, M;n;lIm, tom6 este nom-
bre del minio que se cria por donde él pasa. Justino 44,
3 , le hubiera sacado de esta dificultad.

1 Semejante allac6nico que expliqué en la Nota 15J
pago 1 3o; pero el presente no debía ser tan grande)
ni tenia arriba lumbrera ni cornisa. Por esto dice Vi-
truvio Aediji,,,,ur l,,"s lit; l",,'nin,m, á semejanzadel la-
c6nico.
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y en éste un caíÍon con boca á dicho lac6nico; y la del hornillo se tapa
cuiJadosanlente para que no se exhale la llama. Metese resina en el hor-
nillo, y el mismo fuego que la consume impele el hollin por el cañon
al lacónico, en cuyas paredes y cúpula se pega. Rec6gese de alli, y
parte le enlplean los libreros para su tinta, amasandolc con goma; y lo
restante los enlucidores en las paredes, mezclandole con cola ~. ~

47 No hallandose á la mano todas estas cosas, para que la obra no
se detenga, se suplirá la necesidad en esta forma: quemense sarmiencos,
6 rajas de tea: hechos asqua, se apagan; y su carbon se muele en mor-
tero junco con cola, y saldrá un negro no despreciable para los estuca-
dores. Tan1bien hacen color negro de humo muy suave para enlucidos las
heces del vino despues de enxutas tostadas en el horno, y molidas con
cola: y quanto de mejor vino fueren, no solo se podrá imitar dicho
negro, sino tambien el índico.

CAPiTULO XI.

Del azul, y . del ocre quemado.

48 La composiciondel azul I se hall6 la prime~a vez en Alexan- J

dria. Despues Vestorio la trax6 á Pozzuolo. Sus circunstancias y las de su
hallazgo son maravillosas. Muelese arena con flor de nitro, tan sutilmente
como la harina, y mezclandola con limaduras gruesas de metal de Chipre~
se le echará. agua para amasado: despues se formarán con las palmas de
las manos muchas pelotillas, y se pondrán á secar. Despues de secas se
mecerán en un horno dencro de un criso~ de barro. Asi, inflamandose
juntos el metal y la arena, dandose y recibiendo mutuos vapores, se
transmutan de sus propias sustancias, y confeccionadas por el fuego sus
partículas, toman el color azul.

49 El ocre quemado, bastante util en los enlucidos, se prepara así.
Metese en el fuego un cerron de buen ocre, y se dexa hasta que se en-
cienda: apaguese despues en vinagre, y viene á mudarse en color de
purpura ~.

CA-
2. Si este negro era para los requadros que dixo Vi-

truvio hácia el nn del Num. 20, como parece cierto,
no se comprende c6mo los hacian tan lustrosos con
solo el negro de humo. Tambien es cierto, que estos
requadros 110pueden llamarse pintura al fresco, pues. en
ella no aprovecha el negro de humo; y asi mismo consta
aqui que se gmaba Con cola, que es pintar Al temple.

Plinio 35 , 6, pone toda la narrativade Vitruvio sobre
est!:y demas negros. .

1 Este azul, (,teruletu, es el que llamamos tsm,tltt.
2 Aunque no se apague en vinagre, toma un color

roxo obscuro, muy util en toda especie de pintUra, singu-
larmente para los obscuros del ocre) ancorca, genuli &c.

AAA

(

!I
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CAPíTULO XII.

Del albayalde, cardenillo, y sandaraca.

50 No será fuera de proposito tratar del modo de hacer el alba-
yalde, igualmente que del cardenillo, que los Latinos llama~os éruca.

Los Rodios lo hacen; y es de esta manera: ponen sarmIentos dentro
de tinajas en que hay vinagre, arreglan sobre los s~rmientos chapas de
plomo, y tapan bien las tinajas para que nada traspIre. Abrenlas pasado
algun tiempo, y' hallan el plomo convertido en albayalde.

.

51 Poniendo en vez de plomo planchuelas de cobre, hacen el car-
denillo que llamamos éruca.

52 Si el albayalde se tuesta al horno, muda de color, y se con-
1: vierte en sandaraca l. El acaso de un incendio enseñ6 esto á los hom-
. bres .: y esta es mucho mejor que la mineral.

CAP1TULO XIII.

De la purpura.

53 Pasemo~ á tratar ahora de la purpura, que es color preCIOSISl-
mo, y de superior suavidad á la vista entre todos los otros. Se saca de
las conchas marinas con que se tiñen las ropas de este color: y este
no es menor que. los otros arcanos de la naturaleza; pues no en todos
los parages donde se coge tiene un color mismo, siendo el curso del
sol quien naturalmente la altera. La que se coge en el Ponto y en la
Galia, por estar estas regiones hácia el septentrion, es obscura: entre
septentrion y occidente es cárdena: la que se cria há,ia los equinoccios
oriental y occidental la hallamos violada; pero la del mediodia es encen-
dida; y por lo mismo es de esta calidad la de la isla.de Rodas y demas
regiones semejantes, sujetas al curso del sol.

54- Recogidas las conchitas, se recortan en contorno con un- cuchillo,
y de las heridas mana humor purpúreo como lagrimas, que recibido en
morteros, se bate y prepara. Llámase ostro por sacarse de las conchas
marinas. Este color es sediento por causa del salobre del mar, si no- se
le mezcla miel al prepararle.

CA-
I Y es la arti6cial nombrada amDa Cap. 7, Nota 6. gar del albayalde quemado, no del ocre como Vitruvio.
2 Sería quando se quem6 el pueno Piréo en Até- Uno y otro pudo acaecer en dicho incendio. Del puerto

nas , segunPlinio 3S , 6; pero Plinio habla en este lu- Piréo tratan largamente Meursio, Grevio y otros.
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XIV.

De otros colores artificiales.

55 Hacense colores purpúreos tiñendo greda con zumo de rubia J l

Y de hisgino !a. Tambien se sacan otros muchos de las flores. Los Tinto- !a

reros -' quando quieren imitar el ocre Attico .
-' ponen á hervir en agua.

violas secas -' y en tomando punto -' lo cuelan todo por lienzo, que
exprinliendole con las manos -' da el agua colorada en un mortero: me-
ten en esta agua tierra Erétrica 3 , Y machacandola despúes, sacan un color 3

que. imita al ocre Attico.
56 Tratando el vacinio 4 con las mismas diligencias, y aíÍadiendole 4

leche, hacen muy buena purpura.
57 Los que no pueden haber la cris6cola por' ser cara, mezclan azul.

con la yerba gualda s , y resulta un buen verde. Todas estas se llaman s
.tinturas... Tambien por la escasez de índico hay algunos que tinen la greda.
Selinusia 6 6 la anularia '1 con la planta vidrio, llamada en Griego ~

isatis, 8 é imitan el color del índico. 8

58 E~puse en este Libro el modo de hacer permanentes y bellas las
pinturas, y quales sean las calidades de los colores, segun me vino á la
memoria. Con esto queda metodicamente explicada en los antecedentes
siete Libros la construccion de todo género de edificios y sus comodida-
des: en el siguiente trataré del agua, del modo de hallada y conducida
adonde no la hubiere, y por qué medios se prueba si es buena y sa-
ludable.

[ La rubia es planta conocida de todos, y muy usa-
da en los tintes. Don Pablo Canals ha escrito de ella un
tratado.

z Dúdase qué raiz, planta 6 fruto sea el hJsgi".'"
de 1m antiguos. Lo mas pl'obable para mi es, que hJs-
gi".'" corresponde á la alheña, ó sea ligustro, cuyos
granitm ó bayas, que no exceden la magnitud de un
f?;arbanzo, y maduran por otoño, aunque en lo exterior
son negros, tiñen colorado, semejante al carmin.

* Le imit:lban con las violas secas y greda Erétrica,
porque en tiempo de Vitruvio ya no habia ocre Attico,
segun dice en el Cap. 7, Num. 32.

3 Esta greda 6 tierra venia de éretria, Provincia de
la Eubea. Plinio 3S , 16, dice que era blanca, y que
la habia tambien cenicienta.

4 Se ignora á qué planta corresponde el vacinio de
los antiguos, sin emb:argo de que le describe Diosc6-
rides. No se duda es error el de los que dicen que el
bisgino y vacinio son una cosa misma. Algunos quieren
que el vacinio es el jacinto. Otros afirman que hisgino
es el jacinto. y vacinio la alheña. Acaso e~taopinion no
es despreciable, sin embargo de lo dicho en la Nota 2.

S Antonio Thysio en las Notas á Gdio dice que
la yerba IIItllm aqui nombrada es desconocida. Se en-
gaña ciertamente; pues nadie duda que esta yer1>.1es la
gualda , conocida de todos; y su uso es para reñir ama-
rillo. Es igualmente cierto J que el amarillo y uul me!"

l

AR-
dados, hacen el mismo color verde del bol , propor-
cionando las tintas. Vease Plinio 33, S.

* El texto dice: h.e, Afltem in/mi'" .pell."tllT; con
que parece significar que todos estos colores no tenian
mas cuerpo que la greda que tinturaban.

6 De esta greda Sclinusia trata Piinio 3S , 6 Y 16,
Y dice que era blanca como la leche. Parece que venia
de Seli"," en Sicilia.

7 Vease Plinio en dicho lugar.
8 Los códices MSS. y el Sulpiciano leen aquí: .,i",..

q.e, q.,4 Gr.e,i insalim .pell.nt, ¡"ft,ie.w <h. locun-
do deprav6 el pasage, y le hizo incomprensible; pues
ignorando que la yerba que llamamos tIASt., 6 pAStel,
se llamaba en Latin .,i".m, y en Griego is.tis, crey6
se trataba aqui del vidrio propiamente tal, y en vez de
corregir la voz depravada insAli", en ;sAli", substituy6
bJAI.", que significa el vidrio. La misma narraúva del
texto indica que la palabra .,;trll", significa cosa que te-
ñia 6 tinturaba la greda Sclinusia 6 anularía, y el vi..
drio no es á proppsito para teñir. Es cosa notable que
ningun intérprete de Vitruvio haya dado en errata tan
manifiesta; ni menps hayan advertido esta particularidad
los ilustradores de plinio que en el Lib. 3S , Cap. 6,
trae las mismas palabras de Vitruvio. Vcase Cesar De
bello GAllico S , 14. En el mismo error cayeron los que
por 1';"", quisieron leer nitr., segun dice ChacOD en
las Notas á dicho lugar de Cesar.
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PROEMIO.

1 T haIesMilesio, uno de los' siete sabios, dixo que d agua' es d
principio de todas las cosas., Heráclito dixo que el, fuego. Los sacerdotes
Magos, que el agua y ,fuego. El Fil6sofo Eurípides, discipulo de Anaxa-
goras, á quien los Acenienses llamaron scénico ,dixo que el ayr~ y la
tierra; la qual fecundada con las lluvias, produx~ el género humano, y
las especies de animales que la habitan: que quando los nacidos de la tierra
con el tiempo se disuelven, vuelven á ser tierra: y que los que nacen del
ayre vuelvená su esfera, sin padecer destruccion, sí solo mudada forma,
quedan lo que antes eran. Pero Pitágoras, Empedocles, Epicarmo, y otros
Fisicos y Fil6sofos establecieron quatro principios, que son ayre, fuego,
agua, y tierra; y que su mixtion, con natural artificio de especies, COln-.
pone sus calidades -. .

II A la verdad bien advertimqs que las cosas que nacen, no solo son
procreadas de dichos principios, ,sino que aun ninguna se nutre, crece,
ni conserva sin su irifluxo: porque los cuerpos animados no pueden tener
vida sin que el ayre los penetre, que entrando y saliendo en ~llos, les
dé la respiracion continua. Lo misn10 sucede del fuego;- pues no teniendo
los cuerpos el debido grado de calor -' carecen de espiritu vital, de la ro-

, . bus-

* Atenéo, Médico de Cilicia , que floreci6 en tiem-
po de Neron , fue de opinion que no son los quatro
elementos el principio de las cosas, sino que lo son el
c:llor, el frio, el seco, y el húmido; á los quales añadi6
otro principio llamado p"tuma, AJrt, 6 espiritu. Este Ate-
néo es la cabeza de la secta filosófica llamada pneUm'ti'A.

De Thales Milesio y su opinicn habla Ciceron 1 De
NAtUTADtorum. Heródoto, Estrabon, Séneca, Plinio,
Apule)'o, Plutarco, Laercio , Pausánias, Tzetzes , y
otros muchos hacen de él honorifica memoria. Flore-
ció unos 600 años antes de la venida de Chris[o. Los
Persas llamaban Magos á los sabios, que al mismo tiem-
po eran los queobtenian el sacerdocio de sus' Dioses; y
asi por las palabus de Vitruvio MAgorum sAcerdotes debe
entenderse sAcerdotes M.lgi, Ó sApienres. VeaseValerio

Máximo. Lucano, Estrabon Laercio, &c. Herácliro
Efesino es conocido de todós, por su continuo llanto
sobre las miserias de la vida humana. Vitruvio le nom-
bra en el Cap. 2 del Lib. n. Mas conocido es Eurípides
por el gran numero de tragedias que compuso, de las
quales solo nos han quedado 19. Pitágoras Samio es el
fundador de la secta Pita;;órica ,tan celebrado en la
antigüedad, y que tuVo unto séquito. 'Pitag6ricos fue-
ron Empedoclcs y Epicarmo aqui nombrados; y sin
duda lo fue tambien nuestro Vitruvio, como se colige
de variospasagcs de su obra; bien que en otros da prue-
bas evidentes de no creer )a transmigracion de las almas
de unos cuerpos á otro~: lo qual corrobora en parte
la .sentencia de los que niegan que Pitágoras ensc:ñase
tal cosa.
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bustez necesaria, y no podrá la comida actuarse debidamente. Asi mismo,
si los cuerpos no se nutren con las producciones de la tierra, no subsis-
tirán, careciendo de este principio. Finalmente, faltando á los animales el
beneficio del agua, exangües y secos, necesariamente vendrun á perecer.

III Por tanto, pues, la providencia divina no hizo caras ni dificiles
las cosas necesarias al hombre, como hizo con las margaritas, oro, plata,
y otras cosas de que no necesita el cuerpo ni la naturaleza; antes derramó
con abundancia en todas partes aquellas sin las quales no puede vivir el
hombre. Asi que si acaso faltase al cuerpo parte de la respiracion, la su-
ple el ayre destinado para ello. El sol y el fuego, criados para el fomento
natural, hacen mas segura la vida. Los frutos de la tierra, prestando
sus opimas abundancias, alimentan y nutren los animales con un pasto
continuo, sin necesitar de otros inutiles manjares l. Y en fin el agua, I

no solo es nuestra bebida, sino que nos ofrece otras mil utilidades con
sus usos, siempre agradables por gratuita. Por esto los Sacerdotes Egipcios
demuestran que todas las cosas provienen del agua; pues quando cubren
la tinaja que religiosamente llevan al Templo, postrados en tierra, y
elevadas al cielo las manos, dan gracias á la bondad divina por este ha-
llazgo ~.

IV Siendo, pues, sentencia de Fisicos, de Fil6sofos, y de Sacerdotes,
que todas las cosas se componen del agua, juzgué que habiendo dado en
los siete Libros antecedentes las reglas para los edificiosJ convenia dar en
este las de hallar el agua, sus calidades buenas 6 malas segun las de los
paises, el modo de conducida, y finalmente el de conocer su bondad:
siendo como es tan necesaria para la vida, usos y recreos.

CAPíTULO PRIMERO.

Del modo de hallar el agua.

1 Será facil de conseguir el agua si los manantiales estan sobre la
tierra, y en actual corriente; pero no estandolo, se buscarán sus vene-
ros abriendo cavas, y recogiendolosen uno. Para hallados se obrará así:
antes que nazca el sol se pone uno tendido en tierra boca abaxo en el
parage donde se ha de buscar, y apoyando fixa la barba en el suelo,
observese á la larga todo el distrito: estando asi la barba no se esparcirá

la
. I Por las palabras s'lpml''l;s desiáerltionihllsquiere

significarque son superfluas las carnesy pescadost con
toda la profusion de manjares que invent6 la gula; y
deberian contentarse los hombres con los frutos de la
tierra. Este modo de pensar es conforme :í la escuela
Pitag6rica; y Séneca, aunque Estoyco, inculca á ca-
da paso lo mismo, como por exemplo, en las episto-
las 5 t 18 t zo, Z5, 27 &c. He traducido dich1 frase
segun se ve en el texto; pero creo podria tambien po-
nerse, si,. de"Ar qllc dtstlr ¡el -lníl,. Penault lQinter-
preta infelizmente.

.2 De esta ceremonia que hacian los Sacerdotes Egi~
dos parece hablar Apuleyo en su .Asno de orot Lib. 11.
Semejante á esta es en parte la ceremonia que Fil6s-
trato cuenta en boca de Apolonio de Tiana, Lib. 3 .
Cap.+

El padgrafo siguientehace en todos los textos im-
presos el principio del Cap. I , sin embargo de que él
mismo denota pertenecer al Proemio. Asi t mediante no
seguirse inconveniente alguno en restitUirle al Proemio.
lo he executado con emrczar el Capítulo por las pala-
bras: EAMlltm ¡"íli" (1',.

~'R'R
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la vista mas arriba de lo necesario, y se contendrá horizontalmente en
aquella altura. Si se vieren salir de la tierra exhalaciones encrespadas, y
subirse por el ayre, cavese alli; pues esto jamas acontece en para~es áridos.

2 Deberán tambien los que buscan agua observar las calIdades del
terreno, pues los hay en que suele nacer. En la greda es el agua
delgada y ligera; ~ero pobre de vena, y no m~~ sabrosa. En el sablon

I suelto I será talnbIcn delgada; y estando en SItIOShondos, cenosa y
desagradable. En terreno negro solo se hallan algunos sudores y gotas
nlenudas, recogidas de las lluvias del invierno en algun parage s61ido;
pero son sabrosisimas. Entre la guija son las venas medianas é inconstan-
tes; bien que su agua es muy suave. En el sabIon macho, en la arena,. y en el carbúncuIo

. son los manantiales mas seguros y permanentes, y
~ el agua sabrosa. En la piedra roxa :a se hallan abundantes y buenas, si

no se pierden y escurren por vetas y poros. A la raiz .de los montes, y
en peñascales se hallan nlas abundantes y fluyentes, siendo tambien mas
frias y saludables. Las que estan en prados y llanuras son salobres, pesa-
das, calientes, y poco suaves; á no ser que baxando subterraneas desde
los montes, manen en los llanos: pues siendo asi, y estando á la som-
bra de algunos arboles, son tan suaves como en el monte.

3 Los indicios de haber agua en el terreno, ademas del que dimos
: arriba 3, serán los siguientes: si el sitio cria junco menudo 4, sauce sil-

vestre, chopos, saucegatilIo, cañas, hiedra, y otras cosas de esta clase,
que nunca nacen, ni se mantienen sin humedad. Todas estas plantas sue-
len tambien nacer en los atolladeros, que por estar mas baxos que los
campos del contorno, reciben las aguas llovedizas en invierno, y siendo
anchos, suelen conservada mucho tienlpo. De estas señales no hay que
fiarse; y busquese el agua, no en dichos pantanos, sino en parages y
terrenos donde las referidas plantas nazcan espontaneamente, y sin
sembradas.

4- Donde no hubiere señal alguna de las referidas, se practicarán estos
experimentos: hagase una excava ú hoya ancha tres pies, y honda no
menos de cinco, y coloquese en ella al ponerse el sol una cuenca de
cobre 6 de plomo; 6 bien una almofía si estuviere mas á mano, vuelta
boca abaxo, y untado su c6ncavo con aceyte. Cubrase despues la boca
de la hoya con cañas 6 ramas, y tierra por encima. Descubierta al dia
siguiente, si en la cuenca se hallaren alCTunasaotas y sudores, hay agua
en aquel sitio. Asi mismo, poniendo enodichaOhoya una vasija de greda
sin cocer, cubierta del modo referido, si hubiere agua en el parage,

se
I Expuse mis dud:1s sobre el sJJlo" en la Nota 1,

pago p.. Para con6rmadon de quanto dice Vitruvio de
las :1guasen eSte Libro t se debe leer el 31 de Plinio
Cap. 2., S Y 6. Tambien se halla mucho, ó casi tod~
en Teofrasto, Estrabon, Sénccat Diodoro Siculo,Dionis.
Halicarnas., Ateneo, San lsidoro, Casiodoro &c, y
en los autores DI R, '"st;,...

1\' Esta era sin duda la segunda de las dos especies
de carb6nculo que dixe en la Nota .z, pagoJi.

2 De la piedra roxa se trata en el Cap. 7 del Lib. II,
Y alli en mi Nota 2, pago 4°.

3 .Es el de salir exhalaciones de la tierra, observa-
das poniendola barba en el suelosobre firmeJ como
dice en tl Num. 1.

4 Acaso quiere:significar el junquillo angul.tr Jla-
mado juncia; el qual nunca falta en los parages hú-
medos. En quanto á los juncosordinarios, es IDa!!falaz
el gordo que el menudo, pan indicio de agua.
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se hallará la vasija calada de humedad, y aun disuelta. Tambien, si
poniendo un vellon de lana en el

.

hoyo dicho, al dia siguiente se ex-
primiere agua de él, será indicio de haber alli mucha. Del modo mismo,
encerrando en aquel sitio un candil aderezado, lleno de aceyte, y en-
cendido, si al siguiente dia se halla con parte del aceyte y pavilo, como
tambien todo el candil húmedo, es señal que alli hay agua: porque todo
calor atrae á sí las humedades. Finalmente, si en aquel hoyo se hace
lumbre, y al calentarse y tostarse la tierra exhala vapores nebulosos,
tendrá agua el sitio.

5 Hechas estas pruebas, ó halladas las arriba dichas señales, se
ha de abrir allí un pozo, y encontrando el manantial, se cavarán
otros muchos al contorno, encaminando sus minas á un receptáculo
comun.

6 Los manantiales deben principalmente buscarse en sitios montuosos
é inclinados al septentrion; porque en ellos se hallan aguas mas suaves,
mas saludables, y mas copiosas, á causa de estar libres de la carrera del
sol, y cubiertos de bosques, y por los montes mismos que les hacen som-
bra, impidiendo que los rayos solares lleguen á tierra directamente, y
la chupen sus..humores. Asi mismo, porque las quebradas entre montes
reciben toda el agua de las ll~vias; y con la espesura-ae las selvas se con-
servan alli mucho tiempo las nieves á la sombra de arboles y de los
montes mismos: las quales derretidas despues, se cuelan por las venas
de la tierra hasta llegar á la raíz de los montes, de donde surten dichos
manantiales.

7 Al contrario, en las llanuras no puede haber esta abundancia; y
si la hubiere, no será saludable, por causa de que el veemente ímpetu
del sol, no siendo impedido por sombra alguna, chupa con su calor los
humores del distrito; y si hay alli aguas descubiertas, tomando de ellas
la parte mas sutil y ligera que es la saludable, la disipa por el ayre, y
dexa en estas fuentes solamente las partes crasas, duras y desabridas.

CAPíTULO 11.

Del agua llovediza.

8 Por esto el agua recogida de las lluvias es mas saludable, siendo
la parte mas ligera y sutil de las fuentes, exhalada al ayre, donde agita~a
y colada por los vientos, se desata en lluvias sobre la tierra. Ni en
los llanos llueve tan á menudo como en los montes, Ó junto á ellos;por-
que los humores que al nacer el sol salen de la tierra, al irse levantando,
qualquiera que sea la direccion que tomen, se van haciendo lugar en el
ayre que impelen: éste, con sus ráfagasy olas, los sigue, llenando el
lugar que desocupan; y con este movimiento impele los referidos hu-
mores á qualquiera parte que vayan; con lo qual hace conmover los

~n-

l
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I soplos, ímpetus y ráfagas de viento l. Estos ímpetus y soplos sacan por

donde pasan los vapores conglobados de fuentes, rios, lagos y mares luego
que los toca el calor del sol; y asi se forman arriba las nubes. Sentadas
estas y sostenidas en la ola del ayre, quando llegan á los montes, choca
con ellos su preñez y gravedad á la violencia del viento, y se resuelven
y desatan los humores, esparcidos en lluvias sobre la tierra.

9 Que de la tierra nazcan los vapores, nieblas y humedades parece
ser la causa, porque aquella encierra ardentisimos calores, inmensos ay-
res, y rigurosos frios, con grandísima copia de agua. Asi, quando por
la noche se enfria, salen las olas de viento de sus entrañas; y de los si-
tios h{unedos se van conglobando nubes en el ayre: y quando al salir
d sol hiere con sus rayos el orbe de la tierra, entonces el ayre con
el calor del sol chupa de ella las humedades y el rocío.

10 En los baños' tenemos el exemplo: ninguna boveda de caldario ~

tiene fuentes encima: con todo eso , calentado su cielo al ardor del fuego
del hornillo, arrebata el agua de los pavimentos, se la sube consigo á
la curvatura, y alli la sostiene. Como el calor siempre impele arriba,
al principio por ser menudas las gotas las detiene; pero luego que van
creciendo, no' pudiendo sostenerlas, caen 'Sobre las cabezas de los que se
bañan. Asi tambien el ayre externo, al recibir el calor .del sol, chupa y
lleva consigo los humores de todas partes, y los congloba en nubes;
pues la. tierra tocada del calor, los despide, como el cuerpo humano
despide sudores..

11 Todo lo confirman los. vientos mismos: pues los que vienen de
partes frias, como son el septentrional y aquilon, corren enxutos y su..
tiles á causa de la sequedad; pero el austro y den1as que soplan por la
parte del curso del sol son húmedos en extremo, y siempre traen llu-
vias; porque viniendo de regiones ardientes, y chupando las humedades
de la tierra, las van derramando hácia las partes septen~rionales.

1~ De que esto ultimo sea' asi servirán de prueba los origenes de mu-
chos y muy grandes rios, que los mapas y acordemente los escritores de-
muestran estar al septentrion. Primeramente en la India el Ganges y el Indo
nacen en el Cáucaso. En Siria el Tigris y Eufrates. . En Asia y Ponto el Bo-
rístenes, Ripan, y Tánais. En Colcos el Fasis. En la Galia el R6dano. En
la Belgia el Rin. A la parte de aqui de los Alpes el Timavo y Po. En Italia el
Tiber. En Maur~sia, que los nuestros llaman Mauritania , del n10nte Atlante

.

el

!I

1 Esta misma doctrina se lee en el Num. 47, pago
z3, tratando de las auras matutinas.

. 2 El baño de agua caliente se llamaba, igualmente
que la estufa, caldario, 'AldA,ium, y este es el que aqui
nombra, segun indiqué en la Nota 3 , pago 118, Y en
la J J , pago J 30. Para verificar lo que aqui dice Vi-
truvio , que la boveda del caldario, una vez caliente
con el fuego del hornillo, atraia el agua de los pavi-
lI!entos

'.
y caia encima de los que se bañaban, es pre-

CISOd~clr qUe la llama del hornillo estaba, no solo.de...
baxo dd lacónico 6 sudadero sino que tambien se ex-
tendia á la estancia de bano CttientC

J esto es, que el pa~

vimento de esta estaba todo, eS~n parte encima la bove-
da del hornillo, y de él tomaba calor, ademas del que
traia el agua de la caldera, llamada tambien c41dArium.

Perrault por ,,,dum qltod tst ibi , entiende el ayre
eS ambiente que hay en la estancia de baño. cid, no
significa aqui otra cosa que el cielo de la boveda ; y
es~e mismo nombre le da Vitruvio en el Cap. 3 del
LIb. VII, por estas palabras: C"mt,;s d;spos;r;stt ;nttx-
tis , ;mum ,,,tlum t4'Um t,ullissttur &,. Adviertasc, que
los antiguos se bañaban en agua tan caliente, quanto
se podía sufrir; y aun buscaban auxilios para tolerarla
mas cálida de lo que. puede la naturaleza del cuerpo.
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el Diris. Este naciendo al septentrion, corre por occidente aliaga Eptábolo,
donde mudando de nombre, se lla11klNigir. Desde el lago Eptábolo va
oculto por debaxo de unos montes inhabitados, y saliendo hácia las par-
tes meridionales, entra en la laguna C610e, que circuye á Méroe 3 , reyno 3

de la Etiopia meridional. De estas lagunas, dando giros junto á los rios
Astasoba, Astabora y otros muchos, camina por los montes" y llega á
la Cataracta; de la qual precipitandose por la parte septentrional, y cor-
riendo entre Elefantida y Siene, y por los campos de Tebayda, llega al
Egipto, donde se llama Nilo.

13 Que las fuentes del Nilo esten en la Mauritania, se dexa ver de
que á la otra parte del Atlante se hallan otras fuentes que corren al oceano
occidental; en cuyos parages se crian los icneumones, cocodrilos, y
otras especies de brutos y peces, excepto hipop6tamos.

14- Ya que vemos pues en las descripciones de la tierra que sus ma-
yores rios se derivan del septentrion, y que las regiones Africanas que
caen al mediodia sujetas al curso del sol tienen profundas las humedades,
pocas fuentes, y menos rios; se sigue deberse hallar manantiales mucho
mejores á la parte septentrional ó á la aquilonar "; á no ser que den 4
en parages sulfúreos, aluminosos ó bituminosos: pues en este caso se
trasmutan sus aguas, y sean cálidas 6 frias, siempre nacen de mal olor
y gusto. No hay aguas calientes por naturaleza; sino que siendo frias,
si pasan por sitios cálidos se calientan, y salen asi por sus venas sobre
la tierra. Por esto las dura poco el calor, volviendo con brevedad á ser
frias; porque si fuesen cálidas por naturaleza, no se enfriaria su calor.
Pero el sabor, olor y color no se le restituyen" porque se incorporan
con ella á causa de su raridad.

3 Galiani pretende que Vitruvio hace aquí' Meroe
peninsula del Nilo y lago C6loe , y no isla. El texto
dice: influir in p.dude", e,'oe, qUIte ,¡',u",ci"git M.n,¡m.
El ,im",,~;ng;t significa que la laguna C610e ceóía á M~
roe en rededor; de que resulta que Vitruvio la tenia
por isla. De la misma opinion fueron los escritores anti-
guosEstrabont Lucano, Mela, Pliniot TolomeoJ Amia-
no Marcelino t Orosio t Solino &c, y los que ley6 Oro-
sio para componer su Historia t pues en el Lib. 1 , Cap.
2 t dice: Fllty;umque Nillt", t qNi de litore in,ipiens ",.-
ris R"bri, vidtr", etllngere in loco q"; di,it"r M.oss]lorl
tmpori:cm: ¿einde diu Ad o""s"", prllftuens , f ",iensqlte
insul"", nomi", M.n,¡m in medio su; 0',. Mr. Tevenot,

t'

CA-
que jamas vio el Nilo ni la Afi-ica, y algun otro mo-
derno dicen que Méroe es península. No sé si estos
merecen mas crédito que los antiguos, que tuvieron
mas oportunidad para examinar las fuentes y yiage del
Nilo; sin embargo, Perrault, que nunca sahó ue su
casa, dice que la descripcion del Nilo que hace Vi-
truvio va muy lejos de la verdad. Puede haber suce-
dido , que la que antiguamentefue islat sea hoy penin-
sub. t formando istmo las avenidas.En estecasotendrán
razon antiguos y modernos.

4 Esto es, á las laderas septentrionales Ó aqui-
lonares de los montes donde se buscan los manan-
tiales.

cee
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CAP1TULO 111.

De las propiedades de algunas fuentes.

1 ~ Hay cambien algunas fuentes cálidas, cuyas aguas son sabrosi-
simas, y tan suaves al beber como puedan serio la de la fuente de las

: Camenas I , Y la aguaMarcia ~. Esto sucede natur~lmente, ~or ~azon de

que al inflamarse algunas minas subterr~neas alu~lnosas, bl~u~lllosa~ y
sulfúreas, calientan con sus ardores la tierra contigua, despld¡endo a la
superficie vapores ardientes: y asi, si por ventura nacen encima algunas
fuentes dulces, tocadas del vapor, se calientan en las venas mismas, y
salen asi calientes sin pérdida del sabor.

16 Por el contrario, hay fuentes frias de mal olor y gusto, las
quales, naciendo profundisimas, pasan por parages ardientes, y corriendo
de alli por larga distancia se enfrian, hasta I

que salen sobre la tierra con
. sabor, olor y color corruptos. Asi es el rio Albula en la Via Tiburtina

. ,
y las fuentes del Ardeatino, frias y del mismo mal olor, llamadas azu-
frosas, y otras como estas en otras partes. Estas son frias, y á la vista
parece que hierven: la causa es, porque habiendo dado en algun parage
caliente muy profundo, luchando mutuamente al unirse agua y fuego,
con el veemente choque reciben en su raridad mucho ayre, é hincha-
das con él, al exhalarse salidas á tierra, se forman aquellos continuos
borbollones.

17 Muchos de estos manantiales que tienen su origen profundo, son
detenidos en su curso por algunas peñas ú otros obstáculos, y la fuerza

del
1 Esta es la celeberrima fuente ~ dos millas de Ro--

roa entre las Vias Apia y Latina, donde el segundo Rey
de Roma Numa Pompiüo fingía sus coloquios y fa-
miliaridad con la Diosa 6 Ninfa Egéria, para sujetar por
medio de la religion la ferocidad de Slt pueblo. Hoy
queda solo la fuente con el nombre de la f."t.". Eg"i..,
baxo de una boveda de medio cañon de obra reticula-
da, y no sirve para otra cosa que para lavar ropa y
abrevar bueyes. Hállase ya. desnuda de su antigua be-
lleza Architect6nica ,y solo queda una estatua sin ca-
beza t recostada en el nicho principal de esta cueva t y
diferentes capiteles Corintios y otros fragmentos de mar-
mal dentro del agua, y esparcidos por tierra. Los de-
mas quatro 6 seis nichos que hay ~ los lados, estan sin
estatuas. El agua, que mana en gran copia, va á incor-
porarse con la del arroyo Jilm."e que corre por medio
del valle llamado t3mbien Egéria, contiguo á la fuente.

2 La agua Marcia fue la mejor y mas abundante de
quantas tuvo Roma antigua. Venia de 33 millas de dis-
tancia por la Via Valeria, teniendo los manantiales cerca
de SlIhiM', antiguamente subL~utum 6 suhl..,um. Hoy
se ignora hasta por qual de los aqücductos antiguos que
quedan venia y entraba en Roma t por baberse mezcla-
do sus venas con las de otras aguas vecinas, y haberse
perdido en gran parte. Plinio describe la agua Marcia
en el Lib. ~1 t Cap. 3. Dion CassioLib. 49 t Y Plinio
en el lugar citado dicen que M. Agripa la restaur6 y
reparti6 por Roma. Sucedi6 esta restauracion en el año
72.0 de la fundacion de Roma, 33 años antes de la vc-

nida de Christo; de lo qual se puede conjeturar que Vi-
truvio escribi6 esto despues. Vease Frontino De ..qll..e-
4"t. 1Jrb.K.m.e t Patérculo t Aurel. Victor y otros.

* En la Nota 6 t pago40, dixe que el pequeñorEo
Albula está junto á Tívoli á 1S millas de Roma en la
misma Via Tiburtina, que actualmente le p3sa por en-
cima por un buen puente de picdra; ni creo haya su-
jeto de medianas luces en la Geografia é Historia natU-
ral que ignore la rara virtud de este torrente, en cuyas
aguas se concreta la piedra Tiburtina. Originase de un
mediano lago de agua sulfúrea llamado la s.LfAt.rA, y
en 10 antiguo .quAe ilblll..e, de muy mal olor t sito
unas dos millas á la izquierda del camino de Tivoli:
corre hácia la derecha, pasa por debaxo de dicho puen-
te , y desaguaen el Teverone t que los Latinosllamaron
.A"i. , á unas tres mill3s del lago. El Cardenal De Este
abri6 en tiempo de Sixto V este rio, 6 se3 canal, que
estaba quasi ciego con malezas y picdu Tiburtina , con
intencion de disecar el lago Albula , y reducir á fuente
sus veneros.

Perrault cree aqui corrompido el texto, y dice que
los intérpretes de Vitruvio toman 13s palabras VíATíbur-
ti"" por una c311ede Roma que tenia este nombre: y
por Jlumtn .ALbuLAel Tiber, que antes de la fundacion
de Roma se lIarn6 asi. Ningun intérprete de Vitruvio
dice tal cosa; y se conOCeque Perrault copió en esto ~
philandro sin entenderle ni citarlc. La correcion del
texto que propoQe es un error, y toda su Nota una
impertinencia.
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~el viento subterraneo l~s obliga muchas veces á subir por vias angostas
a lo alto de algunas colmas: por lo qual los que creen hallar sus orige-
nes en parages tan altos, al ensanchar las cavas, se hallan burlados.
Porque asi como en un vaso de bronce lleno de agua solo hasta sus dos
terceras partes y bien cubierto, al calentarse mucho obliga al agua cam-
bien á calentarse, y recibiendo esta, por su natural porosidad, aquella
gran hinchazon que la causa el fuego, no solo sube á llenar todo el
vaso, sino que aun levanta la cobertera, creciendo mas y mas con el
ayre que contiene hasta que se derrama; pero quitada la cobertera, y
exhalandose el ayre á parte libre, vuelve á su primer estado: de la manera
misma los origenes de las fuentes, siendo oprimidos en algunos pasos
estrechos, los vientos subterraneos impelen el agua hácia arriba, relaxan-
dola en ampollas, hasta que llegando fuera, desvanecidos aquellos ayres
por los poros del agua misma, se contrae esta, y se restituye á su na-
tural nivel.

18 Todo manantial caliente es medicinal, por razon de que cocien-
dose con las sustancias que encuentra, adquiere las virtudes que no tenia.
Las fuentes sulfúreas corroboran la debilidad de nervios fomentandolos,
y extrayendo de ellos con el calor los humores viciosos. Las aluminosas
avigoran los cuerpos paraliticos 6 disolutos por otra qualquiera enferme-
dad, introduciendose por los poros, y expeliendo. la frialdad contraria;
con cuyo beneficio se restituyen al uso libre de sus miembros. Y bebi-
das las bituminosas, purgando los vicios interiores del cuerpo, suelen
tambien sanarlos.

19 Hay otra especie de agua fresca nitrosa, como la de Penna Ves-
tina. , Cutilio, y otras semejantes, la qual purga si se bebe, y pasando.
por el cuerpo, resuelve los lamparones. En las minas de oro, plata,
hierro, bronce, plomo, y otros metales se hallan manantiales copiosos,
pero muy viciados. Tienen estas aguas efectos contrarios á las cálidas que
vienen por azufre, alumbre y betunes; pues bebidas y penetradas por
los vasos del cuerpo, al tocar los nervios y las articulaciones, los hin-
chan y endurecen; y engrosandose con la hinchazon, se contraen de su
longitud" causando dolores neuríticos 6 podágricos, porque llenan los
poros de partÍculas duras, compactas, y excesivamente frias.

20 HaIlanse tambien aguas no muy cristalinas, en que sobrenada
cierta espuma 6 flor semejante en el color al vidrio purpúreo: las hay
en Aténas, conducidas á la ciudad 3 y al puerto Piréo desde parages y 3

ve-
1\- Penn.c Vtttin.c 6 Vestinorumes ciudad del Abruno

en el reyno de Napoles, cerca de Ancona y Loreto.
Hoy se llama cittJ di Penu. Las aguas de Cutilio se
llaman hoy il lAg' di conrill.cn,. Estan en la Sabinia, no
lejos de las ciudades de ContilIano y Rieti.

~ Ast} es voz Gril:ga , que significa ,iu4Atl, cuyo
nombre daban por antonomasia 6 cxcc:lcncia los Atc-
¡lienses á su ciudad de Aténas. Lo mismo hicieron des-
pues los Romanos llamando á Roma u,bs, la ,¡"dlUl.
~O1ié principiante de lengua Griega ignora cosa tan CO'"
mun ~ Con todo eso sQspcch6 Pe:rrault que: Viuuvio lo

ignoraba. Dice sin necesidad ni fundamento: 11 .c dljIC

eSt' remMqu' qu~ Asty signifie en Gm "ne Ville, 6' que
les .Albeniens¡cppdl"ielltleu, Jlille simplement la Vine pAr
e,,,ellen,e. 11J "

.cppArtI"eque Vilruve qui ne SfAv,it 111
l.cngueGre'quequ, mediDcrement,

"
¡gn,,' ,dA. En tiempo

de Vitruvio era en Roma tan comun la lengua Griega,
que no solo la sabia, sino que la hablaba qualquien.
literato; y mucho mas los que estUdiaban, profc:saban,
6 escribian alguna ciencia 6 arte inventada, ilustrada,
6 cultivada por los Griegos. ~Será probable, ni racio-
nal el discursode:PcrraultJ au qUlAdole:conce:damos

I



196. ARCHtTECTURA DE M. VrrltUVIO

veneros semejantes. pero nadie las bebe por dicha causa, sirviendo solo
para lavar:J y otro~ usos: beben de los pozos, y asi se libran del vicio
de tales aouas. En Trezene no pueden libertarse, por no haber otras aguas
que las d~ Cibdele; por lo qual en e~t.a.ciudad tod~s 6 los más. padecen

enfermedades de pies. En Tarso de. CllIcla h~y .un no llama~? CIdno, en
cuyas aguas macerando sus piernas los podag~lcos se les I~l1tIgael dolor.

21 Otras muchas aguas hay
~

con sus parn~ul~res propIe~a~es, como
en Sicilia el rio Himera, que salIdo de su nacImlent°:J se dIvIde en dos
brazos, de los quales el que corre hácia el Etna, como pas.a por terreno
de suco dulce:J es dulcisimo, y el otro que va por las salInas es salado.
En Paretonio por donde se va al Templo de Jupiter Hammon, y en el

4 monte Casio 4 en Egipto hay lagos pantanosos tan salados, q~e va la sal

quaxada por encima. En otras muchas partes se h~lan tamblen fuent~s,
rios y lagos salados, cuyas aguas, pasando por mInas de sal, necesana-
nIente lo l1an de ser. Ocras, corriendo por venas de terreno craso, salen
oleoginosas: asi es el rio 'Liparis junto á Sale de Cilicia, que dexa unta-
dos á los que nadan 6 se lavan en sus aguas. Semejante á este rio hay
un lago en Etiopia, que tambien unta á los que nadan en él. Ocro en
la India, que en tiempo sereno da gran cantidad de aceyte. Eri Cartago
hay una fuente, sobre cuyas aguas nada un aceyte que huele á polvos
de cidra, con el qua! suelen untar las ovejas.

'2.'2. En Zacinto, y á los contornos de Dirráchio y Apoloniahay fuen-. tes que sacan abundancia de pez junta con el agua .. En Babilonia el

gran lago llamado Litnne Asphaltis tiene nadando sobre sus 'aguas un be-
tun. líquido, con el qual y con ladrillo cocido edific6 Semíramis los

~ muros de Babilonia ~. En lope de Siria, y en la Arab~aNumídica
. hay

lagos de extraordinaria magnitud" que dan crecidas piezas de betun, de
que se aprovechan los habitantes de aquellos contornos. De esto no de-
bemos admirarnos, habiendo por alli freqüentes minas de betun duro,
por donde pasando con ímpetu Jas aguas,. le arrancan' y arrebatan co~-

Sl-

que Vitruvio no supo el Griego con toda extension ~ Re--
petidas veces leemos en Séncca la vanidad que hacian
13sDamas Romanas de hablar Griego basta en las con-
versacioneS mas ordinarias; de manera que se tenia por
borron y defecto no saber seguir una conversacion en
lengua Griega. No sería imposible demostrar, que Vitru-
vio supo mejor la lengua Griega, que Perrault h Latina.

... Galiani dice aquí que eScribe C.s;o con una s, si-
guiendo la etimología Hebrea proyectada por Mr. Boí-
vin en el Cap. 8 de sus ObStTYACiIJntssobre 'A ~ntAIIJg(A
MSS. que está en l:i biblioteca del Rey de Francia. ~i-
siera yo citara Galianí qué autor Latino escribe con'
dos ss el monte Casio de que habla Vitruvio, que es
el que está cerca del desaguadero del Nilo por' la parte
de la Arabia Petrca , en donde estuvo el sepulcro de
Pompeyo Magno. De Paretonio traté en la Nota 2,
pago 182.

* Zacinto es isla del mar Jonio, de donde sali6 la
colonia que fund6 á Sagunto , hoy Murviedro, tan cé-
lebre, fiel y valerosa, como infeliz aliada de los Ro-
~anos contra Anibal. Sobre estas.burgas, 6 fuentescá-
lidas de Apolonia, se pueden ver Her6doto Lib. 4; Elia..

no V..,. bistor. 13, 16; E'straPon 7; Plinio 24, 7;
Diosc6rides y otros, los quales 11amanbetlln á la que
Vitruvío pez:.: solo Plinio en el lugar citado la da el
nombre de p;ssAspbAltos, que significapez y betun mez-
clados; aunque no expresa que nazca con el agua. Vease
Filóstrato ;,. YitA .Apdll.TJA". 1, 23 Y 24. .

S Hicimos mencion de la estructUra de los muros
Babilónicos por Semíramis en la Nota 13 , pago 20,
donde se cometi6 el error tipográfico de 1ustillIJPIJm-
pe]o, en vez de 1MstinIJex iTogo pomprjlJ. Vease filós-
trato en dicho Libro, Cap. 25.

* No me consta qual sea la .Arilbi,cNunlidaTtll1l, ni
he visto autor que mencione mas de tres Arabias, que
son la Feliz, nombrada por Vitruvio en el Num. 2 S
de este Libro, la Penca, }' la Desierta. Yo leeria .A'A-
bi. N'mAduIn (ó acaso NIJm"d.tTllmen Vitruvio) que es
la misma Arabia De~ierta . confinante con la Siria C:w:i
y d~iertos :de Palmira . con la Me~?potamia , y con las
Arab13s Feliz y la I)etrea. Vcase Pltnio f 6; Y H16s-. 'trato m Vi,.. .ApIJIl. Tl.1n. 1 , 2.0. En otro lugar lisa Vi-
truvio elgenitivo tttr.ntlJTtlm por tttTAnhlm. Varron el
de lftmAtorlllll por potmAtllm, Y.otros inGuitos.
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sigo', y' Ileo-ando sobre la tierra se separan, y arrojan el betun aparte.
'2.3 En

o
Capadocia sobre el camino entre Mazaca y Tuana hay un

extenso lago, en que' si ~e mete parte de una caña 6.de otra cosa, al dia
siguiente se halla convertIda en pIedra la parte sumergIda: lo demas queda
en su propia sustancia. En Hierapoli de Frigia nace á borbotones gran co-
pia de agua, la qual van los habitantes conduciendo por zanjas al rede-
dor de sus huertas y viñas, adonde restañada por tiempo de un ano, se
convierte en piedra; y alzando todos los años las margenes- de tierra á
una y otra parte, vuelven á. guiar el agua: asi, con estas costras repeti-
das, quedan hechas cercas á los campos. La causa natural de esto parece
ser, que en aquellos sitios y terreno en que nacen tales aguas hay al-
gun suco de naturaleza semejante á la del quaxo, que mezclado con el
agua, y salido con ella sobre la tierra, con el calor del sol y con el
ayre se viene á congelar.. al modo de la sal en las charcas de las
salinas.

'2.4- Tambien hay fuentes que salen muy amargas, por el suco amar...
go de la tierra, como el rio Hipan en el Ponto, el qua! corre dulcisimo
unas quarenta millas desde su nacimiento; y quando llega á cierto parage
distante hasta ciento y sesenta millas de su desembocadero, se le junta una
fuentecilla ,muy ténue, la qual, luego que entra en él , hace amarga toda
su agua, aunque tan caudaloso. La causa es, porque pasando aquella agua
por las minas de sandaraca se vuelve amarga.

'2.5 Las propiedades de la tierra con la diversidad de sabores son la
causa de esto, como se ve cambien en los frutos: porque si las raices
de los arboles, de las vides, y de las otras plantas no produxeran los
frutos chupando el xugo de la tierra al tenor de sus calidades, en. todos
los parages y regiones sería uno solo el sabor de todos ellos. Pero ve-
mos que la isla de Lesbos cria el vino Protiro 6 , Meonia el Catakecay-- 6
menito, la Lidia el Meliton, Sicilia el Mamertino, Campania el Falerno,
T erracina y Fondi el Cébuco, y otras innumerables especies y. calidades
de vino que se crian en otros paises; lo qual no es posible sea de otra
forma, que introduciendose por las raices el suco de la tierra de dife-
rentes sabores, y dando nutrimento á los troncos y ramas, sube por
ellos á la copa, y comunica á los frutos, segun su especie, el sabor propio
del terreno. Asi que, á no ser diversos y desemejantes los xugos de la tierra,
no solo en Siria y Arabia serían aromáticos los cálamos, juncos, y demas
yerbas, ni los arboles del incienso, ni los de la pimientaproducirian sus
bayas, ni darían sus glebas los de mirra, ni solo en Cirene traería la

fe...

6 "rlt}"n leen los MSS. que he visto, y todas las
ediciones de Vitruvio. Philandro dice que en algunos
c6dices se leía prrlrr,p,m, y que esta es la leccionlegiti-
ma. Plinio nombra diversas veces el vino pr6tropo, pero
nO dice que: se:hacia en Lesbos. Nombrale tambien Ate.
néo. y dice que unos le llamaban ",'tr'p', Y otros pro'-
drom,.. E~ nombre de -vino pr,"',' parece significar el
que d~sti1an las uvas con su propiopcso, estando amo.It.1

l

tonadas antes de pisarlas. El vino de Lesbos fue cele-
berrimo en la antigüedad, como vemos en Gelio 1~,
5; Estrabon 10; Julio Pollux y otros. Eliano VD'. hisr.
12., 31 . hablando de los mejores vinos de Grrcia.. po-
ne el Lesbio , y añade otro llamado DMlcecomo propio
tambien de Lesbos : 'K'61ttMT. ;,III4TITW~<r.. dice. en cu-
yas palabras DOsospech6 error Vulteyo en su venion de
~1iano; pero acaso por 'K,t1t''')prtl'If) debe leersepr'''''''.



{' 198 ARCHirECTURA DE M. VITRUVIO. fefula el laser .; sino que en todos los parages y regiones de la tierra
serian las cosas de una propiedad misma.

'2.6 La causa de esta diferencia en unos y otros lugares es la inclina-
cion del cielo, y los rayos del sol, el qual corriend.o en unos mas ~erca,
y en otros mas lejos, engendra tales xugos en la tierra, cuyas calIdades
se observan en las cosas referidas, como tambien en los ganados y bestias.
y no sucederian estas cosas tan diversas, si no fuese el influxo del sol

quien dispone las condiciones de los terrenos en las regiones.
'2.7 En efecto tiene Beocia los rios Cefisoy Melas, Lucania el Cratis,

Troya el Xanto, y en los territorios de Clazomene, Eritrea y Laodicea
hay fuentes y rios, adonde se llevan á beber cada día las ovejas durante
las estaciones del año en que se preparan para concebir su preñado, con
lo qual, aunque sean blancas, sacan las crias en unos parages pardas, en
otros obscuras, y en otros corvínas; y es la causa, que entrando en
los cuerpos la virtud de aquellas aguas, engendra en ellos las propiedades
que toma de cada país. Y asi se dice, que por quanto en los campos
de Troya junto al rio nace rucio el ganado mayor, y pardo el menor,
le dieron los llienses el nombre de Xanto.

2.8 Hallanse cambien especiesde aguas mortíferas, que corriendo por
tierras inficionadas de malos sucos, contraen el veneno, como era la
fuente que dicen hubo en Terracina, llamada de N eptuno, la qual quitaba
la vida á los que ignorandolo bebían de ella, por lo qual añaden que la
cegaron los antiguos: y el lago de.Cicros en Tracia, que maca, no solo
á los que beben de él, sino tambien á los que se bañan. En Tesalía mana
una fuente de la qual no bebe ningun ganado, ni animal alguno se
acerca: junto á ella hay un arbol que hace la flor roxa. En Macedonia

'1 en el parage en que fue sepultado Eurípides '1, á derecha é izquierda del
monumento concurren dos arroyos que se juntan en uno: suelen pararse
á comer alli los pasageros por la bondad del agua, pero nadie se llega á

8 beber del arroyo que pasa por la parte de allá del sepulcro 8, porque
dicen que su agua es mortífera. Tambien la region de Arcadia llamada
Nonacris, tiene por los montes aguas frigidisimas que se destilan de las, peñas. Danlas el nombre de stygos hydor 9, Y no las puede contener
vaso alguno de plata, cobre, 6 hierro, porque luego los hienden y se
escurren; ni se halla cosa que las retenga y conserve sino la uña mular:

y

* User es el suco de una planta 6 virgulto llamado
sirpe , que viene á ser como su leche, de donde le ~
brevino el nombre compuesto I,mrpiritlm, como si di-
xera .1,,, sirpis. Tiene algun uso en la Medicina, y los
Médicos le llaman ASA¡,tridA.. Por ¡ertllA no debe aqui
entenderse la ferula en propiedad, sino la referida planta 6
aóa dcllascrpicio,que vierte de sus cogoDosel suco laser.
Nombr:lOle T eofrasto, Plinio, Orosio, Salino y otros.

7 HAbiend, id, Etlrípides, dice Paus~nias Lib 1 J~Mtd,,,;,,, visitAr Al. Rt} .Ar,b/l"" mur;" J AIli se' le
blU septll,,,. El flle rlene en J.SlnAIes ,,1, b,nlf",i,.

8 Esto es, nadie bebía del arroyo mas distante del
camino, que era el de la mano derecha del sepulcro.
El arroyo saludable era el de mano izquierda de dicho

sepulcro, y que estaba mas cerca del camino. Philandro
sospech6 aqui corrompido el. texto, y lo asegura Ga-
liani. Bien meditado, puede interpretarsc comodamente,
sin que falte nada á la integridad del discurso. Podemos
figuralOos que el referido parage estaria como demues-
tra la figura 8 de la Lámina LI, que parece salvar to-
das las dudas.

9 ~e significa AgU"temible. De esta hacen men-
cion muchos antiguos, como son Her6doto , Estrabon,
Eliano, Séneca, Plinio, Plutarco, Paus~nhs , Curcio,
Arriano, Justino &c , con ocasion de referir la vee-
menda de dicha a~ua , r muerte de Alexandro Magno
con ella, segun dice Vltruvio ¡ aunque no todos van
conformes en las circunstancias.
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y se cuenta, que AntÍpatro se la mand6 ~raer por medio de su hijo lola
á la Provincia donde estaba Alexandro , y le mat6 con ella. En los Alpes
en el reyno de Cotio 10 hay una agua que hace caer súbitamente á los 10

que la beben: y en el agro Falisco por la Via Campana en el campo de
los cerezos hay una fuente dentro de un bosque, donde se ven las osa-
mentas de sierpes, lagartijas y otros reptiles.

'29 Tambien hay algunas fuentes de vena ácida, como son la del Lin-
cesto, y en Italia la Velina SI, la de Teano en Campania, y otras IDU-ti
chas en diferentes parages, que bebidas expelen los cálculos de la vexiga.
Esto parece suceder asi naturalmente, porque en aquel terreno hay xugos
acres y ácidos, por donde pasando las aguas, toman aquella acrimonia,
y entrando así en el cuerpo, disipan el poso y concreciones que hallan
en él originadas de otras aguas. Que los ácidos disuelvan estas cosas' se
podra observar asi: pongase un huevo en vinagre, y con el tiempo se le
ablandará y disolverá la cascara. El plomo que es tan floxo y grave, co-
locado en un vaso con porcion de vinagre en el fondo, y la boca bien
cubierta y embarrada, se disuelve, y se convierte en albayalde. El cobre
que es de naturaleza mas rígida, tratado con las mismas diligencias, se
consume y convierte en cardenillo. Y finalmente la margarita, y los pe-
dernales , que ni el hierro ni el fuego por sí los disuelven, si se calien-
tan al fuego, y se rocían con vinagre, se hienden y disuelven. Luego
á vista de estos exemplares podremos inferir, que del modo mismo se
pueden curar naturalmente los males de piedra, por la acrimonia de los
sucos ácidos.

3o Hallanse tambien algunas fuentes que parecen estar mezcladas con
vino, como una que hay en Paflagonia , la qual embriaga aunque se beba
sin vino. En Equícolo de Italia, y en el pais de los Medulos en los Alpes,
hay ciertas aguas, qu~ á los que las beben se les hincha la garganta..

.

En Arcadia en los campos de Clitorio, ciudad conocida, hay una cueva
en donde mana agua que vuelve aguados á los que la beben. Junto á esta
fuente hay una lápida que tiene un epigrama escrito en versos Griegos, el
qual advierte que aquella agua no es buena para bañarse, y es contraria á
las vides, porque en ella cur6 Melampo con repetidos sacrificios la rabia
á las hijas de Preto , restituyendolas el juicio á su sanidad primera. El
epigrama es el siguiente.

10 No he visto c6dice alguno que no tenga aqui
¡" ".b; re:,,,, &" Y 10 mismo el Sulpiciano. El P. 10-
cundo substituy6 "tt;, como realmente debe leerse, se-
gun el parecer de todos. philandro no debiera hacerse
autor de esta correccion , hallandose ya hecha en las tres
ediciones de locundo , segun se ha dicho.

En orden á las palabras que se siguen in 'Amp' "'-
..,t. , es de advertir, que los intérpretes entienden un
campo llamado e"n,t.; pero por quanto no se halla
noticia de tal e"n,t" pienso que se le daba este nom-
bre por haber aUi algun bosque de cerezos bravíos 6
silvestres, , cuyo arbolllamaron ,,,,,., los LatiDos, y
al cerezal c".,r.m.

11 De estasaguas se hallan buenas noticiu en Dio-
nisio Halicarnassco) Lib. I ¡ en PIiDio 3. U ¡ 3 1 J oJ.

Pas..
E.xisten actUilmente junto' Rieti , y se hace de ellas
mucho uso. Roma tiene dos de estas fuentes agrias, que
llaman .''1'" A"t,s, : una junto al Tiber á dos millas de
la ciudad entre la puerta FJaminia y la Pinciana: y otra
á cinco millas, por la puerta de S. Pablo, y no lejos
del lugar en que el Santo fue degollado, llamado S. PMI.
All, tre ¡,ntAn,. Esta. agua agria de Roma se vende el1
frascos de vidrio por las calles de la ciudad en los meses
de Abril y Mayo, para remedio de variudolencias, ea¡
especial para el morbo venereo.

* A~ualmente tienen la parte anterior ctel cudlo ex-
traordinariamente hinchada los habitantes de los A]pes.
y con papadas monstruo~s. Bllos]o atribuy~ , la ffial-
Clad del pais siempre cubierto de meya. y de las a¡uu
que bcbca.
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Pastor que con el hato de ganadá,
De Clitorio vinieres á la fuente,
Beberás el cristal de su corriente,
Si estás de los calores abrasado:

Dexa tus corderillos que el cayado
De las Ndyadas fiel los apaciente
Eor los vecinos bosques, y consiente
Este breve reposo á tu cuidado.
. Mas mira no te bañes en el ampo
De esas aiafanidades engañosas,
Pues perderzas todo amQr al vino.

Huye la abstemia fuente, en que Me/ampo
Purg6 el mal de las Prétidas furiosas,
Con mil portentos de saber divino I2.

31 En la isla de Chio hay una fuente que vuelve dementes ~ los
"que íncautanlente beben de ella. Tiene tambien un epigrama esculpido
que dice, que el beber de aquella fuente es agradable; pero se le"entor-
pecerán los sentidos ~ quien bebiere. Estos son los versos:
"Dulce es bebida el agua de esta fuente;

. Mas' quien beba, de piedra habrá la ment(!.
32. En Susa , capital de Persia , hay una fuentecilla, que los que beben

de ella pierden los dientes. Tiene asi mismo escrito un" epigrama que
dice, que aquella agua es6ptima para bañarse; pero si se bebe, saca
de raíz los dientes. Los versos Griegos de este epigrama dicen:

Mira esta agua temible, 6 pasagero ~
Baña en ella tu cuerpo libremente;
Per(} si su cristal á beber llegas,
Luego que le probares con tu labio
Se te caerán los dientes cortadores,
r hasta las muelas dexarán su asiento 13.

l'

200

I~

13

U Esta version Jel epjgr~m~ Griego esd acomo-
dada á la necesidad de los consonantes. La que; se sigue
es mas literal.

P~stflr qlle con ti bAto de gAnado
Vínieres '14 fuente de Clito,io,
si lA sed te tnlllW4 Al me4io diA,
Bebe sus AgUAs, J el rebano encarg.l

.A lAS vecinas Ninf4s de l4S fuenw;
MAS bure de b.lñArte en esas 4gUas,
Plles pmieriAs todo AtnorAl vino.
RIf}e 14 AbstemiA fuente, en que MelAmpo
Purgo' de Pretil' las furiosAS hijAS.
Todo su omito mAL, viniendo de .Argos
.A estos Alperos mO/ltes de lA .ArcAdiA.

Vitruvio , Ovidio, Atenéo, y otros antiguos dicen
que esta agua de Clitorio hacia abstemios 6 a"uados á
los que 1.1bebian; pero el epigrama poneel ~fectode
ella en el baño, no en la bebida: y Vi[ruvio mismo
en la exposicion que antepone al epigrama, pucce decir
que tanto el b:lltarse en dicha fuente, como el beber de
fila hacian ¡abstemios:e.tm (AquAm) non esseíduneAm Ad
l.,..,du", , seá etíA'" inimic.m .,itihus. Acaso en alguno

CA~

de estos lunares est' el texto adulterado. J'Íder;nt SA-l:!
pientiores .

Pon"o tambien aqui para con6rmJcion los versos
de Ovidio que tratan de ello en el Lib. 1S. Metl1,¡m.
~ Y. 322.

elitorio quicumque sit;m de ¡onte levArit,
Vjn~ fugit, gAudetque meris AbstemiuJ IInáis,
Seu ~is est in AQU4 cAlido cOlltr 4ri" vino,
Sive, quod indigentle memor""t, AmitlMone ""tus
Prottid4S Attonit4s pOltqllAIn per c.zrl/W, ct berb.ls
Iripuit furiis , purg,mlÍna 11Imtil in i/lAS
Missit AqU4s, odiumque nmi pmn,,¡¡sit in undÍl.

Atenéo Lib. 2. Deipnosopll. dice por re!3cion de Phy-
larco , que los que bebi4n de lA fuente de Clitorio, ni Aun
podiAn sufrir el olor del vino. De las referidas hijJS de
Preto, Rey de Argos, curadas por Melampo, hJblan
varia mente los aurorcs, como tambien de su enferme-
dad y curacion, oliendo todo á fabulas poÚicas de ~cn-
tiles. Mayor desproposito es atribuir la virtud de dicha
fuente á fabulas semejantes, como y;a lo coñfesó Es-
trabon, Lib. 8.

I S I:.$tos eres epigramas Griegos se hallan en todos
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CAPíTULO IV.

De las propiedades de algunas otras fuentes.

33 Tambien hay fuentes en algunos lugares que tienen virtud de
hacer buena la voz para cantar á los que se crian bebiendo de sus.aguas,
como en Tarso, Magnesia, y otras regiones semejantes. Asi mismo en.
Africa está la ciudad de Zama, que el Rey luba cerc6 de muro doble, y
puso su Corte en ella. A veinte millas de ella se halla el lugar de Ismuc 1, I

cuyo territorio es de una extension increible: y siendo la Africa madre
y nutriz de fieras, principalmente sierpes, ninguna nace en los campos
de dicho lugar; y aun si se lleva alli de otras partes, al punto muere.
Ni esto sucede alli solo, sino que tambien llevando aquella tierra á
otra parte, hace el mismo efecto. Dicen que en las islasBaleares !a es el .
terreno de esta calidad misma. Pero tiene aun dicho pais otra virtud mas
admirable, que me fue referida de esta suerte. C. Julio, hijo de Masi-
nisa 3, que era dueño. de todo el territorio del lugar, milit6 con Ce- 3

sar padre. Fue e~te huesped mio; y en las diarias conversaciones venian
siempre á moverse qüestiones filol6gicas. Hablando en una de las virtudes
y propiedades del agua, dixo hallarse en aquel territorio fuentes de tal
calidad, que hacian buena voz para cantar á los que se criaban a11i: por
lo qual solian comprar esclavos hermosos ultramarinos, y mozas casade-
ras, uniendo los en matrimonio, para que los hijos fuesen de buena voz
y presencia 4.

.

3+ Habiendo pues la naturaleza criado tanta variedad de cosas, que
aun

los c6dices que he visto, aunque muy alterados en di~
versos lugares. Las tres ediciones primeras de Vitruvio
los omitieron, y en su lugar se dexaron espacios para
escribirlos á mano, 6 porque los Impresores carecian de
caracter Griego, 6 de sujeto que le compusiese y corri-
giese. El P. locundo fue el primero que los ingiri6 en
la primera de sus ediciones Vitruvianas el ano 1j 11 , á
quien han seguido los demas. Philandro dice, que estos
epigramas no se hallaban en los c6dices antiquisimos de
Vitruvio , y que se tomaronde Isigono, antiguo escritor
de aguas, que los traia. Pero yo, segun he dicho, no
he visto c6dicc en que falten. La obra de este lsigono
dicen se conserva MSS. en la biblioteca Mediceo-J..au-
renciana de Florencía.

( CUSM) ,miles legi,,,es
e" '.tItris e4",;, Att¡"e se ""se-

i"i A4 'ppül"m RIIspi"amvm"s, in i'" ipse l' "lSidiu.
b"b.it. . . . ;n4ep..,.,"lAm pr,di,itatem 4igress"s s;"ist'"
p41te'Ampi, p"pttT ",,,re legi,nes d",it. Hi, ,..mp"s ",;-
r,.bili ,la"ir;e ,..ter millia p..1I".", xv. Es muy probable
que este campo en que venci6 Cesar á los de Scipion
en un pequeño choque, se extendiese hasta lama, con
algunas co~inas 6 cerros de por medio; pues segun 51-
lustio, Zama tambien estaba en llano; y segun Estrabon
17, cerca de Ruspina: añadiendo que en su tiempo,
esto es , viviendo Tiberio Emperador, la destruveron
los Romanos. luba el mayor, ó sea el docto, qué mu-
ri6 46 anos antes de la Era Christiana, fue quien cerc6
á Zama con dos muros, segun dice aqui Vitruvio.

z Lo mismo dice Plinio 3, 5 , Y 35, 19.
3 Sobre este Cayo Julio, hijo de un segundo Ma-

sinisa, vease lo que dixe en la Vid..de Vi".,;,.
4 Vitruvio recibi6 estas noticias de boca del mismo

C. Julio mientras fue su huesped. Plinio las refiere co-
mo tomadas de Varron. Acaso Vitruvio tuvo por mejor
citar un testigo de vista, dueño y natural del pais, que
no á Varron , aun quando este lo' escribiera. Sea de ello
lo que fuere, yo noto, que Vitruvio especifica mejor
que Vaeron 6 Plinio el parage de dichas aguas; pues es-
tos se contentan con decir que era en el territorio de
lama; pero Vitruvio aóade hasta el parage mismo don-
de naciao J que era el campo de Ismuc , zo millas de
Zama.

1 De este lugar de Ismuc nada se halla en otro autor
tntiguo. Tengo por cierto, 6 muy verosimil, que Is-
muc era el que Hircio De Bello African" Cap. 40, lla-
ma '''SA de ,ampo; dice: Er..t i" e, '..mp' , "bi e.. res
~ertb..t"r, yill.. perm..gnAi"aru,r tmibtts extru,ra, 'l"ae
¡.,.bieni pr,spe'tIlm impedieb,", ne p,sset .."imlUl'tTtere

~" eiNitAt" C,¡es41isse ;nttrdudi. It"tl"e no" pri.s vidit

''"'''.tI 1.,i""..s, 'l"..m s.'s ,..edi I terg' sensit. De que
se infiere que: mas le convenia el nombre 'ppid.m, que
el de villA per",..gn... Concurre en este lugar el extendi-
do campo que dice Vitruvio , como d~xa referido el
mismo Hircio en el Cap. 37 por estas palabras: It4'1"',
Im"i!,tU ¡IIllÜI, '''que suspic4lltiblll, 'p" ttrt;.. j,,",t

l

4
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aun el cuerpo humano en su pequeña paree de terreno tiene mu~has es-
pecies de humores, á saber .la sangre, la leche, el sudor, la orma, las
lagrimas, inferire~os que. si en tan poca tierra. se halla tanta difer~ncia
de xuO"os, no" sera maravIlla que en tanta magmtud como la de la tIerra
se halkn innumerables diferencias de humores, por cuyas venas corriendo
las aguas, salgan cargadas de ellos á las fue~tes: lo qual.es el motivo de
haber tanta variedad de fuentes con sus partIculares propIedades, esto es,
la discrepancia de los parages, condiciones de los paises, y desemejantes
calidades de los terrenos.

35 Algunas de estas cosas yo mismo las he visto: las demas las hallé
escritas en libros Griegos, cuyos autores son Teofrasto, Timeo, Posidonio,

, Hegesias, Her6doto, Arístides, y Metrodoro !:, los quales con gran dili-

gencia é inmenso estudio demostraron en sus escritos, que las diversas
propiedades de los sitios, las particulares virtudes de las aguas, y las calida-
des de los climas estan asi distribuidas por causa de la inclinacion del cielo.
Siguiendo pues los pasos de estos, junté en el presente Libro lo que creí
bastante sobre la variedad de las aguas, á fin de que con estos precep-
tos elijan mas facilmente los hombres los manantiales de que quieran
conducir fuentes á las ciudades y municipios para sus usos, no habiendo
por ventura cosa tan necesaria como el agua. A la verdad, todo animal
á quien faltare el grano, podrá mantenerse con frutos, carnes, peces, 6
con qualquiera de estos Ú otros comestibles: pero sin agua ni los anima-
les, ni ninguna especie de pasto puede nacer, crecer, ni guisarse: por
tanto, .se deben buscar y elegir con mucho cuidado y diligencia los
manantiales saludables á la vida humana.

CAPíTULO v.

De las pruebas del agua.

36 Sus experiencias,pues, y pruebas se harán en esta"forma. Si los
manantiales estuvieren ya descubiertos y corrientes, antes de emprender
su conduccion observese cuidadosamente qué constitucion y hábito de

cuer-

S Todos estos siete autores fueron célebres y docti-
simos en la antigüedad t aunque de tanto como escri-
bieron nos ha qu~dado poco. De Her6doto t natural
de Halicarnassot nos queda la Historia que todos co-
nocen. De Teofrasto t discipuloy succesorde Arist6-
teles en la escuela de Aténast solo nos quedan los ca-
ractéres t un tratado de plantas, una historia de las pie-
dras, y dos cartas. Juan Badeo di6 en I6H una exce-
lente edicion de las obras fisicas de T eorrasto en Grie-
go y Latin , con sus doctos comentarios. El Timeo que
aqui nombra Vitruvio parece ser el Pitag6rico t natural
de Locris en el Reyno de Napoles t que segun Plinio t
csc:ribi6de Historia t y de la medidna que se saca de
los metales. Posidonio fue Estoyco t y amigo de Pom-
peyo ~gno. Séne,¡ le ,iea á ,ada paso. Dex6 muchos

escritos t algunosde los quales permanecen,y los demas
perecieron. Hegesias escribi6 De Re Tusti,.., segun Var-
ron y Columela, ademas de lo que dice aqui Vitruvio.
Hubo diferentes Metrodoros todos escritores. El presente
parece ser el natural de Sceps en la Frigia 6 T roade,
que escrlbi6 de Geogra6a. segun parece por Plinio y
otros. Hubo otro Metrodoro, maestro de Hip6crates t
que escribi6 del conocimiento t diseccion y prepara-
don de las yerbas para componer los medicamentos.
Todavia se cita un tercer Me!:-odoro como escritor de
Architectura; pero pues Vicruvio no le cita en el Proe-
mio del Lib. VII entre los demas que escribieron del
Arte, me persuado que no le tenia. Y Arístides parece
Ser el Milesio, que segun Plutarco y otros J c$<=ribi6so-
bre las cosas de Persia, Italia y Sicilia.
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cuerpo tienen las gentes que habitan al contorno; y si fueren robustas de
miembros, de buen colorido, sanas de. piernas, y sin lagañas en los ojos,
serán aguas excelentes. Si se desc~br~ere fu;nte nueva, y su agua espar-
cida sobre un vaso de metal conntlO 1, o de otro que sea bueno, no 1

dexare mancha, será muy buena. Lo será tambien, si haciendola hervir
fuertemente en una caldera, y decantandola despues de fria, no se ha-
Hare arena ni limo en el fondo. Asi mismo, si se cocieren presto con
ella. las legumbres, será señal de. buena y saludable. Finalmente, si en
la fuente se notare el agua limpia y transparente, y por donde corriere
6 cocare no nacieren ovas, juncos, ni ocra cosa que empuerque el pa-
rage, sino que se mostrare limpia, será indicio de ser delgada y muy
saludable !l.

.

CAPíTULO VI.

De las nivelaciones de las aguas.

37 Explicaré ahora el modo de conducida á las ciudades y habitacio-
nes: para cuyo efecto la primera diligencia será la nivelacion. Execútase
ésta con las dioptras 1, con niveles de agua, 6 con el corobate; pero mas 1

exactamente se executa con éste, porque las dioptras y niveles engañan.
El corobate es una regla larga hasta veinte pies s: tiene á los extremos s

sus piernas exactamente iguales, y unidas con ella á ángulos rectos. En-
tre la regla y las referidas piernas van unos travesaños unidos á ellas por
los cabos, los quales tendrán señaladas líneas perfectamente á plomo, y
desde la regla colgará un perpendículo á cada parte, los quales, si colo-
cado el instrumento, besan igualmente las líneas descritas, indicarán que
está á nivel.

38 Pero si el viento no dexare posar los perpendículos sobre las
líneas, entonces se llenará de agua una canalita que tendrá la regla en la
parce superior, larga cinco pies, ancha un dedo, honda dedo y medio,

y

I Del metal corintio se habló en la Nota 1S , pago
S+ El presente lugar confirma el argumento de dicha
Nota, y de la S al Cap. S , pago 119.

2 Estas pruebas de una fuente nueva, aunque no son
infalibles, no hay duda son indicio veemente de ser buena
aquella en que concurrieren; pero creo no bastará una Ú
otra de ellas; sino que deben hallarse todas ó las mas.

1 Di'ptrAS son los niveles con que nivelamos por
medio de los radios visuales, guiados por dos agujeritos
abiertos en las pínulas de sus extremos, como por exem-
plo el de la lig. 3 , Lámina LI. De la misma espCfie
es el de la fig. 4, dirigiendo la vista por la superficie
llana de los brazos horizontales de la cruz. Ambos de-
ben tenerse pendientes y equilibrados en el ayre para
hacer la operacion. Los niveles de agua que luego nom-
bra Vitruvio, parece son los de ampollas con agua tan
usados entre nosotros, V. gr. el de la ~g. S , cuya ex-
plicadon va con la Lámina.

Toda nivelacion hecha por rayo visual a eoga6osa,

y expuesta' error, singularmente las que practican al-
gunos por medio de anteojos de larga vista, á fin de
hacer menos estaciones. Estas deben ser lo mas cor-
tas que se pueda prudencialmente , en especial si la
nivelacion fuere muy larga, y tuviere poco declive. La
razon de esto es notoria á todos.

2. Esto es, una tabla labrada de dicha longitUd, y
gruesa á proporcion , como sería la superior de la lig. 7,
de la qua! cuelgan lós quatro perpendículos. embAte 6
eborobAttses voz Griega, compuesta de ,borA , que sig-
nificapAís 6 reg;,,,; y de b.mr ó bite" que es A,,4A' Ó
'AmínAr, Ó que anda y camina; como si dixera, un ni-
vel que anda el campo ó region que se nivela: pues
aunque tambien hace 10 mismo el nivel de agua, sin
embargo el corobatc no alarga la atadon á mas de 10
pies, que son quatra pasos, y por consiguiente se pue-
de decir que camina por el terreno. L. dcscripcionde1
corobate se hace clara. teniendo presente su figura. La
figura 6 representa un nivel mas simple que el corobatc J
y que haráel mismo.to.

1&

/
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y si llega igualmente á los bordes de la canal, se sabrá 'que está. á.nivel.
Con este corobate, pues, se hará la nivelacion, y se sabrá eldeclivio.

39 Quien haya leido los libros de Archime~es acaso dirá qu: ?O pue-
de haber nivelacion segura hecha con agua; sIendo este de oplnlon. que
el agua nunca pára á nivel, sino en esferoyde, cuyo centro es el mIsmo

" que el de la tierra .. Pero que el agua esté llana, que esté en esferoyde,

es fuerza que los extremos de la canal de la regla la contengan á un nivel
mismo; y estando mas baxo de una parte, no' llegará en el otro el
agua á la orilla: lueao es preciso, que de qualquiera modo que esté -allib

~ d
.

d I

el agua, aunque tenaa convexIdad en su me 10, no por eso per eran. Sil
nivel los extremos. La figura del corobate se pondrá al fin del Libro.
Si fuere mucha la pendiente, caminará el agua con Inas expedicion; pero
ocurriendo intervalos de quebradas, será fuerza construir calzadas.

CAPíTULO VII.

De la conduccion de las aguas.

40 De' tres maneras se conduce el agua, 6 corriendo por. canales
de estructura, 6 con encañados de plomo, 6 con arcaduces de barro:.

I las reglas son estas. Si se executa por canales 1" lugase su estructura su,,:
mamente s61ida, dando al lecho por donde corre no menos de medio

!& pie de caída en cada ciento de viage !&, cabriendo el canal con boveda,
para que nunca pueda el sol penetrar al agua.

3 41 Llegada á la ciudad, construyase la arca de agua 3, Y tres re-
~eptáculos unidos á ella: ponganse en el arca tres ca~os á igual distancia,
que viertan sus aguas en los receptáculos; y estos tendrán mutua comu-
nicacion, para que el agua que sobre á los de los lados concurra al del
medio. De este saldrán las cañerías para los lagos y fuentes públicas ':

del segundo para los baños, de que la ciudad saca sus propios; y del
tercero para las casas particulares. De este modo no menguará la del
público, teniendo su conducto particular desde el arca. Hago este repar-
timiento de receptáculos, á fin de que los particulares que conducen agua
á sus casas, pagando el derecho á los arrendadores, tengan custodiadas

~ /sus canenas. 4- 2

* Nllmq.e dependentts Ilbiq.e Kuttilt pllfvis gl.bilnt.r
"bib.t: et ,.lver; iLllltAe,f,,"diumq.e lAn.gini imp.sitAt,
AbSOlutA"tunditAtAe 'tTnt4lftur: et in p"lllil replttis mediA
mAximt t.ment. Plinio .2 , 66.

1 A saber,aqüeductoscon suelo,paredesy boveda,
todo de ~~~uctura : ~ esto es lo mejor, y fue 10 mas usado
en la antlguedad, á nn de conducir mayor copia de agua
de la que se: po~~ia por cañerías de plomo. No faltan
cxempl~~es de aqueductos con al'caduces de piedra, de
tanto dlametro. que pueden los hombres que los limpian
transitar por dentro; pero este seda sin duda un gasto ex-
~csivo en un viage largo, si bien muy loable y provechoso.

;lo plinio dice que un sicitico. , saber, 3 ontas de ..fs,

Ó 4 dedos. Paladio que pie y medio. Uno por 60 da Vi-
truvio en los terrados descubiertos para vertiente de las
aguas lluvias; pero entiendo que medio pie de caida en
c;lda ciento de viage es suficiente p~ra que el agua camine
con viveza, singularmente si hay gran copia. La practica
moderna prueba que es dcclivio suficiente un dedo en
cada cien pasos; pero esto solo debe tener lugar en casos
apretados, y que no hay otro arbitrio; pues si el agua
no camina rauda. tiene mas lugar de escurrirse por las
grietas que encuentre. .

3 LJa013base (Astellum , y era una especiede estan-
que, cuyo suelo y paredes eran de la obra signina que
expliqué en la Nota ~ , pago 31 , como tambien 10 era
todo el viage del agua.
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42 Si entre la ciudad y los manantiales mediasen colinas, se mi..
narán, observando en el desnivel el arriba dicho declivio; y si el sue-
lo fuere de tova Ó peña, se abrirá en ella el canal: pero si fuere de
tierra 6 arena, se hará aqüeducto de estructura con boveda dentro de
la cava, y asi se conducirá. Los pozos se abrirán dos actos distantes
entre sí +.

43 Si se conduxere por cañería de plomo, lo primero será hacer el
arca de agua junto al manantial, y desde ella hasta la de la ciudad se
arreglarán las cañas 6 tubos, fabricados á proporcion del agua que hu..
hiere. Sus piezas no se fundirán menos largas de diez pies; las quales si
fueren centenarias, pesará cada una 1200 libras: si octogenarias, 960:
si quinquagenarias, 600: si quadragenarias, 480: las de treinta dedos,
360: las de veinte, 240: las de quince, 180: las de diez, 120: las de
ocho, 96 ; Y las de cinco pesarán 60 libras. El nombre de estas cañas se
toma de la anchura de las planchas de plomo, segun los dedos que tuvie..
ren antes de doblarIas en caño: asi, teniendo una plancha cincuenta dedos,
de anchura, la caña formada de ella se llamará quinquagenaria: y asi de
las demas.

44- Esta conduccion por encañado de plomo se hará asi. Teniendo el.

manantial el necesario declivio hasta la ciudad, y no mediando montes
muy altos que puedan dar estorbo, se atarán con estructura al mismo-
nivel las quebradas que hubiere, segun se ha dicho en los canales y.
minas. Si no fuere mucho el rodeo, se rodeará; pero ocurriendo valles
muy largos, se encaminará el viage por la cuesta. Llegada abaxo, se
hará á nivel una calzada no muy baxa " para que sea lo mas larga que !C
pueda. Esta calzada es el vientre que los Griegos llaman coi/ian. Quando
llegare el agua á la otra cuesta, como con lo largo del vientre hace alguna
intumescencia, se impeIirá hácia arriba hasta lo alto de la cuesta. Pero no
haciendo el vientre en los valles, 6 no construyendole á nivel, sino que
se forma codillo, el resorte del agua desatará los plomos por las soldadu-

ras.

4 Cada acto, .ct.s, era una distancia de 1:0 pies
geommicos. La expresion latina en los textos impresos
despues del Sulpiciano es: p.teilJ'" ¡t. si"i ¡"ti, Ir i,,-
ter 4",s s;"t .ct.s. Dicho c6dice Sulpiciano y los MSS.
del Escorial leen sit "t.s. Perrault sospcch6 que dcspues
de "tu podria faltar el numero 11; con lo qual queda
perfecta la oracion, y algo mas distantes entre sí los po.
%os, siendo realmente muy corto el intervalo de 1%0
pies. Los pozos mas contiguos del aqüeducto antiguo lla-
mado del .g.. Yirgen en Roma, que aCtualmente trae
agua' la ciudad, distan entre sí algo mas de dos aCtos;
los otros se hallan á mucha mayor distancia, y se co-
noce que buscaron el parage mas facil y c6modo donde
abridos. Los del aqüeduCto de Palmira no distan mas
de 80 pies, segun Mr. Wood en sus RIIi"es tle PAlm}re.
E.n esta diversidad y duda, tengo por legitima la cor-
rcccion de Perrault , y que debe suplirse el numero dos
omitido por los copiantcs , 6 bien sobreentendidopor fi-
gura elipsis, , 6n de evitar la cacofoníay repcticionde
la Voz 4." diciendo: "t i. i"ter 4uss;"t .c",s d",.
Pero Plinio nos saca de 1. duda diciendo: ¡" bi"" MtIS

..

/

I.mi". m, de.,..,,'; pues estospozos no solo serviande.
respiraderos. sino para sacar la inmundiciaal tiempo de
limpiar los aqüeduCtos , como aCtualmentesirven, y
todos son necesarios. ¡

f Contra la naturaleza del punto que aquí se Mta
vierte Galiani las palabras 1fII".lte slbsn.it"" diciendo,
se b." .". súsn"";,,,, pm 1fIIm.] Alt.. Debiera decir,
,,, "'fI} pr,f."d., para que sea el vientre lo mas largo
que pueda, Ir sit librAment- lJ'Am ',ngiss;m.",. Si el
vientre se excavaba muy profundo en el álveo del valle,
forzosamente habia de ser mas corto; y tanto podia
profilD~izarscsiguiendo la obliqüidad de las dos cuestas,
que formase 'ngulo 6 codillo en lo profundo y medio
del valle: y esto es ]0 que Vitruvio reprueba por las
palabras: 'l"~ si ",,, 'w,ter i" y.uU"s f.'t.s ¡"n;t,

""
s.bsn",t.", Atl li"'.'" ¡M""', sed geniculus erit,

n""'pet et tl;ml,et ftstll.,.m eomm;ss",.,. Perraulc no
entcodi6 una palabra del presente lugar, y aun se
atreve' .

dar por falso 10 que dice Vitruvio. ~e los
LatinosllamabanAl"'m , 10profundo, nadie10ig-
nora.

'FVP'
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6 ras. En el vientre se harán sus respiraderos
6 , para que se disipe la fuer-

za del ayre.De ,esta .forma, quien conduxe~e. l~s aguas por ~ncañado~
de plomo, podra facllmente hacer sus dechvlos, rodeos, VIentres, e

impulsos. .

45 Tambien aunque haya dedivio suficiente desde el manantial ~
la

ciudad, no será ocioso hacer canlbijas á cada 200 actos, para que SI se
descompusiere alguna cosa no se haya de ronlper toda la obra, y se halle
facilmente el lugar donde estuviere el daño. Estos registros no se deben
hacer en las baxadas, en lo llano del vientre, ni en las subidas, sino

1 absolutamente en las mayores llanuras 7.

46 Si se quiere conducir el agua á menos costa, se executará asi.
Haganse arcaduces de barro, y cuezanse, cuyo grueso no sea menos
de dos dedos, con sus encaxes á un cabo, para que pueda entrar ajus-
tado uno en otro, y las uniones se enlbarrarán con azulaque. En las

8 baxadas hácia el vientre se pondrá sobre el ángulo una piedra roxa 8 ta-
ladrada, para admitir e~ ultimo arcaduz de la baxada, y el primero del
vientre. Lo mismo se hará al principio de la cuesta contraria, metien-
do en otra piedra roxa el ultimo arcaduz del vientre, y el primero de la

. subida ..
4-7 Colocados asi los arcaduces en vientres, baxadas, y subidas, no

se dislocarán: porque suele correr por los conductos un ayre tan Ílnpe-
tuoso, . que. rompe por medio hastá 'las piedras, sial principio no se
echa el pagua del manantial poco á poco y en poca cantidad, y si no
se asegúran bien los ángulos y codillos con robustos vínculos, 6 peso de
lastre. Lo demas se hará como en los conductos de .

plomo. Asi nlismo,
al.encaminar la primera agua seec.hará antes flor de ceniza, para que cier-
te las junturas que acaso no estuvieren bien embarradas.

48 . La conduccion por arcaduces tiene la ventaja de que, ocurrido aI-
gun daño, qualquieta lo compone: COll10tanlbien, que el agua es mas
saludable que la que viene en" plomo; pues esta podemos sospechada vi-
ciosa, por motivo que del plomo- se hace el albayalde, dañoso, segun
dicen, al cuerpo humano: y si lo que se hace del plonlo es dañoso, no

.. hay duda lo será tambien el plomo mismo u. Observado podemos en los
que le trabajan, que tienen pálido el color del cuerpo: y es la causa,
que el vapor que despide al liquidarse con el ayre del fuelle, penetrando

por
. * En los conductos de plomo podria cxecutarse esto
mismo á uno y otro extremo del vientre; pues este era
todo de estructura, lo mismo que Jos aqücduc[Os en
bovcda.

*k No cabe duda en que la cal de plomo ó alba-
yalde es daóosisima tomada interiormente; por cuya
razon debiera prohibirse el uso de este metal en las ca-
ñerías de aguas bebedizas. El agua por sí sc1a disuelve
el plomo, y le incorpora en sí misma. Se vc que le
disuelve, pues no es otra cosa que albayalde aqu('lJa
tela ó costra blanca que cria el plomo por donde corre
6 se detiene d agua: y que le incorpora en sí misma,
á lo mcnos por largo tiempo, resulta. de que evapo-
rando el agua detenida en un pilon forrado de plumo,
dexa un residuo que es verdadero albayalde.

6 Eran los que en los aqüeductos de obra llama po-
~os. Aqui les da el nombre de, "lumnAJ"iA, porque de-
biendo ser tan altos como las cuestas del valle, era pre-
ciso semejasen á las colunas 6 pilares, al modo de nues-
tras cambijas.

. ~or este lugar de Vitruvio puede enmendarse el de
PIIOlo 3I , 6 , restitUyendo quiliAJ"iAm donde se lee qui-
"AJ"iAm.In .mni AnfrActll "ltis, dice, quinAr;AmJier;,
Il/¡i¿,metur ímpetus, necessurtlesl. l (Jara qué aqui el qui-
rwi.m , quando es evidente trata Plinio del vientre, que
los Griegos llaman ,bil;an ~
. 7 Por rUon que en las llanuras va el agua sin la
violencia que cobra en las baxadas.

"8 Aqui es donde Galiani pone sobre la piedra roxa
la Nota que copié en la pago 4°, Nota .2.
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por el cuerpo., y quemandole mas cada dia, chupa de sus miembros la
virtud de la masa sanguinaria. Por lb qua! parece se deben huir los con-
ductos de plomo, si queremos tener agua saludable. Que sea mas sabrosa
el agua venida en arcaduces, lo denotan las mesas cotidianas; pues tenien-
dolas todas llenas de vasos de plata, buscan sin embargo los .búcaros, por
la suavidad del sabor.

49 Si no se hallaren vertientes que conducir, será fuerza cavar. po-
zos. Esto no se ha de executar con negligencia, antes se han de exa-
minar con sumo cuidado los efectos y naturaleza de las cosas, por la
variedad de calidades. que se halla en la tierra, estando compuesta,
como los otros mixtos, de los quatro principios. El primero es ella
misma: contiene las fuentes originadas de su humedad: tiene tambien
fuego, de que procede el azufre, el alumbre, y el betun; y tiene vio-
lentas olas de ayre, que corriendo corrupto por sus venas, llega á las
excavaciones de los pozos, y al tocar á los cavadores, les tapa la res-
piracion con su vapor natural, y los que no se salen incontinente,
mueren alli mismo. Para precaver esto se obrará asi. Baxese un candil
encendido, y si no se apaga, se podrá entrar sin peligro; pero si
se apaga por la fuerza del tufo, se cavarán á uno y otro lado del po-
zo dos ventilaciones, para que, á modo de narices, se disipen por alli
los ayres. Executado' esto, y hallada finalmente el agua, se cercará de
obra todo el pozo, con la advertencia de no tapar las venas .. .

50 Si el parage fuere duro, y no se hallaren venas de agua aun en
lo mas hondo, se recogerá de los te,xados Ú otros lúgares altos, en obras
signinas. Estas obras signinas se executarán asi: prevengase la arena mas
limpia y áspera, casquijo de pedernal, cuyas piedras no sean mayores
de una libra, y la cal mas fuerte que se halle para la mezcla del mor-
tero, que se compondrá de dos partes de cal y cinco de arena. Con este
mortero y el casquijo referido se harán las paredes dentro de las mismas
zanjas, las quales serán tan hondas como lo ha de ser la cisterna J y se
apisonarán con pisones estrechos de madera armados con hierro. Api-
sonadas las paredes, vaciese el terreno que incluyen en medio hasta lo
baxo de ellas, y nivelado el suelo, hagase el pavimento con la argamasa
misma apisonada del espesor que se necesite 9.

51 Si de estos receptáculos se hicieren dos 6 tres, para que pasando
el agua de unos á otros se trascuele , será mucho mas sana; pues ha-

bien.
9 Barba,"oJ PerraultJ Galianiy demasintérpretes

explican erradamente la construccion de estas cisternas.
Creyeron que primero se abria el foso J se construian
las quatro paredes en rededor, y finalmente se hacia el
suelo. Nada de esto se practicaba; pues lo primero. que
se hacia era abrir las zanjas de la profundidad necesaria:
luego se llenaban de la argamasa signina que dice el tex-
to J y se apisonabancon gran edctitud. Q!!itabaseel
terreno que encerraban estas paredes J hasta encontrar SU
principio, y alli se construia el suelo con la misma ar-
gamasa, cuidado y apisonamiento que las paredes J cu-
oriendolotodo con las cap3S mas finas de la uulisacion
que expliqué al fin de la Nota 8 J pago 17~.

* Para hacer esta construccion J necesaria en todos
los pozos de agua de vena ,.-y concluirIos J quando al ca~
varios se advirtieren vapores mefiticos, da Vitruvio los
expedientes sobredichos. Manda baxar un candil en lo
cavado, y si no se apaga, es prueba que los vapores
daóososya se han disipado. Si se apagaJ manda abrir
un pozo á Una y otra mano del principal, para que cir-
culando el ayre por los tres, se disipen y extraygan los
vapores daóosos , para poder baxar los hombres, y con~
c1uirel pozo. Perrault haU6 una dificultad insuperable en
el paso presente, y le pretende explicar diciendo que Vi~
truvio habla de las cisternas y pozos antiguos y sin uso:
10 qual es expresamente contra el texto.

/

p
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biendo donde pose el légamo, se clarificarámas, y conservará el sabor
sin oler mal. No habiendo mas de uno, será preciso echar sal para
purificada.

He expuesto en este Libro quanto he podido acerca de la virtud y
diversidad del agua, quánta sea su utilidad, y el modo de conducida
y de experimentar su bondad: en el siguiente trataré de la Gnom6nica y
conscruccion de reloxes.

. ....
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DE M. VITRUVIO POLIÓN.

LIBRO N O N O.

...

P ROE MIO.

r Tan grandes fueron los honores que los ántiguos Griegos esta.
bl~cieron para los atletas célebres que hubiesen vencido en los juegos
Olímpicos, Pítios, Istmicos y Nemeos, que no solo reciben alabanzas en
los c;ongresos, estando en pie con palma y corona, sino que aun quan-
do se restituyen á sus patrias, entran victoriosos y triunfantes en las
ciudades por donde pasan, y en las propias en quadrigas de triunfo, y
son mantenidos á expensas del público mientras viven.

11 Quando considero esto, me causa maravilla no hallar establecidas
las mismas y aun mayores honras para los escritores que dan infinitas y
perpetuas utilidades á todos los hombres. Fuera ciertamente mas digna
esta segunda institucion; porque si bien los atletas con sus luchas hacen
mas fuertes sus cuerpos, los escritores no perfe~ionan solo sus entendi-
mientos, sino tambien los de todos los hombres, dando preceptos en
sus libros para aprender, y para sutilizar el discurso.

III e De qué sirve hoy á los hombres que Milon Crotoniate I nunca I

fuese vencido, 6 los otros que en este exercicio salieron vencedores, sino
solo de saber que mientras vivieron fueron famosos entre sus ciudadanos ~

Pe-
estadio, y le cami6 el día siguiente; pero hay quien
diga que fue un novillo; y no falta quien lo reduce á
ternera. Vease la narrativa que de ello hace Atenéo
Lib. 10 Deip~",s'pb. ; pues yo me contentaré con poner
los versos que añade, que perifraseados dicen:

Este es Milon, el que llev' en SllSb""br"
De 1ne Al sA",ift'¡, "nA bmm.
Q."AJrienAl. C'n~u", res tAmAñ" J

Con t.nt. ligere%.Aentre el ,,,,,,,,s',
Q.rul si lle,.r A "n tiern, "rtlerill..
.As,,,,brAr,nset,tl,s; ",AS fue tlign.
.A"n tle As,,,,br. "'''Jor .tr. proea:.¡S
De este Mil,n: Atiende, 'forAster,.
.Ante el Ir. en que' 1ne sAaift,..
En PÚAJ b"" petlAUs un ..vUI.,

Q.'" lln' m triunf-, 1 se le '''''" s.,"
La Antología de epigramas Griegos trae uno sobred

mismo asunto. como puesto al pie de 1&estatUade Milou.
GGG

1 De este Milan, natural de Crotona en la Apulia,
se refieren prodigios de valor y fuerza apenas creibles.
Hacen memoria de él Ciceron, Ovidio t <1!1intiliano,
Galeno t Fil6strato, Diodoro Siculo t Plinio, Eliano,
pausánias, Valerio MaxImo, Solino y otros. Las cir-
cunstancias de su muerte son curiosas, segun las traen
Estrabon y Gclio. Siendo ya viejo, pas6 una tarde por
un bosque donde hábia en tierra un tronco á medio hen~
der , con dos cuñas hincadas en la hendedura, cuyo
dueño t que le iba rajando, le había dexado en tal es-
tado para otro dia. ~iso Miton acabarle de abrir con
sus manos; y á los primeros esfuerzos que hizo se ca- ~
yeron las cuñas, y uniendose el tronco, le cogió ambas
m:lOo~.Poreejó t no consigui6soltarse: clam6, no fue
oido. Sobrevino la noc~e, y le comieron los lobos.
Asi acab6 aquel hombre prodigioso, que en ulla justa,
aunque discipulo del mismo Pitágoras. mat6 un toro de
\Jm puñada J se le argó acuestas, le nevó por todo d

/
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Pero la doccrinade Pitáaoras, Dem6crito, Platon, Arist6telcs, y demas
sabios observada contin~amente con aplicacion industriosa, produce ac-
tualm;nte no solo á sus conciudadanos, sino á todo el mundo, recientes.-
y exquisit~s frutos: y los que desde sus pri~eros años a~qui~ren la ~ran
abundancia de sus preceptos, poseen 10 mejor de la sablduna, y SIem-
bran en las ciudades la suavidad de costumbres, los justos derechos y
leyes, sin 10 qual ninguna ciu~ad puede .conservarse..

IV Habiendo pues los escritores provldamente dexado tantos benefi-
cios públicos y privados á los hombres, juzgo se les deben dar, no solo
palmas y coronas, sino tambien d:cretarIes t~iunfos, y aun juzgados
dianos de ser colocados entre los DIoses. Traere como por exemplo uno
deblos muchos hallazgos uciles á la vida humana que nos dex6 cada uno
de ellos: los quales observados con atencion, se verán los hombres obliga-
dos á confesar que son acreedores de honores semejantes. En primer lugar
pondré uno de los muchos y utilisimos inventos de Platon, segun le ex-
~a8m~~

.

I CAPíTULO PRIMERO.

V Si un espacio 6 campo quadrado de lados iguale~ se hubiere de
duplicar, quedando tambien de lados iguales, por quanto esto no sepue-
de hallar por numeros, se conseguirá por líneas. La demostracion de ~ste
problema es la siguiente:

VI Un quadrado de diez pies de lado da cien pies de área: si se
hubiere de duplicar y hacer d área de doscientos pies tambien de lados
iguales, se debe av~riguar quan grande ha de ser el lado del quadrado
correspondiente á doscientos pies de área, que es la duplicacion. Esto
nadie lo puede conseguir por numeros; porque si se le dan 14 pies,
multiplicados harán 196: si 15, darán '2.25. Asi que no saliendo bien por
numeros, tírese en el quadrado de diez pies de lado una diagonal que
le divida en dos triángulos iguales de cincuenta pies de área cada uno.
Con la longitud de esta diagonal construyase un quadrado de lados igua-
les: y resultarán en este segundo quadrado quatro triángulos de cincuenta
pies de área cada uno, así como en el primero no había mas de dos de
estos triángulos, tirada la diagonal. De esta forma demostr6 Platon por

. Geometría la duplicacion, segun es de ver en la figura puesta abaxo 11.

CA-

l Estos tres primeros Capítulos son parte del Proemio
de este Libro, y en ningun modo corrcspondian aquí
ules divisiones, como conocer~ qualquiera. Sin embar-
go ba sido fuerza ponerlos, para no alterar el 6rden de
Capítulos establecidos en las citaciones; pero los nume-
ros marginales son Romanos, como los de todos 10$
Proemios de la obra.

~ Esta figura es la l de la Umina LlI. Su demos-
tracion esú bastante comprensible en el texto: sin em-
bargo la pongo aqui brevemente. El quadro A tiene diez
pies de lado: multiplicando UDlado por otro, v. gr. B C
por B D . darin cien pies de área que es todo d qua-

drado mismo. Para hacer otro quadrado doble que el
antecedente, esto es, de doscientos pies de área, no hay
mas que hacer, que formar otro quadrado, cuyos la-
dos sean iguales á la diagonal del primero. Resulta, que
el segundo quadrado B tiene qultro triángulos iguales,
cada uno de cincuenta pies, como tiene cada uno de
los dos del quadrado A. Luego si el quadrado A tiene
cien pies de área, doscientos tendrá el quadrado B; pero
los lados del primero con los del segundo no tienen pro.
porcion averiguada ni averiguable; pues las lineas que
no la tienen por numeros enteros J tampoco la tienen
por quebrados.
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CAPíTULO 11.

VII Igualmente Pitágoras hall6 y demostr6 teoricamente la for-
macion de la esquadra, consiguiendose por su raciocinio y método una
esquadra perfecta: cosa que los artífices, despues de mucho trabajo, ape.
nas pueden lograr. Porque si se toman tres reglas, una larga tres pies,
otra quatro, y la tercera cinco, adaptandolas de modo que se toquen
unas á otras por sus extremidades en figura de triángulo, se tendrá una
esquadra perfecta. Si á lo largo de cada regla se construye un quadraao
de lados iguales, el que se haga sobre la de tres pies tendrá nueve de área;
el de la de quatro, diez y seis; y el de la de cinco veinte y cinco. Y asi,
quantos pies de área tuvieren los dos quadrados de tres y de quatro pies
de lado, tanto cabalmente tendrá el descrito sobre el lado de cinco l. I

Quando Pitágoras ha1l6 esto, no dudando que las Musas le habian ilumi.
nado en su invencion, dicen que las hizo sacrificios en accion de gracias s. .

VIII Esta invencion, al paso que es util en las dimensiones y otras
nluchas cosas, es expedita para la construccion de las escaleras en los
edificios, á fin de darlas la mas c6moda proporcion de peldaños; porque
dividiendo en tres partes la altura que hay desde el filo superior del alto
hasta el suelo, cinco de ellas será la longitud inclinada de los maderos 3: 3
pues contando qu.atro partes iguales .á las primeras, desde el perpendículo
adelante, alli vendrán á caer los labios interiores de los pies de los ma-
deros 4. De esta conformidad saldrá proporcionada la elevacion de pel- 4

da...

1 Esta invencion org'nica de la esquadra por Pit'-
goras ha sido abrazada por la Geometría, con mucha
ventaja y utilidad de las Matemáticas. Eudides la di6
lugar en sus Eleme,,,,s gm"',,;,,, (es la 47 del Lib. 1)
Y todos los demas Ge6mttras le han imitado. El qua-
drado 9 formado sobre la linea de tres pies contiene los
lDismos nueve de área: diez y seis contiene el formado
sobre la linea de quatro: luego ambos tendrán de área
veinte y cinco pies, como el quadrado 2.1 formado so-
bre la linea de cinco pies, que tiene veinte y cinco. La
demostracion geométrica puede verse en los autores de
Geometrla.

Di6genes Laercio atribuye la presente invencion de
)a csquadra á Tales Milesio.

z Aten~o Lib. 10 Deip"", dice que 0&eci6 un bt&r
t,mbt, esto es, un sacrificio en que se mataban cien r~
ses en cien aras á un mismotiempo. EuqidesI Apolo-
doro I Ciceron, y otros hacen mencionde estehallazgo
y sacrificio.

3 Er;t e41.m (p41ti"",) 'l.i,,'lu, dice Vitruvio I ;n
scAlis se.p".m i"SI.l ""g;l"di"e i"di..,;,. Tengo por
evidente que Vitruvio habla de las escaleras construidas
sobre maderos, se~~\1nse usan comunmente en Madrid,
y acaso en lo antiguo eran las mas usadas en edificios
privados para subir de un alto' otro; puesto que Vi-
nuvio no describe otras. Prueban mi parecer las palabras
del texto, i" ".l;s ".p,,"m j.IIA ...i.di"Ali,: esto es,
la debida indinacion de los mlp" 6 maderos de las es-
caleras. Perrault, no hallando en Philandro I Barbaro,
Baldo, ni otro intérprete cosa que le sacase del mal
paso, se acoge í su ordinario asilo de alterar la leccion
recibida J csaibicDdo "Al;s "M4["" J ea vez de "AlU

"""

I

",.",: de manera que en su leccion ""g;l.ú no se re-
feriria á

"."""",
sino á ".1.,."" suponiendo que Vi-

truvio hace sus escaleras de un solo tramo. Pero esto
nunca lo probaria Perrault, aunque lo dice en su Nota 1»
y por consiguiente siempre es inutil, infundada y manea
su correccion. Todavia explica peor Perrault en dicha
Nota las palabras P¡ IIm""A 'UX.,¡,., , entendiendolas
del ultimo alto de la casa; lo qua! es un solemne des-
proposito. Galiani sigue la leccion comun, y presume
que por s'Api signi6caVinuvio el mismotramo de pie-
dra 6 estructura, sobreque se sientanlos peldañosj pero
es di6cil de creer que Vitruvio le diese tal nombre. La
escal.era que conducía al tendo del Templo de Diana
en Éfeso, era de madera de vid, segun dice Plinio 14.
l. Es falso lo que de Vitruvio dice Josué Barnes en Slt
Nota al verso 1186 de las Ft.isu de Eurípides. En ve&
de Vitruvio debia citar á Vegecio.

4 Por la misma razon de la Nota Intecedente tra-
ducen mal Perrault y Galiani las palabras ibi "ll"e"t",
i"I";"'1 '''''1 "..p".m. Perrault entiende la palabra ,d~
,es por un z6calo sobre que debe sentarse el primer pel-
daño. Galiani quisiera leer i,,¡erines, 6 bien ."I"in".
donde el texto dice ;"mines. Ambos se extravian de la
mente de Vitruvio. Tengase presente la 6g. 3 de mi
Lámina LII, Y se verá explicado sin dficu1tad el texto
ett esta forma: de A, s.mmA ""IIIU, 610 superior de
la coaucion 6 alto, basta B que es el suelo, d ¡m"~
1m_lit. I hay tres partes: desdeB donde llegael
perpcndlcu1o. hasta D donde éstá el borde interior del
madero e, hay quatro de las mismas partes: flllll""
( ,.,tes) ) ,",eruli",1#,,,,iI.,.,. "

ibi ,,,",,,,,,, i.,,-
rÍfm 'Mm SfA,.,_. I.as cinco puta clc la hipoteaUla
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~ daños y escaleras ~. Abaxo se pondrá tambien la figura de esto
6.

CAP1TULO 111.

IX De Archimedes igualmente, aunque hayan sido muchos y.admi-
rabIes los inventos, parece el mayor, mas excele.nte, y apenas. crelble <:1
que voy á referir. ExaltadoHieron al tro~o ,de SIracusa, y hable?do s~h-
do felizmente de varias empresas, determmo consagrar. a los DI~ses In-
mortales en cierto Templo una corona de oro que habla prometIdo; y
asi la mand6 hacer de un precio extraordinario, dando al artífice la can-
tidad de oro que debia poner. Concluida la obra al tiempo estipulado,
y excelentemente trabajada, la llev6 al Rey, que la hall6 de su gusto.,

.
Y fiel al peso del oro recibido. Pero esparciendosealgu.n rumor

.
d~ ~ue'

habian quitado oro en la obra, y mezclado plata en Igual peso., IndIg-
nado Hieran del poco respeto., y no sabiendo como comprobar el hurto,
encara6 á Archimedes la averiguacion. Habiendo este tomado el empeño.,

r fue ~sualmente á bañarse: y al entrar en el solio J , observ6., que quanto
su cuerpo iba ocupando de sitio, tanta agua se derramaba del ~olio.
Inferida de aqui la resolucion de su encargo., salr6 luego del solio lleno
de alegria., y partiendo desnudo hácia su casa., iba repitiendo en alta voz
haber hallado lo que buscaba: pues corriendo clamaba continuamente

. en Griego eyreca., eyreca s. Sobre este principio., se dice que previno una
porcion de oro y otra de plata., cada una de igual peso al de la corona.
Luego llen6 de agua hasta el borde un vaso capaz., en el qual meti6 la.
porcion de plata., la qual expeli6 del vaso tanta agua quanto era su volu-
men. Sac6 la plata., y volviendo á llenar el vaso de agua como estaba an-

¡ tes hasta el borde., cupo un sextario 3. Con esto tuvo averiguado quanta
aoua

l:>
parcido: porque si hubiera contrastado la corona con
la piedra de toque, hubiera averiguado los quilates, y
visto si se habia cometido fraude: 10 qual sabido, ya
no necesitaba apurar la cantidad mezclada, para casti-
gar 6 poner en qüestion al platero. Esto hace creíble,
que en aquel tiempo (unos 250 años antes de Jesu-
Christo) no se usaba todavia la piedra de toque para los
contrastes; pues de lo contrario, no se hubiera el pla-
tero expuesto á un riesgo tan seguro. Ademas, que si
se atienden bien las palabras del texto , p~sttaq"am ;n-
di,;"", est ¡a'tum , dempt~ aur~ ,antundem argenti ;n ;d
"r~nar;um ~pusadm;stum tSse &" se colige que el Rey
habia tenido aviso positivo del hecho, por medio de
algun oficial del mismo platero, ú otro que acaso lo
vi6, 6 lo conjeturó de algunas 'circunstancias.

1 El presente paso da bastante luz para figurarnos la
forma del solio en los baños. Vease la Nota 11, pago 12.9.

2 Que significan l~ halll, l~ halll.
3 Se"'ar~ mensus. Si mi version es aqui legitima

segun entiendo, no sería dif1cil indagar la cantidad de
oro entregada al platero, suponiendo que un sextario,
segun dixe en la Nota 2, pago 183, era la sexta parte
del congio J y contenia 20 onzas de agua. Raciocínese
asi: medio pie cúbico de plata pesa 1127 onzas, y de
agua comun pesa 120 onzas. Metiendo medio pie cú-
bico de plata en un vaso lleno de agua, expclc:rá otro

."

D A son las que tiene el madero, 6 maderos inclina-
dos, sobre los quales van los escalones, como queda
dicho.

"

1 Esta altura y anchura tendrían la proporcion de 3
, 4. Asi que para dar á la anchura un pie geométrico
que por 10 menos necesitaba, tendria la altura las nueve
pulgadas que establece en otros lugares. De las escaleras
hay solo tres cosas que prevenir, que son colocarlas en
lugar c6modo y patente: hacerlas claras y luminosas j y
finalmente determinar la proporcion de los peldaóos. T ()4
das las prescribe Vitruvio en diferentes lugares: y por
consiguiente yerra Galiani y otros que le objetan la omi~
$ion en tratar de ellas; y aun figurarse de tal supues-
to que los palacios Griegos y Latinos no tenian mas que
quarto baxo. Vease la Nota 4, pago 155.

6 Es la citada en la Nota 3 , habiendo perecido to-
das las que dex6 Vitruvio, segun he prevenido en otras
ocasiones.

* P,stelfqulfm indi,ium est ¡atrum. Philandro fue de
opinion que aqui por ¡"di,;um se significala piedra de
toque, con la qual edmin6 Hieron si el platero había
ligado el oro recibido. El mismo parecer sigui6 Perrault;
pero yo tengo por falsa tal interpretacion; constando de
toda la narrativa dd experimento, que el Rey no tenia
otra cienciadel hecho que la que le daba el rumor cs-
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agua correspondia á una determinada porcion de plata. Sabido esto,meti6
tambien la parcia n de oro en el vaso lleno, y .sacada, añadi6 como
antes una .medida de agua, y advirti6 que no habia salido tanta como la
primera vez, sino tanta menos quanto menos voluminosa era una masa
de oro que una de plata de pesos iguales. Finalmente, vuelto á llenar el
vaso, y metida en el agua la corona misma, hallb haber expelido esta
mas agua que la masa de oro igual en peso á ella; y por esta mayor ex-
pulsion de agua en la corona arguy6 la mezcla de plata en el oro, y el
hurto manifiesto del artífice.

X Digamos algo ahora de los hallazgos de ArcMtas Tarentino, y de
Erat6stenes Cirenéo. Inventaron estos por la Matemática muchas cosas gra-
tas á los hombres: y si bien fueron aplaudidos en todas sus invenciones,
se hicieron mas célebres en sus contiendas sobre la resolucion de un pro-
blema; pues cada qual procur6 demostrar por camino diferente lo que
habia mandado en sus respuestas Apolo Delíaco, á saber, que quantos
pies quadrados tuviese su ara se duplicasen: con cuyo don se librarian
los habitantes de la isla. Y así, Architas lo executó por semi-cilindros, y
Erat6stenes con el mesa labio 4.

4

XI Siendo pues todas estas cosas examinadas .con tanto deleyte en las
disciplinas, y nosotros naturalmente propensos á los nuevos hallazgos,
cQntemplando los efectos de cada uno, admiro entre otros muchos los
escritos de Dem6crito sobre la naturaleza, singularmente el que intitul6
Cheirot6neton~, en el qual iba sellando con su anillo y cera roxa 6 las ~

cosas que tenia experimentadas.Luego los desvelos de " estos varones viven
perennemente, no solo para la reforma de costumbres 7, sino tambien

7

para utilidad de todos; pero la celebridad de -los atletas en breve tiem-
po envejece con sus cuerpos; y ni en su edad florida, ni despues de ella,
ni con doctrina alguna aprovechan á la soc~edadhumana, como hacen

8
los preceptos de los sabios 8.

medio. pie cúbico de ella: Juego 1127 onzas de plata
expelen no de agua, 6 son de igua!J'olumen , que es
lo mismo. La ma~a6 porcion de plata que ArchImedes
meti6 en el vaso lleno expeli6 un sextario de agua, á
saber, 20 onzas: luego por regla de proporcion, pe-
saba dicha plata poco menos de 188 onzas. Siendo igual
en peso á la porcion de oro dada al platero, se sigue
que tantas onzas se le entregaron, y tanto pesaba la co-
rona , á saber unas quince libras y media.

Mr. de la Chapdle en su Geometría tomo .2, pago
"136, trae la relacion de este hallazgo de ArchimeJc:s¡
pero es cierto que no la habia leido en Vitruvio.

... Este es el celeberrimo problema de la duplicacion
del cubo, que el Oráculo de Apolo De/íaco propuso á
los habitador(s de su isla de Dclos para verse libres de
la peste que los afiigia. Erat6~tenes en su carta al Rey
Ptolomeo Evergetes refiere esta historieta, y pone el
modo que tuvo en resolver el problema, que ya era mas
antiguo; pues Hipócrates Chio no le resolvi6, aunque
dió el camino par~ ello, diciendo que consistia en hallar
dos continuas proporcionales entre el lado del cubo dado,
y c:Idoble del lado mismo. Sobre este principio traba-
jaron los primeros ingenios de Grecia en busca de estaS
dos mcdW proporcionales.: y co~o. la G,cometrla ardí..

/

XII
nana no fuese su6ciente para ello t recumeroo , indaga-
ciones orgánicas, construyendo diferentes instrUmentos
que lo facilitasen. Efectivamente Architas, el mismo
Erat6stenes, Nicomedes, Platon , Menecmo , Diodes
y otros resolvieron el problema por medio de los inst~u~
mentos que inventaron, aunque cada uno por camino
diferente. El de Platon parece el mas simple y c6modo
de todos: y el que dicen haber inventado Mr. Descartes
para el mismo efecto apenas difiere en substancia del me-
solabio de ArcMtas.

Esta resolucion tan dificil por Geometría, es impo-
sible por Aritmética; pues nunca el segundo cubo tiene
raiz entera ¡ y no teniendola entera, tampoco la tiene
sorda: aunque por aproximacion se podrá Jlegar á hacer
el error insensible en la práctica.

S A saber, libro de cosas selectas y experimentadas.
6 Cer" ex mil", cera miniada, ,6 derretida con ber-

mellon, segun dixe Nota 8 , pago 180.
7 Esto ~, pa~a descubrir hurros y castigarJos, có-

mo el del arnba dicho platero de Hieran que descubri6
Archimedes.

8 'V";'I lit,.,;'
1''''

(decia Veg~o De RI MilitAri
.2, 3) '111M flirt;", fl."t: '1.11.,er. ". 1It";t.t, ",i"4
bluII ,,,a..t,,,, ""er"" l''''. Lacrao t 'f'II«' tllI ,,,...
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XII Mas aunque no se rindan honores señalados á la doctrina moral
y provechosas invenciones de los escritores ~ elIos mismos sin embargo~
elevando la mente á las esferas~ y remontandose de grado en grado has-. ta los cielos en la memoria de los hombres

.
~ hacen ver á la posteridad

toda ~ no solo sus preceptos y doctrina~ sino juntamente su mismo carac-
ter y retrato. Asi~ los que tienen ilustrada la mente con el deleyte de
la literatura no pueden dexar de tener inlpresa en ella ~ como las de los
Dioses, la efigie del Poeta Ennio. Los que leen con atencion los versos
de Accio, advierten no solo el sentido de las palabras, sino aun parece
que estan mirando la imagen del Poeta mismo. A los nacidos en nuestros
dias les parecerá disputar con Lucrecio sobre la naturaleza de las cosas;

5> Y de la Oratoria con Ciceron 9. Muchos de los venideros conferenciarán
10 con Varron sobre la lengua Latina 10. Los Fil610gos tambicn~ consultando

los libros de los sabios Griegos ~ creerán estar comunicando secretamente
11 con ellos 11. Y en una palabra ~ las sentencias de los escritores doctos,

floreciendo por todas las edades ~ aunque ausentes sus personas ~ quando se
alegan en los discursos y conferencias, tienen mas autoridad que todos
los presentes.

XIII Así~ 6 Cesar ~ con el apoyo de estos autores, y con el de su
doctrina y preceptos, escribí los presentes Libros. En los siece primerás
traté de los edificios: en el octavo de las aguas; y en este explicaré la
Gnom6nica, c6mo se ha1l6 esta por medio de la sombra de un palo á

IS los rayos del sol ~ y de qué modo crece y se concrae esta sombra u.

CAPíTULO IV.

De la esfera, y los planetas.

1 Cosa es de la mente divina ~ y causa la mayor admiracion á los
que la consideran, el que la sombra equinoccial de un gnomon 1 sea de
una longitud en Aténas, de otra en Alexandria, de otra en Roma ~ dife-

ren-

r

lil"", 8lSIIrlt m"""s tst; II"Ae lIliLiAs""t PAtriAt tli-
'tre, ""imi tt p'"tle"tiAe 1St. MII,h. mAS"t;l, dice Elia-
no 2, 23 , VAT.bisl". t ¡IIe ti AtletAN;"d",. , lIS ltú,,-
lillt"srs ",. lAs sAluAl11tsI'Jts 'lit, les p"" '" s. .,ejez:.,

'1'" ",
""

l.tlAs [AS .,i""iAS 11"' .b,,,.,. ,n SllS [",hAS 1
''':''AS. Paus:{níasin Elw. p.SItr. trata difusamente de los
honores que los antiguos daban á los atletas.

'" Semejante á este discurso fUela respuesta de Scipion
A6icano á Lelio, que se quejaba de que Scipion Na-
sica río tuviera estatua pública: Sed q"A"'l"Am s4pi,"tib.s
".,,;,.,i. ips. fA""'.'" ,egre:i""", ."'pliss;",.", .,irt",is
lit .pr.e.i"",; lA",e" i!l. di,i"A ,irl.s,

"." S'.'.AS pl"",-
b. ,,,b4tre,,,es, "e., "''''''pb. .res"",ib.s '"Ilrtis ,sed Sl.-
6ilifr, qfl"d,m, es ,iritli,r, pr"",;"lIm geler. tltsidtrlt.
Macrobio J" slIm". S,ip. I , 4.

51 De aqui consta evidentemente que Vitruvio cono-
ció á Lucrc:cio y á Ciceron. Lucrecio muri6 S3 anos antes
de la Era Christiana ; y Ciceron fue degollado por orden
de M. Antonio QUC;Véaóo$ despues que muri6 Lucrecio.

'--

10 Tambic:n de aqui se in6ere que Varron vivía
quando Vitruvio escribia este Proemio. Murió Varron
28 años antes de la venida de Christo, de 88 de edad.
D: esto se tratÓ en la VidA tle Vi"",i. , á 6n de indagar
el tiempo en que floreció.

11 CMp"s ..beTAIliber4",is, liberl.tis memori. Atle-
T41, ;" 11".Sr.,; ¡m4g' ,,;debAI"', decía Ciceron en la
Filipica, hablando de Marco-Junio Bruto.

n Hasta aqui llega el Proemio de este Libro, co-
mo evidencia todo su contexto, y advertí en la Nota 1
al Cap. I J pago 210. .

. 1 La sombra equinoccial de un gnomon 6 palo de
longitud determinada, y en un determinado dia y hora

J

v. gr. el día del equinoccio, 6 qualquiera otro del año.
Ponen todos los antiguos por exemplo en esta materia
la sombra equinoccial , para caminar acordes, y proce-
der con claridad; ademas de ser esta sombra equinoci31
la mas c6moda y ;{proposito par~ la connruccÍon de re-
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rente en Placencia y demas parages. del mundo: motiV'o por el qua! son
muy diversas las descripciones de l.os re.loxes en parages diferentes

~
pues

por la longitud de la sombra equmocclal se forman los analemas . ~ de !I

los qualcs se coma la delineacion de las horas, con arreglo á la situacion
de los pueblos ~ y sombra de su gnomon. El analema es una averigua-
cion buscada por el curso del sol, y hallada por el aumento de la
sombra desde el solscicioibernal; con la qual por razones architect6-
nicas, y descripcion de círculos, se vino á hallar el sistema del mundo.
Llamo mundo al complexo de todas las cosas naturales, y de todas las
esferas celestes con sus astros 3.

'2 El cielo gira perennemenceal rededor de la tierra y mar sobre los
extremos del exe; pue~ en esta conformidad está ordenada la verticidad
natural en estos lugares, habiendo colocado los extremos del exe como
centros, el uno sobre la tierra y mar en lo alto del cielo detras de las
estrellas de las Ursas "; y el otro á la parte opuesta debaxo de la tierra 4

en
10xes solares y otras muchas operaciones astron6micas, ,.,tI" tlll ti respet, , RMn. , 1 cr"e,,401. t4, "n "'.
tanto en el emisferio boreal, como en el austral. Ga- difere"c;., respeto' tod. l. t;e"..
liani traduce á la letra: ,. somt'A dell"'mllll ttptinocc;"¡, Q,pien quiera desengañarse de que todo este discur-
las palabras del texto .mbr. g"omll"is Aeq/ú"oct;,dis, en so es un puro despro~to, lo c;on~uirá con leer á
vez de lA s.mbrA eq";",";lIl dI 1ml"'''',I", como se evi- Di6genes Laercio y á Plutarco De Y;¡is tt plllc;t;Spb;-
denda en este mismo Cap(tulo, en el 7C?, Y en el 8C? ',sopbnflm: á Estrabon , Arato, Higino , Geminio, Ma.

Segun fuere la altura de polo del parage donde se nilio, AristóteIes, Gelio, Plinio, Macrobio, v otros
fin un gnomon perpendicular será la longitud de su innumerables, ó á qualquiera de ellos, singularmente á
sombra. Debaxo de la equinoccial no dará sombra algu. nuestro Pomponio Mcla; los quales á cada paso dan
na en el punto de medio dia. A los 45 grados será igual pruebas claras de estar instruidos en puntos Astronómi-
al gnomon mismo: mayor altura de polo dará la som- cos in6nitamente mas arduos que las tres posiciones de
bra mayor: menor, la dará menor. la esfera, que apenas tiene esta ciencia cosa mas patente.

2 La descripcion del analema se halla en el Cap. 8, En efecto, ~cómo es posible que los antiguos conode-
Num. 25. . sen los antípodas, los ascios 6 an6scios, eteroscic>s,pe-

3 El Marques Galiani debe ser mirado como uno riscios &c, sin conocer juntamente todas las posiciones de
de los mejores comentadores d~ Vitruvio, si no por su la esfera~ ~~é otra cosa contiene todo el Cap. 1 del
mucha erudicion y diligencia, , lo menos por su elec- Lib. VI de Vitruvio, sino un tratado, por decirlo asi, de
cion en.Jas opiniones agenas sobre varias dificultades del Cosmograffa, segun los diferentes climas de los paisesen
texto; por lo qual su traduccion Itali¡na y comentarios toda la latitUd del mundo antiguo ~ En este Lib. IX
mcrecer&n el aprecio mio, y de quamos aman la Archl- consta muchas veces el cabal conocimiento que tuvieron
tectura Griego-Romana. Sin embargo, como mi intencion los antiguos del sistema del universo: ni los modernos
no solo ha sido dar una traduccion Española con. los han hecho en eSte particular otra cosa, que vestir á su
oportUnos comentarios, sino tambien vindicar de paso moda los hallazgos de los antiguos, modi6candoles con
á Vitruvio de varias calumnias que ha padecido por algunas cortas mutaciones, que mientras se ignora la
error, ignorancia, equivocacion, Preocupacion, omi- verdad parecen buenas. Y acasó nada se,.hubiera ilustra-
sion &c de sus principales comentad'ores, nadie se debe do la Astronomía si la fortuna no hubiera andado prQ4
maravillar, que en algunas Notas me haya detenido en pida en la invencion de los vidrios opticos. Por exem-
rebatir diferentes errores, como cosa tan comun á la na- plo, Anaximandro haIJ6 de 24 grados la obliqüidad
turaleza humana. En el presente lugar es ciertamente del zodiaco; los modernos con todo su aparato de ins-
Galiani digno de mayor reprension, y de que se le note trumenJos han alcanzado que solo es de 23 grados y
de un hombre totalmente ignorante de antigüedad; pu- medio. Y aun esto no seguro; pues Tolomeo ya la di6 9
blicando á voces su Nota.. no haber jamas saludado minutos menos de los 24 grados. Muchos modernos van
ningun autor antiguo de Filosofía, Geografía, Astro- desacordes en es.tamedida; y algunos han observado que
nomia &c. Sería dicha Nota muy injuriosa á Vitruvio y la inclinadon .referida no es estable, sino que tiene mo-
demas antiguos, á no considerarIa escrita por un hom- vimiento. En orden á Geograña y Cosmografía será di-
bre que ninguna autoridad hace en la materia, y que 6dl que ningun moderno pretenda igualarse en merito
se habia olvidado un poco de su modestia natural en á Pytheas, Dicearco, ArcMmedes, Eratóstenes, Euty-
cosas que no entendia. Yo no sé si Copérnico, Galilei, menes, Estrabon y demas antiguos, si se atienden. las
Comandini, Tico-Brae, Descartes, Gasendo, Maurólico, . circunstancias de aqueJlos tiempos y las de los nuestros.
Bayero, Neuton, Wo160, y demas célebres Matemá- Pero aqui no tenemos lugar de ventilar esta causa: que-
ticos y Astrónomos modernos habrán tenido valor para dense en el excelso grado de aprecio que se merecen las
decir como Galiani, 'lue c.s; todos los ."t;gflIlS estu,;e- indagacionesmodernas; pero no se. ultraje el relevante
,¡n mfl] 111,bscurll en ",,,mi. de Getlf.J'4ill] tl, Esferllf merito de los antiguos, que nos abrieron el camino
t]Ut Vitru,;, fr. uno d, 111

'1'"
ign.r,J,lIn llls tres di,,,sAS por veredastan escabrosas.

"s!ci."u de 111,sf"., , sAber,b"üw"tAl,'trti,1Il, 1 ... PIIt ¡,IU mllu settt"";.".,,,. Este polo m4 foil'"
.bt,qfl" : ,qut eIJ t,d. 1m CAp(tulo",.estr4 ,,,, te"er ide. to á la estrella de tercera magnitUd, que por hallane
¡.StA de 111t;trr.-, } "nsü/".I,IAm,nt'l. esferA.Iiq;;., al eXtremode la cola de la. Una menor ,se 1Jama ipt-

3

(
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en .Ias regiones 'meridionales: puso alli los anillos á su rededor como
centros, á semejanza de un torno, llan1ados en Griego po/Di, sobre los'
qua les vuela el cielo perennemente. Asi, el globo terraqüeo ocupa el
centro en su medio, ordenadas por la naturaleza estas cosas de suerte,
que por la parte septentrional está el polo elevado y á vista de la tier-
ra; y por la meridional, estando. en regiones opuestas, la misma tier-

. ra nos le oculta .. .

3 Tambien ciñe al cielo' por el medio, con incIinacion al mediodia,
la 'zona .de los d.oce signos, la qual está dividida en doce partes iguales

s con dichos agregados de estrellas, que representan figuras naturales S: las
quales asi -luminosas, juntamente con la esfera y demas constelaciones,
girando. velozmente al rededor de la tierra y mar, dan su vuelta circular
como es' el cielo.

4 Todos los signos hora visibles, hora invisibles, tienen su determi-
nado periodo;. pues seis de ellos corren con la esfera á nuestra vista;
los otros haciendo su carrera por debaxo de la tierra, nos los cubre su

. sombra .. Asi, siempre quedan seis á nuestra vista: porque quanto se va
escoI:1diendo el ultimo baxo de la tierra llevado con el giro del cielo,
tanto por la parte contraria va apareciendo á nuestros ojos el otro, que
por el mismo giro sale de las regiones ocultas é inferiores; puesto que
una fuerza misma les obliga á nJcer y á ponerse continuamente.

5 Doce son estos signos, y ocupa cada uno la duodecima parte del
cielo. Giran incesantemente del oriente al ocaso; y corren por ellos con
movimiento contra'rio la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, Marte, Jupiter,
y Saturno: de modo, que haciendo su ascenso por grados, unos por
círculo mayor que otros, caminan todos en el cielo del ocaso al oriente.

6 La' Luna saliendo de un signo, da su vuelta en veinte y ocho
dias

SIlfA, 6 sea C,IA del perr,. Vease la Nota 4, pago 140.
A esta disposídon del exe del mundo parece aludir el
versículo 8 del C~ntico de Ana 1 ~". CAp.1.. .

* Los antiguos conocieron poco ó ningun terreno
en el emisferio aUStral; por cuya raton decian que la
tierra habitable. estaba inclinada háda el polo ártico;
pero no por esto ignoraban que habia antípodas, ó que
podia haberlos. orbemurte dicim"s tmAe, escribe Pli-
nio 1., 64, gl,bumq"e yerticib"s ;nd"di fAtem"r. Neq"e
en;m Ds,lut; ,rbis est formA in tA"tA m,nti"m excels;tAte,
tAntA cAmporum plAllitie . . . . id qUId ipSA rer"m nAtllfAe
"git rAtill, non iisdem cAllsis, qUAS Attulimus in ,,,tI,I.
NAmque in ill,l 'AVA;n se

""""UAS Jergit, et 'Ardin; SU"

b" est, JerrAe , undique ;n,umbit. HA", ,U solidA Atque

""fertA, ;us"'git, ;ntumes"nt; s;",ilis, e"trAque proten-
ditur. Mundus in ce"trum ,eTg;t: At terrA exit ,

"lit",
;mmellsum ejus globum ;n [lIrmAmorbis AssiduAciTe..eAm
mund; y,lubililAlt "lente. Cap. 6 S. ¡"gells bí, pugnAlite-
TArUm,"ntrAque ,ulg;: ciTeum!und;undique bomines, ",,~
yersisqueinter se pedibusIlAre, et ,u"ctis similrm esse 'Aeli
yert;"m, A' similim,ld,l ex qUAlumquepArte mediAm'Al-
CA';: ill, qUAtI"tnte,cur nllndecidA"t CIntrAsiti: tAnquAm
m" TAti, prAtst, s;t, ut ,,'s non d,,;Jere ",iren",r iW.

S Los Am6nomos antiguos comprendieron cierto
numero de estrellas baxo de diferentes figuras de perso-
nas, monstruos, y otras cosas sacadas de sus historias
y mitología. Por este medio agregaron las estrellas vi-

sibles unas á una consteladon y otras á otra, por cUY,05
nombres las conocieron, y distinguieron en sus escritos.
En los tiempos primitivos debieron ser pocas estas figu-
ras, pues en el Libro de Job t en Hornero y Hesiodo
solo se .hace mencion de siete, que son la Una mayor,
Boote, Orion, el Perro mayor, las Hidas, las Cabri-
llas y Escorpion; pero despues se fueron aumentando. al
paso que se iba ilustrando la Astronomía. Los modernos,
habiendo descubierto innumcrobles estrellas desconocidas
con el auxilio de los telescopios, y con sus navegaciones
hácia el polo austral, han añadido tantas 6 mas que las
que habia. Vitruvio describe las 48 antiguas, á saber,
los U signos del zodiaco, 20 septentrionales, y 16 bo-
reales; bien que el Canopo solaJDentele nombra, puesto
que de Europa nunca se des~ubre. Segun dice en el
Cap. 7 sigue en estos grupos de estrellas 6 consteJacio-
nes el sistema de Demócrito: y esta. parece ser la causa
de omitir la Cabellera de Berenice. Tampoco nombra
el Caballo menor; porque debi6 figurarse esta conste~
lacion despues de Demócrito. El Antínoo se figur6 en
el cielo en tiempos postcriores á Vitruvio. Tambien se
puede dudar si el signo de Libra es invencion del siglo
de Augusto, como dicen muchos, puesto que Vitruvio
l~ nombra tantas veces, como que ya tenia lugar en d
SIstema de Dem6crito.

* A saber t el globo de la tierra misma, sobre quien
estamos.
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dias y pOCOmenos de una hora J . Y volviendo al signo de donde
.

cumple el mes lunar -.
7 El Sol gasta un mes para correr el espacio de un signo, que es

la duodecima parte del cielo; y asi, caminando en doce meses los doce
intervalos de los signos, quando vuelve al signo donde empez6, cum-
ple el tiempo de un año: por tanto, el círculo que hace la Luna trece
veces en doce meses, le corre en los mismos el Sol una vez sola.

8 Mercurio y Venus caminando al rededor del Sol, y circuyendole
conlO centro 6 , ya retroceden, ya se retardan, ya tambien se paran en 6

los intervalos de los signos, por la observancia de sus giros. N6tase esto
principalmente en Venus, que siguiendo al Sol, se dexa ver muchas veces
muy rutilante despues de puesto este; y entonces la llamamos véspero:
otras se adelanta, saliendo antes que amanezca; y entonces se llama lu-
cero. Así que muchas veces se detienen algunos dias más en un signoJ

y otras corren mas veloces al otro. Por lo qual, no empleando igual
numero de dias en cada signo, 10 que se detienen primero 10' adelantan
despues acelerando la carrera; pues sin embargo de su detencion en algu-
nos sígno~ J luego que salen de la demora , corren mas veloces á termi-
nar su gIro.

9 Mercurio, pues, hace su camino en el cielo de manera, que cor...
riendo los espacios de los doce signos en 360 dias, vuelve al signo de
quien empez6 su carrera y primer giro: viniendo por tanto á gastar poco
menos de 3o dias en 'cada signo.

10 Y Venus, luego que sale del embarazo de los rayos solares, corre
en 30 dias el espacio de cada signo; y los dias menos de 40 que gasta
en cada uno de ellos los suple despuC$ en sus demoras, deteniendo se
mas en otro signo. Por lo qual, dado el entero girQ en 481 dias, vuelve
al signo donde principi6 .. .

11 Mane caminando en 683 diasJ con poca diferencia, los signos,
se restituye á aquel de quien empez6 su carreraJ supliendo la demasiada
velocidad. con que pasa unoS signos, deteniendose en otros.

1 '2 Jupiter J subiendo con movimiento mas tardo de occidente á orien-
te, corre cada signo-=:en poco' menos de 365 dias: y concluyendo su.

gl'"

* Lo mismo repite al fin del Capítulo. Aulo Gelio
Lib. 3 , Cap. 10, trae como de Varron lo siguiente:
prAteereAs",ibit lunae ,urrieulum ,onftei integris q"Atn sep-
tenis ¿;ebus: nam duodetricesimo luna, inquit, ex quo
vestigio profecta est, eodem redit: Au'toremqueopimo-
.;s bujus .Aristúlemuse SAmium: in 'l"A re non ;d solum
anim..d'Vertidebere ¿¡e;t, '�u,d qU4ttr se,tenis, id est, "t,
et Yiginti diebusconftaret iter luna su"m; sed qMOd;s nu-
",nus septtnArilu, s; Ah "n, profectusdum Ad se",etips"m
progreditllT, ,mnes, per '�"os progressllsest, ""meros 'om-
pre/lendAr, ipsumquese addAt, fa,ir "umerum octo el ,;-
ginr;: "u" diessunt ,urri,uli lunM;s. Lo mismo dice Ma-
crobio in s,m". scip. r , 6. Gcminio pone que en '1.7
días y ocho horas, como tambien Plinio 6, 1.5.

6 En la Nota 10 t pago '4z, me remití al presentc
lugar, adonde eonsta, que el sistema celeste de Vitruvio
es el dé los antiguos Egipcios J que despuC$explic6 Ma-
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sali6 J
.

~/

crobio in soml1.Sdpiol1. 1, 19. Plinio.2, 28, afirma que
este sistema es el mismo de Pit~goras: lo qual es muy
probable, siendo Vitruvio Pitag6rico. Galiani repite
aqui en su Nota 3 que este es el sistema de Tolomeo,
que vino al mundo mas de 100 años despues que mu-
ri6 Viuuvio.

* Perrault traduce mal este periodo de Venus. ~i~
re decir Vitruvio, que si este planeta no se detuviera en
los rayos del Sol haria su entero giro en 360 dias; pero
como los rayos del Sol le detienen doblado tiempo del
que se adelanta quando est~ libre, se atrasa r21 dias,
y no hace su giro en menosde los 485 ; de manera.
que adelantandose 10 días de los 40 que debia gastar en
cada signo. luego que entra en los rayos del Sol se atra-
sa 20 días; con los.quales suple los 10 adelantados, y gana
otros 10 hasta los 485. Del quebrado que ocurrc .cn este
c6mputo y otros dc este Capítulo no se bace mctito.

~.,.~
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7 giro en once años y 8363 dias 7, vuelve finalmente al signo en que es..
, taba doce años atras .

1 3 Y Saturno, corriend~ el espacio de ca~a signo e!1 '29 mes:s Y
algunos dias mas, en '29 ano~ Y unos 160 dIas se rest~tuye al. sIgno

donde estaba 30 años antes: aSI que quanto mas cerca esta de la Circun-
ferencia del universo, tanto mayor es el círculo que hace, y por eso

9 parece mas lento 9.

14 Los planetas que caminan mas altos que el Sol, quando estan en
10 el trígono 10 en que el Sol entra, no adelantan, sino que retroceden y

se retardan, hasta que el Sol, saliendo de aquel trígono, pasa, á ~tro signo.
Quieren algunos que esto proceda de que estando el Sol a cierta larga
distancia de ellos, como caminan errantes por plagas privadas de luz en

JJ los signos, estorba su curso la obscuridad misma 11. Pero yo siento di-
versamente; porque la luz del Sol se dexa ver difundida por todo el
cielo sin obscuridad alguna, como lo observamos aun quando dichos
planetas hacen sus regresos y demoras: luego si en tanta distancia puede
nuestra vista discernido, (c6mo hemos de creer que á tanta divinidad y
resplandor de los astros pueda acercarse obscuridad alguna ~

1 1 Mas probable parece la opinion de que como el calor atrae á sí
todas las cosas, segun notamos en los frutos, que el calor del Sol los
llama de la tierra hácia arriba, y hace subir de las fuentes á las nubes
los vapores, elevandolos en forma de arco; del modo mismo el veemen-
te ímpetu del Sol, extendiendo sus rayos en forma de triángulo, atrae
á sí los planetas que le siguen, y como refrenando y deteniendo los que
le preceden,' no les dexa proseguir, antes los hace retroceder, y volver
al signo de otro trípono.

16 Acaso querra saber alguno
< cbmo es que el Sol detiene con su

l. calor á los planetas más en el quinto IS signo distantes de sí, que á los
que

lo mismo tropieza Galiani; pero Barbaro lo traduce bien.
10 Dicese que dos planetas distan en trígono entre

sf , quando distan un tercio de todo el zodiaco, v. gr.
q\lando uno está en el primer punto de Aries, y el otro
en el primero de Lean. A quatro aspectos suelen aten-
der los Astr6nomos, que son el trfgono, el quadrado,
el hex1gono y el opuesto. El trigono es el arri~a dicho:
el quadrado es quando dos signos distan entre sí un
quarto del zodiaco, como Aries y Cancer: el aspec-
to hedgono es quando distan un sexto del zodiaco,
v. gr. Aries y Geminis: y e. opuesto es quando distan
todo el diámetro del zodiaco, como Aries y Libra. Ex.
cepto el opuesto, todQs los demas aspectos son dobles,
esto es, que al mismo tiempo que un signo, v:gr. Aries,
está en trígono con Lean, lo está tambien con Sagita-
rio por el otro ladc;>.Lease el Num. 20, pago 119, Y
aUi mi Nota 2.

i 1 Algunos Plat6nicos fueron de opinion que los
astros estaban animados, por haber dicho Platon ill Epi-
",m. sulltls IIse tlnim.¡;. ignetl.

12 En el qu.rt, parece debierá decir, siguiendo el
aspecto trígono explicado en la Nota 10; pero atendi-
do lo que Vitruvio sigue diciendo de los rayos solares
esparcidosen forma de triángulo. debe retenersequinto
) 11 signo, como leen todos los textos. En esta suposi-
cion J se explica bien la mente del Autor dicieodo, que

7 Galiani, no habiendo penetrado el sentido de este
panafo de Jupiter, cay6 en algunos errores de Aritmética,
y aun presumi6 corregir el texto. El sentido es, que Ju-
piter corre cada uno de los U signos en poco menos de
361 dias, esto es, en 364 y 20 horas; y concluye el es-
pacio de todos ellos en II anos y 363 dias. Geminio le
da los u años enteros, esto es, uno en cada signo.

8 Doce años, menos dos dias, segun digo en la
Nota antecedente. Los modernos le dan 11 años y
313 dias.

9 Treinta años le da Plinio: Ciceron y Geminio
fe" nigi.ttl ."nos, casi treinta anos. Ricciolio Lib. 7
.Al.tlg. 29 años y 190 dias, y otros modernos le dao
29,anos y ISO dias. Perrault crey6 que la voz Ilntlttr;-
t;.t" significa 3 t , Y atribuye el error á los copistas ig-
pc;>rantes.En otras ocasiones ha manifestado este sabio
Médico, que no sena dificil demostrar 10 que dixe al
fin de la Nota 3 il Cap. 3 del Lib. VIn. N¡die podrá
objetarmc, que acaso alguna edicion 6 c6dice Vitruviano
que vi6 Pcrrault tendria el numero 3 I , en vez de 29 j

pues estoy seguro que no hallará c6dice ni edicion que
DOtenga dicha palabra escrita como va puesta: 5010 el
Snlpiciano. la segunda edicion de Iocundo , la tercera,
que se hito despues de su muerte, y alguna otra, sepa-
ran el ..lIe del rr;g;.t"; pero esta es seguramente falta
eIe Imprenta, y no puede inducir , error alguno. En
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que distan de él en segundo 6. tercero que estan mas cercanos~ Diré lo
que siento. Los rayos del Sol se difunden en forma de triángulo equila-
tero, y este termina al quinto signo ni mas, ni menos; pues si se di-
fundiesen en forma circular, y no triangularmente, arderian más los
cuerpos mas cercanos. Ya parece que 10 anunci6 Eurípides, Poeta Griego,
quando dixo, que con mayor veemencia enardece el Sol los cuerpos
que tiene distantes, dexando templados los mas vecinos. En la tragedia
intitulada Faeton escribe asi 13: '3

Quema las cosas que le e3tan aistantes,
y mantiene templadas las cercanas.

Luego si la experiencia, la razon, y la autoridad de un Poeta antiguo J4J4

demuestran nuestro discurso, creo no debemos pensar diversamente de
10 que arriba queda establecido.

17 }upiter hace su carrera entre Maree y Saturno, y por eso cami-
na mas veloz que este, y menos que aquel. Y generalmente todos los
planetas, quanto mas distan de la circunferencia de la esfera celeste, y
giran mas cercanos á la tierra, parece que corren mas veloces: porque
formando cada uno por su orden menor su circulo, se adelanta al supe-
rior, pasandole freqüentemente por debaxo.

18 A la manera que si en una rueda de alfahar se pusieran siete hor~
migas en otras tantas canalitas concéntricas con la rueda, á ciertas distan-
cias hasta lo exterior de ella, por. donde caminasen, y la rueda girase
á la parte contraria, necesariamente darian las hormigas su vuelta, bien
que contraria al giro de la rueda, y la mas vecina al centro la haria

mas

lega.s _sm_di, ",""di , ~"e""'.q., si"t. Pctronio Ár-
bitro ;. 8'"1" dice tambien: Pri,,;s temptribllS,

""" IUlb"
""d. .,irtllS plMnet, .,ileb.", .,tes i"le",," ,

s"""""""I"
,nt."". ilftn b,mi"es n.t, .,qtÜtl pr,¡"t.,,,,. su,,,lis
di" '.tnet. It. bn,,,I, ,m"i"m bnb.,,,m

s"'''s De",.,"-
t"s e"pressit : et "e '.pUl"m .,irgtdt"""f'" tis htnet-
IItt,"e". i"m e"pnime"t. ".Sllmps;t. EIId.xllSq"itlem i.
'Mllmi", e",,'slisimi m,,,tis ,,,,s,,,",it, .t U"""'" 'UÜ-
f'" ",.",s depreb,,",n,t: et cbrJIippls, lIt lUl i".,e.t;",,,,.
s,,¡ft,n,t, tn helleb", .nim"". detnsit. Yn."., .t .4
pl.st.s "".,ntllr LJssipp"m stM..e ."üu li"e.".e.,is i.-
b.ne"te", i""u ,,,ti,,,,it: et No"", q.i p"', h.",i"".
."i",u , [n.,,,,,,q,,, ione ,,,,,,,ebe,,tln,", IfII"i".,e"ir h.,. .

redem. ..it ..s ,i., "",isf"e d,,,,,,s;, ,re Pllr,"u ifli4""
..irtts .e",,, "l"os,,,e; sed, .""s,""es ..t;q.i'.tis, .,i-
ti. t."",,,, 41&e",,,stt "isdmlS. 'Ubi est DiAlecti,. ~ 'Ubi ..i14

"."""i. ~ 'Ubis.pi,,,tiu ""s"'tissi",. vi. ~ ~is ""f"'".""i, in te""I""" e' .,.t"", ¡"it, si lUl"'q",,,ti.,,. pn-
.""imt ~. . . N,li nI' mi'lIri, si Pi,,.,. ¿t["it., ,.
,mnib.s di;s bII",i"ib"sq..,¡orm,sÍllr ,;de,"" mUSA .",¡»

f""" fui4f"id ..ipellts pb;diAne, GrA""li Iltlir.",es, ¡e-
eer""t. Casi en los mismos terminos habla Plinio en el
Cap. 1 del I,.ib. 1.5; Y repite ]0 mismo en otros lugares.

.

Qpintiliano ho respira mas que loores de los antiguos-
repitiendo algunas veces las frases de ¿"tissi",i s",es:
.nti9"is bA" i",e"ie"d.¡fln""t, ",bis "l".s&t"d.s".t:
b.",ines nlm~, y otras. Ciceron, Horacio, Suetonio»
Macrobio y otros muchos hacen continuos elogios ch:
sus antiguos; bien que no por eso les disimulan los de-
fectos. ~Oltién ignora que ]a decadencia de In Bellas
Artes procedi6 de haberse abandonado los exemplarea
antiguos J y sc¡uiclo crronCOly dcsc:onoddos ~ I

estando el Sol v. gr. en el primer ¡unto de Aries está
Lean cinco signos distante del Sol, saber, Tauro, G~
minis, Cancer, y los dos referidos de Aries y Lean,
los quales cinco hacen la base del trígQno por aquella
parte. Lo mismo se puede decir de Aries á Sagitario,
cuya base ocupan Aries y Sagitario, y los tres que abra-
zan de Piscis, Aquario y Capricornio. Valga lo que
valiere, la causa que da Vitruvio de las demoras y retro-
gresos de los planetas se reduce' decir, que ules re-
trogresos y demoras se hacen f";"" . SIl, sig"', esto
es, quando el Sol está v. gr. en el primer punto de
Aries, y el planeta en el de Lean, por hallarse enton-
ces ambos planetas en aspecto trígono, termino en que
el Sol envia mas activos sus rayos.

I 3 XIIÚ.T~ '1I"p;u,T~ J" ¡m~ tZqlltT';x'.
Esta Tragedia ti PbAet'. es de las perdidas de Eurl-

pides: y es notable que este verso no se halle entre los
fragmentos que de este Poeta publicaron Josue, Barnes
y otros.

, f Los antiguos veneraban en eXtremo la autoridad
de otros escritores mas antiguos. mirandolos como in-
ventores y padres de las Artes y Ciencias. Et lUlnlmm.m,
dice Vitruvio al fin del Cap. ~ de este Libro, sApie",iflm

seri"""", stntentiAt, ,,,,,,;bus Mse"tibflS, 'PetflstAteJl.-
re"tes , ,um i"su"t intn "",itiA et ¿i,utlltillnes , mllj.res
hiÚltnt, f"A'" prAtse"ti"", sunt 1I",t"itll,tl. A. Gelio 11.,
4, hablando de ciertos versos de Ennio que trae, dice:
Els eg. ,ns.s nlln mimlS [req",n,; .ssitl'lIq.e m,m".,,,
¿il.'s p"" , qUA", pbilmph.r"", d, .[fl&iisdt&w.. Ad bll&
"1,, '1"i¿lI", "tllltlltis in bis .,trsibus tA'" revne"d", esr,
,,,n;,.s tAm impr.m;sc.,

tll"'9'" A¡Uf. .mn; re",.t. tIt,
11 m,. 'l.;tl,m s,"t'''t;A, pr. A"tii"¡s smAlistj", Am;,it;"

l
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mas presto, como la cercan~ á ,la circ~nferen~ia de la rueda, aunque ca-
mine al mismo paso, tardana a cumplIr su gIro, por la mayor grandeza
de este; del mismo modo los astros caminan y hacen sus carreras par-
ticulares contra el giro del cielo; pero son juntamente llevados con él á. hacer el círculo diario..

19 De que haya" unos planetas templados, otros c~li~ntes? y otros
frios parece la causa, que todo fuego mueve su llama hacIa arnba: luego
el Sol abrasando con sus rayos el éter que tiene sobre sí, le hace arder
alli donde Maree tiene su curso, por cuyo vecino ardor se hace planeta
cálido. Pero Saturno que está al extremo del cielo, y sus regiones son
heladas, es sumamente frio. Por la misma razon Jupiter, teniendo su ca-
mino entre estos dos, parece participar de uno y otro, y hacerse con-

I~ gruamente templado IS.

2.0 Expuse hasta aqui quanto me enseñaron mis maestros en orden
á la zona de los doce signos y siete planetas, con su opuesto camino y
curso; y en qué manera y espacio de tiempo pasan de un signo á otro,
y cumplen su vuelta: ahora trataré de la creciente y menguante de la
Luna, segun doctrina de los antiguos. Beroso, que de la ciudad 6 nacion
de Caldea pas6 al Asia, y enseñ6 Astronomía, dice que la Luna es un

~6globo, cuya mitad es. resplandeciente, y la otra mitad azul 16; porque
quando haciendo su carrera se pone debaxo del sol, este, con los rayos
y veemencia de su calor atrae, y convierte á sí la parte resplande-
ciente, por la analogía de ambas luces. Entonces, como vuelta su luz
arriba hácia el Sol, su parte inferior que no resplandece, por la seme-
janza que tiene con el ayre, se muestra obscura; y como el Sol la
hiere perpendicularmente, y queda toda la luz "arriba, la llamamos pri-
mera. Quando adelantando se camina á la plaga oriental, se alivia del
ímpetu del Sol, y \ descu~re hácia la tierra el limbo solamente. de su res-
plandor en forma de una delgada linea, en este estado se llama segunda.
La cotidiana remision de calor," por alejarse en su carrera, la hace de
dia en día tercera, quarta. El dia septimo al ponerse el Sol, como está
la Luna en el punto medio entre oriente y occident~, por distar del Sol
la mitad del emisferio, tiene tambien vuelta hácia la tierra la mitad de
su parte resplandeciente. Pero quando entre el Sol y la Luna media todo
~l diámetro del cielo, y el Sol desde el ocaso la mira sobre el oriente,
por quanto entonces está vuelta hácia el Sol á causa de su mayor distan-
cia, lo qual sucede el dia catorce, despide su luz de todo su disco. Los
dias siguientes, con la continua menguante en su giro hasta el mes lunar,
atraida nuevamente por el Sol, se encamina á ponersele debaxo, y cum-
plir los dias que faltan para el mes.

21
* Geminio tue este exemplar mismo de las hormi-

gas, aunque solo pone una.
15 Lo mismo dixo en el Num. 8 , pago 142; Y

Plinio z, 8.
16 Lucrccio Lib. 1 , desde el verso 711.

Y~s~r~'luepmlt gt,blll ) ut si fml pil,,;
D,m,d,,, ex p",le ,,,,,dent; t.mine li"mll,

Verund'q.e globllm ,,,r¿anuis edere formAs,
D,nicllm eilm p"rttm, qllilecllmqlle est ignib.s A,UA

J
..id speciem ,ertit n,bis, "Illos'lllt pAunttis:
Inde m;nlltAtim rtlr' COnrl1rqlltr, el Alllert

L''';ferilm pilrttm gtomtrAmini" "t!lle pil"i:
'VI BAbJt,n;'A Ch"ld"eorum d,minA reflltAns
.AsITl¡'gllftlm ",ttm 'onlr" "".,;n,", undi, Ó'f.
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2.1 Expandré ahara el sistema que can grande aplicacian halI6 sabre
la misma el Matemática de Sarnas AristarcO'. Sabemas que la luna nO'tie..
ne luz prapia, sinO' que es cama un espejO', y la recibe del sol. Su girO'
es el menar del de las siete planetas j y el.mas cen;ana á la tierra: y asi
el primer dia de cada mes, estandO' debaxo del discO' y rayas del sol,
antes de .salir de alli, está aculta y nO' se descubre i y par estar can el
sol se llama nueva 17. El dia siguiente en que se llama segUtlda, saliendase 17

de baxa del sal, la ilumina una pequeña linea de su limbO'. Quanda dista.
tres dias, del sol, crece y tiene mayor par<;ion iluminada. ContinuandO'
cada dia en alejarse, quanda llega al' dia septimo; distando del sal, qu~
está al acasO', ]a mitad del emisferia, resplandece la mitad de su disea,.
y está iluminada ]a, parte que mira al sol. El dia c;atarce, cama su dis-
tancia del sal es tada el diámetrO' del cielO', se llena tada de luz" y
sale quanda el sol se pone; pues distandO' del sal tada el diámetrO' del
cielO', le tiene de cara y recibe directamente tada el resplandar .de su
discO'. El dia diez y siete al nacer el sal, se halla ella inclinada al acci-
dente 18. El veinte y una, salida el sal, está la luna hácia el media 18

del cielO', iluminada. por la parte vuelta al sal, y la dernas abscuro.Y
caminandO' así cada dia, cerca del vigesirna actavO' 19.1 se pane debaxO'19

de las rayas del sol, y concluye su mes.
Diré ahara el mado can .que el sal, corriendO' cada mes su signO'~

aumenta y disminuye los dias y haras.

l

'CAPíTULO v.

Del curso del sol por los doce signos.

22. Quanda entra este en el signO' de. Aries, y carre su actava
parte 1

.1 hace el equinocciO'vernal. Quanda pasa á la cala de TaurO' . ~

y
17 Perrault perturba aqui el texto sin necesidad al.

guna , trasporundo periodos á su capricho. Galiani ya
conoci6 la legitimidad de la leccion COOlun,que real.
mente está íntegra. Por las palabras: tl primer Ji" Je ,lid"
mes ,se entiende de cada mes lunar J esto es, el dia de
la conjuncion 6 vuelta.

18 Entonces entra en la quarta parte del emisf~
rio diurno; pues atrasandose 47 minutos y medio cada
%4 horas despues del plenilunio, componen tres ho-
ras; y tantas se pone m.as tarde el dia 18 que el del
.plenio. Esta phase y su semejante, que acontecen des.
,pues del quarto creciente. y antes del quarto menguan-
te, se suele llamar Ampbi'JTflS, esto es , gib,s" p" Amb"s
'''Ttes.

19 El dia vigesimo-octavo y cerca de una hora, c~
mo dixo en el l\ium. 9.

1 Cada signo contiene 30 grados; y por consiguie~
te la OCtava parte de un signo es lo mismo que el
OCt3vogrado, y aun el dia octavo que entr6 el sol en
bn signo. excluID algun quebrado que puede haber por
ser los dias del año solar cinco Ó seis mas que los grajO
dos del zodiaco. Plinio y Columela tambien ponen d
principio de 101$quatro estaciones del año J prima vera

J

estio, otoño é invierno en la oct~V~ parte 6 grado de
Aries J Cancer, Libra y Capricornio, segun .estable-
cieron los Astr6nomos mas antiguos, nombrados en el
Num. 33 de este Libro; pero Hiparco pone el principio'
de las quatró estaciones en el primer punto de dichos
signos, como hoy. se acostumbra y acaecen. Ne, mI
¡Allit, dice nuestro Columela 9, 14, Hipp""b; '''t;iI,
qU/feJ,"t "lstiti" -et Aequi""tiJC, ",,, «tA,is , sed primis
I"Ttibus sign"um ""jid: verum in bM ,,,ris Jisdp/in" se~
q"" "u"e

E.J,,,; et Met,,,;s, "nti'1.ilr"m'1ue¡"st's .Ast,,-
l,g"um, qu; su"t AptAt; publicis sAc,ijid;s; '1ui" et ",ti"
est ist" ,ttus Agr;'ill;s"",ept" .p;"i, &,. Hipócrates el
Médico, Lib. De b,min;s StructllTA, dirigido á PerdicaJ
Rey de Macedonia, pone el equinoccio de primavera
á 21 de Marzo, el solsticio estival á 24 de Junio, el
equinoccio de otoóo á 2 1 de Setiembre, y el solsticia
de invierno 6 sea bruma á 1 de Enero. Sosigenes las
pone á %1 de los referidos meses.

% Los Astr6nomos antiguos figuraron el signo de
Tauro ya entero, ya la parte anterior sola, esto es, la
cabeza; cuello, manos y espalda 6 armo derecho. Pli-
oio, Gclio y otros se conforman con Vitruvio. Ovidio
Fu;". .. dice que solo tiene la parte anterior. Las Ca...
brillas. atan sobre la espalda de Tauro.

T(T(T(
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y Cabrillas, las quales distinguen la parte anterior. de Tauto, se extiende
hasta mas de la mitad del cielo hácia el septentrlon. Quando de Tauro
pasa á Geminis_:en éuyo tiempo aparecen las Cabrillas, sube mas sobre
nosotros, y alarga losdias. De Geminis" pasando á Cancer , que ocupa
muy poco espacio de cielo" y llegando á su octava parte, hace el sols-
ticio" y pasa á la cabeza y pechos de Leon, que son aun partes perte-
necientes á Cancer. Salido el sol de los pechos de Leon y fines de Cancer,
corriendo lo restante de Leon, acorta los dias y el círculo de su carrera,
volviendo á un giro igual al de Geminis. Pasando de Leon á Virgo, y

. caminando hasta el pliegue de su tunica . , contrae su círculo, y le iguala
al de Tauro. Saliendo de Virgo por el pliegue , que es ya el primer punto
de Libra, y llegando á su octava parte, hace el equinoccio autumnal;
cuyo círculo es igual al que hizo en Aries. .

2. 3 Quando ha entrado el sol en Escorpion, poniendose las Cabrillas,
mengua los dias declinando á la plaga meridional. Pasando de Escorpion
á Sagitario, y llegando á sus muslos, hace el dia todavia mas corto. Y
quando pasa de los muslos de Sagitario, que ya pertenecen á Capricornio,

3 y llega á su octava parte, es brevisimo el espacio de cielo que corre 3:

y de esta brevedad de dias vino el nombre de bruma, 6 dias bruma/es.
Saliendo de Capricornio y entrando en Aquario, aumenta el dia, y le
iguala en longitud al de Sagitario. De Aquario entrado en Piscis, tiempo

.. en que comienza á soplar el favonio .. , su curso es igual al de Escor-
pion. De este modo corriendo el sol los signos, aumenta 6 disminuye
los días y horas en determinados tiempos. Voy á tratar ahora de las
demas constelacione.s que estan á una y otra mano del zodiaco, esto
es, á las partes meridional y septentrional, compuestas y figuradas con
estrellas.

, CAPíTULO VI. ,
De las constelaciones septentrionales.

2.4 El Septentrion, que los Griegos llaman arcton 6 e/iken, tiene
detras el Custodio l. No lejos de él está Virgo; sobre cuyo hombro de-

re-

I

* Esto es, hasta la 6mbria ú orla inferior de su
mn~.

.

~ Para los que habitan h'cia el tr6pico de Cancer;
pero para los que habitan baxo del tr6pico de Capri-
cornio, es al contrario.

4f Vease la Nota 1 , pago So.

~ Eo este CapitUlo y siguiente habla Vitruvio se-
gun el sistema de Demócrito, y á Dem6crito pertene-
cen los aciertos 6 errores que en él hubicre, no á Vi-
truvio. Hay asi mismo en ellos algunos lugares eviden-
temente viciados, cuya restitucion apenas es posible,
excepto uno Ú otro que lo pide el contexto mismo. ea-
mo los AStr6nomos antiguos y modernos dibuxaron las
figuras de estas constelaciones con mucha diversidad, na-
cieron de aqui dudas insuperables, y aun errores ima-
cmarios. Pl"~," MI"""",. dice JUlO Bayero. It.

'VetlUt""", SCbe",iltA,plll1;","", IIbmllJlt ;JI AS"".'" p'"
s;t". Consta asi mismo, que algunas estrellas han des-
aparecido del cielo, y han aparecido otras: como tam-
bien que muchas han mudad~ de magnitud, siendo en
un tiempo V. gr. de primera, y en otro de segunda,
y al contrario. Asi, sería arriesgada qualquiera muta-
cion del texto, excepto, segun he dicho, quando se
halle muy evidente el error, y repugnante á lo que di.
cen los Astr6nomos antiguos.

1 E.sel que va detras de la Ursa mayor, como cus-
todiandola. Suele tambien llamarse Boóte, y Carrerero,
porque parece ir detras de las estrellas de. la Una, las
quales estaDen figura de carro. Homero llama tambien
carro á la Ursa mayor, como que asi la llamaba el
wlgo J segun hoy dia.
.

A"'&1"tI .&', e. u1 A.~CI ..,íICAWUICCA'V'''.
H"" ñ ,>,'''TaI,. ..
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recho resplandece una cla~isimaestrella
!I , que los nuestros ll:unan pro- .

~indemia major, y los Gnegos protrygeton: su luz es muy vIva, y ~es"!'
plandeciente. Enfrente de. ésta hay otra estrella llamad~ arcturo, a mItad
de las rodillas del CustodIo de la Ursa. El Cochero esta colocado enfrente
de la cabeza de la Ursa 3, atravesado hácia los pies de Geminis, y en 3

pie sobre la punta del cuerno de Tauro 4. En la punta del cuerno izquier- +
do á los pies del Cochero tiene este por aquella parte una estrella llamada
mano del Cochero; y sobre su h~mbro izquierdo estan los Cabritos. y la
Cabra S. Sobre Tauro y Aries esta Perseo, que por la derecha se eXtIende ~
.por debaxo de la base de las Cabrillas, y por ~a izquierda bax~ la cabe-
za de Aries. En su mano derecha se apoya el sImulacro de CassIopea; y
con la izquierda sobre Aries tiene el Gorgoneo

6 por los cabellos, rindien- es

dole á los pies de Andr6meda. .

'25 Los Peces 7 estan sobre Andr6meda y su vientre, y sobre el vien- 7

tre y espinazo del Caballo; en cuyo vientre hay una clarisima estrella
que le separa de la cabeza de An~r6meda. La. ma~o derecha de Andr6mc:-
da va sobre el simulacro de CassIopea, y la IZquIerda sobre el Pez aquI-
lonar. Aquario. está sobre la cabeza del ~ballo; y ~us orej~ hácia, las r~-
dillas de Aquano 8. La estrella del medIo de Aquano es dedicada a Capn- 8

cor-

~ Segun algunos es de segunda magnitud, segun
otros de primera. Geminio la Hama SII""I.. Los Lati-
nos la dan el nombre de "01¡,,dtmi., 6 .,¡"dtm¡.tor,
tomado del Griego pr,trlgtt,,, que es lo mismo; porque
quando el sol sale de ella ya se acerca la vendimia.
Suele situarse al cabo de la cola de Leon J y aun lla-
marse Ú'''" c.Md4.

~ Enfrente de la Ursa mayor, casi todo dentro de
la via lactea. Tiene unida por la espalda la Cabra y
los Cabritillos.

... S,.tqMt;" SMmm,",,,a T.",;. Las modernas car-
tas cdestes le suelen figurar medio arrodillado sobrec1
cuerno dc:rl:'chode Tauro. '

1 El texto comun lee Hutl¡ c.". ItltY. bMmn.: le
he traducido como si dixera Hutli tt C.p'. l. b., no
pareciendome que hace el debido sentido sin la conjun-
cion ,t. El c6dice SulpicianoIce Hudi '.pMt l. b. Aca-
so Vitruvio omite los Cabritos, y llama H4tdlls á la
C2bra, siendo cierto. que la Cabra levanta su cabeza
sobre el hombro izquierdo del Cochero, y los Cabritos
estan mucho mas baxos, de manera que no puede de-
cirse que estan ,,,t.,, bM",t". Ademas, que la Cabra es
mas notable que los Cabritos, por tener una estrella de
primera m2gnitud llamada comunmente l. Cúr..

Notese J que de aqui en adelante en estos dos CapI-
tulos construye Vitruvio en genitivo las preposiciones
IMp'., sMpn, ¡"SMP"J el adverbio ""gt, y algun otro,
siguiendo el caracter de la lengua Griega que los cons-
truye en genitivo por razon de los artÍculos, que la
Latina no tiene. Asi, las palabrasde VitruvioT .ur; qMi-

dt", tt ..f,itt;s ¡.SMpt', se dirian en Griego ñ T~,v xc1
ñ qW ¡.,..;; y en Español ,,,d,,,. d, T.ttr. J d, ..fri,s.

6 ~~ es la cab:za de Medusa. que conó Perseo,
hijo de Titan Crio. El texto comun Ice s..". ..fUI;gAm.
Philandro conoció error en esta l«cion: El bj, '''MS t
dice, ;"'1";'''''111tst s; quil tlli",. Galiani substituye Td-
rM", , siendo cierto que la cabeza de Medusa viene á caer
encima de Tauro; pero tambien va hácia Aries t y era
mas faeil de comccerse el error poniendo ...",;g.", en vez
de .A1;m",. Siguiendo esta sospechaJ be puesto Aries en

l

mi vcrsion. No obstante, como toda la figura de Ptrseo
está encima del Cochero, pudiera quedar el texto sin
corr«cion alguD3; habiendo dicho antes que Pcrseo está
encima de Tauro y Aries j y no habia nombrado aUi al
Cochero con quien está unido J y se puede decir que
tambien encima.

7 Este periodo hasta el punto no puede menos de
estar muy desconcertado en orden á la sintesis Larina t

en cuyo texto parece se enred6 Vitruvio al traducirle de
alguno, 6 de todos los autores Griegos que cita en el
Num. ~3 de este Libro. Sin embargo con el auxilio de
las cartas celestesY'autores antiguos, se comprende clara
su mente, y sería facil ordenar el texto segun parece
debia estar. Como se lee hoyes: 1ttm P;SUS SMp. ..fn-
tI,mtd.m ,t tjlls .""trt", ,t EiIÚ, 'lilA' slI"r SMp. spi"tI",
FÁlMi,'lIjlls .,t"tr;s IMátl;ssim.. sttll. fi,,;t "tntrt", Equ; ,r
'''PMI..f"dro.td.t. Todas las ediciones van conformes en
este pasage, excepto la Sulpiciana, que donde las .demas
leen tt tjas ,t"trtm, tiene ,t tjMs "tntr;s; lo qual en
nada sufraga para aclarar la sintesis, antes la obscurece
mas J siendo constrUccion Griega embroIlada con la La-
tina. Tres c6dices Vaticanos leen de la misma suerte que
el Sulpiciano. Uno del Escorial va conforme á los Vati-
canosj pero el segundo, que se cree del siglo XII J lee:
Iltm P;sCtsSlip. ..f"d,.""d.", tt tj"s .,tntr;s, tt E'IIÚ t
tt Sil". spi"tlm El/M;J 'lIjus ú,. Lease como se quiera,
10 que Vitruvio quiere y debe decir es , que de los Pe-
ces el aquilonar está sobre el vientre de Andrómeda '.

y
el austral sobre el espinazo del Caballo. Igualmente.
que al extremo del vientre del Caballo hay una estrella
muy resplandeciente (es de segunda ó tercera magnitud}
que le separa de la cabeza de Andrómeda. Todo coin-
cide con los autores antiguos y modernos j pues los Peces
se figuran segun he dicho, el uno sobre el vientre de
Andrómeda J y d 'otro sobre el espinazo del Caballo
mayor.

8 La leceion comun es: EqIÚ""gil" ",ti"gfI';/..f,/"-,,,
,ü g,..;,; la qual no se puede verificar en modo aJ~no.
Galiani lee E9a; .",i"I" por Eilli ."g.w j pero IUaun
con esto queda d texto corrience t cst8.ndo laS roclil1as
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51 cornio -9. Encima en lo alto estan el Aguila y el Delfin; y junto á estos
la Flecha. Despues está el Ave, cuya ala derecha toca l~ mano de Cefco,

y la izquierda de este con el cetro descan'sa sobre Casslopea. Baxo de la
10 cola del Ave estan cubiertos los pies del Caballo 1°.

'26 Siguense los signos de Sagitario, Escorpion y Libra, encima de
los qual~s está la Sierp~, que. toca con su h<:>cicola Coron~. ~l O.fiúco
tiene con sus manos aSida la Sierpe por el medIo, y con el pie Izquierdo

11 pisa en mitad de la frente de Escorpion 11. No lejos de la cabeza del
J2 Ofiúco está la del Arrodillado n; los extremos de cuyas cabezas son faci-

les de discernir, estando delinf"adas con estrellas bastante claras. El pie
13 del Arrodillado sienta sobre la sien de la Sierpe I¡ que se enrosca entre las
14Ursas llamadas Septentriones, doblandose y rematando entre ellas 14. En-

frente del pico del Ave está la Lira: la Corona entre los hombros del
Custodio y del Arrodillado.
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de Aquario demasiado distantes para que se pueda decir
IItt;ng."t. Asi, yo leeria: Equi ..Ti,uLa, .ttingllnt .Aq..-
ri; IlTnAm: con lo qual corresponderia á la verdadera po-
situra de ambas constelaciones. Philandro, deseando re-
tener el IIngllLAe,propuso substituir .Avis pe"".s, por
.AqllAT;; genllA, siendo asi que las manos del Caballo 11e-
'gan al ala del Ave, ó sea el Cisne; pero esta correc-
cion parece absurda, como diré en la Nota 10.

9 Parecen evidente error de copistas en la leccion
.comun del presente periodo las palabras C4Ss;optAe, CAS-
siope, ó CAss;op.emedi. est dedi'At. C.,,;COTno, ó CA-
pr;,,,,,; como lee el Sulpiciano; por ser imposible que
Cassiopea y Capricornio tengan estrella alguna comun
estando tan distantes. Todos los intérpretes de~pues de
Pbilandro advirtieron el imposible, y Galiani substituyó
..Aq.AT;; en vez de cAssiope"e. Esta creo es la verdadera
leccion. La referida estrella es la de tercera magnitud
que está sobre el hombro derecho de Aquario, bácia
sus 18 grados.

10 Del presente periodo: desp.es estÁ el .Ave, CIIJA
.IA dtrtebA tOCAlA mAn~.de Cef" &" que en el texto
Latino se lee, Ab eA Alltem (SAgittA) V,L.,r;s, ,.jlls pe,,-
flA dexteTAcepbe; rilAnllmAtt;ngit, It sceptr.m lAl'; S.-
pTA C~S;'P'A i"n;ritIlT: sub .Avis CAlldApedes Iqlli slInt
slIbtteti, corista claramente que el Cisne estaba figurado
de otro modo que ahora. Vitruvio dice que su ala de-
.1'echa tocaba la mano de Cefto , y que su cola cubria
los pies del Caballo; pero en las cartas y globos. celes-
tes modernos anda al roves; pues la cola del Cisne. va
hácia Andrómeda, su ala derecha es quien cubre los
pies del Caballo, y su izquierda va hácia la mano de-
recha de Cefeo: ni la mano izquierd1 de éste se coloca
con cetro sobre Cassiopea (excepto uno Ú otro autor)
sino con el brazo encorvado sobre la cintura y lomo.
Asi que es fuerza decir que el Cisne estaba figurado de
espaldas, no con el pecho hácia fuera como ahora. Y
aunque se leca d'XI"Am en vez de d'XltrA antes de Ce-
,be;, de manera que esta voz apele 6 recaiga sobre; mA-

"""',
y no sobre pennA (1eccion confirmada por un có-

dice del Escorial, y en mi sentir la verdadera) no obs~
tante siempre queda en pie la dificultad de que la cola
del Cisne cubra los pies del Caballo.

.
Consta-igualmentela insubsistenciade la correccion

de Philandro , .AVis pennAs por .AqUAT;;genu.., que indi-
qué en la Nota 8 ; pues segun Vitruvio , era la cola del
Cisne quien tocaba ó cubria los pies del Caballo, no
las alas.

1I El texto comUn lec: Ú,,, .I,d, '.lc~ns ¡"nte",

'27

SCI1rp¡,n;s pArtem opbill,b; 'Apil.;s. La verdadera leccion
es la de los códices del Escorial: 'AI,..ns ".,d;Am fr,n-
tis S'''pi,nis pArtem. opbi",bi upitis "on lo"g' p.sitllmese
CApllt tj.s qll; didt", N;xus ;n gellibus; aunque la pun-
tuacion es mia:t como indicada por el mismo contextp
y verdad de la narrativa. Con baber añadido Philandro
un Ad dcspues de smpi,nis desconcertó todo el pasage.
Galiani sigue y defiende esta correccion de Philandro.
Ofiúco es lo mismo que Serpentaria, 6 que lleva la
sierpe; pues esta se llama en Griego .pbis. Adviertase
que aqui construye Vitruvio en genitivo el advervio ó
frase ",n "nge , segun el ardculo Griego t. Opb;,s, co-
mo dixe en la Nota 1.

12 El Arrodillado es Hercules, segun dice Higino,
ó quien sea el autor del .Astr,n,m;"n P,iri"n que corr~
en su nombre.

1J Debieradecir, Dr4C11nis,en vezde Strp,nt;s, pues
el pie de Hercules planta sobre la cabeza del Dragon
que está entre las dos Ursas, no sobre la de la otra
sierpe del 06úco ; pero por las palabras que se siguen lo
declara bastante.

1+ Tenemos en todos los textos impresos y MSS.
pATVt ptr tu (StpttnITi,nes) JlectitllT Dtlpbinlls. Es leccion
corrupta sin duda; pues ni el Del6n está entre bs Ur-
53S, sino muy distante de ellas, ni este era lugar de
nombrarIe, babiendole ya descrito arriba, y no tenien-
do concxíon alguna con las Ursas. Philandro propuso
leer Eqll; pAni per 's Jl. Delpb. caso que en tiempo de Vi-
truvio estuviese ya figurada la constelacion del Caballo
menor: y si no 10 estaba, podria leerse plgAs; ter 's
&,. E.stas recetas panyátricas , ó de curalo-todo, son
sospechosas, quando no vienen muy ajustadas. Barbaro
no halla camino pua salir del paso. Perrault sigue á
Philandro; y Galiani no entra en la dificultad. Si des-
pues de estos quatro doctos comentadores es dable ha-
llar que decir en beneficio del texto Vitruviano, yo,
en vez de Dtlpbinlls. leeria dtftnitns, sin mudar otra
cosa t asi: PIIT,eper "S (Srptentr;,n,s ) Jlectitllr ( DrAC/1Ó,
Strpt"s) deftniens, ó des;nens; pues cerca de una y otra
Ursa y entre ambas corre y va dando ondas y giros el
Dragon de quien está tratando el Autor. y difine cntre
las dos hác:ia la cabeza de la mayor. Esta correccion ;
ademas de ser tan natural y m6dica, y conforme al texto
y al estado actual de estas constelaciones, parece indi-
caria Arato. traducido en Ladn por Germanico, quando
tratando de lo mismo dice

. . . . . . . qUA dc:sinir .lt;m~
'A"d"H~, 'Al.' 1St H'¡iw...
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27 En el círculo septentrional estan las dos U rsas constituidas de es-
paldas una á otra, y los pechos hácia fuera. A la menor llaman los
Griegos kynosoyra: ála mayor helike. Sus cabezas n1iran al contrario una
de otra; y sus colas doblan contra sus cabezas, y se divisan en lo alto.
La estrella llamada Polo resplandece más cerca de la cabeza de la U rsa
mayor 15. Entre las colas de las Ursas se ve extendida la de la Culebra, 15

doblandose sobre la cabeza de la que tiene mas cercana: da otra onda
junto á la cabeza de la Cinosura J y baxa pr6xima á sus pies. De aqui es
donde comienza su giro y ondéo hácia arriba, esto es, desde la cabeza
de la Ursa menor hasta la de la mayor, enfrente de su hocico, y sien
derecha 16. Sobre la cola de la U rsa menor estan los pies de Cefeo ; y en I~

linea de este en lo alto las estrellas que forman el triángulo equilátero 1717

sobre el signo de Aries. Las figuras de la Ursa menor y de Cefeo tienen
muchas estrellas comunes entre sí 18. 18

28 Expuse las constelaciones celestes que estan á la derecha del orien-
te, entre el zodiaco y las Ursas: explic,:aréahora las constituidas á la iz-
quierda del oriente hácia el mediodia.

.

11 La estrella de tercera magnitud que solemos 11a-
mar Polo 6 Norte, está al extremo de la cola de la
Ursa menor. Por esta razon ya pensó philandro enmen-
dar eltexto poniendo ea"d.cm min,ris, por ",p"t m"jr
r;s Septtntrionis, que tienen todas Jas ediciones y códi-
ces. Perrault y Galiani executan esta correccion sin citar
, pbilandro, como cosa precisa para la integridad del
texto. Con todo, yo no la juzgo tan precisa: y aun
acaso es superflua, como resulta de Arato, que coloca
la cabeza de la Ursa mayor cerca de la estrella polar,
sin hacer mencion de la pro~imidad á ella de la cola
de la menor: de lo qual podemos argüir que han va-
riado las posituras de estas tres constelaciones. En efecto,
si antiguamente bubiera estado la estrella polar en la
misma cola de la Ursa menor, y por Cllp"t debiera
leerse cAflÁAm, no hubiera Vitruvio puesto CirCAciIIldAm,
sino in CAlldA1IIinorisseptentr;onis.

16 Todo el periodo de las Ursas y el Dragon está
muy depravado por los copistas, segun se lee en edi-
ciones y códices con poca variedad. Dice, Iltror"mq"e
enim sllperA"d, ( cAlldAeSeptllltri,,,,,,,, ) emi"ent in s"mmtl.
Ptr eAlldAS eorllm item Serpens est p,rreet.; eq"A sttlllf.
qllAe dicitur p,llls pl"s tl"cet cire"m CAPUtmAjoris Stptelllriq.
nis. Nllmq"e qlllle est proximA DrAco"em circllm CAplllej"s ill-
y,l-,itur; U". -,er, circllm C]n,sur4e caput injutA est flux",
porrutAq"e ",x;nÚ ejlls ptJes: b.tec Auttm se Allolltns re-
fltetitur . eapite minoris lid "'lIjorem, CIntrA ros""m el
c.pitis tempus dexter"m. En los códices que he visto se
lec: : per CAudAse,rllm esse dieitur item Serpe"s est porrec-
tIC &c. La primera edicion lee tambien de la misma
suerte; pero en las matAs manda borrar las dos p:tla-
bras tsse dicit"r. Los editores posteriores no vieron esta

l

CA-

advertencia, é insertaron en el texto dichas dos voces,
que realmente le confunden mas. Pero en medio de
sintesis tan embrollada, no dexa de traslucirse lo que
el autor quiso decir, que es segun va tr¡ducido. Pongo
aqui los versos siguientes de Arato, que pueden ayu-
dar mucho á la inteligencia del pasage.

HAS( VrsAs) inter mediAsAbr"plijlllmi,,;s ¡"stllT,
lmmA"is Serpt"s sinllosAy,¡"mi"A lorqllet
Hin, Atque bin" superAtq"eillu mirAbi/, """slru",.
CAlld. Helicem s"perAt , tendit s~1ll1lll éJ"'sur.
SqllAmigertl lApSIl: qll. desinit ultimA CAlldA
HAc C"pllt est Ht/ices : flexu eomprebe"ditur "lt'
serpentis, CJ"osurAe ille expliCAt Amplills orbes:
SlIblMumqlle retr, mAjorem respicit ..ircto" &c.

17 Otros autores antiguos le forman escalen o ; y los
modernos ya escaleno, ya is6sceles con ángulo muy
agudo bácia el Pez de Andromeda. Junto á este trián-
gulo han figurado otro los Astr6nomos modernos, á
que llaman triángulo pequeño, y comprende las quatro
estrellas mas vecinas á la palomiJJ:a , 6 se:a rabadilla de
Ari~. Cerca del polo austral, debaxo del Centauro y
Bestia bay otro triángulo, cuya constelacion no pu-
dieron observar los antiguos.

18 La leccion de c6dices y ediciones es aqui : Sep-
te"trio"is Allten, mi7loris et CAssiopeAe simulAcri comp(ures

s"nt sft/IAe "nf"sAe. Y:a se ve, que CAssioptAe es error
evidente', y debe leerse cepbei, siendo Cefeo quien tiene
algunas estrellas comunes 6 mezdadas con las de la Ursa
menor, puesto que, segun Vitruvio mismo, está Cefeo so-
bre la cola de dicha Ursa. Antiguamente estarian sin duda
en otra disposicion estas figuras t como es notorio, y aca-
so tendrían algunas estrellas que a~ora se dan al Dragon.

LLL



t' 226 ARCHiTECTURA DE M. VITRUVIO

CAP lTULO VIL

De las constelaciones meridionales.

11

'29 Primeramente, baxo de Capricornio está el Pez austral 1, mi-
s rando á la cola de la Ballena ~. Desde el Pez hasta Sagitario hay un espacio
e vacío. .. El Turibulo cae debaxo del aguijon de Escorpion. La parte an-

terior del Centauro está pr6xlma á Libra y Escorpion, y en sus manos
sostiene el simulacro que los Astr6nomos llaman Bestia. Junto á Virgo,

3 Leon, y Cancer, alargandose la Sierpe 3 en una manga de estrellas, y en-
roscandose, circuye los limites de Cancer, y levanta el hocico hácia

e Leon. e. En mitad de su cuerpo sostiene la Copa, y mete su cola debaxo

de la mano de Virgo, en donde pára el Cuervo. Las estrellas que tiene
sobre las espaldas todas son igualmente luminosas. El Centauro está en el
baxo vientre de la Sierpe hácia la cola.

30 Junto á la Copa y Leon está la Nave llamada Argos, cuya proa
no se descubre; pero el arbol y gobernalles que tiene unidos se ven en lo

4 alto. La misma Nave y su popa se junta al Perro 4 por el extrenlO de la
cola. El Perro menor sigue á Geminisenfrente de la cabeza de la Sierpe;

. y el mayor sigue al menor e. El Orion está debaxo atravesado, y opri-
~ mido con el pie de Tauro s; teniendo con su mano izquierda el escudo,

y con la otra levanta la clava hácia Geminis. Junto á su base va el Perro
detras de la Liebre á poca distancia. Debaxo de Aries y Piscis esta la Ba-
llena, de cuya cresta sale por orden una pequeña banda de estrenas á en-
trambos Peces, llamada en Griego hermedone, y su lazo metido gran es-
pacio adentro, llega serpenteando á tocar lo alto de la cresta de la Bille-

es na cS. Del pie izquierdo de Orion nace un rio de estrellas comparado al
Erí-

y S;,;,s. Higino llama CnittdA , dicha estrella, y si-
,ill", á otra en la cabeza del mismo Perro.

* Pero á distancia considerable hácia Geminis y
Cancer, de manera, que los Asta:6nomos modernos han
acomodado entre ambos Perros al Unicornio. Este Perro
menor tiene una estrella de primera magnitud, llamada
P,,,i,,,.

f Ya enmend6 Philandro el presente lugar, leyen-
do T"",i donde el texto comun tiene Ce"t"IIri. El me-
jor c6dice del Escoria11ee T"II,i: por cllya circunstancia
y otras muchas es tanto mas apreciable, quanto aca.
so es el unico que va aqui conforme con la verdad.
El Orion tiene en su pie izquierdo una estrella de pri-
mera magnitud llamada pie. del Ori,,, , y tambien R;gel.
Los Poetas cuentan diferentes f3bulas acerca del Orion.
Perrault hace zurdo á Orion, poniendole la clava en
la mano izquierda, y callando el escudo, uno y otro
contra el texto. Mayor yerro comete en el periodo del
Perro y la Liebre.

6 Leemos en impresos y MSS. el periodo presente
en esta forma: .Ariai et Pisciblls Cetus est sllbjectlls, A
,"jus ,risrA ,rdi""" utr;sqlle pisciblls disp,s;rA tSt ttnU;s
fus;, sullA'II", (quite Gr"eu ""ir"rll' ¡p~..J';..) "'ltgnoqll'
;nur,,,lI, i"r,"Sll1 presslls ",dll', serpent;u"" 4tl i1lg;t
SMm",,,,,, Cet; c,ist"m. El Sulpiciano lee se'pent;1 en lu-
gar de mpentium. Philandro crey6 que Vitruvio puso

t Este Pez no pertenece al signo de Piscis, sino que
es cODstelacionparticular, Uamada el Pez austral 6 me-
ridional, que tiene en su boca la estrella F,mllh,,"t.

2 Las ediciones leen: sllb C"pricor"i,s"bjutus piscis
4Ilstr;"IlS,,,udA prospiciensclpbe... Los c6dices del Esco-
rial y dos Vaticanos, ,,,fUilt,,,pr,spic;ens clpbe;. Phi-
landro substituyó '"lid"", pr,spici,ns Ceti, y dexó cor-
riente el texto; siendo cierto, segun todos los Astr6-
nomos antiguos y modernos, que el Pez austral mira
de lejos la cola de la BaUena. Esto indica el verbo p"s-
p;ci" que significa mi,." de lej's. Acaso Vitruvio escri-
bi6 ,"'¿A", pwpiciens Clte"m.

'" Es creible que las estrellas que Sagituio tiene en
el pie derecho pertenecieran antiguamente al Pez aus-
tral ; y acaso tambien alguna del Indio, figura añadida
en estos tiempos. De esta suerte, y delineando la parte
posterior de Sagitario por las estrellas que 3hora tiene
sobre su muslo y ancas, se verificaria haber un lugar
6 espacio vado d.:sde dicho Pez hasta Sagitario.

3 Es la Sierpe aquati11Jamada en Latin .Anguis, y
en Griego H,dr".

'" Tambien la boca de ena Sierpe suele delinear.¡e
h~cia el Perro menor debaxo de Cancer , no hácia Leon
como antiguamente.

.. Al Perro mayor. La estrella de primera magni-
tud que tiene en su boca es la que llamamos CA"icul..
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Erídano 7. Y el agua que s~ dice verter Aquario corre entre la cabeza del 2'
Pez austral, y la cola de la Ballena.

3 1 Expuse hasta aqui las co~st.elaciones figurada~' y for~~das en ;1
cielo por la naturaleza y mente Dlvma, segun sentencIa del FISlcoDemo-
crito. bien que solo aquellas cuyo orto y ocaso podemos observar con
nues:ros ojos 8: porque asi como las Ursas, que giran al rededor del exe, 8

nunca se nos ocultan ni ponen; asi tambien las constelaciones vecinas al
polo meridional, ocultas baxo de la tierra por la inclinacion del cielo,
no se nos manifiestan en su giro sobre el horizonte, y por la interposi-
cion de la tierra no sabemos sus configuraciones. Sirva de exemplo el
Canopo, estrella desconocida en estas regiones, de quien nos dan rela-
cion los mercaderes que han viajado á lo ultimo del Egipto, y paises
pr6xímos á los confines de la tierra 9.

32 He descrito el giro celeste al rededor de la tierra, la disposicion
que tienen los doce signos, y las' constelaciones septentrionales y meri-
dionales; porque de este giro del cielo, del opuesto curso del sol por
los signos, y de las sombras equinocciales de los gnomones se saca la
descripcion de los analemas. Lo demas que trata la Astrología, á saber,
los efectos de los doce signos, de los cinco planetas, del sol y de la luna
en <:;den á .la vida humana, se dexa á los raciocinios de los Caldeos 10, 10

cuya ciencia genetlíaca se reduce á poder explicar por los astros las cosas
pasadas y venideras. En efecto, los inventos que nos dexaron en sus es-
critos muestran bien quan diligentes, agudos y grandes Astr610gos fueron
los Caldeos.

aqui serpentill", por pis,i.",. Barbaro y Perrault siguen
esta leccion. G31iani tambien se conforma con ella; aun-
que indeciso y mal satisfecho, procura buscar adivi-
nando la causa de la descorreccion del texto. Mi sentir
es, que srTprntium no es nombresubstantivo, sino ad-
jeti \'0 de sttllArIlIn, como si dixera, est ttnll;s fllsi,
stelÚTII'"serpentiN"" qllAeGrAe" .,,,;t AtllT¡,,u.ti,.; "'''gnt-
'lile inter,,,ll. intr.rslls pressus ".tius Att;ngit Cet; tr;stAm.
Con esta leccion nada se quita ni añade al texto, que-
da ordenada su sintesis, y comprensible de todos, sien.
do conforme á las cartas y globos celestes. De seme-
jante serpentéo Ú ondéo de la nave Argos habla CiceÍ"on
en la traduccion de los Feno;nenos de Arato diciendo:

Jist CA";SAti ,II/UlA'"serpenspr"lú;tllT Jirg'.
Conforme á esta interpret.1cion) como tan natural y sen.
cilla, he traducido el texto.

7 Los Astr6nomos Egipcios quisieron que este rio
representase su Nilo: los Griegos un pequeño rio de la
Attic.. que tiene este nombre: los Itálianos el p6: los
Franceses el R6dano; y los Arabes Español~ el Gua-
dalquivir, el Guadiana., 6 el Estrecho de Gibraltar.
Los Griegos llamaron tambien Erídano al rio p6 ; aca-
so equivocadamente, segun demuestra Samuel Bochart,
t. 2 H;trD~i'Dn, Lib. 6, Cap. 15. Los Latinossi-
guieron en dar á su p6 el nombre Griego Her;ti"n,s,
y juntamente el Latino PAdus, como vemos en pJinio,
37, 2, para sostener que este es el que los Astr6nOo
mos trasl3daron al ciclo.

S No describe Vitruvio otras constelaciones austra~
les, porque de Europa no se descubren mas que las
referidas; pero no hay duda que Dem6crito observó

\ otras en sus viages á E.gipto y demu partes de la tierra

,

l

33
que. corrió para componer su sistema Astrónomico:
porque si los mercaderes que viajaban por Egipto en
busca de sus intereses observaban el Canopo 6 Canobo,
que está en la parte inferior del timon de la Nave, los
Astr6oomos que iban en busca de los astros podian des-
cubrir el Acharnar y otras, caminando mas hácia el
austro, y subiendo en los montes mas elevados. Plinio,
Geminio, Manilio, y otros antiguos dicen del Canopo
lo mismo que Vitruvio.

9 De aqui pudiera Galiani, como de otros muchos
lugares, dexada aparte la evidencia que hay en otros
escritores, haber sacado una conclusion menos dura para
Vitruvio y demas antiguos, segun dixe en' la Nota 3
al Cap. 4. Conocieron los ap,tiguos que la tierra enton..
ces descubierta estaba casi toda desde la equinoccial al
polo árctico ; y por consig\JÍenteera forzoso dixeran que
estaba inclinada, 6 bien que el cielo estaba inclinado ú
obliquo respeto á la tierra habitada; pero esto no se debe
entender del globo terraqüeo, sino solo de la tierra firme.

10 Este nombre se daba á los que profesaban la
Astrología genetliaca, y querian por los astros prever
los sucesos futuros, dependientes de la voluntad de Dios
y libre alvedrio del hombre: ciencia, 6 digamos ocio
inutil, y pasatiempo pernicioso, nacido y propagado
entre los Caldeos. abrazado por los Egipcios, Arabes,
Griegos &c, y conservando todavia entre las naciones
cultas, aun despues de la justa guerra que le han de-
clarado y hecho la verdad y la razono Estos Astrólo-
gos judiciarios son los que Tiberio Emperador desterr6
de Roma, permitidos despues con la condicion de no
practicar sus adivinaciones, segun refieren Suctouio,
Valer. Max., A. Gelio y otros.
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33 Beroso fue el primero que se estableció en la isla y ciudad de
c60 ~ en la qua! enseñ6 la doct;ina Astrol6gica. D~~puesde él Ant~patro
su discipulo: luego despues Achmapolo, el qua! dIO r~glas genethacas~

no por el nacimiento del hombre, sino por su concepclOn. De las cosas
naturales Tales Milesio, Anaxagoras Clazomenio, Pitágoras Samio, Xenófa~
nes Colofonio, y Dem6crito Abderita nos dexaron el sistema de la natura-
leza, con el modo y calidad de sus efectos. Siguiendo los descubrimien-

:: tos de estos Eudemon u , Calixto, Melo u , Filipo 13, Hiparco, Arato y
13 demas Astr610gos, hallaron con instrumentos astron6micos los ocasos y

artos de los astros, y las señales de las tempestades, dexandolo explicado
á la posteridad. Deben los hombres tener en mucho la doctrina de estos;
pues fue tanta, que parece obraron CalDODioses en anunciarnos y adi-

14vinar las mudanzas futuras de los tiempos 14; por cuya razon se deben
dexar tales cosas al cuidado é investigaciones de los referidos.

CAPíTULO VII l.

De la descripcion de los reloxes por medio del analema.

34

.

Pero nosotros debemos tratar aparte las reglas para los reloxes,
1 y explicar la menguante y creciente de los dias en cada mes l. El sol,

pues, estando en los equinoccios de Aries y Libra, á nueve partes de
gnomon da ocho de sombra en la altura de polo de Roma. . En Aténas
quatro partes de gnomon dan tres de sombra. En Rodas siete partes dan
cinco. En Táranto once dan nueve. En Alexandria cinco dan tres. Y en
todos los demas parages hallamos diferentes por la naturaleza las sombras
equinocciales de los gnomones: y asi, siempre se deberá tomar la sombra

s equinoccial del lugar en que se hubieren de construir reloxes ..
3 '5 Habiendo de ser como en Roma á nueve partes de gnomon ocho

de

l 1 Diogenes Laercio, y S. Clemente Alexandrino
le llaman EIldemtl. Geminio EIl'temll. Teo&asto , Plinio,
Tolomeo y otros, Elltemtl.

U Teofrasto, Plinio , Plutarco , Festo Avieno y
otros le llaman M.ettl", si acaso no es diverso.

13 Geminio, Hiparco y T olomeo hacen memoria
de un Filipo Astr6nomo. Acaso este es Filipo MendeoJ
discipulo de Platon.

14 Ytr; ingentes, dice Plinio 2 J 12, s.".qlle mllT-
ulillm ".t",am... M..,t; ;ngtn;1Ieste, 'tlel; interpretesJ
rerttmqllt natl/rAe 'apMes, argllment; rtpertllTes, qllll De"s
b",,;nesqueyic;stis. y en el mismo Libro, Cap. 79 aña-
de, ~qllantllm ~ Deo tAnde", yider; p'lss;nt t,des d;st.re
d.. ';.,ant~

1 Para significar aqui Vitruvio la creciente mensual
de los dias en los reIoxes , contrapuesta ~ la menguante,
usa la voz dep'IllIt;ones: ExplicAndAt,dice, mtnstrllAe /lie-
,.m breyit.tes, ;wnqlle depatarillnrs.Consta con eviden~
da lo que Vitruvio quiere decir por depatAtionts;y por
consiguiente son inutíles las disputas sobre la etimolo-
gía de esta palabra. Pudo derivarse de dispAlll1e6 4;s-

p.llI1; , verbo freqüente entre los Latinos Salustio , Ne-
pote, Tácito, Amiano, DiCtes Cretense, Nonio el
Traductor de la Vulgata y otros. Su significado suele
restringirse á los soldados desertores, dispersos 6 separa-
dos del cuerpo del cxército, y esparcidospor varios pa-
rages. No parece incongruo adaptar esta signi6cacioIJ ,
la creciente y extension de los dias y horas en los
rcloxes antiguos solares 6 maquinales. Otros pretenden
derivar esta voz del verbo dtp"lll que usa Tertuliano,
y se halla en diferentes inscripciones amiguas; pero,
como he dicho, nada nos im'porta la etimología quando
no dudamos del significado. Vcase la Oracion 2 de Sa-
lustio á Cesar, Dt Rtpubll&A IITdinandA, Cap. 5°.

2 Aqui empieza la descripcion 6 construcciondel
analema , segun dixe Cap. 4, Nota 2. Está el texto
claro, y no necesita mas explicadon que tener á la
vista bs fig. 4 Y 5 de la Lámina LlI. Sus lineas se
grababan en una tablita de madera s6lida, 6 en plan-
chuela de metal. Servía pan la construccion de los
reloxes de sol de horas desiguales que los antiguos usaban;
pero cada altura de polo requeria su propio analema.
Hoy que usamos horas iguales ~ria de ninguna utilidad.
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de sombra, se tirará una linea en un plano, y de su medio se levantará
una perpendicular exactamente á esquadra, que se llama gnomon. Dividase
en nueve partes iguales empezando desde la del plano 6 pie de esta, y
donde llegue la nona parte hagase centro, poniendo alli la letra A: desde
alli abriendo el compas hasta la linea del plano donde estará la letra B,
describase un círculo que se llama meridiano. Luego de las nueve partes
que hay desde la linea del plano hasta el centro del gnomon se tomarán
ocho, y señalense en dicha linea del plano, poniendo alli la letra C.
Esta será la sombra equinoccial del gnomon. Desde .dicha señal y letra C,
por el centro donde está la letra A, se tirará una linea., la qual demos-
trará el radio equinoccial del sol. Luego desde el centro, extendiendo
el compas hasta la linea del plano, se notará su intervalo á una y otra
parte en la circunferencia del círculo: en la izquierda estará la letra E, y,
en la derecha 1; Y luego por el centro se tirará una linea que le divida
en dos semicírculos iguales: los Matemáticos la llaman horizonte. Tomese
despues la decimaquinta parte de la circunferenciadel círculo 3, Y ponien-3

do el pie del con1pas en la misma circunferencia donde la corta el radio
equinoccial y está la letra F, se notará un punto á cada mano, en que
se pondrán las letras G y H. De estos, y por el centro se tirarán lineas
hasta la del plano donde estarán las letras T y R: asi, la una será el
radio ibernal del sol, y la otra el estival. Enfrente de la letra E estará
la 1 donde la linea diametral corta la circunferencia: enfrente de G y H
estarán K y L; Y enfrente de e, F, Y A estará N. Luego se tirarán diá-
metros de G á L, Y de H á K: el inferior pertenecerá á la parte estival,
y el superior á la ibernal.

36 Estos diámetros se dividirán iguahnente por el medio, en donde
se pondrán las letras M y O, Y alli se notarán dos puntos, por los qua-
les y el centro A se tirará una línea de una á otra parte del círculo, donde
se pondrán las letras P y Q: esta línea será perpendicular al radio equi-
noccial, y en estilo matemático se llama axon. De los referidos puntos,
alargando el compas á los extremos de dichos diámetros, se describirán
dos semicírculos, uno de los quales será el estival, otro el ibernal. Lue..
go en donde aquellas dos paralelas cortan la llamada horizonte, se pon-
drán á la mano derecha la letra S, Y á la izquierda V. Desde el ángulo
del semicírculo que tiene la letra G, tirese una paralela á la linea axon

has..

3 philandro calculó que la decimaquinta parte de
la circunferencia de \In círculo dividido en 360 grados
es 2t grados; pero que Tolomeo no da mas de 23
grados y 51 minucos y j á la mayor declinacion del
sol. De aqui tomaron motivo Barbaro, Perrault y Ga-
liani de manifestar su saber Astronómico, y decir
abiertamente que Vitruvio se engañó en creer de 2t
grados la míxima declinacion del sol , 6 sea el ángulo
del zodiaco con la equinoccial, quando los modernos
han descubierto que no es sino de 23 grados y medio.

r . Yo no sé de donde in6erental cosa; pues Vitruvio
no pudo hacer la division del círado para el intento,
sino en 1~ partes. ~Es acaso esto decir que la indinacion
del zodiaco es de ~t grados ~ ~De qué considcracion

~/

serian en la formadon del analema los minutos que se
creen faltar para los 2+ grados ~ ~y en qué numero
de partes dividirían estos sabios el drculo para la cons-
truccion del analema, aun conccdiendoles que la obli-
qüidad del zodiaco sea de 2 ~ grados y medio á cada
parte de la equinoccial t Toda la diferencia es medio
minuto, y este dudoso, como dixe en la Nota 3 al
Cap. t : luego Vitruvio obr6 como debía en esta di-
vision , despreciando una pan{cula tan módica como
incapaz de causar error sensible; antes por el contrario
capu de enredar y dificultar inutilmcnte la construccion
del analema. En .atas nimiedades, 6 digamos sandeces,
malgastan el tiempo en repetidas y prolixas Notas, cuyo
úuto es ninguno J y el error cierto, 6 muy vcrosimiJ.

"""
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hasta el semicírculo siniestro donde está la H: esta linea paralela se llama
lacótomus. Ponese ahora el pie del compas en el lugar en que el radio
equ.inoccial corta dicha linea, en donde. se po~drá la letra~, y se ala~gará
el otro pie hasta el luaar donde el radio estival corta la circunferencia en
que está la letra H; Y sobre el centro equinoccialy el intervalo estival

4 se hará el círculo mensual llamado mdnaco 4. Con esto queda formado el
analema.

37 Por este instrumento asi descrito y especificado se podrán tirar
las !ineas de las horas 6 por las divisiones ibernales, 6 por las estivales,
6 por las equinocciales, 6 finalmente por las mensuales en la delineacion
de los reloxes; pues encierra el analema muchas diferencias y especies de
reloxes, que podrán formarse siguiendo su artificio. El fin de él y de su
variedad de lineas no es otro que dividir el dia en doce partes iguales,
sea equinoccial, 6 sea solsticial. Ni dexo de traer aqui todos sus exemplares

s por pereza, sino por no ser tedioso con extenderme demasiado 5: referiré
sí, quiénes fueron los inventores de varias especies de reloxes; puesto que
ni yo. soy capaz de inventar alguna de nuevo, ni es bien vender por
mias las agenas: asi, expondré las que nos han dexado los antiguos, y
quienes. fueron sus inventores.

CAPíTULO IX.

De la descripcion de algunos reloxes, y de sus inventores.

38 El semiclrc1tlo e!JCca'Vado en un quadrado con inclinacion al equa-
11 dor, dicen fue invencion de Beroso Caldeo l. El escafa 6 emisferio le

ha1l6Aristarco de Samos; cqmo tambien el disco sohre un plano. El Astr6-
logo Eudox6 invent6 el araña: algunos dicen que le haU6 Apolonio. El
plintio 6 lacunario, segun le tenemos en el circo Flaminio" le invent6

$co-

4 Acaso de aqui tomaron el nombre de almanakes
nuestros Lunarios. Se engaña Galiani con decir que las
ediciones. de Iocundo leen mln.cblls. Todas tres leen
.'.~blU, Y solo puso lIcbIlSel que grab6 la 6gura.
Lo contrario dice perrault, á saber, que la ma)'or parte
de los exemplares leen M'n~lIs, y que Iocundo puso
)ún~IU. Uno y otro ~ falso. Barbaro solo lec JI."lIcbus.

S Por la. misma rucn, y otras. mas fuertes que la
de Vitruvio, omito yo todas las figuras de los. reloxes
antiguos. Es su construccion en estos tiempos de mera
curiosidad, y de ninguna utilidad: sin embargo, si al4
guaa persona quisiese construirlos, no creo le será di-
ficil sig~endo la descr!pcion del analema, y auxíJian-
dose, 51 fuese neccS3rlo. de la Gnom6nica moderna;
singularmente en estos tiempos, en que ya se han pues4
to en uso algunos de ellos hallados en las excavaciones.
En quanto á los maquinales. que se describen en el
Capítulo siguiente, será la di6cultad poco menos que insu-
penble, no quedando excmplarque DOSdirija, ser el tex-
to (ompcndioso, y no haber otro autor de quien valernos,
excepto 10 poco que puede .wragar Her6DAlexandrino.

1 Debió Ser esta especie de relox solar muy bien
recibida entre_Griegos y Romanos; pues de eIJa son los
seis 6 siete que hasta ahora se han hallado en las eX:~
cavaciones de ruinas amiguas. El primero se haJJ6 en
el Túsculo de Ciceron el año 1746. Y restauradopor
el célebre P. Boscovilc, señala las horas en el Museo
Kirlceriano de Roma. El segundo se halJ6 en el agro
Romano el año 17 f 2 . fue restaurado por el mismo
Boscovilc, y puesto en uso al lado de una ventana del
Museo Capitalino, donde permanece. Otros dos se des~
cubrieron despues en las excavadones de Tívoli, uno
de los quales se conserva en dicha ciudad. y el otro
en Roma en poder de particulares. En las ruinas de
Hercolano tambien se haIJ6 uno de esta especie. Y Otro
finalmente hay abierto en la cima de una peña sobre
la Roca de Aténas , segun dice Mr. Le-Roy en lAS
rll;~1ISde los mej,res edific¡,s de GrtC;lI.D~ las otras es-
pecIes de reloxes solares que nombra aqui Vitruvio se
Jgnora hasta la rUon del nombre, y es perder el tiem-
po pretender indagar1a, como infruCtuosantentc han he-
cho Baldi J Pemult y otros.
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Scopas Siracusano. Parmenion haU6 el pros ta historoumena.

. Teodosio y
Andres el pros pan clima. Patrocles el pelecinon. Dionisiodoro el cono.
Apolonio el faretra: y otras muchas especies inventaron los referidos, y
otros autores; como el gonarchen, engonaton, y antiboreo. Muchos ense-
ñaron tambien por escrito el modo. de hacer reloxes péndulo-portátiles.
Quien quisiere saber sus descripciones, lo conseguirá con leer sus obras,
con tal que entienda la formacion del analema.

39 Halbron tambien los mismos escritores la construccion de los re-
loxes de agua. Ctesibio de Alexandria fue el primero: el qual haU6 tam-
tJien varios efectos del ayre, y ciencia pneumática; cuyo hallazgo es digno
de que el estudioso le sepa.

40 Fue Ctesibio natural de Alexandria, é hijo de un Barbero. Este, por
su grande ingenio y agudeza sobre todos los demas, dicen que se deley-
taba mucho en cosas artificiosas. Habiendo un dia querido colgar en la
tienda de su 'padre un espejo, de modo que despues de baxado se subiese
él mismo por nledio de un contrapeso oculto pendiente de un cordel,
dispuso la máquina en la forma siguiente. Clav6 á un quarton del alto
una canal de madera, adaptandola sus carrillos donde convenia: por la
canal pas6 un cordel dirigido á un rincon, adonde s~nt6 con estructura
ciertos' tubos por donde baxase una bola de plomo pendiente del cordel.
De aqui provino, que corriendo con Ímpetu la bola por lo ajustado de
los tubos, oprimia con la fuerza del peso hácia la boca el ayre alli en-
cerrado, y saliendo con violencia por la compresion al ayre libre, la
explosion y choque formaron un claro sonido. Habiendo advertido Ctesi-
bio que de la percusion y expulsion del ayre se formaban soplos y voces;
siguiendo estos principios, invent6 el primero de todos las máquinas hi-
draulicas, los surtidores de agua, automatas ~, máquinas de movimiento 11

recto y circular, con otras muchas especiesdeliciosas; una de las quales
fueron los reloxes de agua.

41 Hizo pues un agujero en oro, 6 en una perIa taladrada; por-
que estas cosas ni se gastan con el paso del agua, ni admiten poso que
cierre el agujero. Pasando por él continuamente el agua, se va levantando
un cuenco 3 que está boca abaxo, llamada phellos 6 timpano: tiene adap- 3
tada una regla con sus ruedecillas dentadas igualmente, cuyos dientes
nlordiendose unos á otros, van dando .un lento giro y movimiento.
Ponense tambien otras reglas y ruedas dentadas, que giradas con un peso
mismo, hacen diferentes efectos y juegos, v. gr. andar 6 moverse. algu-
nas figurillas, girar obeliscos, caer bolitas para causar sonidos, tQcar al~
gU!1as trompetilIas, con otros artificios semejantes. Tambien en una co-
luna, 6 en 'una anta de la máquina se describen las horas, que con .uné).
varilla va todo' el dia indicando una figurita que sale de abaxo.

42

z .Allt,mArAson cosas que se mueven por medio que se mueve por sí misma,
de artific;ios ocultos sin que nadie las toque, como se 3 s'''pbllm, y era una especie de artesiUa, 6 pc-
usa hoy dia con alguou figuri11u'de personas, anima- dazo de corcho. El corcho se Uama cn Griego pb,..
les y otras. La voz lI.t,mAtA es Griega, y significa cosa lI,s.

/
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42 La brevedad 6 longitud de las horas se consigue con meter Ó
afloxar los conos cada dia y mes. Para la debida ministracion del agua
se obra de esta manera. Hacense dos conos, uno hueco, y otro sólido,
formados al torno, de suerte que pueda entrar el uno perfectamente ajus-
tado dentro del otro,. y que una regla misma los apriete y afloxe, para
que den mas 6 menos. curso al agua que cae en los vas?s. Co~ e~te mé-

.. todo y artificio se fabncan los reloxes de a~ua par~ servIrs~ en Invler~o ~.

43 Si no gustase el modo de alargar o reducIr los dlas con opnmIr
6 separar los conos, porque estos suelen contraer mil defectos, se obrará
de esta forma. Describanse por el analema las horas transversalmentc en
una colunilla; como tambien las lineas de los meses; colocandola de
modo que pueda girar; pues girando junto á la estatuita, ésta con su vara
señalará las horas, y dará la brevedad 6 awnento de ellas en sus respec-. .

tIVOS meses. .

44- Hacense todavia otras especies de reloxes de invierno llamados
~ anapóricos 5: su construccion es la siguiente. Disponense las rayas de las

horas de hilo de arambre por el analema, las quales baxarán desde el
centro en la frente. En esta se pondrán los círculos, con la division de

~ los espacios mensuales. Detras de dichos hilos se colocará un tÍmpano 6,
que tendrá descrito y dibuxado el cielo, y el zodiaco dividido en stts doce'
signos como estan en el cielo, cuyos espacios se prefinen desde el centro,

7 siendo unos mayores que otros 7. En el centro del referido tÍmpano que
está detras de los hilos, se adapta un exe versatil, que tendrá envuelta
una cadenilla de arambre; de un cabo de la qua! penderá el phellos, 6

s sea tímpano 8, á quien el agua va levantando, y del otro un contrapeso
de igual gravedad. Asi, quanto el agua eleva el phellos, tanto el con-
trapeso tirando abaxo, gira el exe, el exe al tímpano, y el giro de este,
ya en mayor espacio del zodiaco, ya en menor, hace las horas propias
de cada tiempo: porque en cada signo estan notados con agujeros todos

P los dias del mes á que corresponde; y el bollon 9 , que en estos reloxes
parece representar el sol, va señalando los espacios de las horas, pasando
de un agujero á otro <;ada dia hasta cumplir su mes. Asi, como el sol,
caminando por los espacios de los signos, alarga y. acorta los dias y las

ho-

.. No es facil adivinar la causa de servirse de estos
reloxes solamente en invierno. Acaso sería porque en
invierno son las noches largas, y entre día pueden ser-
vir poco los de sol por estar casi siempre nublado,
singularmente en Roma. Al contrario en verano el de--
10 de Roma casi nunca está cubierto, y las noches son
cortas. T ambien es dable que estos reloxes fuesen de-
fectuosos en verano, por disiparles el agua los grandes
calores. Sea de eIlo lo que mere, 10 cierto es, que en
ningun tiempo del año, excepto el dia de los equinoc-
c}os, podía un mismo relox servir de dia y de noche,
S100que forzosamente los habria' diversos para de dia
y para de noche: 6 bien debian mudarse los espaciosde
una estacion en su opuesta.. como es constante.

1 Todos los exemplares leen A"Ap";'A. Baldo crey6
Convenir mas á estos re10xcs el nombre de A".pb"icA,
por el bollon ó bula que va subiendo de signo en sig-

no segun salen de ]a parte inferior. Nada adelantamos
con tal leccion, siendo en nuestro caso tan obscura esta
como aquella; pero habiendo de substituirse voz nucva,
yo leería IIn"poíi'A 6 IIn"po~;'". .AnJp's;s es voz Griega,
que. sig?ifica 6 puede significar 10 mismo que la frase
Latma ,tus tt rtditus , ;da 1 veniJlI; 6 bien dos movimitn-
tos 'puest's: y estos puntualmcnte tenian estos rcloxes,
caminando el bollon con movimiento contrario al del eXe
del timpano, como es de ver hácia el fin de este Num. 44.

6 Esto es, una rueda, 6 sea Una tablita llana de
figura redonda.

7 proporcionandolos á los varios tiempos y estacio-
nes del año, como se infiere de toda la narrativa y des~
cripcion de este relox.

8 Es el corcho pbtllos de la Nota 3.
9 El bollon 6 calamon, b"Il., que nombramos No-'

u f.
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horas, dicho bollon en estos reloxes, entrando por los puntos con giro
contrario al del exe del tÍmpano, ymudandose cada dia, un tiempo por
espacios mayores, otro por menores segun sus meses, ya indicando las
horas y los dias.

45 Para suministrar templadamente el agua se obrará de esta manera.
Detras de la frente del relox y unidanlente á él se coloca el receptáculo 1°,10
al qual se guiará el agua por aIgun tubo, y se le hará un agujero en el
fondo. Al receptáculo se unirá un tÍnlpano de metal II con un agujero, ti

por donde se le comunique el agua del receptáculo. Dentro de este tím-
pano se colocará otro menor j unidos ambos con tornillo versatil de ma-
cho y hembra, de modo que el tÍmpano, menor pueda girar dentro del
maY9r ajustada, pero suavemente á manera de espita. El borde del tímpano
mayor tendrá señalados á espacios iguales 365 puntos; y el menor tendrá
en su borde engastada horizontalmente una lengüeta, cuya punta se dirija
á los puntos del mayor. Tanlbien tendrá este menor vaso un agujero gra-
duado, por donde caiga el agua al tÍmpano liI , Yla suministredebidamente.I~

46 El tímpano mayor, en cuyo borde estan grabados los signos ce-
lestes, estará fixo. Cancer estará en lo mas alto; y perpendicularmente
en lo baxo estará Capricornio: á la mano derecha del que mira estará
Libra; y á la izquierda Aries. Los signos restantes se distribuirán en los
espacios correspondientes segun se ven en el cielo. Ahora pues, entrando
el sol en el intervalo de Capricornio, puesta la lengüeta sobre el borde
del tÍmpano .mayor y punto de Capricornio, mudandola cada dia de un
punto á otro, como le cae entonces el agua perpendicularmente, es, por
su gravedad, expelida con presteza por el agujero del tÍmpano al vaso
inferior: éste recibiendola, como se llena presto, contrae y acorta la
duracion de dias y horas. Con el giro cotidiano del tÍmpano menor,
entrando la lengüeta en Aquario, caen en perpendículo todos los aguje- ,
ros 13, Y careciendo de fuerza la corriente, es preciso que salga el agua 13

me...

1o c~lftllum. Es el arca 6 reservatorioque sumi-
nistraba el agua.

1 1 De la narrativa aparece que este úmpano era un
vaso de bronce de figura semicircular ó semielíptica.
De este vaso y del que se le colocaba dentro, segun
dice mas abaxo, da Macrobio 1, 21 ;n S""n. S';pír
.is, alguna idea, aunque igualmente, 6 mas confusa
que Vitruvio..

12 Este, que llama tambien dmpano , fJmpA"um,
como á las ruedas y al pbell.s, no era otra cosa que
Una especie de barreño ó cuezo capaz, en el qual vier-
ten el agua templadamente los vasos arriba dichos, y
ésta con su aumento va levantando el phellos 6 corcho
que nada sobre c:lla, para que baxando el contrapeso
que cuelga de la cadenilla arrollada en el exe, gire la
rueda, segun se ha dicho en el Num. 44.

1~ c"",t" des'e"dent ¡.r.mi"A perpendi'lll.» et AqllA'
,ebemellti 'Ilrsll "gitllr tDdius emitltre s.lie"rem. Todos
los seis c6dices que he visto leen asi en lo sustancial,
como tambien el Sulpiciano. Las ediciones de Iocundo
van tambien conformes, sin otra diferencia que tener
de",,,dllllt por desunde"t. Pbilandro, Laed y Galiani
si~uen la edicion dt locundo. Pbilaadro ya advirtió qne
Virruvio dice aqui lo contrario de lo que debia decir,

/

segun lo que va narrando. Es claro; pues si cstando la
lengüeta del vaso menor sobre el signo de Capricornio
cae el agua perpendicularmente,lUl perpenJi&llllUn bAbe",.
Aqll" 'Ilrrentis yebemensp.nJus, ,eler;ter per "bi&uli ¡,-
rAmen ül '''''Ildit lUl 'AS &" era cODseqüenteque di-
xera aqui, que caminando el vaso interior con el giro
cotidiano, se apartan los agujeros unos de otros, y no
cae el agua perpendicularmente por ellos: porque de lo
contrario no empezarían á crecer los dias y horas desde
el ultimo punto de Capricornio al primero de Aquario,
como realmente sucede. Por esta concluyente razon dice
PhiJandro deberia leerse tllm ¿;seedit ¡".men Aper-
pendi'lll.. Perrault fue del parecer de l>hilandro; pero
Galiani conoció que aun despues de esta correccion
queda en pie la dificultad, por las palabras que luego
se siguen: tt Aqll"e vebtmellti 'U'SIl é". Asi, soy de
parecer que el texto está íntegro, y la falta en noso-
troS, que. no comprendemos el mecanismo de estas má-
quinas. Es sin embargo digno de re!ledon, que en
ellas salia menos agua quanto con mas vecmeDciacorria :
,1 AtlUA'vebe",,"I; '",Sll "gilur IDdiHSe",;ttere IAliente",;
de lo qual se puede conjeturar, que en estos meses y
dias salia mas liberal el agua; pero no con mayor h,er-
za, por no tener lugar de rebalsarse: asi que era pr~

NNN
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menos violenta.Asi que quanto con menos fuerza recibe el agua el vaso,
tanto mas dilata los espacios de las horas ~ por esto en los intervalos de
Aquario y Piscis, como va subiendo por grados, quando el agujero del
tÍmpano llega á la octava parte de Aries, subiendo el agua templadamen-
te, hace las hor~ equinocciales.

47 Caminando desde Aries por los espacios de Tauro y Geminis hasta
los puntos mas' altos de Cancer, y llegando á su octava parte que es lo
sumo, se ha disminuido de fuerza el agua, y manando con lentitud,
dilata los intervalos, y hace en Cancer las horas solsticiales. Empezando
á baxar de Cancer , y á caminar por Leon y Virgo, al tocar la octava
parte de Libra, contrayendo por grados los intervalos, acorta las horas,
y vuelven en Libra las equinocciales. Corriendo los espacios de Escorpion
y Sagitario, surnergiendose con mas caida el agujero, y volviendo con
el giro á la octava parte de Capricornio, se restituye con la fuerza de
la corriente á la brevedad de las horas brumales.

He dado con la mayor claridad que he podido las reglas y prepara-
tivos mas expeditos en la práctica para la construccion de reloxes. Resta
ahora que hablemos de la Maquinaria y sus principios. Asi, para com-
pletar un cuerpo correcto de Architectura, daré en el Libro siguiente una
idea de las máquinas.

.

AR-
ciso saliese menos agua que quando loS agujeros esti-
ban obliquos; porque entonces tenian encima mas can-
tidad de ella, cuyo peso la impelia, como enseña la
Hidraulica. Crm sol frerit ;" c"pr;"'''', dice el Autor,
li"gllú ;11 m"jor;s t]",p""¡ pArte er c"prieor,,;, '�",tid;,
singllú p",,,t,, t""g,ns , lId perp,ntl;eulllmb"b,ns "'�UA'

eu,.
r,.ti/yeb,m,.s p."drs, ctler;t" pn- orbielll;for"m,,, ;d
,,,trlldit

"
,"s: trm ,,,cip;'''s eA"', '�llon;A",brn; sp.u;,

¡"'PÚtll' . eorr;p;ter ""tr "b;t
d;,,,,m m;"or" spmA er bo-

r"",,,,. C6mo podian conseguir los antiguos que quanto
menos agua saliese menos hubiese tambien rebalsada, y
al contrario, es arduo de adivinar: acaso dariamos en
ello si' cmprendicsemos el construir alguno de estos re-
loxes.

Prevengo finalmente, que si alguna persona inge-
niosa pensase construirlos, no se 6e de mi traduccion
ni de otra alguna, por mas que le parezcan fieles j sino
que debe leer y meditar el texto Latino. Este era asun-
to para tratado separadamente con toda la extension
que pide, aunque de mera curiosidad, como lo son
otros muchos menos dignos que este; pues no perte-
neciendo directamente al Arcrutecto, me he detenido
muy poco en las Notas. y he omitido muchas, aun
de cosas que creo haber penetrado. Por la misma ra-
%on no he dibuxado figura alguna de estos reloxcs se-
gun hicieron otros. singularmente Perrault; pues al cabo
serían casi todas de idea, y solo servirian de engañar á
los incautos, que solo se gobiernan por apariencias.
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LIBRO DECIMO.
/

P ROE MIO.

1 En Efuso,grande y hermosa ciudad de Grecia, dicen hay una

antigua ley, dura á la verdad, pero nada injusta: y es, que quando un

Architecto toma á su cargo una obra pública, presenta un cálculo y tasa...

cion hecha del gasto de ella, quedando sus bienes obligados al Magistrado

hasta estar concluida. Entonces si las expensas corresponden al cálculo, es

el Architecto ennoblecido con decretos y honores. Asi mismo, si los gas-

tos n9 exceden al cálculo en mas de una quarta parte, se paga de los

mismos fondos públicos, sin que el Architecto quede sujeto á pena alguna.

Pero si en la obra se consume mas de dicha quarta parte, se toma de

sus bienes el dinero para la conclusion.

II i Oxalá que los Dioses inmortales hubieran hecho que esta leyes...

tuviese tambien establecidaen el pueblo Romano
1
, no solo en los edi- z

ficios públicos, sino tambien en los privados! pues asi no robarian impu-

nemente los ignorantes; sino que solo profesarian la Architectura los inte-

ligentes: no se verian obligados los padres de familia á gastos insoporta...

bles hasta empobrecerse: y finalmente los Architectos mismos, por temor
de la pena, darian un cálculo mas ajustado y diligente de los gastos fu-
turos, para que los padres de familia viesen terminados sus edificios con
lo que previnieron antes, 6 con poco mas. Porque quien puede destinar
v. gr. 4-00 para una fabrica, si se le cargan otros 100, con la esperan-
za de verla concluida, los da gustoso; pero quien fuere recargado con
una mitad mas, 6 aun mayor suma, perdida la confianza, y abando...

nan...

1 ¡Oxalá , podemos exclamaraun hoy dia , que ley
tan justa estuviese en su vigor perpetuamente, por to-
d:1Slas provincias y reynos del mundo I Porque en to-
dos sus reynos y provincias se hallan artíficcs de tan
poca ciencia y mala conciencia, que concluidas las
obras, dexan aniquilados los dueños COAel terrible ex-
ceso de los gastos hechos al cálculo antCSpresentado;
acudiendo luego con in6nitas excusas y disculpas para
dorar su malicia ó ignorancia. Acaso, como sigue di-

ciendo Vitruvio, con el freno de dicha ley, modifi-
cada y acomodada á nuestros tiempos y estado de co-
sas , no deferirían tanto los Archítectos á los cálculos
que les forman sus aparejadorcs, discipulos, oficiales,
sobrestantes y demas dependientcs; siendo cosa cierta,
que no todos cstos proceden con la equidad, ciencia,
y desinteres que conviene á la verdad, á la justicia. y
al honor del Archítecto, en el acopio, coste, y bon-
dad de materiales. como en el empleodebido de c11os.

l
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nando el gasto, destruidos los caudales, y caido de ánimo, se ve en la
precision de desamparada. ...,

III Ni este daño se halla solo en los edIficIos, SInOtambIen en las
fiestas de gladiatores en el foro, 6 de repre~en~acion.es en el tea~ro, que
dan los Ma<Tistrados, en los quales no hay dIlacIon nI demora; SInO que
deben term~narse para el tielTIpo señalado: como son las graderías para los

!I asientos s , los toldos y demas aparatos scénicos que se gobiernan por
3 máquinas en la representacion 3. En estas cosas se requiere mucho cono-

cimiento, é ingenio cultivado con estudio, por no poderse hacer ninguna
de ellas sin Mecánica, con vasto saber, y aplicado desvelo. Asi, por
quanto ya estas fiestas estan establecidas por costumbre, no parece fuera
de razon se haga exacta y diligente averiguacion y c6mputo de los gastos
antes de empezar la obra. Por lo qual, no habiendo ley ni costUlnbre

4 que regule esta, m~teria, y ~odos .105años los Pretore~ y E~iles 4 deben
prevenir las maquInas para dIchos Juegos, me ha parecIdo, o Cesar, que

no

'1\

2 Sedes spe't"'lIl"lIm. Habla de los teatros y anfi-
teatros temporarios, los quaIes se construian de. made-
ra, á semejanza de las plazas de toros en las cIudades
de España. Como estos edificios estaban descubiertos,
era preciso poner toldos por encima para reparar el sol,
puesto que el uso de ellos solia empez:ar á las dos. de
la tarde. No servian estos toldos para las lluvias repen-
tin~s, segun piensa Galiani, sino los pórticos detras de
los teatros, como dice en el Lib. V, Cap. 9. F.n el
anfiteatro de Vespasiano en Roma existen todavia los
agujeros y canes de piedra donde se aseguraban los toldos.

Et vlIlgofAdllnt id lllttA, rllfiU/llevelA,
Et ferrllg;í'le.s,,"m m.tgn;s;ntent" tbeAtr;s
Per m..losvIIIgAtA,trtWtsqlle trement;"pendent. Lucr.4.

3 En tiempo de Vi[ruvio aun no tenia Roma otro
teatro de estructura y estable que el que hizo Pompe-
yo el Grande por los años de 700 de Roma, vencido
Mitridates. Vease la Nota 6, pago 64' Asi, los espec-
táculos scénicos, y cazas de fieras se daban en teatros
y anfiteatros de madera, construidos para este fin, y
que se deshacian pasadas las fiestas. Esta es la razon de
darles Vitruvio el nombre de máquinas. Fue excesjvo
el luxo y deseo de señalarse en estos juegos que algu-
nos Romanos tuvieron. Fecit S'AIITIIS,dice Plinio 36,
1f, in .Aedilit..teSIlAOpllSmAximllm ""nillm, iJlI..eIIn-
'lI..m fru,e bllm.."" mANUfA"", n,,, ttmpor4ri.. mO'4,
verllm etÍAm .etmlitAt;s destin",;oNe. Tbe4trum ho, fuir.
SW'A ei triplex in Altitudinem 360 "lllmnA'lIm , in ell
civit",e , iJ...e sex HJmett¡..s,.,n tlllerAt sitIe p,obr, ,i,is
."'plissimi. 1mApMS sceNAee ",Mm"e fMÍt: med;II e ,¡-

, nI, ¡"..udito eti.m postellgeNere11l""';Ae:Sllmmlle tMII-
lis i"..IITAtis. ColllmnAe , lit diximlls, ¡",..e dll/láeqll.ulr.sge-

flÚ'" pedll",. Sig".. Aere" ¡nter ,olllmn..s, lit ;ndi'Avimus,

¡ltnunt tr;.. milli.. nllmer,. CneA ipS4 cepit bo",;Nltm 80
miWA; ,um P/lmpej.t,,¡ tbeAtri mies mlllt;plicAtA 'Vrbe,
tANt/lqlle mAj"e p/lPllla, slIfftd..t IArge qll.cdrAzi"t4 ",il/i-

""s. sed et rtl;qHur AppArAtlls, tA"tllS .AttÁ'i'A ,este, t..-
blllis putís, 'Aeteroqlle cb"Agio f/lit , lit ;n TIIS'ItIA"A",
,m.,,, rtp"tAtis qlt..e sllperflllebA"t qll't;d;A"; IISIISdeli,;is,

¡"ceNsA.,i/l.. M ir",;s ser,;s , """emMetll' iUl sestert;;''''
",illies. Si 10 sobrante de las fiestasquemado en la gran-
ja ascendi6 á quarcnta millones de reales, ~quánto de-
bi6 ser el gasto hecho en todo el resto del teatro, ac-
tores , mÚsicos&c~

.

, .Atlfert IInim.m, prosigue PJinio, Ir j dest;",," iti",.

"
~igr,4icog;t""t""pÚl;' ,. pr,diga ",e"tu, ~-

iJlle CI""m; nujorem ins""úm e ligno. C. C",;" '1"; "el/.
,i,ili in CAesAr;A"is pMt;bllS ,b;;t, fUNebri pAtris mllller"

,"m /lp;blls "PP.M..tUqllt ",n ,posset sllperAre Sc"u'lIm....
Tbe4trA d., jllxtll fteit IImplissimA e ligno, 'Ard;nllm sin-
glll".m, vers..tili sllspens.. libr.cment' , in qll;blls IItris'lUl
IIntemeridi4no llld"lIm spect"'lIlo edi" i"ter se ..versis, ne
invicem ,bmeper",t scen..e: repente ,imlmA"is ut ,ontr A
st..,ent, postremo ¡Am die d;scedentiblls tAblll;s ,et "rn;-
blls in se coe'unt;blls f..,iebAt ..mpb;tbe4trum, et glAdiAto-
rllm sptet"'lIlll edebAt, ¡psllm mAg;s AII"IITAtum poplllum
Rom..nllm cirellmfe,ens. ~Qllid en;m miretll' qllisque in /10'
primllm, ¡n""r"em, ..n ;nventllm ~ ~..rtiftcem , A" AUUO-
rem ~ ¿"lIsllm Aliqllem boc ex,ogitAre, An sllscipere~ ~PA-
rere, 4n ¡ltbere ~ SlIpe, omn;.. erit p'p"li fllr"., sedere lIusi
tAm i"jid" instúiliqlle sede. En bic est Ule te"Mllm ,iet",
tt t"illS tI,mit" "b;s, q/lÍ gentes tt ,eg"A diribet , jllr"
externis m;ttit, De"lIm ,1I..edAm immortAJ;lIm generi bll-
m41JOp"ti" in mA,binA p~nde"s, iUl periculum Sllllm plAII-

tlens. .. Ece, popllllls RomAnlts Itn;vtTslls ,elllt dlltlblls n,,-
vig;is impositlls, bin;s ,.rdin;blls sllst;netll', et se ;psllm
depllgn41Jtem spe"..t , per;''''lls m,mento ..zíqllo IIl"Atis
mA,binis.... Y..,i..,;t bAn, SIlAm (curio) mAgniji,entiA'"
fmis tllTb..tisqlle ,..,diniblls j et .cmpbitbe4tr;f""'A 'lIsto-
ditA , no,usi... die dllA""s pe, ""di",,, see,,;s .tbletAs edidit,
r.pt;sqlle e ,0ntrArio repente plllp;tis eodem die vi'to'es ,
gIAdi..t,,¡bllssllis prodll,,;t. Lo mismo leemos en S¿neca
Epist. 90. He traido este pasage de PJinio á fin de que
se reflexione, que no era cosa tan indiferente esta ma-
tenapara que Vitruvio la omitiese en su obra; y para
que pongamos en duda nuestra superioridad á los an-
tiguos en punto de Mecánica. Yo no sé si habrá en el
dia Mecánico alguno que se atreva á colocar treinta 6,
quarenta mil personas en dos graderfas 6 tendidos scmi-

,c!rculares de madera construidos sobre pernios, y á su
tle~po hacerles dar vuelta, cargados con la gente, y
\lmr sus ángulos para formar un círculo 6 plaz:a redon-
da. Los defensores de la Mecánica moderna podrán pro-
bu sus fuerz:as, y ver si serían capacesde ello. Yo me
inclino á que no, por motivo que muchos, como COQ-
fesando su insuficiencia, niegan este hecho de Curio,
tratando dI: embusteros á Virgilio, Plinio, ~neca y dc-
mas autores que lo refieren.

... .Aedü;s ,l;m seer""" ttWlll..,.m dlll1At JubitO e~dt.-

", ."1Il/II ...le s..xe., dice Ausonio. LIltllS 1"";'OS pe,
,lIlItTldom tf

A"'"
(V. c. 1~7) primltm ¡..etos M ,HT,'¡¡-

11., A~4ili6l11, rn~m".;.~ I',4it",.. Uvio % 3.



LIBRO X, CAPíTULO l. 2.37

no será ageno, ya que traté de los. edificios en l~s Libros antecedentes,
en esce, que es el ulcimo de, to~a la obra, explIcar por preceptos los
principios y reglas para las maqu1Oas.

CAPíTULO P R 1 M E R O.

Qué cosa sea máquina, en qué se diferencie del órgano,
y de su origen y necesidad.

1 Máquina es una armazon de madera,. m~y pode:osa para le7Jan-
1:

tar pesos l. Muevese por el arte j
. con mOVImIentocIrcular, que los

Grieaos llaman kycliken kinesin. Hay unas llamadas escansorias, en Grie-
go ~crobdticon: otras espirit~les, en Griego pneumáticon.: y las terceras
tractorias, que llaman los Gnegos bdnaysoll. La escansorza e~ u~a a;ma-
zon de maderos derechos y transversales, adonde se pueda subIr s10 nesga
á ver los espectáculos. La espirital es la que mediante la opresion del
ayre, despide organicamente voces y sonidos. Y la tractoria es aquella

. con la qual se conducen por tierra, 6 colocan en sitios elevados algunos
pesos. La máquina escansoria no es hija del arte, sino de la audaciá.
No se con1pone de otra cosa que de maderos perpendiculares y atravesa-
dos, coligados con navas, y asegurados con puntales. En las espiritales,
como de mero deleyte , lo executa todo la sutileza. Pero la tractoria
tiene n1ayores usos, yUenos de utilidad; y tratada con inteligencia au-
menta extraordinarian1ente las fuerzas. De estas máquinas unas obran me-
cánica, y otras organicamente. Entre .las máquinas y. 6rganos !I parece s

haber la diferencia. de que las máquinas hacen su efecto con muchas ope-
raciones y mayores fuerzas, como son las ballestas 3 y .vigas de lagar; 3

pe-

1 Vitruvio di6ne aqui solamente la máquina trac-
toria, á saber, la de mover, conducir, subir ó sacar
los cuerpos pesados, para colocarlos adonde convenga;
como son las descritas hasta el Capítulo 8, absolutamen-
te necesarias al Architecto, y que hacen principalmente
al intento de Vitruvio. En el Cap. 3 del Lib. 1, pago
14, divide la Architectura en .cons",I(c¡'", Gnom,niclI,
y MAqlti".,ill. De la Constrlt"ion trata en los siete pri-
meros Libros, á los quales se agrega el octavo, que
contiene la conduccion de aguas. A la Gnomo',,;clIper-
tenece el Libro nono; y el presente á la MAquinAriA.La
máquina escAnsni" no es otra cosa que las graderías,
tablados 6 tendidos que se hacian para los espectáculos,
como hemos dicho en las Notas al Proemio; cuyo
nombre viene del verbo Latino sCAndere, que significa
subir. La construccionde estas máquinasno tiene ha-
bilidad ni dificultad, como es claro, y lo dice Vitru-
vio: Sc,lUsni"rAtio non Arte, sed lIud"ciAgloriAtltr; pero
yendo acompañada con la tractoria, como en los tea-
tros movibles de Curia arriba nombrados, era necesario
mucho saber y destreza. Las máquinas ~piritales sirven
solo para dcleyte, como veremos en el Capítulo J 3: las
quales se llaman spirit.des t por hacer su efeCto por me-
dio del ayre oprimido en ellas. á manera de nuestros
6rganos. TrACfOr;...'lIIm mAjnes ft mllgn;ft,rnti. pl,n.s

l

hAber .4 fltiliwem oppmltnitllm, tt ¡n .genio film prlt-
de"ti" summAS ,irtlt1fs, dice Vitruvio: de lo qual se echa
de ver que solo comprende la máquina tractoria en la
di6nicion referida. Sin embargo, para que nadie dudase
~e ello, en el principio del Capítulo 8 lo dice abier-
tamente por estas palabras: De trdctor;is r..rionibus, qu,ze
necessllri"plttn;, breviter exposu;; qUArltmmDtllSet ,ir-
tUtts &,. No obstante esta evidencia, juzg6 Perrault
que Vitruvio quiso comprender en la di6nicion toda
especie de máquinas, y por consiguiente que la difini-
cion está llena de imperfecciones. La misma ceguedad
tuvo Barbaro, y creo que. de Barbaro provino la de
Perrault, no habiendo tenido que decir Philandro en
cosa tan clara. Galiani sigue á perrault á ojos cerrados.
y corrompe la difinicion , substituyendo el adverbio mil-
,,;me al adjetivo "'AximAs. Si en cosas que Vitruvio dice
con toda claridad le explican tan infelizmente sus pri-
meros .comentadores, ~qué podremos esperar hagan en
las que por la brevedad quedan algo confusas~

2. La diferencia entre máquina y 6rgano consta clara
en el texto; pero por organos no se entienden los de
música descritos en el CapítUlo 13.

J Ni aqui se entienden las ballestas de mano, pues
estas se llaman escorpiones, como diremos luego. Lu
ballestaS que aqui nombra las describe en el Cap. 16.

000
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pero los 6rganos son obra de un hombre solo, que con un diestro tacto

" executa lo que desea, v. ,gr. el manejo de los ,escorpiones", y el giro
~ de los anis6cidos ~. Pero tanto el uso de los 6rganos, como el de las

máquinas es tan necesario, que sin él ninguna cosa dexará de ser dificil.
'2. Toda la Mec~nica se ,funda en la naturaleza, tomando su origen

del continuQ giro del cielo que la amaestra y dirige. Reparemos y advir-
tamos primeramente la esfera' del sol y de la luna, y la naturaleza de
los otros cinco planetas, los quales si no girasen á manera de máquina,
ni tendriamos luz en la tierra, ni la sazon de sus frutos. Habiendo pues
nuestros mayores advertido la verdad de estas cosas, tomaro~ exemplo de
la naturaleza, é imitandola inducidos de estas cosas divinas, hallaron otras
c6modas á la vida humana: hallaron digo, que unas se execlltan mas
comodamente con el giro de máquinas, y otras con 6rganos. Asi, pro...
curaron aumentar de grado en grado con nuevas doctrinas ,estudio, arte
y reglas quanto conocieron ser util en el uso.

'

3 Reflexionemos en el primer invento, hijo de la necesidad, que es el
vestido, c6mo la construccion orgánica de la tela, que es la travazon de
la trama con el urdiem:bre, no solo defiende nuestros cuerpos con el abri~
go, sino que aun 'nos añade la decencia del ornato. Careceriamos del ali-
mento necesario si no se hubieran inventado los yugos y arados para
bueyes y demas animales. N o tendriamos la belleza del aceyte, y el fruto
de las cepas para nuestra delicia, á no haberse hallado las súculas,-vigas,
y barras: ni se podrian conducir estas cosas sin la invencion de carros ó
carretas por tierra, y barcos por agua. La invencion de la balanza y de-
mas pesos para los géneros nos defiende de injusticias. Y en suma, son
inumerables las disposiciones de máquinas, de las quales parece ocioso
escribir, siendo cosa que llevamos cada dia entre las manos, á saber,
ruedas, fuelles de herreros, coches, carro cines , tornos, y otras, tan co-
munes como oportunas al uso cotidiano. Por lo qua! hablarémos solo de
las menos vulgares, á fin de que sean conocidas.

CA-
... . Los escorpiones eran las bAllest41de JIU"" con'

que disparaban ftedus los soldados llamados s"gittRi;,
segun ya dixe Notas, pago 19. Los Griegos las daban
este mismd nombre ,bir,-bAlI;st", como es de ver en
la Btl,pte,,, de tHeron, y en el tratado De ""str.'t;'-
"e et me"s",.. ",,,nu",,Uist,,e. Asi los llama tambien Ve-
gecio. ,

S Ci'eese con gran probabilidad, que los .."is"idos,
..";sl'J&I,,, eran armas bdicas tambien manuales, con
que se disparaban balas á semejanza de nuestras esco-

petas; pero por medio de un muelle espiral robusto y
templado, que oprimido dentro de un cañon con algun
cordel, nervio, 6 cadenilla, al restituirse á. su estado
mediante su elasticidad, despedia la bala con gran vio-
lencia. De esta arma tratan tambien los Matem~ticos
modernos. El nombre Gricgo ""iso''lclosconviene bien
á esta máquina, siendo compuestode 4nisos, desigu41,
y "elos , ,í".lo, ó "nill,; porque aunque las vueltas del
muelle son iguales en diámetro, no son drculos perfec-
tos, sino espiras. Vcase la fig. 9, Lámina LII.
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11.

De las máquinas tractorias.

4- Y primeramente tratarémos de las máquinas necesarias en la cons-
truccion de Templos y edificios públicos, las quales se arman de esta
manera. Disponense tres maderos de magnitud proporcionada á los pe-
sos que se hubieren de mover l. Por la punta se unirán con una clavija,

1

y por abaxo estarán apartados, teniendolos erigidos con maromas desde
arriba hasta el suelo en rededor. Arriba se ata una garrucha !a, que al- 11

"

gunos llaman rechamo, y se c~mpone de dos rodaxa~ que giran. sobre
sus propios exes: por la de arnba pasa la cuerda de tIrar: de alh baxa
á la rodaxa de la polea de abaxo 3 : de esta vuelve á la rodaxa infe- 3

~ior de la garrucha de arriba, y retorna á la ,polea ~e abaxo, Y, se. áta
a su agujero. El otro cabo de la cuerda va a los pIes de la maqUJna.,
Al lomo de los maderos en lo baxo donde estan separados, se clavan
dos palomillas ., en donde entran las muñecas de una súcula ~, de mo- :
do que gire con facilidad. Esta súcula tiene hácia los extremos dos agu-
jeros proporcionados, por donde se atraviesan dos palancas ajustadas cs. A es

la garrucha de ~baxo se ata una tenaza de hierro, cuyos dientes entran
en los agujeros que se abren en las piedras 7. Estando la cuerda atada 7
á la súcula por un cabo, y girando las palancas, se estira al paso
que se arrolla en ella, y asi levanta las piedras á lo alto y sitio de su

eo-

1 Todos los c6dices MSS, la edicion primera, 6
c6dicc Sulpiciano,y las demas hasta las de Iocundo tie-
nen aqui rignA du,. El referido P. Iocundo puso triA en
su primera edicion de Vitruvio de 1511 : sigui6 en la
de 151) ; y todos los textos posteriores han seguido
á Iocundo. T en~o por probabilisima la leccion antigua
de du,; pues para el efecto deseado de estas cabrias,
parece no se necesitan mas de dos maderos, metiendo-
los en tierra quanto baste á que se mantengan erigidos,
y sujetando!os por arriba con maromas, atadas á rejas, es-
tacas Ú o"troSsostenes seguros. En Roma y Madrid esta
es la práctica comun. Sin embargo, conformandome con
el parecer de los comentadores, la be dibundo con
tres maderos en la Lámina UII, lig. 1 , Y en las tres
de la Lámina LIV , que todas representan la máquina
misma, aunque en estado diferente, al tenor del texto
Vitruviano. En la ligo 2. , Lámina UII, se representa el
juego de arriba de la misma cabria, dibuxado sin som~
bra para mas claridad. A son los tres maderos, y B
la cbvija que los atraviesa. y mantiene unidos sin im-
pedirles el movimiento.

2. Para evitar equivocaciones en el nombre de las
trócolas, trocblt'Ae, advierto, que en todo este Libro
llamaré 9arruchas á las que se componen de muchas
rod¡xas o carriUos; y á las que no tienen mas de UQ
carrillo las llamo poleas. .

3 Loscódices Vaticanosy todas las edicionesme-
nos la de Bub3ro leen aqui: deinde J,,,,iui1u, ( dH"",iNI
fUllis ) tt tr.tlucitur dr,.. .,bi'lllum imum tr"bl'A' inferir
Tis. No siendo garrucha, sino polea la tr6coJa de abaxo,
csto esJ constando de una rodaxa sola J no debicta

l

decir drcA "bi'Nlllm i",Nm, sino solamente ,ir'A "biCll-
lum. Esta razon me induxo en otro tiempo á leer cir-

'A "b;'ulum unu"" en vez de imllm, siendo Eacil de
cometerse este error de pluma; singularmente porque
en la mayor parte de los c6dices MSS. la ; no lleva
punto; y .un en algunos más presto dice

"'''Im que
imu",. Pero habiendo hallado que los c6dices del Es-
c?rial c~recen de esta voz, ni ~parece señal de laguna,
DI enmIenda, es forzoso segulrJos, y leer

'"'A "bi-
,ulu", trocbleAe infer;n;s; con lo qu;u queda integro el
texto en esta parte. Hace cierta esta leccion el constar
abaxo, que en esta cabria no habia mas de tres roda-
ns, á saber, dos arriba, y una abaxo; por cuya
razon se llamaba triSPASf.l.

.. Vitruyio Uama ,bél,niA , eStas paJomiUas. Algu-
nos las dan otros nombres, como de ombligos, or~
jas., anillos &c. En la Lámina UII, lig. 3 , letra B, se
mIra de frente una de estas: en la cabria de la misma
Lámina, lig. 1, se ven" clavadas en su lugar, como
tambien en las tres 6guras de la Lámina LIV.

.5 D~ una súcula, ósea exe , como el que se ve en la
mIsma Lam. LIII, fig. h letra A. Tambien este exe sue-
le JJamarseenjuli?, trúcha, rodillo, cilindro, y aun cabria.

6 Esto es, tIene dos agujeros á cada cabo, por cada
uno de los quales se atraviesa JJn palo 6 palanca de
proporcion~da.magnitu.d, para que puedan dos ó quatro
ho~brC$ gIrar el exe con c:lIas. Entran ajustadas en los
agujeros para que no se caygan en el giro.

.,
. Estas tenaZas suelen hacerse de varias liguras y

especIes: las mas usadas son las de la Umina LII J 6g.
6 J 7 Y 8.
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8 colocacion 8. Esta máquina, por obrar con tres rodaxas, se llama tr¡spas-

tos; pero quando la garrucha de abaxo lleva dos rodaxas, y la de arriba
p tres, se llama pentaspaston 9.

f'

CAPíTULO 111.

De otra máquina tractoria, y del modo de levantar/a. 1T

5 Si se hubieren de poner máquinas para mover pesos mayores,
es fuerza que tambien lo sean los maderos en largo y grueso, uniendo-
los arriba con clavija, y con la súcula abaxo, segun queda dicho. Hecho

I esto, se atarán antes sin apretar las cuerdas antarias l. Luego se atarán
. los retináculos . , y . baxarán sobre el lomo de los maderos á tierra hácia

fuera bien distantes; y no habiendo donde atados, se hincarán en . el
suelo competentes estacas, declinadas á la parte contraria, apisonando la
tierra exactamente, y se atarán á ellas. En lo alto de la máquina se atará

3 una polea con una maroma: y de alli irán las cuerdas 3 á' otra polea que
estará atada á una estaca: pasando por su rodaxa, volverá á la polea de
arriba, y vuelta abaxo se atará al exe del pie de la máquina: girado
,este con las palancas, se irá levantando la máquina sin peligro. Con esta
disposicion de cuerdas en estacas al rededor se colocará la máquina en

. mayor anchura. Las garruchas y .maromas de tirar se acomodan como
arriba queda dicho.

v

8 Todo se demuestra en la lig. 1, Umina UII,
cuya explicadon declara los nombres de las piezas.

SI Tr;splmos,ó tr;p.stossigni6ca m'quina que obra
con tres rcdaxas: p",t.spAltos J con cinco: polispAltos,
con muchas.

~ No siendo esta m'quina diversa de la anteceden-
te, se ve la mala division que Iocundo ú otros mas
antiguos hicieron de este CapítUlo. El epigrafe que Ga-
liani le pone acaba de desconccrtarlo. El c6dicc Slilpi-
eiano carece de tal division de' Capítulo. Solo se trata
en él de levantar la máquina antecedente, quando por
ser los maderos muy grandes, sería peligroso otro modo
de erigidos. Vease la 6g. 1, Lámina LIV.

I Solo servian estas maromas antarias, ¡1I"tS ."t.,;;,
para levantar la sobredicha máquina, por ser muy gran-
de, y no poder levantarse de otra forma con mas fa-
cilidad y menos riesgo. Parece que los que quisieron
leer ¿1I"",.i; en vez de ""tlfT;i, se engañaron evidente-
mente, principalmente Galiani, que se esfuerza en pro-
bar la necesidad de: esta correcdon. Debia advertir, que

.en ningun modo pudo decir aqui Vitruvio ¡."es dllc-
,.,;; i porque al fin dd Capítulo ponc, que los tiros,
eSsean las cuerdas dc subir, ¡.nes ¿"t.,;;, sc acomo-

CA-
dan como queda dicbo en cl Capítulo antecedente:
Troeblt.e, tI dlletAr;;¡1I"ts , .t; SlIpr"ser;ptllm tst, tX-
ped;lI"t.r. Asi, ¡."ts ."t.,;; no pueden ser ¡1I"tS ¿lIetA-
r;;, ni eran otra cosa que las maromas para levantar
dicha máquina. Confirmase esto, con que solo ponc
Vitruvio para ello una polea arriba y otra ab3Xo; y
siendo esta máquina para levantar pesos mayores t y
por tanto mayor que la antecedente, eran indispensables
las garruchas de muchas rodans, segun el mismo texto
dice. La etimología d: ""t.,;;, 6 ""t""i (ambos nom-
bres podian "tener) no me parece cosa muy importan-
te. Acaso se llamaron asi, por servir' la primera ope-
racion de la m'quina : 6 bien porque estaban sobre
las demas y en lo eneeno. &tr";lIl usan Suetonio,
Apuleyo y otros en vez de t"ter"lIs. No pudiendo esta.
voz .corregirse en d"et.r;;, como se ha demostrado, si
fuese precisa la correccion, lo que yo no creo, podria
leerse ;trreetAr;;,ertet.,;;, como que ~stas cuerdas solo
servian para levantar la máquina.

2 Retináculos, rtt;";elll,,, eran las maromas que suje-
taban la máquina despues de levantada, atadas desde arriba
abaxo , y aseguradas á diversas estacas en rededor. En la
Lámina LIn . fig. 1 Y S , se demuestranpor e y B.

3 Las cuerdas anurias.
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CAPíT-ULO IV.

De otra máquina tractoria.

6 Pero habiendo de subirse pesos extraordinarios, no se fiarán al
exe de palancas, sino que en su lugar se pondrá un exe con tÍmpano
grande en medio, al qual algunos llama~ r~eda, y entre los Grie&os ya
ampbíreysin, ya perítrochon. En estas maquIllas las garruchas son dIferen-
tes de las antedichas; porque tanto la de arriba como la de abaxo tienen
dQblados ordenes de rodaxas. Asi, la cuerda de tirar pasa por el asa de
la garrucha de abaxo, y se igualan sus extre~os extendiendola toda: y
asi mismo se atan con cordeles junto á dicha--asa las dos piernas de la
cuerda, para que no se escurra hácia ninguna parte. Luego los cabos -de
esta cuerda suben á la garrucha de arriba, y pasan por las rodaxas infe-
riores, metiendolos por la parte exterior: de alli vienen á la de abaxo,
entrando en las rodaxas por la parte interior, y salen á derecha é izquier-
da: suben otra vez á la garrucha de arriba, y pasando en las rodaxas su-
periores por la parte exterior, salen afuera, y baxan á una y otra mano
del tÚTIpano, y se atan bien al exe r. Luego una cuerda envuelta en el I

tímpano va á un árgano, el qual girado, hará tambien girar al tímpano
y á su exe, con lo qual se estirarán las cuerdas atadas á los cabos de
este, y poco á poco levantarán el peso sin peligro. Si se acomodare un
tímpano mayor en medio, 6 bien á un extremo del exe, le girarán los
hon1bres caminando dentro, y se conseguirán sin árganos mas facilmente
los mismos efectos..

~.

l

'S

CAPíTULO v.

De otro especie de máquina tractoria.

7 Hay otra especie de máquina bastante ingeniosa, y de uso muy
breve y expedito; pero no la pueden manejar sino los que la entienden.
Consiste en un madero que se erige y asegura con quatro retináculos 1 I

en quadro. Baxo de estos se clavan dos palomillas !I: y encima se ata con !8

sogas la garrucha: esta tiene debaxo una regla, larga unos dos pies, an-
cha seis dedos, y gruesa quatro 3. Las garruchas serán de tres ordenes 3

de rodaxas en ancho; y en lo alto de la máquina se atan tres cuerdas
de tirar: de alli vienen á la garrucha de abaxo, y se pasan por las roda-

xas
1 Se debe tener gran cuidado en meter las ma-

10mas por las rodaxa\ del modo que dice Vitruvio aqui
y en el Num. 7, ya por la parte de afuera, ya por la
de adentro. para separar sus tiros y dobles, y evitar
el atrito ó rate.

;¡ y esta es la práCtica mas comun, mas segura y
meD05'°$'051. Vel$e la Nota 1 al Cap. 9.

1 Son las mll'omas de la Nota 1. al Cap. 3.
1. Son I~s ~sas que diximO$ en el Cap. 1., Nota 5,

llamadas ,bel.m... Est~ de lo alto de la máquina acaso
no eran mas que una especie de escarpias grandes de
madera, tomo dibuxo en la. Lámina Ull, fig.

1 , le-tra e, ni parece se necesitaba otra cosa.
3 Se demucstra y explica en dicho lugar letr¡i E.

PP.P
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xas superiores, entrando los cabos por la parte de afuera: vuelven á la
garrucha de arriba, y se pasan tambien por la parte de afuera hácia
dentro en las rodaxas inferiores: vueltas abaxo las cuerdas por la

.parte
interior, y pasadas en las segundas rodaxas hácia fuera, vuelven arriba á
las seaundas rodaxas: pasados por ellas, vuelven abaxo: de donde final-
ment: suben á las ultima~rodaxas de arriba, y vuelven abaxo al pie de
1 l'a maquIna. ,

. .

8 Al mismo pie de la máquina se'ata tercera garrucha, llamada en
Griego epagonta: nosotros la nombramos ártemonc Atase, como digo, al.

4 pie de la máquina", y tiene tres rodaxas, por las quales pasan las
cuerdas, y se dan á los hombres que han de tirar de ellas. De este mo-
do, tirando tres filas de hombres, suben brevemente el peso á lo alto
sin árgano alguno. Esta máquina se llama polyspaston, por componerse de
muchas ro~axas, siendo por lo mismo de gran facilidad y presteza en la
operacion. Igualmente, como consta de un madero solo, tiene la conl0-
didad que declinandola antes lo necesario, puede conducir. los pesos á de-

$ recha, izquierda y lados $.
9 Todas las máquinas hasta aqui descritas no solo sirven para lo re-

ferido, sino tambien para cargar y descargar embarcaciones: unas levan-
6 tadas, otras llanas sobre carchesios eSversátiles. Tambien sin ereccion de

maderos, y sobre plano, con la misma disposicion de cuerdas y garru-
chas se sacan las naves á la playa. .

CAPíTULO VI.

De la invencion de Ctesifonte para conducir pesos grandes.

1o No es fuera de proposito referir la ingeniosa invencion de Ctesi-
fonte. Queriendo este traer de las canteras de Efeso las cañas de las colu-
nas para el Templo de Diana, no fiandose de carros, porque no se atas-
casen las ruedas con el gran peso, y poca solidez del terreno, obr6 de
esta manera. Dispuso quatro viguetas de quatro pulgadas de grueso: dos

.

de

... Acaso se ponia a~ui otro chélonio ...~alomilla.
S Esta máquina se usa mucho Qt-.1toma : "-perose

pone antes el madero inclinado quanto se requiere para
evitar el roce de las maromas, y colocar el peso en
su sitio. Perrault pcns6 ( acaso inducido de un eumplar
que cita Pbilandro ) que este madero se inclinaba adon-
de se queria despues que estaba el peso arriba, afto-
nndo UDOSretináculos y apretando otros. Este es un
error muy grosero, que pudiera Perrault haber evita-
do, ya que da el hecho por imposible, 6 por suma-
mente dificil.

6 Entiendo que ClI1cbls;Asignifica cierta especie de
gabia 6 linterna que lJamamQSgll1,ls, semejante á la
luiquina de Paconio descrita cn el Cap. 6, Y dibuxada
cn la Lámina LV, fig. ~. Con6rmo mi parecer con lo
que dice Atenéo 11 Ddp8l11pb.de ciertos vasos que usa-
ban los antiguos llamados ClI1cb2s~,y eran semejantes ,

las rodaxas, acana1ad~ hácia su medio, y anchos de abaxo
y arriba. De Atenéo parece toma Macrobio 5, 21, SAtllr-
nAI.la figura del carchesio diciendo: cn-cbes;um est po-
clllllmprocer.m, et ,;reA mediAm pArtem Clmpressllm,An-
sAtllm med;tlcr;ter, A"S;S ~ SlImmtl Ad ;nftmllm pert;ngent;-
611s.AsdepiAtles AIltem, vir ;nter GrAeClSAppr;med"tlls

A' dil;gens, 'lI1,beS;A ;, nnlll; re ex;st;mllt d;eta. .A;t
e,,;m... slImm"". ( vel;) partem coU'ebes;um"tlm;nAr;.Nom-
brale tambien VirgiJ. 4 Gmg. 380. CApe Mattln;; CAr-
cbu;a BII"b;. Sidonio Apolin. pAI/,vr. ..,fnttm. ,. 88:
Fud;t tb,r;crem;s (IIrcbcs;A"muus n-;s. De donde parece
claro el error del c6dicc Sulpiciano, que siguieron des~
pues todas las ,ediciones, eS'Tibiendo Cb4TCb,s;;s,por CAr-
cbes;;s, que tienen los c6dices MSS. del Escorial, y casi
todos los demas, como umbien la lecdon comun en el
Cap. 11 de este Libro t NUIJ1....8 , Y en el ,¡,¡ , Num.

77 y 79.
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de ellas eran. tan larO'ascomo las colunas , y las otras dos atravesadasb .

unian las larO'as, aseO"uradas á encaxe. A los cabos de las colunas emplo-b b I
1 d

.
1 d

.
1

. 1 .,
Im6 dos espigas de hierro a co a .e mI ano: y en ICl~S vlguetas meClO

dos aro-ollas donde girasen las espIgas, reforzando los angulos con grapas
de roble. Las referidas espigas metidas en las argollas ajustaban tan suave-o
mente, que tirando las' yuntas de bueyes, y rodando la coluna sobre
ellas dentro de las argollas, cardan sin detencion alguna. .

11 Traidas asi todas las colunas, y necesitandose ya los architrábes,
Metágenes, hijo de Ctesifonte, tom6 el exemplar de~ artificio con que
se habian conducido las colunas , é hizo otro semejante para traer los ar-
chitrábes. Construy6 pues ciertas ruedas de hasta doce pies, abrazando
en su medio los cabos de las piezas, que tambien tenian las espigas y
argollas. Luego tirando los bueyes de las viguetas quadreadas, las espigas
metidas en las argollas giraban á las ruedas, y juntamente á las piedras en
ellas incluidas, las quales sirviendolas de exe, fueron conducidas con la
misma facilidad, y del mismo modo que las colunas 11. ,Puedetomarse el .
exemplo de los rodillos con que suelen igualarse los paseos en las pales-
tras. Ni 'esto se hubiera podido practicar, á no ser corco el camino; pues
no hay mas de ocho millas de las canteras al Templo, y es todo el ter-
reno llano, sin subida alguna. .

1 2, En nuestros dias, habiendose inutilizado por la vejez la basa de
la estatua colosal de Apolo en su Templo 3 , Y temiendo no cayese esta 3
y se rompiese, se public6 la obligacion de hacer otra basa de la cantera
misma, y tom6la obra un tal Paconio. Tenia esta basa doce pies de largo,
ocho de ancho, y seis de grueso. El referido Paconio fiado en su vani-
dad, no la quiso traer á imitacion de Metágenes, sino que por aquel ter-
mino discurri6 otra especie de máquina. Construy6 unas ruedas de has-
ta quince pies, en las quales meti6 los extremos de la pieza: luego
la circuy6 en rededor desde una á otra rueda con ciertas varas de dos
pulgadas de grueso, distantes entre sí menos de un pie. Envolvi6 la ma-
roma sobre dichas varas, y tirando de ella los bueyes, se iba desenvol-
viendo y giraba las ruedas: pero no

.
podia caminar igual y en linea recta,

sino que se salia á una ú otra parte, de manera que era forzoso retroce-
der. Por lo qual el buen Paconio andando adelante y atras, conswni6
tanco dinero, que despues no pudo pagar 4.

CA-
1 En las cortas, que unian á encaxe las dos largas,

formando como un bastidor.
2. En parte era el mismo, pero se diferenciaban en que

las colun3Siban rodando por el suelo; pero los archhrá-
bes como no eran redondos, no podian girar sino sobre
ruedas. Vcase la 6g. 2.. Lámina LV. Para traer las colu-
rus erá forzoso estuvieran sus fustos aun sin diminucion
en el sumoscapo.

3 Acaso es el Apolo que M. Antonio quit6 , los
E.~es!nos. restituido ~CSP"tSpor Augusto, segun re6ere
Pl&nlo54, 8: Fte,t (NJ".)

"
Aptlli,,", J

'1"''''
~

Tr;""y;" Ant,n;, subl.tllm ,miNl;t Ipb,s;;s D;.,fU ,A"g.s-
tus IId"",,;t.s i" q.i,tl. Para la restitucion de la estatua
dcbió renovarse el pedestal Ó basa. Esto parece fue en
el viage de AuguStodesde Lesbos

J 6 Samosal Asiay
Bitinia, hecho el año 730 de Roma, ó el 73.+segun
otro cómputo. V case la VillAd, Vur",;..

... Habiendo Paconio sacado la obra por obligacion, no
estaba tenido á pr~ntar antes cálculo de sus gastos, ni le
comprendia la ley Efcsina que Vitruvio refiere en el Proe-
mio de este Libro: aunque parece por otra parte, que Paco-
Dio era Romano, y debió hacerse la obligacion en R.oma.

l'

...
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CAPiTULO VII.

Del hallazgo de esta cantera.

13 Haré una breve digresion para referir c6mo se ha1l6 esta cantera.
Iba por aquellos contornos un pastor llamado Pixod~ro ~ á tiempo <Jue
los Efesinos proyectaban hacer de marmol el Templo a DIana, y hablan
resuelto craerle de Paros, de Proconneso, de Heraclea, 6 de Taso. Ha-
biendo, pues, PÍxbdoro metido su ganado por aquel parage mismo, al
encontrarse y pasar dos carneros, con la fuerza que hicieron di6 el uno
con sus cuernos un golpe en la peña, y salt6 una raja blanquisima. Pi-
xodoro entonces, dicen, que dexando su rebaño en el monte, tom6 la
raja, y corri6 á la ciudad, que á la sazon trataba este negocio con vive-
za. A vista del caso decretaron luego honores á PÍxbdoro, y le mudaron

I este nombre en el de Evangelo 1: y aun en el dia cada mes pasa el Ma-
s gistrado al sitio mismo, y ofrece sacrificios;cayendo en pena si lo omite 2.

CAP1TULO VIII.

De los principios de Mecánica. 11

14 Expuse brevemente de las máquinas tractorias lo que creí necesa-
rio. Sus movimientos y potencia, aunque cosas diferentes, concurriendo
unidas, producen tambien dos diferentes efectos, uno de movimiento rec-
to, que los Griegós llaman eytbéian, y el otro circular, que llaman cy-
e/oten. A la verdad, ni el movimiento recto sin el circular, ni el circular
sin el recto, pueden levantar pesos. Explicarélo de modo que se entienda.
Ponense en las rodaxas los exes como centros, y se colocan en las gar-

ru-

,.

l ~e significa bae" "an,i,.
2 N,tAIIle es e" m; sentir, dice perrault, est" 141't;-

,.141'idAJ, 141'AdAr' '"""er lA est;mA,i,1rJen qae teniA"

"s "ti gas lAS "SAS per"n,,;entes 'lAS beUAs.l.rtespr;n-
,ipAlmente , lA .t"bimtllrA; qlle lAS bAÚA",leg,,;, públi-

"j 1 bAStAqa' p"nto lleg,J,An l~s re,,,npensAs qae dAlIA"
, lis .tr,b;t"t's s,bresAl;entes.A lo menos, por los hono-
res tribatAJos ,

"n PASt". 'lae bAlI' 'AsaAlmente anA 'An-
terA, "dem,s inferir el ""n,,;miento q"e tendríAn el trA-
bAj, , ¡ndastr;A de ¡AS pers,nAs de tAlent,. Est, debe tAm-
bien bA,ernos"""er, que si bien las obras de nuestro
siglo exceden en bondad á todo quanto se ha execu-
tado hasta el presente (i' ;nept;A!) s,n sas Artíficesmll1
;.f"iores , los de l.ts ¡Cllt;guAs,respet, Al des,o 1 AnsiA
de prodadr Alg, de ex,tle~Jtt, 1 de ", per4,n41''dil;gendA,
trAbAj', tiemp', n; gAst, plfT. "nseg"irlo. LA ;mp..,;e"';A
f"e ,ene""s de .,er "ncl"i/lAs lAS,br..s ,1 el P'''

,,,idAd,

'1"
..Iemis p"" en bACerlAsdllrAbles, IS '"SA de 'lile

'P"IS crtl1l'S ,. qllt "'1
4u,,, "s H;stlr;Ad"es Mere. d,

,,, pM;,ncill
J ,x'¡,,;lad de I,s A"tiv's, q""nd, leemos

'1" ti Templ, dI Efes, t41'd'e. "nd"i'sl 400 /IR,S, 'lile
le empI141"" ,.

"
l"s 'Íi"eus dI '"11 111.ts;" J J '1'"

'"s p.ert"s n, se pasiero" b"stll 4esp"es de ,.Atr' Años dI
"nsrr"itlAs, J fin de qUISI secASelA "lA empleAdaen ellAs.

Perrault debió forjar eSta Nota despues de haber
leido algo del Poema que su hermano Carlos Perrault
estaba componiendo, titulado ti siglo de LaisXIV, ori-
gen de la celebre disputa con Boileau Despreaux so-
bre la preferencia entre antiguos y modernos. Juzgaria.
que la fachada del Louvre, el observatorio, y el arco
de triunfo que dice haber construido, podian eclipsar y
obscurecer los portentos del Arte que construyeron Grie~
gos y Romanos. El buen Perrault manifiesta no ha~r
visto nada aun de aquello poco que los siglos y nacio-
nes barba ras han perdonado hasta nuestros dias.

~ En quanto trata aqui Vitruvio de Mecánica pro.
Cura.adaptarse á la mas facil inteligencia en la práCtica,
sin entrar en los abismos y abstracciones tearicas; co-
nociendo que mejor se comprenden est:1s cosas por
exemplos y demostraciones fisic:1s{¡ orgánicas, que por
los mas elegantes raciocinios. Gran parte de los exem-
plos que aqui trae parece comada de la Mecánka de
Aristóce1cs.
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ruchas: pasa por aquellas la cuerda tirada con movimiento rect~,. y vi~ne
á la súcula, que girada c~n las palancas, ~ueve los pesos hacIa arr~ba.
Puestas las muñecas de la sucula en las palomIllas como centros, y metIdas
las palancas en sus agujeros, girando circularmente dichas muñecas á ma-
nera de torno, se levantan los pesos. Asi mismo, si se aplica una palanca
de hierro á un peso que no pueden mover muchos brazos, puesto debaxo
con10 centro á poca distancia la fuerza recta del fulero, llamado por los
Griegos hypomóc/ion, y la lengua de la palanca baxo del peso, cargando
su punta un hombre solo, levanta el peso. La causa es, porque la parte
menor de la palanca desde el fulero que es el centro, entra baxo del
peso, y apretando su punta que dista mas del centro, forma movimiento
circular, y una leve potencia vieneá sostener un peso muy grave.

, 15 Si la lengua de la palanca se metiere debaxo del cuerpo grave,
y su extremo no se oprimiere hácia abaxo, sino que se levanta hácia
arriba, tendrá entonces la dicha lengua el suelo donde estriba por cuerpo
grave, y el ángulo de este le servirá de fulero. De esta suerte no se mo-
verá con tanta tacilidad como por presion hácia abaxo; pero se volteará
el cuerpo grave á la parte contraria. Por lo qua!, si la palanca sobre el
fulero se metiere 'tanto debaxo del peso que el cabo de fuera estuviere mas
cerca del fulcro 6 centro, no podrá moverle; ni se conseguirá hasta pro-
porcionar la palanca, dandole mayor distancia en la parte exterior, como
arriba se dixo, sin meterla demasiado debaxo del peso. .

16 Puedese observar esto en la balanza que ,llamamos statéra J, la J

qual teniendo la asa, que es el centro, mas vecina al cabo de que pende
el disco !i, Y corriendo el cursorio por los puntos del ástil, quanto mas !i

distante" ~ ~un al cabo, se c?~o~ue, tan~o. un peso m~nor se igualará á
pesos gravlslmos, por el eqUlhbno del astIl y colocacl0n del cursaría,
distante del centro. Asi, la pequeñez de dicho cursorio, adquiriendo po-
der -por la colocacion, sin veemencia alguna hace subir blandamente el
cuerpo que le excede en peso.

17 Asi n1ismo, el tin10nero de una gran nave de transporte, te-
niendo la caña del timan, al qual los Griegos llaman oiax, y movíen-
dole con arte segun el punto y direccion del centro, la hace volver con
u?a sola m~no, aunque c~rgada. de grandisimo y extraordinario peso de
generos y vItuallas: tamblen, SI sus velas penden de la mitad del arbol
110 la darán mucha velocidad; pero atadas las antenas en lo mas alto:
corre mas veloz. La causa es, porque las velas entonces no toman 'el
viento á breve distancia del pie ~el arb~l, que sirve de ,centro, sino lejos
en lo mas alto y apartado de el. Y aSl como la palanca metida debaxo
del cuerpo grave, si se carga sobre el medio, es lnas dura de oprÍ111ir
6 no se p.uede; 'pero cargandola sobre su extremo, mueve el peso facil:
mente: aSI tamblen las velas de la nave, quando estan tendidas á la mi-

tad
pesar. E.n Italia no se usa otra balanza para el trato
menudo.

.%. El disco6 plato nombradoen la Nora antecedente.

QQQ

~ E.s l.a que nosotros solemos l1a~ar "miln4; y
aqul se entiende de las que hay pequenas Con un dis-
CI,) ó plato, donde se pone el género que se ha de

l
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rild del mástil tienen menos fuerza; pero las que se ponen al extremo,
como mas apartadas del centro, con igual viento hacen correr mas veloz
la nave, impelido el extremo. Aun los remos atados con lazos á los es-

3 calmas 3 , quando con las manos se impelen y retiran, si sus palas distan
buen trecho del centro metidas en el agua, empujan con veemencia y

.. ~ectitud la nave, cortando su proa la raridad del agua +.

1 8 Quando los palanquines han de llevar algun gran peso, sea á
seis, sea á quatro, suelen -equilibrarle ála mitad de las barras, haciendo
en cierto modo compartimiento de todo el peso, para que lleve cada uno
la porcion que le corresponde: y asi el medio de las barras donde van
los cables, está notado con clavos para que no escurran á ninguna parte;
pues apartadas del centro las cuerdas, carga el peso sobre el mas cercano,
del modo mismo que en la statéra, quando corre el cursorio buscando
el punto del equilibrio. .

19 Por la misma razon las yuntas de labranza, si tienen igualado
el yugo, y el timon en el medio fixo con el lazo, tiran igualmente el
peso: pero si las bestias son desiguales en fuerza, y la una pudiendo mas
oprime á la otra, mudando el lazo, se hace una parte del yugo mas
larga que la otra, y ayuda á la mas flaca de fuerzas. Si tanto en las
barras de los palanquines, quanto en los yugos, no estando el lazo en
medio, sino larga una parte y corta la otra, se hace centro en la liga-
dura, y se voltean las dos porciones, la mas larga, formará un círculo
mayor,. y la mas corta le formará menor. Y como las ruedas pequeñas
son mas duras y dificiles de ¡nover, asi tambien las barras y yugos en
la parte de menor intervalo del centro al cabo oprimen duramente el
cuello; y los que le tienen. mayor, alivian el peso á quien los tira 6
lleva. .

20 Regulandose, pues, todas estas máquinas por movimiento recto y
circular sobre su centro, lo mismo se ha de decir de los carros, car-
rozas, tÍmpanos, ruedas, c6deas, escorpiones, bjIlestas, prensas, y de-
mas máquinas, todas las quales hacen el efecto deseado con el movinliento
recto desde el centro, y con el circular.

CA-

3 De los esca)¡nos6 escalmiosveasc la Nota 9 t. pago11. ..

.. Perrault dice aqui t que si fuese mayor la parte
del remo desde el escalmo á la mano del remero que
lwta la punta del remo t caminaria la barca mas lige-
ra. Debiera decir t sería mas facil de mover; pero mas
lenta en caminar. Es cosa comun y de nadie puesta en
duda; ni hay Architecto naval, ni marinero que no
sienta y practique lo contrario que Perrault. Todos
afirman .que la vibracion y fuerza elastica del remo
cn su pala es quien avigora el movimiento de las ga-

leras 6 naves de remo t supuesto que es por interva-
los t y no continuado como el de las velas. 'Ni Aris-
t6teles se opone á ello; solo dice que irá mas ligera la
nave quanto mas grande sea la porcion de remo desde
el escalmo á la mano del remero; pero nunca mayor
que la que toma el agua desde el escalmo: lo qu:d es
muy diverso d(: lo que emendi6 Perr3ult. Ademas, que
sería imposible mover remos de tan largo manubrio, .sin
incomodar las demas faenas y gentes de la nave. Así ,Pa-
rece h.lberlo entendiuo philandro: pero si este 6 Aristote.
les quisieron decir lo que Perr.1ult t se engañaron sin duda.
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CAPíTULO IX.

De los artificios para sacar agua.

2.1 Trataré ahora de los artificios para sacar agua, y de sus varias
especies; y primeramente del tímpano. Este no eleva mucho el agua, pero
la saca expeditamente y en abundancia. Hacese un exe al torno Ó compas,
con sus cabos chapados de lámina de hierro. Al medio se le adapta un
tÍnlp::mode tablas travadas entre sí, y se coloca sobre dos pies derechos,
en cuyas mellas llevarán tambien sus lechos de hierro debaxo de los cabos
del exe. En la caxa del tÍmpano se distribuyen ocho tablas desde el exe
á la circunferencia, las quales la dividen en ocho distancias iguales. La
cara exterior se cierra con tablas, dexando so]ounos agujeros de medio
pie para tomar el agua: asi nlismo, junto al exe se hacen otros agujeros
á una parte, uno á cada espacio de los ocho. Este tímpano bien embrea-
do á uso de nave, movido por los hombres I , gira y toma el agua por I

los agujeros de la frente, dandola por los del exe. Asi que poniendo de-
baxo un artesa n de madera con su canal, dará gran copia de agua, sea
para regar huertas, sea en las salinas para distribuida en las charcas.

2.2. Si debiere subir el agua á mayor altura, se mudará la máquina
de esta forma. Ajustese al exe una rueda que llegue donde hubiere de
llegar el agua , y á toda su circunferencia en el lado se adaptará una
serie de cangilones quadrados, que se embrearán con mezcla de pez y
cera: asi, quando los hombres giran la rueda, viniendo los cangilones
llenos á lo alto, y empezango á declinar, vierten por si mismos en el
arteson el agua que tomaron.

2.3 Si todavia se necesitase mas alta, se colocará en el exe de la
misma rueda una doble cadena de hierro que llegue al agua, y tenga
unidos vasos congiales !J de cobre. Asi, el giro de la rueda envolviendo s

la cadena en el exe, sacará los vasos arriba, los quales llegados sobre el
exe se inclinarán, y verterán el agua en el arteson.

CA..

J H"";";~.' 'ill'illltibIlS. Para que pudieran estas rue-
das ser movidas ,,,min,,ndo los hombres, era forzoso hu-
biese otra rueda en el mismo exe de la principal: de
otra suerte no parece poderse dar á la referida frase
explicadon que: satisfaga. Si al testero 6 tope del exe
se clavase una cigüeña grande, y esta se moviese por
medio de una pértiga 6 tablon proporcionado, opri-
miendole con los pies á cada giro, se podria lograr el
mismo efecto que caminando dentro de una rueda; pero

nunca se la podria dar tanta velocidad y fuerza. Vi-
truvio mismo al nn Cid Cap. 4 de este Libro pone
las palabras de b.millts ,,,',,,nres, andando los hombres
den!ro de una rueda para mover pesos; y asi, aunque
aqua no nombre la rueda, se debe sobreentender, quan..
do se repite la misma frase.

2. El .con~io era -:nedid~Romana de cosas liquidas,
y contema seIS sextanos, a saber, 120 onzas 6 10

libras de agua. Vease la Nota 3 , pago ~ 1%. '

l
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CAPíTULO x.

De otro tímpano, y de tas haceñas.

'2.4 Del modo mismo se hacen tambien azudas en los rios, acomo.
dando las voladeras en la circunferencia exterior; las quales impelidas al
ímpetu de la corriente, giran perennemente la' rueda, que tomando el
agua con los caxoncillos, y llevandola á lo alto, hacen el efecto desea-

1 do, sin impulso humano, y solo con la corriente misma l.
'2.5 Tambien giran asi las ruedas en las haceúas, las quales en nada

se diferencian de estas, excepto en que á un cabo dd exe llevan unido
un tímpano dentado, puesto verticalmente, que gira con la rueda: junto
á este tímpano se coloca horizontalmepte otro mayor, cuyo exe tendrá
en su tope superior la grapa de hierro que rige la muela. De esta forma
los dientes del tímpano que tiene el exe, mordiendo los del horizontal,
hacen girar la muela; y suministrando la tolva templadamente su cibera,
el giro mismo despide la harina.

CAPíTULO XI.

De la cóclea de sacar agua.

'2.6 Hay tambien Qna especie de rosca que saca gran cantidad de
agua; pero no la sube tanto como la rueda: su construccion es la si-
guiente. Tomese un madero, cuyo grueso sea de tantos. dedos quantos
pies su longitud, redondeado perfectamente al torno. El círculo que for-
~an los cabos por el tope se dividirá con el compas en qu~tro partes 6
en ocho, y se tirarán los dián1etros, .de manera que puesto el cilindro
en tierra perpendicularmente, los extremos de los diámetros de arriba
correspondan á plomo á los de abaxo: luego de unos á otros pasarán li-
neas á la larga por todo el madero, las quales distarán tanto entre sí
quanto fueren grandes las divisiones de los cabos. Executando lo mismo
en la circunferencia que en la longitud, quedará dividido en tantos espa-

Jf cios iguales l. En estas lineas circulares se harán decusaciones donde cru-
zan las otras, y se notarán con puntos.

'2.7 Esto bien executado, se toma una regla delgada de sauce, 6 de
saucegatilIo, y untada con pez líquida, se clava en la primera decusacion:

lue-

t . si"e "er4rltm cAlcAr"'A. Aqui ciertamente no se
Pl7es!taba segunda rueda para caminar dentro y girar la
prmclpal: con lo quc se confirma la Nota 1 del Capí-
tulo antecedente.

de manera que teniendo su di:(metro Un pie, le Cor-
responden 16 divisiones en todo su fusto de arriba aba-
xo. Vcanse las figuras S y 6 , Lámina LVI) donde: se
da el melOdo dc tormar estas divi~iones por planra y
perfil; quauo en la primera, y ocho en la segunda:
pero el texto Jo cxplica claramente, y 5in necesidad de
comento5.

1 Esto es. si el t~tero dc:J cxc $C hubiese dividido
en .ocho partes, en otras tantas se dividirá su longitud;
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luen-o se va aplicando obliquamente por las otras en largo y ancho; y
pro~i<7uiendoasi por todos los puntos, se pega sobre ellos hasta llegar á
la li~a distante ocho puntos de aquella sobre que se clav6 el primer cabo,
y se clava t~l1nbien,este. De esta forma,. quanto se av.anza obliquamente
por cada espacio y punto, tanto va subIendo en longItud hasta el punto
octavo. De la misma suerte se irán pegando otras reglas á codo el rede-
dor del cilindro, guiadas obliquamente ,por las ocho decusaciones de su
grueso, y formarán canales torcidos á semejanza de una verdadera rosca
ó caracol. .

28 Sobre las' referidas reglas se irán pegando otras y otras con '-la
misnla pez liquida, creciendo su costilla hasta tanto que el grues<?de todo
el cilindro sea un octavo de su longitud. Sobre las reglas se circuye. todo
con tablas clavadas que cubran toda la obra, harcandolas de pez, y co-
ligandolas con aros de hierro, para que 110 las abra el peso del agua.
Los cabos del. madero se armarán cambien con planchas de hierro encla-
vadas, y se les pondrán las espigas 6 exes de hierro..

29 Col6case esta c6clea entre dos maderos .en 'largo, y dos t.ravesa-
ño~ á los cabos.~ , en que se harán los agujeros argollados de hierro por.
donde pasarán los exes., sobre los quales será girada por los. hombres.
La elevacion de la. máquina será segun la regla del triángulo rectángulo
de Picágoras 3 , á saber, que dividida su longitud en 'cinco partes iguales, s

se elevará su cabeza las' tres, y del perpendículo de esta al .pie de la
máquina habrá quatro.Al fin del Libro" se da por figura la' formacion
de esta máquina.

3o He descrito hasta aq~i con la claridad que basta para que se com-
prendan, los órganos de madera para saCar agua, las reglas con que se
con~truyen, y c.ómo con su movimiento nos dan mil utilidades.

/

CA-
.

2. A,la,maneradel ba$tidorcon que Ctesifontecon~
duxo .las colunas para el Templo de D~ana, del qual
se trató en el Num. 10. Y dibuxó en la Lámina LV,
6g. ¡; Por no ser p~ible acomodar á la c6clea dicho
bastidor, Ilevando rueda para caminar dentro los hom-
bres, como dice Vitruvio ~ h~ omitido el bastidor, y
he colocado cóclea y rueda del modo mas natural y
conveniente. Ningun intérprete de Vitruvio ha encon-
trado dificultad en el presente paso, que para mi ape-
nas tiene salida. Todo$ .han dado ~ esta cóclea bas-
tidor y rueda en el te"to; pero en el dibuxo, excep-
to Ga1i:mi que no le trae, todos han omitido el bas-
tidor, y han puesto solo rueda; aunque impracticable
para los hombres que han de caminar dentro. por es-
tar obliqua con la linea horizontal, y perpendkuJar á.
la cóclea misma. Vitruvio pide uno y otro por las pa-
labras: Dextr. Allltm tt sinistr. "kblt.m tign.- colll1'An-

tur, in "p;tWItS fltrA'l"t pArte búenti.- trAnSftmcri4,on-
fiXiI: ;n bi1 forilm;nilferreA slInt inclllsA, inquF eA ;ndll-
,,'nJItT stili:' er irA'",bleA, /1,milliblts'AI'Allrihus, fAde
versA,iones; pero es. fuerza decir que, ó la rueda se ea.
4>caba fuera de la armazon como en la lig. 3 , L:ími~
~a LVI; ó que se acomodaba alguna cigüeña y pér-
tica C()mO dixe en .la Nota I , Cap. 9: 6 que el bas-
tidor giraba con la rueda, á lo que no me persuado,
por algunas razones; ó fin'almente, que Vitruvio se
equivoca en lo de b,miniblls ",ICilntibllsj gendo bien ~-
bido que esta cóclea requiere poca fuerza para sacar el
agua, supu~to que en su camino siempre va baxando
~sta que llega á la boca superior.

.3 De esto se trat6: en el Cap. 2. del. Lib. IX , Y alli
mi Nota 5. La elevaClon de esta c6clea puede ser algo
mayor que la hipotenusa de dicho triánaulo con tal que
no llegue á 35 grados el ángulo D ~ 6;'

3"
Lámina LlI.

lUUl
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CAPíTULO XII.

De la máquina de Ctesibio.

31 Siguese tratar ahora de la máquina de C;:tesibio, .la qual levanta
. el agua en surtidores l. Hacese esta de bronce, a cuyo pIe se ponen dos

caxoncillos iguales algo separados, los quales tendrán dos conduccos en
figura de horquilla, unidos y concurrentes á un cuenco que habrá en el
medio. En este cuenco á las bocas de los dos conductos se acomodan dos
espitas bien exactaS, que no permitan salir el ayre hecho entrar á fuerza
en el cuenco. Sobre este se acomodará una cobertera á manera de un
embudo boca abaxo , fixa con su gozne y espiga, para que no la mueva
la hinchazon del agua: y sobre esta cobertera va el cañon llamado trom..
pa, bien soldado, y elevado verticalmente.

32. Los caxoncillos tienen tambien junto á las bocas de los conduc-
tos sus espitas. atravesadas, mas altas que las bocas de los otros caños
que estan en su fondo. Asi, por los conductos de arriba entran en los
caxoncillos los embolos machos, bien torneados y untados de aceyte; los
qua1es movidos adelante y atras con palancas, oprimen el ayre que en-
cierra el agua; y este, teniendo por arriba el paso cerrado con las es-
pitas, impele y despide. el agua, con la hinchazon que causan dichas
opresiones, pOJ;las bocas de las fistulas al cuenco; de donde recibiendo la
con el ayre la reférida cobertera, la impele arriba por la trompa. Así,
colocada el arca de agua en 10 baxo, se suministra esta para los surti-
dores. .

33 Ni se atribuye á Ctesibio está máquina sola, sino tambien ottas
muchas y de varias especies, en las quales, impelida el agua con violen-

.
cia, hace el ayre diferentes efectos, á imitacion de los naturales, como

. las llamadas mir/as, que se mueven y cantan; y las engibatas !I que
mueven varias figurillas,. y se ponen a beber; con otras muchas cosas
que deleytan y. alhagan la vista y el oido. De todo .lo qual elegi las
cosas que juzgué mas utiles y necesarias, y destiné el Libro antecedente
para las pertenecientes á reloxes: en el presente determiné tratar de los

3 surtidores de agua 3. Las que no son necesarias, Y. sirven al mero deley-
te . podrá verlas en los escritos de Ctesibio quien quisier~ practicar sus
curiosidades.

CA-
1 Para la inteligenci;¡. de estas m'quina~ pueden

$U&agaralgo las obras de Her6n Ale~ndrjno, intitu-
ladas SI;,;t.¡;. Y .A.t,m.,..

.2. Llamabanse asi t ~rque algunas figurilJas que con-
tenian, caminaban artificiosamente,. y se acercaban al
agua, bcbian &c. De esto trata el referido Her6n , ,

quien traduxo del Griego. y coment6 FranciscoBa-
roccio. Tambien se publicaron sus obras en la colec-
cion de los Matem'ticos antiguos hecha en Paris en
I69~. .

3 En el Libro antecedente, Cap. 9, trat6 de los re.
loxes de agua t y máquinas de Ctesibio.
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CAPITULO XllI.

De los órganos músicos con agua.

34- Pera no omitiré las reglas de los 6rganos de agua, con la bre-
vedad y precision que por escrito me será posible. Construyase un basa-
mento de madera, y se incluirá en él una arca de metaJ. Sobre el basa-
mento se erigen reglas á tina Y:otra mano en forma de escalera, travad~s
entre sí, en las quales se enCIerranlos tubos de metal con suelos mOVI-
bles hechos $utilmente á torno, los quales tendrán fixos enmedio sus bra-
zos de hierro, unidos á ciertos vértices y palancas, y estarán cubiertos
de piel vellosa. Habrá tambien en el plano de encima unos agujeros de
hasta tres dedos, junto á los quales se ponen delfines de bronce en balan-
za, que tengan pendientes de su boca con cadenillas címbalos caidos mas
abaxo de las bocas de los tubos.

35 Dentro de la arca que contiene el agua se pone uno como em-
budo inverso sobre dados altos hasta tres dedos, los quales causan el es-
pacio entre el borde del embudo y el suelo de la ar<;a, y le mantienen
horizontal. A la gola de dicho embudo se adapta una. pequeña caxa, que
hace la cabeza deJa máquina, llamada en Griego canon musicos. AIO
largo de esta caxa, ~i fuere tetracordo, se harán quatro canales; si hexa-
cardo seis; y si octacordo ocho. En cada canal hay .su espita con mani-
jas de hierro, que giradas, abren los conductos del arca á estos. canales,
desde los quales tiene dispuestos la arquilla unos agujeros en derechura á.

las bocas que vienen á la tabla superior, llamada en Griego pina". Entre
esta tabla y el canon se ponen unas reglas horadadas como lo está ella,
y untadas con aceyte, para que-.se impelan y retiren facilmente, las
quales cierran los referidos agujeros. Llamanse pleuritides, y su ida y
regreso cierra unos agujeros y abre otros. .

36 Estas reglas tienen sus hilos de hierro que atan las teclas por el
otro cabo, de fornla que al oprimidas se mueven juntamente. las reglas.
Sobre la tabla estan los agujeros que dan paso al ayre de los conductos.
Las reglas tienen anillos engastados, á los quales corresponden las lengüe-
tas de todas las flautas. Los conductos que salen de los tubos estan unidos
fuertemente á la gola del embudo, y llegan á los agujeros que hay en
la arquilla. Tienen tambien espitas. con sus machos á .torno, las quales
no dexan retroceder el ayre que reciba la arquilla.

37 En esta forma, levantandose las palancas,. los brazos abaten al
fondo los suelos de los tubos: los delfines que estan en momento 1, I

baxandose de boca con los címbalos, llenan el hueco de los tubos mis-
mas: los brazos de~tro de estos, moviendo freqüentemente sus suelos
con la veemencia del impulso, y cubriendo los címbalos sus bocas supe-

.
rlO-

1 E.n momento, esto es CD ba1anz.a, ¡ti .,mi'lIlis, como repite aJgUDQvcc:es.

l
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I

riores, oprimen el ayre alli cerrado, y le hacen salIr a !os conductos:
por ellos al embudo; y por la gola de este a~ ~rca.. ContI~uando mas y

mas el movimiento de las palancas, compnmIendo frequent~mente el
ayre, y abiertas las espitas, sale y. llena todas las canales. ASI, tocadas
las teclas, empujan y atraen contInuamente l~s. reglas, cerr~ndo unos
agujeros y abriendo otros, y causan por arte mUSlca sus armonIas con va-
riedad de modulaciones.

.

38 He procurado lo posible explicar por escrito esta cosa de suyo
bien obscura; pero no es facil ni expedita para ser entendida de todos,
sino solo de los que estuvieren exercitados en ella. Por lo qual, si alguno
hubiese sacado poco fruto de mi narrativa, podrá examinar el instrumen-

. to mismo, y lo hallará todo así con arreglada curiosidad y sutileza ~.

CAP íTULO XIV.

Del modo de medir las millas en un camino.

39 Pasemos ahora á explicar una cosa nada inutil, y enseñadacon la
mayor diligencia por nuestros mayores, con la qual, quando .viajamos,. ,
podemos dentro del mismo carruage, -6 nave si navegam()s, saber el nu-
mero de -millas que hacemos. Consiguese de esta forma. Las ruedas del

z carruage tendrán quatro pies de diámetro i, para. que poniendolas una-
señal en el calce de su circunferencia, y comenzando de alli a dar vuelta
en tierra, quando la señal llegare al estado en que empez6 el giro, se-
pamos haber caminado doce pies y medio..

40 Con esta prevencion, se pasará, á fixar en la parte interior del
cubo de ~a rueda un tímpano con un diente en su lado. Sobre este tÍm-
pano en. la ..caxa del carruage se clava firmemente una arquilla con otro
.:ímpano versatil, colocado verticalmente sobre su exe; el qual tendrá en
su perifería 400 dientes iguales, ajustados al diente del tÍmpano' inferior.

.Ademas de esto, en el tímpano de arriba se pondrá otro diente al lado
y perpendicular á los otros. Encima irá un tercer tÍmpano horizontahnen-
te, dentado !=omo su contiguo, y cerrado en otraarquilla, los di~ntes
del qual ajustarán al diente que el tímpano segundo tiene aliado. En este
tímpano se harán tantos agujeros conlO millas suelen hacerse con carrua-
ge al dia, poco mas 6 menos, y en cada agujero de estos se pondrá

una'

~ Por la mismacausa me abstengode poner Notas
á materia tan obscura) pudiendo apenas servir para otra
cosa que para aumentar la lectura; 6 í lo mas mas para
explicar una Ú otra voz) como c""". mllsiclls) pinAx)
plelltit;/Ús) y algunas otras; pero siempre quedarían en
pie dificultades muy grandes) si se quis~sen construir
semejantcsórganos.

.

I Pudieran tener otra qualquiera dimcnsion) con
lal que se sigan los demas d1culos y proporciones. 1'0-

90S los c6dic~s que he visto, con los del Escorial y
Sulpicianoleenaqui : ptdum quternum tt sextA"tis. Pcr~
rault enmend6 el texto quitando el sext""iis) que real-
mente parece erroneo . dkíendo luego Vitruvio) que
un entero giro de la rueda eran doce pies y medio)
como yernos en todos los códices, y edidones) excep-
to la de philandro. GaJiani sigue esta correccion de
Perrault, y lo mismo hago }'o en 'el ttXto , omitiendo
la voz se"tAnt;s. El pie geomérrico de que usa Vitruvio
se ve cn 1&Lámina XLIV) 6g. 4.
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una bolilla redonda. En la arquilla -que contiene este tÍmpano se hará un
ao-ujero con una canalita, por donde las bolillas que llevare el tÍmpano,
q~ando llegaren al puesto,. vayan á dar dentro de la caxa del carruage
á cierto vaso de bronce alh encerrado.

41 De esta suerte, como al caminar la rueda lleva consigo al tÍmpano
de abaxo, y su diente en cada vuelta va mordiendo otro del segundo-
tímpano haciendole caminar, sucederá, que qu::mdo el de abaxo diere 4°0
vueltas, el segundo habrá dado una, y el diente que tiene aliado habrá
tomado un diente del tímpano horizorttal. Dadas pues 400 vueltas el
tímpano de abaxo, y una el segundo, se habrán hecho ya 5000 pies de
camino, que son mil pasos, y las bolillas que irán cayendo, darán aviso
con el ruido de cada milla que se caminare; y el numero de ellas re-
cogido, las que se hubieren hecho al dia. -

42 En las navegaciones se hace lo mismo mudadas algunas cosas. Se '

atraviesa por las amuradas de la nave un exe que saque sus dos cabos
fuera, en los quales se fixan dos ruedas de quatro pies de diámetro, que
tengan en la circunferencia sus voladeras bien aseguradas, y que lleguen
al agua. Asi mismo, el exe tendrá en su mitad al medio de la nave
un tÍmpano con un diente levantado en su circunferencia: junto á este:
se situará la arquilla con el tÍmpano incluso de 4-00 dientes iguales,
y coincidentes con el diente del tímpano del exe: y ademas de esto .ten-
drá en su lado otro diente que salga fuera. Encima en otra arquilla va
otro tÍmpano horizontal, dentado como el antecedente; cuyos dientes
mordidos del diente del tímpano vertical uno en cada vuelta, le van gi-
rando. En este tÍmpano horizontal se harán los agujeros en que se colo-
carán las bolitas redondas. En la arquillahabrá un agujero con su canali-
ta, por donde las bolillas, libres del impedimento, caygan en el vaso de
metal y hagan ruido~ .-

43 De este modo, quando !~ nave corriere, hora á remo, hora á
vela, tocando el agua las voladeras de las ruedas, las hacen girar hácia
atras impetuosamente: al giro de las ruedas gira el exe: el exe gira á
su tÍmpano; cuyo diente dando vueltas, y tomando en cada una uno
del tÍmpano segundo, va dando sus pequeños pasos. Asi, quando habrán
las éiias hecho dar á las ruedas 4-00 vueltas !a

~ habrá dado una sola el 1&

,
nm-

1 El texto de Iocundo , Pbilandro y Galiani leen
aqui: llA ellm 'I"Attretnlits Ab pinnis r.tAe fuerinl VtrSA-
tAe, stmel rymp"nllm pl..tlllm circll",Agent imp"ls" tltnl;S

'Iui Atl lAIIIS est ftXIlS I}mpAn; i" cllltr.. Los c6dices del
E.scorial tienen: ItA ,"m "ee J¡ p;nnis rotAe fllerint verSA-

tAe, semtl IJmpARflln árClllnAUllm ;mpelltt dente, 'I1l; est
Atl lAl;tS JiXlls, plani t7mpAn; tlenttm. Y el códice Sulpi-
c¡ano asi: 11.&cllm

""
~ ,inn;1 "tM fllerinl versalAe,

Stll/tI t}mpAnllm plAnllm ,;nllmllClIl,. ¡mpel/et tlenle. 'Iui AtI
lAINS est P"IlS, t7mp"n; pIA"; tle,,'e. Tengo por corwm-
pidas las tres lecciones; pero la segunda es en mi sentir
la quc mcn~ mal satisface' lo que el asunto requie-
re. En esta máquina habia tres dmpano~ 6 ruedas; )a
primera de abaxo ttraia por exe al mismo c:xeque atra-
vesaba toda la nave, y por consiguiente estaba coloca-
da verticalmente. La segunda umbien estaba verucal,

in ,"1",; Y )a superior .estaba horizonta), con los dien-
tes hácia abaxo. Asi, diciendo Vitruvio que quando
jas ruedas dd agua han dado 400 vueltas habrá dado
una el tímpano, se entiende del segundo, que es quien
tiene diente al Jado: el qu'al, dada una vuelta. como
dice el autor, habrá tambien hecho dar un pequeño
paso con su diente al tímpano horizontal que es el de
arriba: semlllJmpAnllmc¡'ell","Clllm;mptllet (tlÍllm semtl)
tlenle 4"; est AtI lAtllsftXllr, plAn;IJmpAn;tI,nte., ha-
brá mordido un diente dc:l tímpano horizontal. De esta
s~erte.no. se necesita s~plir un periodo, como sería pre:-
CISOSJgulendo la 1ecclon comun, y lo advini6 JJc:r-
rault: pUf! se conoce que Vitruvio habla ya cClmpen-
diariamente, y como rc:capitulando la narrativa de toda
la máquina., y aun en parte l~ desqita en c:J earrua-
ge. En nUC$tros~pns.sc fabr¡g" e¡tas .m.iquinas de

C!t'C!
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tÍmpano horizontal impelido con el diente que tiene en su lado el tím-
pano vertical. "Asi, quantas veces el giro del ~ímpano horizont~ conduce
las bolitas al agujero, las arroja por la canahta ~ y con el rUIdo y nu-
mero se sabrán las millas navegadas.

44 Creo haber explicado el ~odo de hacer las máquinas utiles y
deleytables en. tiempos de paz y sin sobresaltos de guerra.

CAPITULO xv.

De las catapultas.

45 Explicaré ahora las reglas y simetrías para construir los escorpia-
I nes I , catapultas y ballestas, máquinas inventadas para: la defensa en los

peligros, y necesidad de conservar la vida: y primeramente trataré de
. las catapultasy escorpioness. Su general proporcion y reglase toma de

la
medir el camino, Ó sean .¡""ems, taD c6modos, que
pueden llevarse en la faltriquera.

1 Vcasc la Nota S , pago 19, Y la ... pagó 238.
z r "¡,,,trlUtltnttch. Los c6diccsMSS. y el Sul-

piciano carecen de este periodo. La inteligencia y ex-
plicadon del presente Capítulo, del 17, Y del 2.1 , no
es en mi sentir cosa posible. La mayor parte de las
dific:uItadesque ha11aron en Vitruvio los tiempos ilus4
trados,

"
saber, desde Philandro hasta nosotros, que-

da basta~te vendda
"

beneficio de los comentadores, '1
baIlado su verdadero sentido; porque de aquellas cosas
DOSquedan memorias y vestipios

"
que arrimaroos ;

pero de C5tOStormentos Ó maquioas bélicas no sabe-
mos haya quedado rastro alguno ha mas de 300 años;
sicodo muy natural, que la milagrosa invencioo de la
polvora y cañones desterrase del mundo iostantaneamente
lDáquinas tan costosas y embarazosas.

Ni aun pende toda la dific:uItadde que no tenemos
el menor conocimiento de los miembros, y partes de
las ballcsras y catapultas; sino de haberse perdido el
1JSoy modo que tenian los Latinos para figurar los
quebrados 6 partes del numero entero, excepto de uno
6 otro, v. gr. el ""di. , la .nz:.A, el s;,Iüc, , y la dUelA,
cuya figura daré abaxo. Todos los otros signos nos son
inc:ognit05, 6 muy dudosos.

Igualmcote, como carecemos de las referidas má-
quinas., en ningun modo podemos tentar ningun~ cor-
rec:cion de cifr~s de enteros ni quebrados, por mas que
nos parezcan erradas' en algunos lugares, atendida la
discrepancia de varios textos MSS. é impresos. Asi, para
no exponerme

"
seguros errores en esta parte, ~he es-

timado por mejor no poner en el tcxto el signific.1do
de cifra alguna conocida, 6 incognita, sino la cifra mis4
ma, segun se halla en los textos mas acreditados, á fin
d.e que el lector ingenioso pueda darla aquella construc4
aon que creyere mas probable.

Las. ci&as haDadas en estos Capítulos son las que
pongo .baxo, y , su continuacion el valor 6 significado
que las 4an los escritores.
$. Signi6ca se.;s, que es el sern;.~s. ó mitad del en-

tero Al í 1.que reducían los Latinos las cantidades in-
dc6nidu.

ti. Significa l. 4,""', que es un tercio del entero, 6 As.
OUOI 1&figuran algo divcrsamenrc, acaso por falta

de car2c:tercs; pero es mayor la variedad con que la
ponco los códices MSS.

. 9. Significa el s;dl;", que es un qUarto del mismo As.
Beda 10 figura' algo parecido al número 7.

3. Significa una onza, 6 sea un doZlvo del As. Iocun.
do no la explica, sin embargo que en su texto la
pone á semejanza de una ~ Griega. Lo mismo ha.
cen Durantino y Philandro, que en esto copian Jite-
ralmente hasta las palabras de Iocundo, y dan todos
tres el valor de una onza" la letra F. que tambien
va en los textos.

Estas quatro cifras 6 notas se tienen por seguras
y ciertas en orden al valor' de cada una, segun va
expresado. Las que se siguen son todas desconocidas, y
aun varias en el modo de figurarse, tanto en los c~
dices MSS. como en los textos impresos.
=-,6 como ponen otros :-', segun quieren unos,

vale un quarto del SNl8;S, 6 sea onZa y media, que
es tanto como medio s;,{lic,. Otros dicen que vale tres
onzas, lo mismo que el sicí1ico.Los c6diccs MSS. , lo-
cunda y Durantinohacenondeadala virgula, asi V"\.

0_, 6 como cifran otros textos.. , significa un OCtavo
del se",;s, segun algunos. Galiani cree que vale un
octavo del entero, que es onza y media del .As.

Z. ~o Iocundo, Durantino y Philandro, es la dr~'m4.
6 un octavo del entero 6 As. Otros dicen que vale
un m't~ntt, 6 sea dos onzas del Aso Y aun otros le
dan el mismo valor del s;"1¡,,, 6 sea un quano del
As, que serian dos dr~gm~s. Acaso esta cifra debe -
figurarse asi 'i , segun la trae Beda con el valor de
st""c;~, que es lo mismo que la dracma. Iocundo
la escribe asi z,.

F. Iocundo, Durantino y Philandro dicen vale Una on-
. za,6 sea un daza va del .ts. Meibomio la toma por
seis dedos del pie. Uno y otro parecer tengo porfal~
so. No es probable que Vitruvio use aquí otro entero
que dAs.

r. Iocundo y Philandro la quieren I~ del entero, acasq

equivocandola con la siguiente que omiten. Juan Mei-
bomio la da el valor de tres dedos del pie, mitad
de la antecedente. La raya que va encima de la ci-
ña acaso no tiene significado panicular; pues en los
c6dices, y en la edicion de Iocundo la tienen casi
todas las dcmas cifras de entcrol y quebrados.



LIBRO,X, CAP{TULOXV. 255
la magnitud del dardo que han de vibrar, cuya nona parte se dará al
diálnecro de los agujeros de los capiteles, por donde pasan los.nervios tor-
cidos que doblan los brazos de las catapultas. La altura y latitud del ca-
pitel que tiene dichos agujeros será esta: las tablas que tiene arriba y
abaxo llamadas paralelos, serán gruesas un diámetro del agujero, anchas
un diámetro y un octavo: á los extremos serán anchas un diámetro y 5.
Las pilastras á derecha é izquierda, exclusos los encaxes, serán altas qua-
tro diánletros, gruesas cinco: dichos encaxes 59 de agujero. Desde el
agujero á la pilastra del medio habrá tambien 59 de agujero. La anchura
de esta pilastra del medio será de un agujero y IK 3: el grueso un agu- 3
jero. El intervalo donde se coloca el dardo en la pilastra del medio un
quarco de agujero. Los quatro ángulos 'de las frentes y lados se armarán
con planchas de hierro, ó con barras de bronce clavadas con clavos.

46 La longitud de la canalita, que en Griego se llmta strix 4 , será 4

XIX diámetros del agujero: la de las reglas que se clavan á ambas orillas
de la canalita, llamadas por algunos búcculas, de XIX agujeros: su
altura un diámetro; y su grueso lo mismo. Clavaránse dos reglas en
que entra un exe, largo tres agujeros, grueso medio agujero. El grueso
de la búcula que se clava, llamada camilla" ó como quieren otros, caxa
fixa con encaxestÍ cola de milano, será de 1 agujero: su altura 5. La lon-
gitud del exe será de VIII agujeros y S m. El grueso del escudo IX agu-
jeros. La longitud del epitoxis será S:- agujeros ~: el grueso :-. El s
chelon, ó sea la manija,. 6 , será larga III aguj~ros: alta y ancha S:-. 6

La longitud del fondo del canal será de XVI agujeros: su grueso .::: de
agujero: su anchura S:-.

47 La colunilla y su basa tendrá por planta VIII diámetros del agu-
jero: la anchura en el plinto sobre que posa aquella un S:- de agujero:
su grueso Fz. La longitud de la colunilla hasta el encaxe, de XII diá-
metros y.::: de agujero: su anchura S:- ~:: de agujero; y su grueso ú9.
Lleva tres cAbrios cuya longitud es 'de IX agujeros: la anchura medio agu-
jero y m : su grueso z: el encaxe será largo un .::: de agujero. El capi-

tel

K. Se cree I~ del As. Parece que VitrUvio indica este

valor' la K al fin del Num. 55.
~:: y m se dice valen t dc:l ~s, 6 sea un ¿,Idr""te.

Iocundo y otroS dicen que no significan otra cosa
. que distincion de dausulas 6 periodosj pero aunque
en algunos lugares par(cen ociosos, en otros se echa

. de: ver tCI1iansignificado de quebrado del As.
Hállase tambien la Nota ~', que segun Beda vale

Jes. 6 sea ocho onzas. locundo la figura com,oBedaj

pero los demas asi 5, á saber, con un cinco Arabe.
Esta es la mayor dificultad que resta que vencer en

Vitruvio. Quisiera engañarme en mi parecer, y verla
vencida por algun ingenio de I~ muchos que produce
en todas partes nuestro sigloj pues aunque en el dia
sean dc:su~ad.slas ballenas y catapultas, no por eso se-
rian del toJo ¡nutiles las investigaciones que se hide~
nn cn su restablc<:ill1icnto,~ 10 mcnt'S pua ilustrar la
historia de la milicia Romana. I Y por qué no babria de
ser apr«iablc una máquina bélica ,rctormada al .uso

moderno, que puede hacer estrago sin avisar con el
trueno al enemigo ~

De estas máquinas no doy dibuxo alguno, porque,
segun todos ven, no serian mas que ideales, é imposi-
bles de conformar con la verdad. Asi las dibuxa Lip-
sio, Perrault y otros, donde podrán verse.

3 Esto es, y un K, segun entiendo; aunque tam-
bien puede imerpretarse P9r un entero y un que-
brado.

4 Galiani corrige aqui con la autoridad de Baldo
el mi" en slr;"", por razon , dice, que slri"" sigoi-
fica canal, y str;" no tiene significado. Pero yo, con
la debida venia, digo. que strix significa canal, y sJ-
r;"" xeringa 6 tubo. Vcase la Nota S1, pago 79, Y la
S, pago 95.

f Siendo la cifra aquí S:- t que son ciertamente
dos quebrados, 6 el segundo quebrado de quebrado, no
puede decir agu;cros. {or.",;",,", , sino {".-;,,;s j y por
tanto perece hay error cn WlO Ú otro.

6
,"

O seatigüeiia.

~
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tel de la: colunilla es largo I S K. La anchura de la alltefixa será S9 .:~~
de agujero: su grueso l. La coluna menor que vadetras, llamada en Grie..
go antibasis, será de ocho agujeros: ancha I S: gruesa Fz.

48 El basamento será de XII agujeros de anchura: grueso quanto la
coluna menor. Sobre esta coluna menor va el ehelonio, 6 seacoxin, de

7 II agujeros, S.:::: alto II S.:::, y ancho S 1:-.. Los earehesios'lde los
exes serári de 11 agujeros y S Y un .:;:.: gruesos S y II .:::: anchos 1 S.
Los travesaños, inclusos sus encaxes, tendrán X agujeros y':;:' de longitud-:
de latitud 1 S y':;:': de grueso tambien diez diámetros de agujero. El.
brazo será largo VII agujeros: su grueso en la raiz un Fz de agujero;
arriba un úz: la curvatura será de ocho agujeros.

49 Todos estos miembros se harán con dichas simetrías, añadiendo
ó quitando: porque si los capiteles. fueren mas altos que anchos, llama-
dos entonces anátonos, se quitará de los brazos, para que lo que estu-
viere mas floxo el nervio por la mayor altura del capitel, lo supla lo
corto del brazo, y avigore la vibracion. Si el capitel fuere menos alto,
llamado eatátono, entonces, por la rigidez, se harán los brazos un poco
mas largos, parapoderlos bregar facilmente. Pues asi como con una pa-
lanca larga quatro pies quatro hombres mueven un peso, si tiene aquella
ocho pies, le moverán dos hombres; del modo mismo los brazos, quan-
to mas largos fueren, se bregan mas facilmente, y quanto mas cortos,
mas dificilmente.

.
.

CAPíTULO XVI.

De la construccion de las ballestas.

50 Dexo explicada la 'construccion, partes y proporciones de las
catapultas. Las de .las ballestas son varias y diferentes, aunque todas para
un efecto mismo: porque unas operan con palancas y exes, otras con po-
lispastos, otras con árganos, y algunas tambien con tímpanos: pero nin-
guna ballesta se construye sino con la debida proporcion á la piedra que
debe arrojar: por lo qual no es para todos su construccion, sino solo
para los practicos en Aritmética, á lo menos en el numerar y multiplicar.
Porque se hacen en los capiteles los agujeros por donde pasan las maro-
mas de cabello principalmente nIugeril, 6 de nervio, las quales se pro...
porcionan en resistencia á la gravedad de la piedra que hubiere de. tirar
la ballesta; como en las catapultas se toma de la longitud del dardo.

51 Pero para que aun aquellos que ni supieren Geometría ni Aritmé-
tica puedan construidas, y en tiempo de hostilidad no se hallen embara-
zados en calculaciones, pondré lo que tengo experimentado yo nlismo
en la práctica, y lo que en parte me enseñaron mis maestros; reducien-
do las notas ~e los pesos Griegos á los nuestros.

CA-
7 De Jos carch~siostratamos en J:LNota ~, ':ap. 1, pago%4%.



LIBRO X, CAP{TULO XVII. 257

CAPíTULO' XVII.

De los proporciones de las ballestas.

52 La ballesta que debe arrojar una piedra de dos libras, el agu-
jero de su capitel tendrá V dedos de diámetro. Si de quatro libras, ten-
drá VI. Si de seis libras, tendrá VII .:;:.dedos el agujero. De diez libras,
tendrá VIII.:;: dedos. De veinte libras, X .:;:.dedos. De quarenta libras,
XII dedos y 5 K. De sesenta libras:l XIII dedos y una octava parte de
dedo ':;:'. De ochenta libras, XV.:;: dedos. De ciento y veinte libras:l 1
pie y S, Y dedo y medio .:::. De ciento y sesenta libras, II .:::pies. De
ciento y ochenta libras, II pies y V.:;:.'dedos. De doscientas libras:l II
pies y VI.:;: dedos. De doscientas y diez libras, II pies y VII ;:; dedos. De
doscientas y cincuenta libras, II pies y XI dedos y 5 l.

53 Establecida la magnicud del agujero, se describirá el escudo, lla-
mado en Griego perítretos, la longitud del qual será 11 agujeros y Fz:
la anchura dos y un sexto. La linea tirada se dividirá por medio, y
despues se robarán los. extremos de su' figura, á fin de que quede obli-
qua en una sexta parte á lo largo, y á lo ancho sobre el ángulo una
quarta parte. En el sitio de' su curvatura donde se alargan los ángulos,
se obliquan los agujeros, y la contraccion en ancho dobla hácia dentro
una sexta parte. El agujero se hará tan oblongo quanto fuere el grueso
del epizige s; y despues se dividirá su periferÍa para formar la curva- s

tura suavemente difinida ':;:'. Su grueso será de SF de agujero.

54- Haganse los argollones de II diámetros y :-' del agujero: anchos
1 59 :::; y gruesos, exclusa la parte que entra en el' agujero, 1 5: al ex-
tremo serán anchos I agujero y r. La longitud de las pilastrasserá de V -

agujeros y 5 i f: la curva'túra medio agujero; y el grueso una ú y una
LX parte de agujero. A la anchura del medio junto al agujero descrito,
se añadirá en anchura y grueso una V parte de agujero; en altura; una
!III parte. La longitud de la regla que va en la mesa será de VIII agujeros:
su latitud y grueso medio agujero. La del encaxe 11 agujeros y z ;::: el
grueso I agujero y 99':;:'. La curvatura de la regla rsK. La misma anchu-
ra y grueso tendrá la regla de fuera;. pero su longitud quanta diere el
ángulo en la descripcion; y la anchura de la pilastra hácia donde se cur-
va, K. Las reglas de arriba serán iguales á las de abaxo K. Los travesaños
de la mesa serán úú K de agujero. La longitud del fusta del climaciclo
será de XIII m agujeros; su grueso III K.

55 El intervalo del medio un quarto de agujero .:;:.: grueso un
ochavo y un K. La parte del climaciclo superior pr6xima á los brazos,

1

l

y
1 Menos Perrault todos los intépretcs y textosdan %. Esta I y algunasotrasvocesque adelanteseponen

errada esta cifra, haciendo el diámetro del agujero de once de letra cursiva son obscuras y casi desconocidas; por
piesy medio: debierantSCribir,d,s piu ,n" dedosJ me- cuya rlZon las dcxo con la misma pronunciacion y orto..
di, , segun es consiguiente de' los numeros antecedentes. grafia del texto Launo.

.,..,..,.
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y unida á la mesa" se ~ividirá en toda
o

su longitud en cinco par~es: dos

3 de ellas se darán a la pIeza que los Gnegos llaman chelon
3 0:::0: a la an-

chura un.r: al grueso un 9 .:::; y á la longitud III agujeros y medio,

y un K. El relieve del chelon será S agujero: el del- plinthlgono una 3,

Y un sicilico de agujero. El axon, llama~o f~ente transve!.sal, seroáde
tre$ agujeros' o:::.La anchura de. las .reglas Intenores de un r .de aguJero:
el grueso una 3 y K. En el chelon va el replumque cubre la grapa, y
eS de un K. La anchura del fusto del climaciclo será de zS': el grueso
XII agujeros y. K.EI grueso del quadrado que está á los climaciclos será
FS' de agujero: á los extremos un K. El diámetro del exe redondo será
igual al del chelo: hácia las clavijas será de una S, menos una decima..
sexta parte K.. .

. .

4 56 La longitUd de las antérides 4 será de F III 9 agujeros: su latitud
en lo baxo un f 0:::0;y su grueso arriba zK. El basamento llamado es..

$, chAra tendrá de largo'.::: agujeros: el antibasamento UII ::: agujeros: .el
grueso y anCho de entrambos será m de agujero. A la mitad de la al-
tura K se encaxa la coluna: su latitud y grueso será I;y S: la altura
no se proporciona con el agujero., sino que se la da la precisa al uso.
La longitud de1 brazo será de VI m agujeros: el grueso en la raiz de un
agujero: al extremo. F. . .

. .

57 Esta es laconmensuracion que creí mas expedita pata la cons...
truccion de las ballestas y catapultas: trataré ahora del mejor modo con
que podré explicarme con, la pluma" de la práctica ..de armarlas al disparo)
con las .maromas de cabello 6 nervio torcido. .

CAPíTULO XVIIt

Del modo de armar al disparo las catapultas y ballestas.

58 T omanse.. maderos larguisimos., al. lomo de los quales se clava~
las pal9millas en que entran las súculas. En dichos maderos se vanabrien-
do mellas á. ciertos intervalos,. en las .quales se encaxan los capiteles de
las catapultas, asegurandolos con cuñas para que no se muevan. al estir~

I las maromas. .En estos capiteles se..incluyen los argollones J.de bronce; y
. en ellos los espigoncillos de. hierro , que los Griegos llaman episch2das s.

Luego las asas de las maromas se .pasan por los agujeros de los capiteles,
. atan.

J En d CapítUlo 1S parece quecheloD significa
manija6 cigüeña, m"".d"o

.
.

.. "'''tnUles eran ciertas riostras, empcritas, 6 punt~-
les inclinados para afirmar maderos verticales ú otras
cosaso En el Libo VI, Capo 11, usa esta misma voz
como sinónima de n;smAe; y yo las traduxepor pil"TtI
'S''''pAdOl, lcomOOaodome al destino que alli teniano .

S Aqui parece falta el numero de los agujeros.

Uas robustas de bronce que formaban el agujero de 10<;
capiteles,por los quales pasaban las. maromas de pelo 6
nervio, para que el roce:.de estas no se comiese la m~
dera, ni la lastimasen las cuñas con que se afirmaban di-
chas maromas quando estaban en unísonoo

2. CIl1It,lift"t;o Eran propiamente clavos par3 ase-
gurar los referidos argollones, á manera de abismatesj

. que pudieron dtrivarse de ep;s'lu;d41; pero es dable se:
hiciesen particulares para este efecto, á fin de que sU

1 Los lla~ m.4;.lio Eran al parecer ,c:ienas ar~ cabeza no resaltase y rozase las maromas.
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atandolas á -la btra parte en "lassúculas, que girados con las palancas, y
estiradas las maromas, dan al tacto de la rnano entrambas el unisono. En
este punto se afirman en los agujeros con cuñas, para que no se afloxen.
Executado lo lnismo con las de la otra parte, se estiran tambien con las
súculas por medio de las palancas, hasta que suenen iguales. Asi, con la
interposicion de las cuñas, templan en consonancia música las maromas al
armar las catapultas.

CAPíTULO XIX.

De las máquinas opugnatorias.

59 He dicho lo que he podido del modo de armar estas máquinas:
restame tratar ahora de las opugnatorias, con las quales puedan salir vic-
toriosos los capitanes, y ser las ciudades defendidas. .

60 Dicese que la invencion del ariete para las opugnaciones tuvo este.
principio. Pusieron los Cartagineses su real junto á Cadiz para opugnarla~
y queriendo demoler un castillo que habian tomado, como no tuviesen
las herramientas necesarias, tomaron un madero, que sostenido con las
manos, y b~tiendo continuamente lo superior de las paredes, iban derri-
bando las ultimas filas de piedras: con lo qual fueron poco á poco arrui-
nando toda la fortaleza.

61 D"espues cierto artífice Tirio llamado Pefasmeno, siguiendo aquella
invencion y método, plantó un mástil, y pendiente de él ató otro trans.
versalmente á modo de balanza, el qual con el retiro é itnpulso, á fuerza
de veementisimos golpes derribó el muro de Cadiz.

62. Pero Cetras Calcedonio construyó primeramente un fuste ó basa;.
mento de madera, con ruedas debaxo; y sobre él erigió unos maderos
y atravesó otros, en medio de cuya armazon colg6 el ariete, cubrien~
"dolo todo con pieles de buey, para que estuviesen mas seguros los que
desde la máquina debian batir los muros. Dióla el nombre de tortuga
arietaria por lo tardo de sus operaciones.

63 Sobre estos primeros pasos y género de máquinas, teniendo des.
pues sitiada Filipo, hijo de Aminta l., la ciudad de Bizancio, Polyidos de I
Tesalia . las adelant6 mucho, y las vat;ió por terminos mas fc1ciles.De .
este tomaron luz Diades y Chereas 3 que m~litaron con Alexandro.

64- Este Diades nos llluestra en sus escritos ser inventor de las torres
movibles, que tanlbien solia llevar desarmadas en el. exército. Inventó
tJlubien el taladro, y la máquina ascenden~e, desde la qual se pudiese
pasar al muro á pie llano. Ha1l6 asi mismo el cuervo demoledor, que al.
gunos 11al11angrulla. Usaba tambien el ariete con ruedas, cuya construc-
cion describe en sus obras. gu-

I Fue el padre de Alexandro Magno. Hay mu.. tiana.
ehos que atribuyen la invencion del ariete y otra$ má- 2 Es regular sea este el mismo que nombra en el
quinas bélicas á Artemon Clazomcnio en el sitio que Num. IX, pago J61.
Pe:ridespuso á Samos44J años antes de la Era Cbris- 3 Veansclas Notas I~ y 18 I pago 1~1.

,

l
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65 Dice que la torre mas pequeña debe ser alta 60 4 codos: ancha
17. Y que debe estrecharse arriba una quinta parte de su basa. Que los
maderos levantados sean en lo baxo de nueve pulgadas~ arriba de medio

s pie. Que la dicha torre debe tener diez tablados !:
~ con sus ventanas á las

quatro caras. Y que la mayor de estas torres sea alta 120 codos: ancha
XXIII S.:::; y la contraccion de arriba será tambien la quinta parte .:::.
Que los maderos derechos sean de un pie en lo baxo, y arriba medio.
A las torres de esta magnitud daba veinte tablados, y en cada uno su
ándito por fuera, ancho tres codos': y finalmente cubria toda la torre
con pieles crudas para resguardada de los golpes.

66 De la forma misma se construia la tortuga arietaria. Tenia de
ancho XXX codos: su altura, excluso el cubierto á caballete, era XVI co-
dos': la elevacion del é:abállete desde la coniignacion era' de VII codos.
En el medio del cubierto sobre el caballete se erigía una torrecilla no
menos ancha de XII ~odos~ y tan alta que pudiese tener quatro altos: en
el de mas arriba estaban los escorpiones y catapultas: en los inferiores se
guardaba gran copia de agua para apagar el fuego que pudiesen arrojada.
En esta se colocaba la máquina arietaria que los Griegos llaman cr¡odóke~
en la qua! se ponia un rodillo trabajado al torno, y el ariete sentado
sobre él~ con la retirada é impulso por medio de maromas~ hacia el ma-
yor estrago. Estaba cambien cubierta de cueros crudos como la torre.

67 Para el taladro escribe que construia una máquina semejante á la
tortuga, colocándo en su medio sobre pies 'derechos una canal ~ como
~ suele hacer en las catapultasy ballestas~larga 50 codos, y honda uno;
en donde se ponia transversalmente un exe; á cuyo extremo había una
polea en cada lado ~ con las quales se movia el madero que iba en la
canal ~ y que tenia el hierro al cabo. Baxo de la misma canal habia varios
rodillos que le daban el movimiento mas acelerado y veemente. Sobre' el
mismo madero se hacian arcos para cubrir la canal, y sostener las pieles
frescas que cubrían la máquina. .' '

. 68 Del cuervo no escribi6 cosa alguna, conociendo que esta máquína
era de ninguna fuerza. De la ascenso~llamada en Griego epibathra, y de
las máquinas marítimas que pueden tener uso en las naves no di6 rcglas~
aunque lo promete mucho. .

He dado la explicacion de las máquinas que trae Diades en sus escri-
~ tos 6: ahora trataré de las que me enseñaron mis maestros

~ y me parece-
'1 rán mas uci1es 7.

CA.
.. Q!1eson 90 piesgtométricos.

'5 Esto es, diez altos. Llam.les tablados, t,J,lll,uA,
porque no habia p:avimentos.sobre las tablazones.

6 Sobre las quaJes se podrá leer con fruto Atenéo
el maquinista 6 Matem'tico, en el qual se hallan des-
critas casi, con las !"ism~s palabras que en el Vitruvio.
De esta Circunstancia nacl6 la duda entre varios erudi-

. tes de si Vitruvio co¡>i6á Atenéo, 6 al contrario. Soy
de parecer que Ateneo fue mucho mas antiguo que Vi-
truvio, por razon, que en toda su obra no cita autor
mas moderno que á Archimedes, 'Y á M. Marcelo que

en tiempo de este tom6 á Siracusa. Es muy verosimil
que esta semejanza de escritos provenga de que Atenéo
y Vitruvio copiaron á Diades. Veasc Turnebo .AdYer-
s~r. 23, H; Y Ger. Juan Vossio. De sdent.Mllth.pago
290. Segun Fabricio en su Biblioteca Griega) , 24,
hubo dos Atenéosque escribieronde máquinas;uno el
arriba dicho, y otro posterior á Vitruvio. El tratado
del primero se public6 en Paris en 1693, en la colu-
,ion de los M.lltemJt;w Allt;gHos, en Griego y Lado,
traducido por Valesio y Cotelier.

7 Esta es la ultima de las quatro veces que Viuu.
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CAPíTULO xx.

De la tortuga para llenar fosos.

69 La tortuga que se hace para cegar fosos, y que puede tambien
aproxImarse á los 111UrOS,se construye de esta manera. Armese el fuste
ó basamento que los Griegos llalnan eschara, de figura quadrada, que
tenga de anchura XXV pies por lado; y ponganse los quatro maderos
transversales. Estos son sustentados por otros dos, gruesos F S': anchos S.
Distarán los transversales entre sí hasta un pie y S; Y en estos intervalos
se ponen los arbolillos, que en Griego se llalnan amax6podes r , en los J:

quales giran los exes de las ruedas inclusos en planchas de hierro. Estos
arbolitos se colocan de modo que tengan quicio y agujeros, para que con
palancas puedan ser girados, y hacer caminar la máquina adelante, atras,
á derecha, á izquierda, y si fuere necesario obliquamente por el ángulo.
Sobre el basamento se colocarán dos maderos que vuelen seis pies por
cada parte; y al cabo de sus proyecturas irán otros dos, alargados tam-
bien hácia fuera en ambas frentes VII pies: su grueso y ancho ser:án'los
mismos que los de los dos maderos del basamento.

70 Sobre esta armazon se plantan postes á encaxe, altos IX pies, ex-
dusos los ertcaxes; gruesos por cada lado un pie y un palmo 2: distan- .
tesoentre sí pie y medio. Estos entrarán por arriba en los encaxes ó me-
llas de otros maderos. Sobre estos irán los cábrios 3, unidos unos cona
otros talnbien á encaxe, en elevacion de IX pies. Sobre los cábrios 4 se 4

coloca un n1adero quadreado, al qual irán unidos 5; como cambien lo s
estarán á los dos maderos laterales. Cubriránse codos con tablones de pal-
ma si los hay, y si no, de otra nladera que pueda resistir, excIusos el
pino y chopo, por ser frágiles, y encenderse facilmente. Sobre la tabla..;
zon se adaptarán texidos espesos de va~as menudas: y finalmente se cu-
brirá toda la máquina con duplicadas pieles recientes, cosidas y embutidas
de alga, ó de paja lnacerada con vinagre. De esta forma escupirá las balas
de las ballestas, y resistirá á los incendios.

CA-

vio hace' honrosa memoria de sus maestros: y de todas
se colige fueron muy intdigentes y expertos en su Arte.
N:l.die dud:l. que S:l.caronun discipulo tan semejante á
ellos en las facultades que le enseñaron, quanto agra-
decido)' atento en reconocerse deudor y ol>ligadoá sus
lecciones; pero al mismo tiempo es fueru culpar\e de
muy" desculd.1do y omiso en no habernos dexado sus
nombres, habieodolo hecho de: tantos otros GrieRos y
Romanos. Hay lug.u de <reer que sus maesm.s si-
guieron en 135guerras civiles el partido de Pompeyo,
como hizo toda Roma; en cuyo caso fue prudencia

en Vitruvio no citar sujetos, cuya memoria le pu-
diese causar algun totable perjuicio en tiempos tan mu-
dados. .

1 Esto es, pies del carro.
z Un pie y un palmo p"lmiptd.tles, son 20 dedos.
3

y o leeria aqui, ,,,,,tb";; en vez de '''pu,t;. Pero
vease 1:1.Nota 7, pago 86.

.. Sobre los cantérios, segun la Nota antecedente.
S Es el "tú",ell ) Ó madero del caballete. Vcase:la

Nota 1 J pago 86.

vvv

,/
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CAPíTULO XXL

De otras tortugas.

71
.Aun' hay otra especie de t~rtuga, que tiene todo ]0 arriba

1 dicho, excepto los cábrios 1; pero tIene parapeto y almenas de tablas

todo al rededor; y arriba su alero jndin~d~; todo cubierto c~n tablas
y pieles firmemente clavadas. Sobre esto Ira una capa de arcilla ama-
sada con cabellos, de tanto grueso que pueda defender la lnáquina de
todo fuego~ Pueden estas máquinas llevar ocho ruedas si fuere necesario,
y lo pidiere la naturaleza del sitio.

7'2 Las tortugas que se construyen para cavar, IIamadas en Griego
oryges, son en todo lo mismo que las referidas; pero las frentes se apun-
tan en tri~mgulo, para que los dardos arrojados del muro no las hiera~
directamente, sino que resvalando á los lados, esten seguros dentro los
cavadores. .

73 Pareceme á proposito poner aquí ]a construccion de]a tortuga
s de Agetor . Bizantino. Su basa era larga LX pies: ancha XVIII. Los

quatro pies-derechos que movian sobre la basa, se componian de dos
vigas unidas, cada una de las quales alta XXXVI pies: gruesa un pie y
Un palmo: anchas pie y medio. La basa de la máquina tenia ocho rue-
das con que caminaba, altas VI pies y S:-': gruesas tres pies; (uniendo
para ello con grapas tres tablones puestos de través) y reforzadas con
planchas de hierro extendidas sin fuego. Estas ruedas giraban en los
arbolillos, 6 digamos amaxópodes. Sobre el plano que formaban los tiran.

3 tes 3 en el llano de la basamovian los postes, altos XVIII pies y :-':
anchos S :-'; y gruesos F Z: distantes entre sí 1 pie y S:-'. Sobre
estos postes' iban en rededor los maderos' que los ataban y aseguraban
toda la travazon ::: anchos 1 pie y :-': gruesos S:-'. Sobre dicho en~

... maderamiento se levantaban los cábrios ... en elevacion de XII pies; y
encima de los cábrios corria un quarton á que se unian á encaxe los mis-
mos cábrios.

74 Asi mismo, tenia clavados transversalnlente los maderos laterales,
sobre los quales descansaba la tablazon que protegia todo lo inferior de
la máquina. En su medio tenia un alto de viguecas, en df)nd~ se guar-
daban los escorpiones y catapultas. Levantabanse de alli dos pies-dere-
chos. compuestos de ~igas unidas, al~os ~XXV .::: pies: gruesos pie y
medio .:::; anchos II pIes: sus cabos unIdos a encaxe con un madero atra-
vesado, teniendo otro á la mitad entre los dos pies-derechos, unido tam~
bien. á encaxe, y atado con planchas de hierro. Encima de este madero

en-
1 Pruttr cApml.s. Si aqui no se hiciera relacion , 2 Atenéo le llama Hegetor.

los ~ombrados en d Capítulo antecedente, pudiera
'11- J TTARmA, como en la Nota 6, pago 86.,r,tli lomarse. en su significado propio;' saber, que

4 Lcanse ,.",1,;,1 en las tres veces que 105nombra
esta IORuga no llevaba cábrios i pero cantttios cierta- en ~te Número; 6 bien sigase el parecer de la Nota' 7,
meDIelos llevaba J Faca formar su cubierto. pago SIS.
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entre los mismos pies-derechos habia atravesada una pieza de madera ~, ~
bien asegurada con palomillasy xavalcones 6. En esta pieza habia dos exes es

pequeños hechos á torno, en los quales estaban atadas las cuerdas de que
pendia el ariete '1.

75 Sobre la cabeza de los que manejaban el ariete habia un parapeto
~ modo de garita, donde pudieran estar en pie dos soldados en obser-
vacion de los movimientos del enemigo, y dar aviso. El ariete tenia de
largo CVI :;: pies: de ancho en lo baxo un pie y un palmo :;:; de grueso
un pie :::: contraido desde el pie á la cima, y quedando esta ancha 1 :::
pie, y gruesa S-'. Este ariete tenia de hierro duro un espolon como
suelen tener las naves largas; y desde alli hasta unos XV pies estaba
guarnecido con quatro láminas de hierro clavadas en la madera.

76 Desde la punta á la cabeza del ariete se ataron quatro maromas
tirantes, gruesas ocho dedos, atadas al modo de las que sujetan el ar-
bol de una nave de popa á proa. Estas maromas estaban faxadas con cor-
deles, cuyos lazos no distaban entre sí mas de un pie y un palmo. Todo
el ariete estaba envuelto con pieles crudas; y á los cabos de las nlaromas
de que pendia se pusieron quadruplicadas cadenas de hierro, envueltas
tambien con pieles crudas. Lo que volaba del ariete tenia clavada cierta
arca de tablas, y en ella gruesisimas maromas fixas con clavos, por cuya

.
asperez.a, sin peligro de resvalar, se podia llegar sobre los nluros. Tenia
esta máquina seis movimientos B , adelante, á los lados á diestra, y á 8

siniestra; como tambien se extendía y levantaba hácia arriba, y se incli-
naba hácia abaxo. Erigiase hácia arriba para demoler el muro hasta e
pies: al lado por una y otra parte se extendia en su operacion no menos
de otros e pies. Gobernabanla C hombres; y su peso era quatro mil
talentos, que son CCCCLXXXM libras.

7

./

CAPíTULO XXII.

Conclusion de la obra.

77 Dexo explicado lo que me pareci6 mas á proposito en orden á
los escorpiones I , catapultasy ballestas; como tambien de las tortugas y I

tor-

S El texto pone ",,,mies, y m¡tmi" solamente. Po- de tres movimientos de los quatro que expresa Vitru-
drá verse Atenéo que describe las mismas panes de esta vio, por razon que el. ariete no batia hácia atraso Su
tortuga. .corrcccion es erronca. El ariete batia el muro en chico

6 .A"'fI"i~"s.Son los que llamamosxavalcones.~se-
. parages~ á saber, horizontalmente 6 frente á frente

mcjanza de las ménsulas en la puerta Jónica, que tam- d<:l ari:te mismo. hácia abaxo. hácia arriba, á ]a de-
bien tienen este noml:.re. recha, y á la izquierda; pues hácia todas estas partes

7 Del ariete nos quedan exemp]ares en los relieves ]e inclinaban los soldados segun las ocasiones, como el
del arco triunfal deSeptimio Severo á la falda dtl Ca- texto mismo refiere. El sexto movimiento era el retro-
pito1io, y en otros b:axosrelieves. . ceso que hacia para avigorar el golpe; pues aunque no sea

8 Erraron algunosintérpretesde Vitruvio en la ex- para batir por detras, bien puede llamarse movimiento.
plitadon de estos seis movimientos, imaginando que Atcnéo describe los 5I:ismovimientos mismos.
cran el progresivo, y retrogrado, recto, ob1iquo &c.
Pcrrault conuci6 que no 51:entiende aqui el movimiento I Nada dice Vitruvio de Ja construcc:ion de Jos es.
de la tortuga, sino el del aricte.olo: pero no le ba116mas corpioncs J como be notado en otros lugares, sin .~ib~
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tortes, sus inventores, y el modo de construidas. De las escalas, ca.rche-
sios y otras cosas, cuya construccion es facil, no creí preciso el escribir;
pues estas cosas los soldados suelen hacerlas por sí mismos: ni tampo-
co se necesitan en todas ocasiones, ni menos pueden de un tamaño
mismo ser utiles en todas, por ser unas fortificaciones diversas de otras,
como tambien el valor de las naciones: porque. un género de máquinas
conviene á los intrépidos y temerarios, otro á los prudentes, y otro á
los medrosos. Por lo qual, quien quisiere reflexionar sobre estos pre-.
ceptos, haciendo eleccion entre su variedad, y acomodandolo con or-
den, no necesitará de otro auxilio, y podrá desempeñar diestramente
qualquiera de estas cosas, segun pidiere la necesidad del sitio.

78 De las máquinas defensivas no necesitamos escribir; pues los ene-
miaos no disponen las suyas por este termino; y muchas veces son todas
arr~inadas solo con la diligencia y disposicion ingeniosa de las acciones;
como dicen aconteci6 á los Rodios.

79 Diogneto era ArcMtecto en Rodas, recibiendo de la ciudad anual-
mente pension honoraria por su inteligencia en el Arte. Vino por este
tiempo de Arado á Rodas un Architecto llamado Cálias, el qual haciendo
corrillos, present6 un modelo de una muralla, y so~re ella una máquina
en un carchesio versatil, con la qua! arrebat6 dentro por encima d~ la mu-

A ralla una helépol¡s ~ que ponia fuera. Los Rodios que vieron el exemplar,
maravillados de él, quitaron á Diogneto la pension anual, y honraron
á Cáliascon ella. .

80 Por el tiempo mismo el Rey Demetrio , llamado..Poliorcetes por
la pertinacia de su ánimo, haciendo guerra á los Rodios, traxo consigo
al famoso Architecto Epímaco Ateniense. Construy6 este una helépolis á
grandisima costa, industria y trabajo, la qual tenia de alta CXXV pies, y

3 ancha LX; reforzandola con cilicios 3 y pieles crudas, de modo que pu-
diera resistir á una piedra de CCCLX libras arrojada con ballesta: y toda
la n1áquina pesaba CCCLX mil libras.

8I Habiendo entonces los Rodios pedido á Cáliaspreviniesesu máqui...
na contra la helépolis, y la volase dentro de la ciudad como tenia ofre-
cido, respondi6 que no podia ser; porque no todas las proporciones se
extienden á todos los casos, sino que algunas, en exemplares pequeños,
si se trasladan á grandes con las reglas mismas, hacen su efecto: otras
no sufren modelo, y se fabrican en sí mismas; y otras en fin, vis-
tos los modelos parecen practicables; pero pasando á grandes no corres-
ponden. Podemoslo advertir asi: hacese con una barrena un agujero de
medio dedo, de uno" 6 de uno y medio; pero si quisieremos del modo

mlS-

bargo que repite varias veces haber tratado de eUos.
Puede sospecharsc, que en tiempo de Vitruvio se usa-
sen algunas catapultas pequeñas con nombre de escorpio-
nes: en cuyo caso no sería su construccion diversa de
]a de bs catapultas

J y solo el tamaño haria su difercncia;
pero siempre para manejar el cs~orpion bastaria un
hOMbre so]o. como dice en el Cap. 1 de este Libro.

Z Htllp.l;s significa máquina destruidora de ciudades.
.Atenéo trata lar{;amentclo mismo.

3 Eran grucsisi"!os paños d~ pelote, rústicos y
vellosos, que proteglan las máqumas por arriba. T 0-
1D~~o.neste nomb~e de sus inventores los pueblos de
Clhcla, segun escnbe VtrrO&1.Vcgec:io ]0$ J1'ma w,-
Unls.
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mismo hacerIe de quatro dedos, no podemos: de medio pie 6 mayor ni
aun parece imaginable 4. Igualmente pues, lo que vemos practicar con +
algunos exemplares pequeños, en otros no muy grandes parece posible;
pero en los nlayores no puede conseguirse de la misma forma.

82 Como advirtiesen esto los Radios., y se viesen evidentemente en-
gañados, los mismos que habian hecho agravio al honor de Diogneto;
vista la pertinacia del enemigo, y prevenida su máquina para tomar la
ciudad; temiendo la esclavitud, y no pudiendo esperar ya mas que el
ultimo exterminio, se echaron á los pies de Diogneto, rogandole socorriese
la patria. Neg6se este al principio; pero viniendole á suplicar las donce-
llas ingenuas y los muchachos con los sacerdotes, prometi6 hacerla con
la condicion de que si tomaba aquella máquina fuese suya.

83 Concedido el pacto, hizo una rotura en el muro por la parte en
que debia acercarse la nláquina, y mand6 que todos pública y privada-
mente arrojasen por aquella brecha fuera del muro, por medio de cana-
les, quanta agua, estiercol y lodo tuviesen. Tirada pues de noche gran-
disilna copia de agua, lodo y estiercol., acercandose el dia siguiente la
helépolis, antes de llegar al muro se hundi6 en aquel húmedo atascadero,
y ni pudo avanzar, ni retroceder. Viendose Demetrio frustrado por la
pericia de Diogneto., se retir6 con su armada. Libres ya los Radios de
aquella guerra, por la diligencia de Diogneto, le dieron publicamente las
gracias., y le condecoraron con todos los honores. Conduxo este su he-
lépolis á la ciudad, la coloc6 en público, y la puso esta inscripcion:
De la presa hizo Diogneto este don al pueblo. Asi que en materia de de-
fensa no tanto se han de procurar máquinas, quanto consejo é industria S. !C

84- Lo nlismo sucedi6 en Chlo, que habiendo los enemigos prevenido
sobre sus naves ci~rtas máquinas llamadas sambucas 6 ., los ciudadanos ar- es
rajaron de no~he al mar delante de la muralla cantidad de tierra, arena,
y piedras. Al otro dia habiendose los otros acercado, encallaron las na-
ves en aquel montan de faginas baxo del agua, de suerte que no pudie-
ron llegar al muro, ni retiradas; sino que alli mismo fueron iQcendiadas
con maM%s 7.

85 La ciudad de Apolonia cambien, siendo sitiada, y cavando los
enemigos una mina' para penetrar á la ciudad sin ser sentidos, advertidos.
los Apoloníenscs del caso por las centinelas, confusos con la novedad, y
.faltos de consejo por el temor, se caian de ánimo, no sabiendo el tiempo
ni el lugar preciso á que saldrian con su cava los ene~igos. Entonces Tri-
fon Alexandrino que era allí Architecto, mand6 hacer dentro de los nluros
diferentes contraminas, las quales pasando fuera concinuaban en la cam-

pa-
1 Vegedo.., 2.0, cuenta el caso con diversidad J si

es que habla del mismo.
6 Sobre la sAmb",. se puede ver' Vegecio .. , 2.l.
7 Maléolos eran ciertos dardos, que encendid?s

con algunas materias combustibles, se vibraban y fi-
xaban en las máquinas, naves &c de los enemigos, y
las inccndiaban. Nonio ~ Amia&1o, Vc:gecioJ

OrO$ig,

&c.

4 Porque la fuerza natUral de un hombre no bas-
taria á mover tal barrena, ni á sacar las mordedur.as;
pero aplicando alguna máquina á su manija, que suplie-
se la tue:rla que al hombre f~lta J parece haria el efecto.
La máquina de: C:ílias debia ser de condicion que no
su&iria aumento de potencia con otra mác¡uina;y con-
siStiría e;n ti manejo de un hombre

~ cuy. fuerza no pue-
de; crccer al paso quc la máquina crccc.

l

7
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paña baxo tiro de flecha; y en cada cueva colgó vasos de bronce. En
una de estas, que era la mas próxima á la de los enemigos, se oyeron
resonar los vasos pendientes á los golpes de las herralnientas; y por este
medio se supo la parte por donde los enemigos dirigian su mina para
entrar en la ciudad. Hallado el sitio, previno grandisimas calderas de aaua.

hirviendo mezclada con pez, para verterla sobre las cabezas de los ~e-
migas; como. tambien excremento humano, y arena abrasada. Luego por
la noche abrió varios hoyos, y vertiendo lo todo por ellos repentinamen..

8 te sobre los que estaban dentro, mató todos los enemigos 8.

86 Tambien siendo sitiada Marsella, y abriendo los enemigos mas de
XXX minas; advertidos de ello los ciudadanos, profundizaron el foso
que circuía la ciudad: con lo qual todas las minas enemigas vinieron á dar
al foso. Donde el foso no se habia podido continuar, hicieron dentro de
los muros un hoyo muy ancho y largo á manera de piscina, frente del
sitio donde las minas se cavaban, llenandolo de agua de los pozos y mar.
Llegada inadvertidamente alli la cava, la fuerza del agua que entró der-
ribó las adémas, y perecieron todos los de adentro, ya por el agua, ya
por la ruina de la cava misma.

87 Igualmente, haciendo los sitiadores junto á los muros un caba-
llero de arboles cortados y acinados para pelear desde Sll eminencia; con
hierros encendidos que disparaban las ballestas, le reduxeron á ceniza.
Quando la tortuga arietaria se acercó á batir el muro, dexaron caer un
lazo, con el qual cogiendo el ariete, giraron árganas por medio de un
tímpano, y suspendieron en el ayre su cabeza, sin haber podido tocar el
muro: y finalmente, destruyeron toda la máquina con maléolos encen-
didos y golpes de ballesta.

88 De esta forma las referidas ciudades salieron victoriosas contra
.

las. máquinas de sus enemigos, no con las suyas, sino por la sutileza
de los Archltectos.

89 Expliqué en este Libro las reglas que pude, y juzgué mas utiles
y convenientes para las máquinas de paz y guerra. En los nueve prece-
dentes traté de cada cosa en particular, para dexar expuestasen diez todas
las partes que comprende la Arcrutectura.

8 Un caso semejante refiere Her6doto, sucedido en el sitio de la ciudad de Barca por los Persas.

IN..
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Diáthesis. 8.
Diathyra. 157.
Diátonos. 45, 166.
Diaylotl. 131.
Dídoros, ladrillo. 32.
Díesis. I 16.
Dífilo. 16 S.
Diminucion de las colunas. 68.

Dinócrates. 2.6.
Diogneto. 264, 265.
Diomedes. I 7.
Dionisiodoro. 231.
Dioptras. 203.
Dipecaice. 1l.
Dípteros. 63'
Diris, rio. I 93,
Dirrachlo. 196.
Disco. 180.
Disposicion. 8, I 52.
Distribucion. 8 ,1 2.
Dolor de nervios. 2 l.
- de costado. ibid.
Dórico, Orden. 82, 89.
Dormitorios. 15 1.
Doro, Rey. 82.
Duplicacion de un quadrado. 21°.

E
Eec/esiasterion. 179.
Echeya. 5,
Economía. 8.
Ee/hora. 11, 71 , 78 N. 42.
Edificar, modos de. 42.
Edificios, su origen. 28.
Efeso. 235, 242.
Elefantida, ciudad. 193.
Eleotesio. 131 N. 10.
Elfias. 17. -
Embater, módulo. 11, 9°.
Empalizadas. 69 N. s.
Empedocles. 188.
Empleeton. 44.
Encamonados. 172.
Eneausis, modo de pintar. 184.
Encíclica disciplina. 6.
Enlucidos. 17 1, 176.
Ennio, Poeta. 2 I 4.
Entasis. 68, 79 N. SI.
Entramados. 175. .

Eolípilas. 20.
.

Ephebéo. 13 r.
Epicarmo. 188.
Epicuro. 137, 161.
Epigramas. 200.
Epímaco. 264'
Epitithedas. 78.
Eptábolo, lago. 193-
Equícolo. 199.

'P,.'I-



Erario. 11 2..

Eratóstenes. 8, 22,23, 213"

Erétrlca, tierra ó greda. 187.
Eritréa. 198.

.

Escaleras. 2 1 l.
Eschl1o. 163'
Escocia. 72. .

Escorpiones. 19 ,.2.38. .

Esculapio. 164' Vease Templo.
Esferas. 2 14-
Esmalte. 1'8S N. l.
Esmirna ó Smirl1a. 126, 163.
Esparto. 1 7 2 ~

Espejos antiguos. 174 N. 15.
Esputos de sangre~ 2 I .
Esquadra, su invencion. 3 N. 5; 211.
Estadio. 126., 132. N. 14.
Estatúmen. 167.
Estrategéo. 126.
Estrías. 79, 83" 93 , 95. .
Estructura, varIos modos. +2.
Estucos. 173, 175..
Etiopia. 19:3.

.

Etna. 196. .

Eudemo. 228.
Eudoxo.23°.
Eufranor~ 165.
Eufrates. 192.
Eumenicos pórticos, esto es, de bella vis-

ta. y amenidad. 12 S N. 2.
Eurípides. 188, 198 ~ 219.
Euritmía. 8,.10,144-
Euros. 23,
Eusrylos. 65, 67'
Evang~lo. 244. .

Exedras. 149, 173, 178.

F
Faberio. 183'

. Faeton, tragedia de Eurípides. 2 19.
F alerno, vin9. 197.
F alisco , campo. 199.
F ano, ciudad. 53, 1°9.
Farax. 57. .

.

Fasis, río. 192.
'

Fauces en el tablino. 148 N.6.
Faxas en los archurábes. 77.
- en las jambas ó tranqueros. 98.
Fídias. S6.
Filetes ó listelos. 72 N. 18.

Filipo.228.
FiIipo, Rcy. 259.
Filon. 164, I 6S , I 66.
Filosofia. 4.
Firmeza. 14, I S8.
Firos. 165'

.
.

Flor en las cúpulas. I ° 3 N. 17.
Fondi, ciudad. 197,
Foro de Cesar. 64.
Foros. 108.
Fortuna eqüestre, su Templo. 64.
Ad tres Fortunas. 61.
Frigia. 197.
Frigidario. 131.
Friso. 77.
Frontispicios. 78 N. 46.
Fuego, su hallazgo. 28.
Fuentes, sus propiedades. 194 &c.
Fundamentos. 18 N. I ; 69.
Fussicio.' 16 eS.

G
Galerías. 149.
Galia. 29 ~ 33, 192..
Garrucha. 239 N. 2.
Gaulicas lagunas. 17.
Géneros músicos. 116.
Gerusia. 46.
Gneo Comelio. 2.
Gnomon. 2 14 N. l.,
Gnomónica. 14-
Golas. 78.
Gortina. 16.
Gotas. 92,.
Gracia en los edificios. IoN. 5.
Gradas. .

7°.
Graderí~. 12°.
Graneros. 152, 154, 155.
Grulla, l1Úquina bélica. 259.
Gualda. 187.
Gyneconitis. I S6.

H
Haceñas. 248.
Halicarnaso. 46.
Hallazgo de Archtmedes. 2 12.
Harpaginetu/i striati. 179 ~. 2.
Hegesias. 2.°

2.

Helas. 57.
Helecho. 168.

271.
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Heleno. 82.
'

He1épolis , m5quina b61ica. 264.
Heniles ó pajares. 155.
Heracléa. 244,
Heráclito. 188.
Hermodoro. 61 y 62 N. ~8.
Hermogenes. 63, 66, 89, 164.
Hermosura en los edificios. 14 N. 3,
Hexastylos. 66 N. 17.
Hierapolis. 197.
Hieron. '212.
Himera, rio. 196.
Ripan, río. 192, 197.
Hiparco. 228.
Hipócrates. 6.
Hipomóclio. 245.
Hipopótamos. 193.
HipotracheIio. 91 N. 15.
Hisgino. 187'
Homero-mastix. 162, 263' ,

Horas desiguales qe los antiguos. 2,2,
N. 4.

Horizonte. 14°.
,

Hyroetto, monte. 45.
Hypetros. 63'

1
Icneumones. 193, .

Icnografia. 9,
Ictino. 164, 166.
Ideas. 9,
Ilíada de Hornero. 163,
Ilustres, su habitacion. 153,
Imagenes que los antiguos guardaban en

los atrios. 148 N. 7.
Imoscapo. 64 N. 2.
Impluvio. 145.

'

Impropiedad en las pintUras. 179,
In antis, especie de Templos antiguos. 60.
Incienso. 197, -

I1zderto, modo de edificar. 47.
India. 192. '

Indico. 184.
Indo, rio. 192.
Intercolunios. 64; 67 N. 2 l.
Interpensivos, maderos. 145.
Interscalmio. 11. .
Intertignios. 87 N. 12 J 92 N. 2 I.
Invenustus. IoN. 5.
Iope I ciudad. 196.

Isatis, pastel,ó gIasto yerba. 187~
Ismt1c. 2 °

1.

Isódoma estructura. 44. ,

Istmicos juegos. 2,°9,
Iuba, Rey de Numidia. 2,° l.

J
Jaharrados. 171.
Jon¡a. 83'
Jono. 82~
Juegos Olímpicos &c. 2°9.
Julio Cesar. 1 N. 5 ; 64'
Juncos aromáticos. 197,
Jupiter, Planeta. 217 J 219,

L
Labro en los baños. 129.
Lacedemonia. 4 N. 1° ; 46.
Lacónico. 13°, 184'
Lacotomus. 23°.
Ladrillos. 31 , 129 N. 5,
- que no se hunden en el agua. 33.
Lagar. 154. '

Lamparones. 195.
. Lanificio.156 N. l.

Laodicéa. 198.
Laser.ibid.
Lélegas. 47 J 83'
Leocares. 165.
Leonidas. ibid.

'

Lesbos, isla. 2°, 197.
Libero-Padre. 24, 89, 125, 164.

,

Licinio~ 18o.
Lidia. 197.
Limas-hoyas.T45 N. 2,Y 4.

.

Limne aspha/tis, lago de pez. 196~
Lincesto.199. .
Líparis , rio. 196.
Lisipo. 56.
Literatos, sus habitaciones. 153-
Logeion. 124.

'.

Loriot J Mr. 36 N..2.
Loytrion. 13 l.
Lucania. 198.
Lucrecio. 2 14~
Luna, su periodo. 2 16 &c.

M
Macedonia. 198.
Maderas para edificar. 5°'

Ma-



Magistrados, sus nabitaciones. 153.
Magnesia. 63, 164, 20L
Magos. 188. .

Maléolos. 26.~ , ~66.
Mamertino, vino. 197-
Mánaco. 23°.
Maquinaria. 14-
Máquinas 237. .

Máquinas de Ctesibio. 231, 250.
- de Ctesifonte. 242.
- de Metágenes. 243.
- de Paconio. ibid.
-.para sacar agua. 247.
- bélicas opugnatorias. 259.
Marcia, agua. 194.
Marco Hostilio. 17.
Mario , Cayo. 62 N. 29-
Marmo!. 18 1.
Marsella. 33 , 266.
Marte, Planeta. 217.
Masinisa, Rey. 201.

.

Massia, ciudad de España. 33 N. 7.
Materiales para edificar. 31.
Mauritania. 192-
MaurÚsia. ibid-
Mausoleo. 164-
Mausolo. 47-
Mazaca. 197.
Mecánica. 244.
Medios-ladrillos, s8mzlateres. 33 N. 6. .

Medir el camino andando por tierra'y
mar. 252, 253.

Medulos, pais en los Alpes. 199.
Melampo. 165, 199.
Melas. 47.
Melas, rio. 198.
Melino, color. 182~
Meliton, vino. 197.
Melo. 228.
Ménsulas en la puerta Jónica. 98.
Meonia. 197. .

Mercaderes, sus habitaciones. 153-
Mercurio, Planeta. 2 17.
1vleridiana, hallarIa. 2 1 , num. 44.
Meridiano, círculo en los analemas. 229.
Meroe, isla. 193.
Mesaulas. 157. .

Mesolabio. 2 13.
Metágenes. 164, 166-
Métopas. 88, 91.

Metrocloro. 2 02.
Miagro. ~7.
Mileto. 83, 166..
Milon Crotoniate. 2 °9.
Minio ó bermellon natural. 184.
Miron. 6, 56.
Mirra. 197.
Mitilene. 2o.
Mirridates. 125.
Mneste. 63.
Modillones.3 N. 8; 87.
Módulo.9. .

Monópteros. 1° 3.
.Monumentos de Mario. 62, 166.
Morbo venéreo. 46 N. 15.
Mucio, Cayo~ 62, '166.
Mummio, Lucio. 119-
Mundo. 141, 2 15.

.

Murena. 46.
Muros de Babilonia. 20,196.

N

27.3

Natutaleza de las cosas. 27. .'

'.

Naves de Templos, su proporciono 94. '
Negro d~ humo. 184. .

Nemeos, juegos. 2°9. .

Neron, sitio de su muerte. 37 N. l.
Nexaris. 165. .

Nicomaco. 57.
Nigir,rio.193.
Nilo. 96, 193.
Ninfodoro. 165.

.

Nivelar aguas. 2°3.
Niveles de agua. ¡bid.
Nonacris, region. 198.
Norias. 247-
Numero perfecto. 59.

'

Núcleo. 168.

l

o
Obradores de Pintores. 1Si.
Ocre. 18 1 , 1 85. .

Octástylos. 66 N. 14-
Ode9.125N.3.
Odisea de Hornero. 163-
Oficinas de Tapiceros. 151 N. 2.
Olímpicos, juegos. 209.
Opas. 87 ;88.
Opricos ,Ninfa. 82.

.

Orbe de la tierra. 1 N. 2.
7.7'l. .Or..



i' ~74
Orchestra. 119 N. l.
Ordenacion. 8.
Organos hidraulicos. 251.
Oropimente. 182.
Ortographia, ó alzado en los edificios. 9,

p
PaBagonia. 199.
Palanca ó barra. 245.
Palestra. 13 l.
Parástas. 156.
Paretonio. 182, 196.
Parmenion. 23 l.
Paros, isla. 244.
Paseos sin barros. 1 27....
Pausánias , Capitan Griego. 4.
Pavimentos. J67~ 169'
Pedernales. 19 N. 12; 44 N. 6.
Pedestales.69'

.

Pefasmenos. 1 59"
.

Pe!oponeso.3,82. '.

Pentádoron: ladrillo. 32.
Pentaspastos. 24°. .

Pente! , monte. 45.
Peonio. 166.
Perides. 125.
Peridromidas.. 132, 157'
Perípteros. 61 , 69, 1° 3,
Peristilos. 146, 149, 1 56~
Perítretos. 11, 257.
Pérgamo. 162.
Perspectiva. 164 N. 7.
Pésaro. 53.
Pke/los. 232.
Philolao. 8.
Phiteo. 164 N. 15.
Piedra de corte ó si~ería. 19 N. 11; 44

N. S.
Piedras diversas. 4° ~c.
Pimienta. 197.
Pinacotécas. 12 N. 16; 148 N.2 Y 7;

149'
Pintura en las paredes. 178.
Piramide en las cúpulas. 1°4.
Piréo, puerto. 195.
Pisistrato. 165'
Pitagoras. 1°7, 188,210,211,228.
Pitana, ciudad. 33.
Píthio.6, 7,89, 164.
Pitios, juegos. 2°9.

Pitonisa. 56.
PixOdoro.244'
Placencia. 2 15,
Planetas. 2 14 Y sigo
Platéa, ciudad. 4.
Platon. 2 1o.
Pléyadas. 157.
Podio en los Templos. 7° N. 13.
- en los teatros. 121 N. 5.
Poleas. 139 N. 2.
PoIídes. 57.
Polideto. 6.
Polis. 165'
Polispastos~ 24°.
Polyídos. 165 , 259.
Polos del mundo. 2 16.
Pomez, piedra. 34 J 38.
Pomtinas lagunas. I 7.
Ponto. 29, 192, 197,
Porino. 165.
Pórtico de Pompeyo. 125,
- del teatro. 12 1.
- detras de las ~nas'. 125. .
Pórtico Persiano. 4.

- de Metélo. 61..

Pórticos Euménicos, ó sea de bella vista
y amenidad, sobre la gran RQca de
Aténas. 125.

Posidonio. 202.
Posótes ó cantidad. 8.
Póstico en los Templos..6I N. 24.
Potereo, rio. 16.
Praxlteles.I 65"
Prensa, praelum. 154 N. 2.
Prétidas. 199.
Priene ó Priena. 6

J 164.
Principios de las cosas. 15, 31.
Proconnés,marmo!.46, 244. .

Promontorio de Minerva. 133.
Pronáo en los Templos. 63 N. 34.
Propnigeo. 131 N. 12.
Proscenio del teatro. 119,
Proserpina. 166.

.

Prostas. 156.
Próstylos. 6 lo
Prothyrides ó ménsulas. 98.
Prothyros, ó vestíbulos. 157,
Prótiro, vino. 197.
Proyectura. 78.
Pseudo-dípteros. 62, 66, 1°4.

Pseu-



Pseudo-isódomo. 44.
Publio Minidio. 2. .

}>ublio Septimio. 16S.
Puerta en los Templos. 63 N. 35; 96.
l>uertas para cerrar. 98.
Puertos de mar. 133.
l>ulpito del teatro. 1 19 N. 6.
Púrpura, color. 18o, 186.
Puzol, sus sudaderos. 38.
Puzolana. 37, 13~ N. 1; 159 N. 5.
Pycnóstilos. 64,67.

Q
Quirino. 63,184.

R

Ravena, ciudad. 17, 53'
Rayos en la corona Dórica. 9~.
Rechamo.239.
Religion. 14,
Reloxes solares y maquinales. 13 o, 13 1,

132.
Resaltes por escabdos. 71, 76 N. 38 ;

127.
Reticulado. 42.
Retináculos. 24°.
Retroceso de los Planetas. ~ 18.
Rin , rio. 192.
Rito. 11.
Ródano. 192.
Rodas. 47, 136, 264, 265.
R°l!'a. 142.
Romana, statera. 245.
Roxa, piedra.4° N. 2.
Rubia, raiz de tinte. 187.
Ruderacion. 167.

s
Sablon , especie de arena. 32 N. 1 ; 38.
Salápia, ciudad. 17.
Salidizos. 48.
Salmacis , fuente. 46.
Salones.-149, I,~o.
Sambuca, máquina bélica. 265.
Sambuca , instrumento músico. 14°.
Sandaraca. 182 , 186.
Sardianos. 46.
Sarnaco. 165'
Satiro. I 64'
Saturno , Planeta. :118.

.2-75
Scenas. 119 N. 4; 123.
Scena de Apaturio. 179.
Scenografia. 9"
Sci'atheras. 21.
Scopas. 16S , 23 l.
Scopinas. 8.
Selinusia, greda. 187.
Semíramis. 196.
Septimio, Publio. 165'
Sestercio. 17.
Sextario! 183 N. 2; ~I~ N. 3.
Siene, ciudad. 193.
Signina obra. 35, 132. -

Signos celestes. 2 16 , 2:1l.
Silanion. 165.
Sileno. 164.
Simetría.8 , 11, 144.
Siria. 192, 197.
Situacion de los Templos. 96.
- de los demas edificios. 139, 1SI.'
Sociedad humana, su principio. ~8.
Sócrates. 56.
Sol, su periodo. :117.
Sale, ciudad. 196.
Sombra equinoccial de un gnomon en va-

rios parages. 228.
Sones músicos. 1 16.
Statono. 41 N. 12.
Stoicheia. 1S'
Stereóhata ó zócalos. 69'
Stygos kydor.198.
Súcula, exe, ó cilindro. 239 N. 5.
Susa, ciudad. 200.
Suspensuraen los baños. 128 N.4.
Systilos.64.

/

T
Tabicones. 49 N. 2 l.
Tablino. 146, 148.
Tahonas. 155,
Taladro, máquina bélica. :159.
Tálamo. 156. -

Tánais, rio. 192.
Tarchesio.89'
Tarso, ciudad. 196, 201.
Taso, isla. 244.

.

Tauro, signo ce1este. 22 l.
Teano, ciudad. 199.
Teatro Latino y Griego. 1 12. &c.
- de Pompeyo. 64 N. 6.

de
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27°
- de madera. 236 N. 2.
Tebaida. 193'
Te1amones. 157.
Telochares. 46.
Tcmatismos. 1 l.
Templos para cada deidad. 1J, 24', 25.
- antiguos, sus diferencias. 60.
- doble largos que anchos. 7°.
- T oscanos. 1° lo

- de Jupiter y Fauno. 61.
Templo de Minerva en Priena. 6, 164.
- de Jupiter Stator. 61.
- de Jupiter Olímpico en Aténas. 63,

165 N. 21. .

- de Jupiter Capitolino. 65.- de Jupiter en Fano. 11°.
- de Jupiter en Sarnoso164.
- de Jupiter Harnmon. 196.
- de Venus en el foro de Cesar. 64-
- de Ceres. 65.
- de Hercules Pompeyano. ibid.
- de Juno Argiva. 82.
- de Apolo Panionio. 83.
- deDiana Efesina. 83, 164, 166,

242.
- de Castor en el circo Flarninio. 1°4.
- de Dianaal bosque. ibid.

.

- de Veyove. ibid.
- de Libero-Padre.89, 125.
- de Minerva en la Roca de Aténas.

1°4, 164.- de Palas en el promotoiio de Sumo.
1°4.

- de Augusto en Fano. 11°.
- de laLuna. 119,
- de Diana en Magnesia. 164.
- de Esculapio en Tralla. ibid.
- de Apolo en Mileto. 166. .

- de Ceres y Proserpina en Eleusia. ibid.
- del Honor y Valor de Mario. ibid.
- de Flora.. 1 84.
- de Quirino. ibid.
Templos redondos. log.
T eocides. 165.
Teodoro Focéo. 164'-
Teodoro Sarnio. ibid.
T codosio. 23 I ~.

Tcoffasto. 137, 202.
Tcos, ciudad. 66, 164.
Terracina, ciudad. 197, 198.

Terraplenes. 19, 159.
Tesalia. ] 98.
Tctradoron, ladrillo. 32.
Tetrástylos. 65 N. J 3.
Thales. ] 61, 188,228.
Thyroreion. 156.
Tiber, rio. 192.
Tigris ,rio. 192.
Timavo, rio. ibid.
Tirnelicos. 124.
Tirnéo. 202.
Timoteo. 16 S.
Tímpano del frontispicio. 78.
Tinturas. 187.
Tísica. 2 1.
Tolomeo Filadelfo. 162.
Torre de los vientos en Aténas. 2 l.
Torres en los muros. 18.
- movibles. 259, 260.
Tortuga arietaria, y otras. 259, 26 1,

262.
Tos. 2 1.
Tova roxa y negra~ 41.
Tracia. 198.
Tralla. 46, 126, 164, 179,
Trezene. 196.
Triángulo del mundo. 14°.
Tribunal. 1°3, 11O.
Triclinios. 149, 1S 1 , 156.
Trifon. 265.
Triglifos. 91.
Trígono, aspecto. 218.
Trispastos. 24°.
Trochi/on , escocia. 72.
Troxes. 1$.
Troya. 178, 198.
Trulisacion. 172 N. 8; 173.
Tuana. 197.

v
Vacinio, color. 187.
Valvas. 98 N. 16; 100 N. 27; 15°

N.2.
.

Varron, Edil. 46.
Varron, Terencio. 165, 214.
Vasos del teatro. 1 17.
Vastus , contrario de venttStus ; esto es,

sin gracia. IoN. 5,
Velina. 199.
Venus, Planeta. 2 J7.



.
Vergilias 6 Cabrillas. 137.
Vesta. 105.
Vestíbulo. 12" 152. N. 1 ; 166.
Vestorio. I 85.
Vesuvio, monte. 37, 38.
Vida primitiva de las gentes. 2.8.
Vidrio, yerba, llamada glasto ó pastel.

187 N. 8.
Vientos. 2.o &c.
Vientre en los aqüeductos. 2.05.
Vinos diversos. 197.
Voluta Jónica. 74 N. 30; 83.
Voz de las gentes en diversos climas. 141.
Voz, su difinicion. 114 &c.
Ulises. 178.
Ultramar. 180.
Unir á uña. 98 N. 12..
Uña mular solo puede contener el agua

de Nonacris. 198.
Udcenses. 32..

Utilidad ó comodidad. 14.

'X

Xanto, rio. 198.
Xenias. 157.
Xenófanes. 161, 2.2.8.
X1stos. 13 2., 157.
Xuto. 82.

y
Yeso. 172. N. 10.

z
Zacinto, isla del mar Jonio. 196.
Zaguanes. 145.
Zama, ciudad de Numidia. 201.
Zanjas. 69'
Zenon.161.
Zócalo. 69 N. 2.
Zona celeste ó Zodiaco. 2.16.
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ADVERTENCIA.

A fin de que no sea siempre necesario recurrir al cuerpo
de la obra para la inteligencia particular de las Láminas"
pongo á la frente de cada una de ellas una explicacion su-
cinta y por mayor de sus figuras; remitiendome en lo demas
á los lugares de la obra que tratan de ello.

,

-
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LAMIN A l.

Figura l.

!tosa de los, + vientos que trae VitIuvio en el Lib. 1J Cap. 6.

Figura 2.

Planra de una ciudad resguardada de los vientos. Hállase su dcscripcion en el mismo
Lib. 1, Cap. 6.
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LAMIN A

Figura l.

11.

con las puentesAlzado en perspectiva de una porcion de muro, torres y .rerraplcn,
lcvadizas. Describelo todo Vitruvio en el Lib. 1, Cap. 5.

A. Parte del muro sin terrapleno
B. Muro y terrapleno
C. Torres.
D. Puentes levadizas.

Figura 2.

Alzado geométrico de la misma porcion de muro, terraplen y torres.

Figura 3,

Planta geoinétrica de lo mismo, con los; fundamentos obliquos en figura de dientes de
sierra, como dice Vitruvio en dicho Cap. 5) para sostener dividido en porciones el
impulso del terraplen.
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LAMIN A 111
Ladrillos y baldosas que usaron los antiguos, de los qualcs trata Vitruvio en el Cap. 3 del

Lib. ~l, Y en otroS lugares que yo cito en mis Notas á este Capítulo.

Figura l.
A. Ladrillo tlStlO,.Dn.

B. Ladrillo pentlÍllDron.
O. Ladrillo tet,.áMrDn.
D. Medio-ladrillo para el pentádoron.
E. Medio-ladrillo para el tetrádoron.
F. Ladrillo triangular que usaron mucho los Romanos, segun expliqué en mi Not,a 6.

El de la Lámina es uno de los muchós que se hallan marcados con el nombre del fabri-
cante.

Figura 2.
Alzado de una pared de ladrillo tetrádoro , y su medio-ladrillo.
El alzado del pentádorono se diferenciadel tctrádoIo sino en la magnitud.

Figura 3,

Planta de la misma pared del ladrillo tetrádoro, en que se demuestra la travazon alternada
de la fila superior con la inferior, comodixe pago 33, Nota 6.

Figura 4.
Pared de ladrillo tlítloron A.

Figura 5,
Planta de la misma pared, con la colocacion alternada de sus filas.
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LAMIN A IV.
Estructura.s que usaron los .mtiguos Griegos y Romanos J: segun se describen en el Cap. 8

del Libro ll, Y sus Notas desde la pago 42.

Figura l.
Estructura rcticulada.

Figura 2.

EstructUra iIJ&Ílrtll, Ó mampostería, segun explico en la Nota %.

Figura 3,

Estructura isódoma, que es de filas iguales en altura, aunque de piedras desiguales en longi-
tud, sentando las de la fi~a superior sobre las juntas de las inferiores.

Figura 4.
EstructUra Calso-isódoma, que es de filas desiguales en altUra'.

y piedras desiguales en lon-

gitud.
Figura 5.

EstructUrarellena, que puedellamarseImpl"ton Lstifl#m,segunexpliquéen la Nota 3,
pago43.

Figura. 6. .

Estructura rellena de los Griegos, llamada tmplt,ton, explicada en dicha pago Nota 4.

Figur ¡¡t 7.

Estructura de filas iguales, y piedras tambien iguales en longitud, con la canal ó rebaxo al
rededor de los despezos, segun se explica en la Nota 8 , pago 95.

Figura 8. .

EstruCtUraalmohadiUada llana del Corode Nerva en Roma. Su primera fila A ttene todas las.
piedras con los cabos hácia las faces de la pared: y la segunda B las tiene atravesadas
sobre las de abaxo , y paralelas con la. pared. La longitud de cada piedra es tripla, como

. indican las dos estrellitas en la figura i y cada piedra abraza dos enteras, y dos medias

de la fila inferior.
No he podido observar si las piedras de la primera, tercera, quinta, y demas filas

que sacan suscab()s .fu~r~so~ tamb~en triplas como las de la segunda, quarta &c. Si lo
. ,

son, no hay duda es una estructura digna de ser imitada, por su gran travazon. Pero aun-
que dichas piedras no sean mas de duplas quando no se necesitase pared tan gruesa, será
una estructura ventajosa sobre todas las otras. . ..

Figura 9,
Estructura de las substrucciones del Capitolio en' Roma, semejan~eá la de la lig. 8 , aunque

sus piedras solo son duplas, y sin mascanalesque en las juntas.

Figura 10.
Estructura que llaman "Ull;C4,tPmada.de la~substruccioncsdel Templo de Ncptuno, h:111:1-

das en Roma en la calle Julia, junto á la Parroquial de S. BIasdt /11Pan~ta.
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LAMIN A v.
Par~des de telar, 6 tabicones, e~plicados pago 49, Nota 21 , Y lugar alli citado.
A. Son los pies derechos llamados IU'l'utarja.
B. Travesaños, transversar/a.
C.

.
Primera union de cañas.

D. Segunda union de cañas , puestas al contrario de las primeras.

E. Tabicado entre los maderos, cubierto de lodo para s~ntar las cañas.
F. Segunda capa de lodo sobre las primeras cañas.
G. Jaharrado y enlucido en la superficie del tabicado. Sobre estos tabicones se verá la Nota

. 2 1 al Cap. 3 del Lib. VII.

H. ESlc\tuminadon, statum/natio.
l. Ruderacion, ,.uae,.atio.
K. Yema, nueleus.
L. Pavimento. de losas, e~ sectilibus.
M. Zócalo para que la humedad del pavimento, Iudcracion &c. no pudra los maderos.

La expli.:acion de estos nombres se hallan en dicho Lib. VII desde el Cap. 1.
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*11' LAMIN A VI.

Figura lo

Planta de las substrucciones ó contrafuertes que pone Virruvio ~ una y otra parte de las pa-
redes que sostiene~ el impulso del terreno en sitio de cuesta, segun se lee en el Lib. VI,
Cap. 11., Num. 52.

A. Son los pilares escarpados llamados "lsma" ó antt,látl, puestos á la parte externa de
la pared, los quales como estribos ayudan maravillosamente las paredes.

B. Son los dientes de sierra que se construyen en lo interior del edificio, para sostener el
impulso del terreno.

Figura 2~
Planta de las estrias Jónícas y Dóricas.
A. Estriadurajónica, de que nata el Autor en el Lib. 111,Num. 44, pago 79.
B: EstriaduraDórica llana.
C. Estriadura Dórica abierta. Trata Virruvio de ambas en el Num. 2 5 , pago 9 3 Y 94'
E. Quadradopara describir1a canal.
D. Canalesllenas, con un bocel hasta el tercio de la coluna, Kgun dixe en mi Nota 5.1,

pago79.

Figura 3.
R.epresentael cuerpo humano dentro de un círculo,. segun dice Vitruvio en el Lib. IlI,

Num. 2, pago S9.

Figura 4.
Representa el cuerpo ~umano d~tro de un quadrado, segun Vitruvio en dicho lugar.

Figura 5,
Representa la armadura del tendo con todas sus piezas, segun la describe Vitruvio en el Lib.

IV, Num. 10, Y mis Notas á todo el Cap. 2.
A. Son las. xácenas, architrábes, ó maderos mayores que posan sobr~ las colunas ó pilares,

y sostienen el resto de la armadura.
B. Madero. del caballete, llamado ,tolúm,n.
C. Tirantes, ó sean cadenas, tramt"a.
D. Cábrios, t"p,.loll, con lo~ puntales 1,' que sostienen los cantérios en E.
E. 'Cantérios, ttlntb"il.
F. Son los cabos de las vigas llamadas templos, templa.
G. Son los listones llamados áss"es, sobre quienes se clavan las tablas que sostienen las tcxas.
En las armaduras de poca anchura se omiten los cábrios D con sus puntales l.

Figura 6.
Representael corte vertical de dicha armadura.
A. Xácena, ó maderomayor.
B. Co/úmen.

C. Cabos de los tirantes, . t,,,mt,.a.
D. Corte de los cábrios, ,apr/QU.
F. Templos.
Los cantérios estan ocultos detras de los cábrios.
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LAMIN A VII.

Planta del Templo in antis, doble largo que ancho. Trata de él Vitruvio en el Lib. III,
Num. 7, pago 60. Vease la Nota 9, pago 70, Y la 1, pago94.

A. Son las antas.
B. Las dos colunas entre las antas.

. La escala de z 4 pies geométricos solo denota que la nave es mas ancha de 2o pies, segun
doctrina de Vitluvio , pago 94, Num. z 7.
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LAMIN A VIII.

Flgura l.
Alzado del mismo Templo in antis. La puerta de esta y demas especies de Tcmplos van arre-

gladas á la doctIinade Vitruvio Lib. IV, Cap. 6.

Figura 2.
Planta del pronáo solo.

Figura 3,
Planta del capíte1Jóníco angular, que indiqué en la pago 75, col.. 1, §. AJv;erto ¿¡-r.
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LAMIN A IX~

Planta del Templo próstylos, descrito por Vitruvio en el Cap. 1 del Lib. III, Num. 8,
pago6 x.

La escala de ~o pies gc:ométricos se pone por la misma razon que la del in antis, arriba
dada.
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LAMIN A x.
Alzado de la fachada, y parte de la planta del mismo Templo próstylos, con los acrote-

rios A, Y el friso entallado, segun Vitruvio Lib. III, Num. 36, pago 77. Esta entalla-
dura, ósea baxo relieve, podrá hacerse á gusto del Architecto, procurando que tenga al-
guna congruencia con el sujeto á quien el Templo se dedicare.
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LAMIN A XI.

Planta del Templo amphipróstylos, descrito por el Autor pago 61, Num. 9.
El póstico de esta especie de Templos solo servia para hacer correspondencia c.on el pronao,

puesto que, como probé en la Nota 35' , pago 63 , Y en otros lugms, los Templos anti-
guos no tenian puerta en el póstico, excepto el bypelros.

La escala de ~o pies geométricos sirve solo para lo que la del In anlll.
El alzado del amphipróstylos es el mismo que el del próstylos.
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LAMINA XII.

Planta del Templo perí~teros , descrito en el Num. 10, pago 6 l. Es tambien doble largo que
ancho, segun dixe en la Nota 9 , pago 70.

La escala de 2o pies geométricos tiene el mismo oficio que la del in "nti,.
En esta y demas especiesde Templos perípteros acaso habia pilastras unidas con las paredes

de la nave enfrente de las colunas, para que pasasen de estas á aquellas los archiuábes,
segun dixe en la Nota 27, pago 62 , §. El aed,. &c.



---~ .----
-.. --."

" ----

l. .$A. o""
do,

XII

./

."

..1'cIY.'~



~ii\

LAMINA XIII.

Figura l.
Alzado del Templo perípteros, descrito en el lugar citado en la Lámina antecedente.

Figura 2.
Alzado del Templo díptetos, cuya planta es la Lámina XV. Trata de él Vitruvio Num. 12,

pago 63.
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LAMIN A XIV.

Planta del Templo falso-díptet~s, explicado'.en el Núm. 1 1 .,p3g. 62.
Las dos colunas A A son "las'que pone Vitiuvio enue las antascn el N um. 21 , pago 9 4 ,

quando la nave fuere. mas ancha de 20 pies; y para indicar lo mismo sirve la escala de
. , .

3o plCSgeomctncos. .
La coluna sin sombra en el pórtico indica e11ugar de la fila de colunas que quitó Hcrmoge-

nes, para hacer pseudo-dípterosel Templo dípteros, como se dice pago66 J Num. 20.
El alzado del dípteros Lámina XIII, jig. :&J sirve cambien p~a esta planta.
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,LAMINA XV.

Planta del Templo dípteros , segun se dcsaibe en el Num. 1 2, pago 6 3.
A. Las dos colunas entre las antas, como en la Lámina antecedente, y la misma escala de. I .

30 plCS.geometncos.
B. Las quatro colunas que se indican en la Nota 19 , pag.6 6.
El alzado se halla en la Lámina XIII, fig. 2.

,
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LAMIN A XVl

Planta del Templo hypetros, explicada por Vitruvio en el Num. 1 3 , pago63.
Las quatro colunas A son las que pone Vitruvio en dichoNum. 2 7 , pago94- , quando la

nave fuere mas.ancha de 4()"pies; y para JlJdicar 10mis~ó' .sepone .la ~la de;60.
Este es el unico Templo de 19Santiguos con puerta en pronáo y pástico , segUndemuestro

en dicho lugar, Nota 35/'

, .

,
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LAMINA XVII.

.,!,

Figura l.

Alzado.del Templo hypetros, descrito por el Autor en el lugar citado en la Lámina ante-
cedente.

Figuraz.
Proporclon de los intercolunios Jónicos ó Corindos , segun VittUvio en todo el Cap. 2. del

Lib. ID, pago 64'
A. Pycnóstylos.
B. Sy~los.
C. Éustylos.
D. Diástylos.

Figura 3,

Proporcion de los intercolunios DÓIÍcos, segun resulta de todo el Cap.

. 8 9 Y sigo
, 1;--.Diástylo-tettástyto, ó dwtylos de quatro colunas.

B., Diástylo-hex1stylo, ó diástylos de seis colunas.
C~ MonottlgUro-tcuástylo.
D. MonotrigUfo-hexastylo.

Todas estasvocesquedan .expUcadas en las Notas al Cap. 3.

3 del Lib. IV , pago
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LAMIN A XVIII.

Corte lateral, y planta del descubierto y pórtico interior del Templo hyperros, segun Vitru-
vio en el Num. 13, pago63-
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LAMIN A XIX.

:Planta de los Templos con podio , segun doetrina delAutor en el Cap. 3 delLib. ID, Num.
:17 J pago 7°, ya1U mi Nota 13.
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LAMIN A xx.
Alzado de la mitad de la Cachadadel Templo con podio, segun las Notas 13 Y 14, pago 70.
A. Colunas del medio ,m~tlitJnat, disminuidas en todo su rededor, con la diminudon or-

dinaria.
B. Coluna angular dismin1;1idasolo por la parte exterior, y dexada á plomo por la que mira

al pórtico.
C. La media adiclon ó resalte que: <iixeen mi Nota 38.,.pag. .#16~..

..
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LAMIN A XXI.

Planta y alzado de una porcion lateral del podio y Templo, con los resaltes por escabe1os,
pe,. srami//os, en podio y cornison, de que traté en la Nota 14, pago 70, Y en la 38,

pago 76.
A. .Resaltes p,,. I'"m/JIos impares.
B. Podio rcbaxado.
C. Zócalo cubierto con las gradas, quando las había todo al rededor en los Templos sin

podio; como en los con podio le cubrian las de la fachada: de lo qual traté en mis No-
tas 4 y S, pago 69.

D. Colunas angular y laterales, disminuidas solo en lo exterior.
E. Resaltes del cornison.
F. Porcion lateral de la nave.
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LAMIN A" XXII.

En la pago 76, coluna :1, lin. ultima de mi Nota 3.8 , se citó erradamente esta Lámina po-
niendo. XXXII, en lugar de XXII.

.
Figura l.

Coluna angular y laterales del Templo con podio, disminuida solo por la parte de afuera.
1, 2. Es el exe perpendicular que debería. tener la coluna si estuviera disminuida en todo

el rededor.
'

1, 3. Es el exe inclinado, que desde el centro del imoscapo va al del sumoscapo, corres-
pondiente oíesta particular diminucion de colunas.,

Figura 2.
La mÍ5m1. (:oluna angular en g'rande, para su mayor inteligencia.
1 , 2. Elexe 'perpendicular.
1 , 3. El 'inclinado.

4. Esel centro 'del capitel que debe colocarse en el punto 5 , cabo del exc inclinado; y no
en,el punto 6 , cabo del exe perpendicular, como se coloca en las, colunas del medio de
la tachada y p6stico. .

Esto' 9WsO decir Nitruvio por las palabraseollo,a,., eapitula n/In atllib,llam, s,a, a~ a'flla-
¡,m ~J,¡Jum;,cuya debida version doy en el Num. 34, pago 76.

',',

' Figw.a 3.
Planr.1"delarchit~be y caña de las colunas laterales, angular y del medio de la fachada, con

los resaltes sobre las colunas laterales, y el medio resalte sobre la angular en la parte de la
faéhada y pó~tico.

. Figura 4.
Planta C11grande:c!ela coluna angular, y parte del architr~be que sostiene.
A. Es el cab(),del cxe inclinado h.1ciaattas , notado con 1, 3 en lasjiguras 1 y :l.
B. Es cl cibó"del exe perpendicular, notado con 1 , 2 en dichasjiglU'as.
La lúnula ,obscura G es la diminucion que se hacia en estas colunas.
La lúnula clara H es lo que se dexaba sin disminuir en estas colunas, y se quitaria si se dis-

minuyeran como las ordinarias, segun indica el circulo de puntos, que sería el sumoscapo.
e D. Es la adidon ó resalte sobre las colunas lateral('S y angular en aquella parte.
E F. Es.~ medIa adicion sobre las colunas angulares en fachada y póstico.

Figura 5.
Techo á tres aguas del Templo Toscano, segun la Nota 9, pago 102.
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LAMIN A XXIII.

Figura l.
Alzadodel Templo á la Toscana. Trata de¿l Vitruvio en el Lib. IV, Num. 40, pag.l0I.

Figura 2.
Planta de este mismo Templo.

A. Colunas angulares enfrente de las antas.
B. Colunas del medio enfrente de la pared de la cena.
C. Las demas colunas entre las primeras y la pared de la cella.
D. Naves laterales.
E. Nave del medio.

3 , 3 ,y 4. Distribucion de la área, segun Vitruvio en el lugar citado.
VItruvio no describe los miembros del frontispicio, como dixe en mi Nota 7, pago 102.

Los he dibuxado segun requiere la disposicion de una armadura acomodada al Orden Jó-
nico ; pues diciendo Vitruvio , que los Hetruscos ponian en ella madero de cabaliete,
toJúmm, cantérios, templos, y lo restante del techo, era natural que se demostrasen
estos maderos en el frontispicio) fuese de madera, ó de estructura.
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LAMIN A XXIV.

Plantas de las dos espedes de Templos redondos, segun Vitruvio en el mismoCap. 7 del

Lib. IV.
Figura l.

Planta del Templo redondo sin cella , llamado mo"¿pt,rol.
A.. Tribunal, segun las dimensiones que doy en la Nota 1 ~ , pago 103.

Figura 2..
Planta del Templo redondo con cella, llamado p,rípl,rol, con sus dimensiones segun Vitru-

vio en dicho lugar.
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LAMINA xxv.
Alzado y mitad de la planta. del Templo redondo sin ceHa, se~n la Lámina antecedente

fig. l.
No le pongo cúpula esferica, porque tengo por cierto que no la tenian estos Templos, á lo

menos en lo externo, sino texado en figura de cono. Infierolo de que Vitruvio nada indica
sobre ello, y de que asi son los techos de los Templos antiguos de S. Esteban-redondo, de
Sta. Constancia, y el de Sta. Maria del Sol, existentes en Roma, y los de diferentes
Templitos en algunos baxos-relieves. Los demas intérpretes deVitruvio le han puesto cúpula
como al pcrípteros de la Lámina siguiente.
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LAMIN A XXVI.

Alzado y mitad de la planta del Templo perípteros, segun la ftg. :¡ de la Lámina XXIV.

Para su inteligenciano se necesitamasque ver losNumeros 4- 4- Y 4-S del Lib. IV, pago10 3.

'(
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LA'MINA XXVII.

Planta d~l Templo de Diana en,elBosque ,"yotros nombrados en el Num. 46 del Lib. IV.
Demuestro en ella cómo entiendo las palabras de Vitruvio tol.m"ls Mli"lÍs thxtra lit ,1-
fIlltra' Ml lnRnn'ospt'tJfUI.La nave tiene 1áSmismas dimensiones que los Templos del Lib.
ro; y en la fachada es semejantc al próstylos.
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LAMIN A XXVIIL

Figura l.
Alzado de la planta de la Lámina antecedente.

Figura 2.
Perfil de la gradería de los teatros, segun VitIUvio Lib. V , Cap. 3 Y siguientes. Vease mi

.
Nota 4 á djcho Cap. 3.

Adviertase que en esta figura se dió por equivocacion á la anchura y altura de las' gradas
proporcion algo diferente de la que les corresponde, que es de 3 3 con ~ ~ , segun que-
da establecido en . dichaNota 4. .

Figura 3.
. .

Modo de formar d frontispicio segun la regla de Sebastian SerUo , explicadaen la Nota 46,
pago 78.
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LAMIN A XXIX.

Las quauo especiesdecolunas que .~ibe'Vitruvio en sUsrespectivos lugares.
A. Coluna lónica, Segun la 'describe..cn, el Lib. ,111.
B. Coluna Corintia, segun bdescríbe en el Lib. IV ,Cap. 1.
C. Coluna Dórica, segun el Cap. 3 del Lib. IV.
D. Coluna T oseana, segun el Cap. 7 de dicho Lib. IV.
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LAMIN A xxx.
Figura I.

Cornison ]ónico, segun le describe Vitruvio en el Lib. nI, Cap. 3.

Figura 2.
DenteUones demostrados en grande para su mejor comprension.

Figura 3.
Capitel ]ónico mirado por el lado del balaustre.

Figura 4.
Basa Atticurga, segun la descripcion de Vitruvio.

Figura 5.
Basa]ónica Vitruviana.

Figura 6. .

Basa Atticurga del Orden ]ónico del anfiteatro de Vespasiano.

Figura 7.
Basa del Orden Corintio del mismo anfiteatro. La escala de 1 5 pies geométricos grabada en

el plinto de esta basa sirve para ella, y la de la figura antecedente..
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LAMIN A XXXI.

Figura l.

Descripcion de la "oluta ]ónica de Vitruvio, segun mi Nota 30, pago 74.
A. Áb:i':o.
E. C~!ltH1adel coxin.
F. CaQ'.\t

. J. Cimado) ó.sca cchino. Vease la Nota 7.7., pag~ 97..
P. . ,-\strágatodel sumoscapo. .

La cxplicac.ionde las dcmas letras se halla en dicha Nota 30.

Figura 2.
Ojo de la voluta representado en grande para mayor claridad.

Figura 3.
Representa dos maderos unidos con grapas, y la huelga que se debe dexar entre ellos para

que no se pudran, segun dice Vitluvio en el Lib. IV, N um. 4 2, pago 102.
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LAMIN A XXXII.

Figura 1.

Cornison Corintio, segun se deduce de Vitruvio Lib. IV, Cap. 1, Y alli mi Nota 3-

Figura 2.
Sofito de la corona.

Figura 3.
Basa compuesta, comunmente llamada Corintia, segun se ve en la Rotunda de Roma, Arco

de Tito, y en otras partes. Vease la Nota 22, pago 72.

Figura 4.
Basa y capitel T oscano,segun Vitruvio Lib. IV, Cap. 7, pago 10 2.
La proyectura de esta basa va conforme la de la Atticurga, puesto

diñne.
que Vitruvio no se la
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LAMIN A XXXIII.

Figura l.

r:ornison Dórico reformado por Vitruvio, Lib. IV ,Cap. 3, pago 90, desde el Num. 17.

Figura 2.
Sofito de la corona con sus gotas, rayos, y espacios vací~s.

Figuras 3 Y 3,
Representacionen grandede los mismos rayos, nombradospOIVitruvio en dicho lugar, pago

9 :::, y Nota z 5.
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LAMINA XXXIV.

Corníson Dórico con modlllones, Segun se deduée de Vitruvio Lib. IV, Cap. 1, sin duda,
alguna digno de ser practicado: y ,poqránponerse1egotas cric! so6.tode los modillones de
la corona horizontal encima de lo$~igufos.
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LAMIN A xxxv.

Planta

~igttra l.

Y alzado de la puerta Dórica, con las dimensiones que la da Vitruvio Lib. IV, Cap. 6.
A. Muslos quicialcs, Ó largucros. S&api&"rdin.Jles.
B. Tableros, entrepaños, ó tímpanos. 'l'ympana.
C. Peynazos, ó sea travesaños. Impaga.
e. Cabios, ó travesaños de los cabos.
d. I.argueros del medio.

Figura 2.
Corte del marco de la puerta) con su porcion de planra.
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LAM,IN A XXXVI.

Planta y alzado de la puerta )ónica, segun se describe en el lugar citado en la Lámina ante-
cedente.

A. Largueros.Scapi cardina/tS.
B. Tímpanos. Tympana.
C. ,Pcynazos. Impages.
D. Largueros del medio.
E. Cabios. Seapi qui sunt Stcuntlum antepagmmtum superius. Vease la Nota 23.
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LAMIN A XXXVII.

Planta y alzado de la puerta Corintia, ósea Auicurga, segun se describe en dicho Lib. IV,
Cap. 6.

La hoja, flris, se abría hácia fuera.
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LAMIN A XXXVIII.
A. Porc;ion en grande de la puerta ]ónica puesta en la Lámina XXXVI.
B. Protyris, ó ménsnla mirada de enfrente, segun dixe en la Nota 14 á dicho Cap. 6.
C. La misma ménsula vista por el costado.
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LAMIN A XXXIX.

Figura l.

Pla~ta del foro Latino, con las tiendas deplater95, tablrntll argentar;al, todo al rede-
dor, segun Vitruvio, Lib. V , Cap. 1, pago 108.

A. Lugar donde luchaban los gladiatores, llamado Arena", enfrente de la qual eran mas
anchos los intercolunios de los pórticos, pata mayor desembarazo de los espectat<>res.

Figuraz.

Elevacíon Ó ~lZadode un lado mayor de lo interior del foro, con el pórtiCo superior y
ventanage para los espectáculos.
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LAMIN A XL.

Figura l.

Planta de la basílica, ó sea casa de contratadon , segun Vitruvio, Lib. V , Cap. 1 , pago
109, Num. 2.

A. Espacio dcscubierto dentro y enmedio de la basílica.
C. Pórticos al rededor de dicho descubierto.
B. Calcídicos á los extremos dc la basílica con puertas propias: acerca de los quales se

vcrá en dicha pago 109 la Nota 7.

Figura 2.

A. Erario. B. Curia ó cone. C. Carceles. Lib. V , Cap. 2, pag.. 1 1 2.

Aqui no se ha hecho mas que indicar los sitios de estas piezas con el posible arreglo al
texto de Vitruvio. El ornato, luces) comodidad &c de ellas se dexa á la bdastria
del Architecto, atendidas las circunstancias y calidades del sitio.

Figura 3,

Alzado de una porcion interior de la basílica) y corte de un bdo.

A. Parapeto) p!utt'ftm) en los intercolunios de arrib:l, para que los que pasean en los

pórticos superiores no sean registrados de las gentes de abaxo. Este plúteo tenia de alto

tres quartas partes de la altura de las colunas entre que estaba; y la otra quarta parte

quedaba para dar luz á los pórticos. V case la Nota 22) pago I 1 l.
B. Pórtico inf~rior y superior. .
C. Porcion del calcídico inferior y superior.
Vitruvio no describe ni señala el sitio de la escalera. La he puesto fuera de b basílica para

mayor comodidad.
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LAMIN A XLI.

Basílica qlle Vitruvio construyó en la ciudad de Fano) segun refiere y describe en dicho
. Lib. V, Cap. 1 , pago 109, Num. 3 y 4-

Figura l.

Mitad de la planta de esta basílica, cuyas colunas tienen unidas por detras las rctropi-
lastras.

A. Parte del pronáo del Templo de Augusto.
B. Anta al extremo de la pared del mismo pronáo.
Las letras e y D se explican en la Nota 20) pago 111.

Figura 2.

A. Mitad de una fachada de dicha basílica de Vitruvio.
B. Mitad de la misma, vista en corte.
La letra e sirve para la Nota 1 6 , pago 1 10.

'6. Plúteo. 7. Pilaritos, pilae. 8.. Maderos labrados) trabu everganeae, para recibir la
armadura del cubierto.

9. Architrábe compuesto de tres maderos de dos pies de alto cada uno.
10. La escalera, que se ha colocado á un ángulo de la basílica; aunque pudo ser que

estuviese como en las ordinarias.
Los números 1; 2) 3 ) 4) Y 5 se explicanen la Nota 14 , pago 1 10.
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LAMINA XLII.

Planta del teatro Latino, con los pórticos y paseos detras de la scena. Trátase de él en

el Libro V desde el Cap. 3, pago 11 Z ,en texto y Notas.

Las puertas entre las cuñas, .tanto las de abaxo como las de arriba, estan dibuxadas segun

la hipotcnusa que forma la linea de la gradería: y esta es la causa de parecer muy 301-
.
tas; pero realmente su altura perpendicular no es mas que un sexto del diámetro de la

orchcStra , comode 6 á 7.
.

El espacio que abrazan A B, E F es el- pulpito ó proscenio, segun dixeen la Nota 6,
pago 1 19.

El espacio obscuro e A:- M H indica la área de la misma planta, en la qual se demues-
tran las salidas desde la orchéstra á la. calle, y las del primer corredor por las escale-
ras O; sobre lo qual se leerá la Nota 5 , pago 114.

El peristilo L es el descubierto que se hacia entre lospárticos detras de la scena, como se.
lee en el Cap. 9, pago 1 ZS.

G. Puerta real, valfl4t rtgiat.
N N. Puertas de los huespedes, bDspit.aUa.Vea.sela Nota 1 ~ , pago I ~o; y el Num. 25,

pago 1 Z 3, con sus Notas J donde qu~dalargamente explicado quanto pertenece á esta
planta.
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LAMINA XLIII.

Figura l.

Planta del teatro Griego, descrita en el Cap. 8 del Lib. V , pago 1 ~ 4 ) Num. .
~ 7 Y ~ 8)

Y sus Notas.
.

A B. Lineaque establece el borde del proscenio.
e D. Frente de la scena.
E F. Diámetro de la orchestra.
Lo que resta de explicacion se halla en el lugar citado.

Figura 2.

Parcia n de la gradería de asientos, cuyo corte es el medio de una de las escaleras de en-
tre las puertas.

A. Ventana de las celdillas donde se colocaban los vasos de bronce) segun se dice en el
Cap. 5 ) pago 1 1 7.

B. La misma ventana por corte.

Figura 3.

Uno de los referidos vasos colocado segun dice Vitruvío, elevado sobre el fulero A por
la parte que mira á la ventana y scena.

Adviertase, que para demostrar el corte de los peldaños de las escaleras) y el de las gra-
das de asiento, juntamente con dicho vaso, se ha colocado este debaxo de la escalera
misma; pero el inteligente ya conoce que alli no se situaban ) sino en los espacios que

quedan entre puertas y escaleras: ó bien mas arriba de los linteles de las puertas. Se
ha practicado así por no aumentar Láminas ínutiles.
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LAMIN A XL IV.

Figura l.

Demuestra el alzado y corte de la gradería, con el del pórtico ó grada cubierta, y una
de las escaleras que del primer corredor salian fuera del teatro, demostradas por 13.letra

O en la planta Lán~ina XLII. Corresponde á los dos teatros Latino y Griego, si se

exceptúa la altUra del pul pito , que la Griega era doblada que la Latina.

Tambien se ve unIdo á dicha gradería el corte de la scena, y de los pórticos detras

de esta. .

Figura 2.

Representa la frente de la scena, con un pequeño resalte ó cuerpo avanzado que com-

prende tres colunasá cada lado de la puerta real ó del .medio. Ha parecido congruo

executarlo asi, para que el frontispicio no fuese desproporcionado si hubiera de tomar

toda la scena: si bien este resalte no se indica en la planta.

Figura 3.

Se demuestra en ella el triángulo del mundo de que trata el Autor.en el Lib. VI) Cap. 1)

Y mis Notas á este lugar.

Figura 4.

A C. Es medía pie Romano antiguo, tomado de lápidas antiguas ,y grabado en losas
de marmol en el Capitolio de Roma de orden del Senado Romano, p.arael uso público.

A B. Es un palmo m.enor, ó sea un quarto del pie antiguo', dividido en tres onz.as Ó,

pulgadas.
.

B C. El mismo palmo menor dividido en quatro dedos.

Vitruvio usa estas medidas en diferentes lugares) y ha parecido preciso colocadas aquí
para comodidad de los le~tores.
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LAMIN A XL IV.

Figura 1.

Demuestra el alzado y corte de la gradería, con el del pórtico ó grada cubierta, y una
de las escaleras que del primer corredor salian fuera del teatro ,demostradas por 13.letra

O en la planta Lán1ina XLII. Corresponde á los dos teatros Latino y Griego, si se

exceptúa la altura del pul pito , que la Griega era doblada que la Latina.

T ambien se ve unido á dicha gradería el corre de la scena, y de los pórticos detras

de esta.

Figura 2.

Repres~nta la frente de la scena, con un pequeño n:salte ó cuerpo avanzado que com-
prende tres colunasá cada lado de la puerta real ó del .medio. Ha parecido congruo
executarlo asi, para que el frontispicio no fuese desproporcionado si hubiera de tomar
toda la scena: si bien este resalte no se indica en la planea.

Figura 3.

Se demuestra en ella el triángulo del mundo de que trata el Autor .en el Lib. VI, Cap. 1,

Y mis Notas á este lugar.

Figura 4.

A C. Es medio pie Romano antiguo, tomado de lápidas antiguas ,y grabado en losas
de marmol en el Capitolio de Roma de orden del Senado Romano, para el uso público.

A B. Es un palmo menor, ó sea un quarto del pie antiguo', dividido en tres onzas ó.
pulgadas.

.

B C. El mismo palmo menor dividido en quatro dedos.

Vitruvio usa estas medidas en diferentes lugares, y ha parecido preciso colocadas aqui
para comodidad de los le~tores.
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LAMIN A XL V.
Representa por plantas, alzados y cortes las partes principales de los baños antiguos. Trá-

tase de ello en todo el Cap. 10 del Lib. V , pago12.8.

Figura 1.

Planta de una porcion del hornillo, llamado bypocaustum.

Figura 2.

Planta del primer piso sobre la boveda del hornillo, con la de los pilaritos que sostenian

la suspensura de la fig. 3.
Figura 3,

Corte vertical del hornillo, suspensura , y sudadero ó estufa.
A. Hornillo: el qual debia ser tan largo, que pudiese dar calor á quantas piezas fuese

necesario sobreponerle.

B. Agujero ó lumbrera que se dexaba en la clave de la boveda para templar el calor,

por medio de un escudo ó sopapo de metal, que acomodado con artificio, y pendiente

de una cadena, baxaba ó subia segun se necesitaba.

C. Puerta de la estUfa.

D. Poyo de asiento para los que sudaban.

a. Pila ritos de ladrillos de ocho pulgadas en quadro. T enian diez dedos y mas de medio
en quadro ; y por consiguiente eran mayores que el dídoron de los Griegos.

c. Primer piso inclinado hácia la boca del hornillo.

e. Ladrillos de dos pies, llamados tegulae bipedales, que sostenian ó formaban la suspen-

sura, mantenidos por los pila ritos a.

b. Conductos que daban paso al calor desde el hornillo al hueco entre ambos pavimentos.

Esta misma figura se débe aplicar á la estancia del álveo descrito en la fig. 4,

El tepidario que Vitruvio pone en el Nutn. 49 , pago 1 30, debía ser alguna pieza menos

cálida que las del baño, y sudaderos', á fin de no salir de pronto al ambiente frio , como

cosa muy perjudicial á la salud. Vease Corno Cebo Lib. 1 , Cap. 3 y 4.

Figura 4-
Planta de la estancia de baño caliente.

l. Álveo. 2. Recinto en que esperaban unosá que otros saliesen del baño. Llamabase

sebola. 3. Plúteo ó pretil. 4. Pared que miraba hácia el occidente, y contenia la Ven-

tana del num. 5. 6. Canapé ó escaño, pulvinlts , para sentarse los que Se bañaban en

el álveo, segun dixe Nota 14, pago 1 30. 7. Grada inferior en que ponian los pies
los que se lavaban senta~os en el canapé. 8. Poyo para los que querian sentarse, espe-

rando el tiempo de entrar en el baño, como se dixo Nota 1 1 , pago 1 29.

Figura S.

Cort~ del álveo, y de la estancia en que estaba.
I. Alveo. 2. Poyo de asiento. 3. Pretil. 4. Pared del poniente. 5. Ventana. 6. Es-

caño ó canapé. 7. Grada inferior.

Figzera 6.
A. Vaso del agua cálida, llam:1docaldarium.
B. Vaso de la tibia, tepidarimn.
C. Vaso de la natural, frigidarium.
n J-fA~..;IIA
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LAMINA XLVI.

Representa la palesrra, segun VitIUvio , Lib. V , Cap. 1 1 , pago 1 3 1.

A. Efcbco, tphQtbttlm.
B. Coriceo, corÍftum.

C. Conisterio, conisttrium.

D. Loytron, frigida /avatio, lavatorio de agua natural.

E. Eleotesio, tlatotbesium.

F. Frigidario, frigidarium.

G. Entrada al propnigeo ú horno. .'

H. Propnigeo, propnigtum, horno.
l. Lacónico ó estufa., lac6nicum.
L. Exédras espaciosas.
M. Lago de agua caliente.
N. Peristilo.
a. Tres pórticos sencillos.
h. Pórtico doble de cara al mediodia.

Fuera de la palestra.

l, c. Dos pónicos sencillos.
d. Pórtico doble de cara al septentrion.
, , t. Las dos sendas.
f. El espacio entre las dos sendas, rebaxadopie y medio
g, g. Ánditos y descansosde obra signínaen el jardín.
b ,b. Xísto..
;. Estadio.

para las dos gradas.
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LAMINA XLVII.

Representa la. asa Romana, segun Vitruvio , Lib. VI,.. desde el
A. Vestíbulo explicadoen la Nora 1 , pago 1 5 2.
B. Atrio.
C. Alas.
D. Entrada al tablíno, U~madalaurel.

.
E. Tablino ó archivo, tablinum.
F; Peristil() ,periJty1ium.

G. Baños ytriclinios de invierno.
H. Biblioteca.
l. Salan al uso Corintio , oec; Co,.intbií.

L. Salan tetrástylo, á uso de los Egipcios.
nas : aquitiene 1 6 , por lo que dixe en

M. Galería de pinturas, pinacotbéca.
N. Triclinios de primavera y orono, dormitorios, &c.
O. Basílica.
P. Tric1inios de verano.
Q. Vergeles, 'lJi,.ida,.ia.

Cap. 3 hasta el 8.

.1

No tenían estos salones mas de quatro colu-
la Nota 5 , pago 150.
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LAMINA XLVIII.

Figura lo

Representa la armadura del atrio á la T oscana , Lib. VI , Cap. 3. Los numeros 1 indican los
dos maderos que atraviesan lo ancho del atrio, y sostienen los dos interpensivos de
los numeros 2 ,con los quatro llamados coliquias, señalados con el 3 ,que desde los

ángulos B de las paredes baxan á los e del compluvio.
A. Claro del impluvio.

Figura 2.

Armadura del atrio Coríntio. Su explicado n es la misma qne la de la figura antecedente en
quanto á las coliquias. Lo demas lo declara el texto mismo de dicho Cap. 3. Las le-
tras E se declaran en la Nota 8 al mismo Capítulo 3, pago I 45.

Figura 3.

Corte) y parte de la planta del atrio á boveda, testutlinatum. Llevaba viviendas encima de
la boveda) indicadas por A.

Figura 4.

Corte, y parte de la planta del atrio Corindo, y displuviado.
A. Canalon que recogia las aguas del compluvio para verterlas segun dixe en la Nota 10,

pago 146.
Los tubos verticales que cito en dicha Nota 1o , podíancolocarsedonde estan las letras B.
La planta entera del atrio está en la Lámina antecedente, letra B.
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LAMINA XLIX.

Planta de la casa de campo) segunVitruvio ) Lib. VI) Cap. 9 ) pago 14-3.
A. Corral descubierto) ,bo,.l.
B. Cocina) ,úJin".
C. Boyeras) bubJli".
D. Baños) ba/M",.i".
E. Sitio cubierto para las prens~ , vigas, &c , to,.,ul",.i".
F. Bodegadevino, ,ell" vinari".
G~ Bodega de aceyte, ,ell" olea",;".

a. Corral de ovejas, ovil,.
l.. Corral p.tra cabras, ,,,p,.ill.
L. Granero, g,.ana,.ium.
M. Cai?aUerizas, equilia.

.N;. Horreo ,bo,.,.eum, si acaso era pieza diferente del g,.ana,.ium , segun dixe Nota 3, -

pago 1 5 2..

O. Henil ó pajar ,fomill.
P. Tahona ,pist,.inum.
Q. Quarto para el farro, f",.,.a,.ium.
R.. Descubierto para tomar luz, poner leña, &c.
S. Lavadero, ,.ústi,,, lavalio.
T. Lagar.
V. Desper;ua, POlnul.
X. Quarto para herramientas, arados, y demas menage rustico.
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LAMINA L.

Planta de la casa Griega, segun Vitruvio , Lib. VI, Cap. I'o , pago 156.

Parte del poniente, llamada. G ineconitis.

A. Pasillo desde la primera puerta á la segunda, llamado '11'o1'eion',;t,,. ah janrla.

B. Caballerizas, tqui/ia.
C. Quarto del portero, osliar;; ,,/la.
D. Porto n ó puerta interior, janua ;nltrio,..
E. Peristilo, pt1'islyllum.
F. Antas, anla" quat sptdant ati mt,.ldlem.

: G. Espacio entre ellas, llamado p1'oslaS, ó parástas.
,

H. Quarto grande para la labor de las mugeres, ote; magni ati lanifi&ia.

l. Tálamo, tbalamus.
K. Anfitálamo, amph;tb¡J~mus.

.

L. Triclinios ordinarios ó tindos, ,,.Ie/in;a quolldiana, quartos de. dormir, y viviendas
de la familia, eubieul~, el "l/at familia1';eat.

M. Tres pórticos al rededor del peristilo E.

Parte del orietzte, llamada Andrónitis.

N. Vestíbulo, ,'fJut/bula egregia.
O. Peristilo, lalio,.a p".111,l1a.
P. Tricliniós Cizicenos, l1'lel1n;aC,d&tna'.
Q. Galería ~e quadros, pina&olbera.

: R. Biblioteca.
: S. Exc.dras.

: T. Salan quadrado para quatro triclinios estables. .

V. Casas para los huespedes, domuneulae bospit.m.
, X. Callcjon entre las casas mayores ydichu hospederias, mlSa.lat.
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LAMIN A LI.

Figura l.

Representa el modo de precaver las humedades de as viviendas, segun VitIuvio Lib. VII,
Cap. 4, pago 1 7 6.

A. Pared húmeda.
B. Canal que saca la boca á sitio descubierto.
C. Ladrillos de dos pies en quadro para cubrir la canal, llamados tega/ae. Vease la No-

ta 3 , pago 1 7 6.
D. Pilaritos de ocho pulgadas de anchura, pilae late,.euJisbma1ibtlS.
E. Borde de ia canal, unido al piso de la vivienda.
F. Borde de la canal, contiguo á la pared húmeda.
G. AtexÍas que cubren toda la pared húmeda, llamadas tegulae bamatae. Vease la No..

ta 6, pago 176.
Figura 2.

Representa una de estas texas Ó atexías.

Figuras 3 Y 4.

Dioptras usadas en Italia par3, las nivelaciones. Son muy simples; y se tienen pendientes
con la mano por el anillo de enmedio ,mientras se d'irige la linea visual por la superficie
superior hácia el objeto, ó por las pínulas. Vease el Cap. 6 del Lib. VIII, pago 203.

Figura 5.

Nivel de agua para el mismo efecto, lib~l1aaquJria. El tubo A de comunicadon con las
ampolUtas de cristal B se llena de agua colorada con almagre, vino, ú otra cosa,
para dirigir por sus d~s filos C la visual hácia el objeto tomado por termino de la
estaci9n. Dicho tubo va sentado y unido á una canal ó lecho de madera; y para tirar
la visual se hinca en el terreno todo el nivel por su espiga D.

.
Figura 6.

Nivet de pcrpcndículo, para el mismo efeao, usado en algunas partes.

Figura 7.

Chorobates de Vitruvio en dicho Cap. 6, que no necesita mas explicadon que el texto.

Figura 8.

La expUcacion de esta figura está en la Nota 8, pago 198.
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LAMlN A. LIl.

Flgura l.

Duplicacion de: una superficie qua4r.ada, inventada por Platon. Vitruvio Lib. IX, Cap. 1.
A. Quadrado de diez pies de lado ~

. y ciento de superficie.
B. Quadrado doble en superficie que el antecedente, formado sobre su diagonal C D.

Figura 2.

Triángulo rectángulo hallado por Pitágoras. Vitruvio en dicho Libro IX ,Cap. 2.

Figura 3.

Aplicacion de dicho triángulo rectángulo á los' tramos. dC\las tscaleras.
A B. Perpendículo desde la contignacion al suelo, dividido en tres partes.
B D. Linea del suelo ó base del triángulo, dividida en quatro partes desde el perpen-

dículo B hasta la parte interior D del pie del escapQ C, afl interiores calces scaporum.
Veanse las Notas 3 y 4 al Cap. ~, pago 2 1 l.

Figura 4.

Delineadon del analema para la construccion de reloxes sohres antiguos, ó sea de horas
desiguales. Laexplicacion va en el texto de Vitruvio Lib. IX, Cap. 8, Num. 35.

Flgura 5.

Círculo en grande del locótomo, donde se ve la longitud de la sombra del gnomon en to.
dos los meses del año; aunque Vitruvio solo describe las dos solsticiales A T solsti-
cial de Capricornio, y A R solsticial de Cancer. Asi, en Roma el dia del solsticio
ibernal ó bruma, que es á 2 I de Diciembre, llega á T la sombra del gnomon B A.
El 21 de Noviembre y de Enero llega á D. El 21 de Octubre y de Febrero llcg?-á E.
El 2 1 de Setiembre y de Marzo con poca diferencia llega á C. El 2 1 de Agosto y de
Abril llega á L. El 21 de Julio y de Mayo llega á l. Y el 21 de Junio llega á R.

Figuras 6, 7 Y 8.

Tenazas para subir las piedras en los edificios. Vitruv. X, 2.

Figura 9.

Máquina llamada anisodc/o, segun el mismo Libro, Cap. 1 Y Nota S.

!<:...
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LAMIN A LII!.

Figuras 1 Y 2.

Primera máquina tractoría. Vitruv. X, 2.
A. Son los tres maderosque componenla máquina.
B. Clavija, espiga ó torillo que sujeta los maderos por arriba. , .
C. Maromas llamadas retináculos, retinacula, las quales atadas en estacas aseguranla maqu1l1a.
D. La garrucha de arriba llamada recamo, rubamum.
E. Maroma ó tiro de subir las piedras, ¡unis tluctarius.
F. Polea de abaxo, en cuyo ojo G se ata un cabo de la maroma del tiro.
H. El- otro cabo del tiro atado á la súcula, que girada con las palancas K se levanta

el peso.
l. Palomillas ó anillos donde giran las muñecas de la súcula.
L. Tenaza de subir la piedra M, entrando en su agujero.

Figura 3.

A. Súcula, exe ó cabria representadaen grande.
B. Anillo ó palomilla representadade frente..

Figura 4.

Representa uu árgano muy usado' y cómodo para qualquiera operacion de subir ó condu-
cir pesos, sacar naves á la playa &c.

Figura 5.

Segunda máquina tractoría. Vitruv. X, 5.
A. Madero elevado, fixo en el suelo, y asegurado con los quatro retináculos B, atados

á las estacas L.
C. Palomillas, ebeloni,J, para atar arriba la garrucha y. retináculos.
D. Garrucha de arriba con tres ordenes de rodaxas, de tres rodaxas cada órden.
E. Lisron, regula, clavado debaxo de la garrucha, para que separandola del madero, no

padezcan atrito", roze las maromas.
F. Las tres maromas de subir el peso, atadas al anillo inferior de la. garrucha de arriba;

y los hombres 1 tiran de los otros tres cabos.
G. Trócola- ó garrucha de abaxo igual á la de arriba D.
H. Trócola ó garrucha al pie del madero A, llamada epagonta, y ártemon.
K. Piedra que se ha de subir.

-'
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LAMINA LIV.

Figura l.

Método para erigir ~a máquina tractoria de la Lámina antecedente fig. 1, quando son
sus maderos muy grandes. Vitruv. X, 3.

A. Maroma antada, 4nta,.ii ¡unes. Vcase la Nota 1, pago ~40.
B. Retináculos que atados á estacas aseguran la máquina despues de levantada, retiná,u/a.
G. Pole:¡, de arriba para levantar la máquina.
D. Un cabo de la maromaantaria, atado en lo alto.
E. Polea atada á una estaca.
F. Trucha ó súcula al pie de la máquina, que tiene el otro cabo de la m~roma antaria,

y girada la envuelve en sí, y eleva los tres maderos.

Figura 2.

Tercera máquina tractoria. Vitruv. X, 4.
Esta máquina se diferencia de la primera en el modo de, poner el tiro, ó sea la maroma

de subir los pesos, funis du,tarius : y en la rueda que lleva la súculá ea su medio.
A. Trócola ó garrucha de abaxo.
B. Árgano diverso del de la Lámina LIlI, fig. 4, aunque no inferior en i'uerza..
D. Palancas para girar el árgano.
E. Piedra que sube á 10 alto, asida de la tenaza F.

Figura 3.

Esta máquina solo se diferencia de la antecedente en que las piedras se suben con el giro
que dan á la rueda de la súcula', ósea exe, uno ó muchos hombres que caminan den-
tro. La maroma ó maromas, trócolas &c, se atan como en la antecedente, y no se
necesita árgano.
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LAMIN A LV.

Figura I.

.Método de Ctesifonte para conducir la:; colunas del Templo de Diana Efcsina, segun

narra Vitruv. X J 6.
J1zgur a 2.

Método de Metágenes para conducir los architrábes del mismo Templo: ibidem.

Figura 3.

Método de Paconio para conducir la basa de Apolo: ibidem.

:t'
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LAMIN A" LVI.

Figura l.

Rueda ó tímpano para sacar agua. Vitruv. X, 9.
,A. Exe hecho á tornó, a~:h ad torntlm. B. Rueda Ó tímpano. C. Pies-derechos que la

sostienen. D. Otra rueda unida á la principal, para dada giro caminando hombres
dentro. E. Arteson que recibe el agua por los agujeros del exe. F. Canal que del ar-
teson conduce el agua adonde conviene.

Figura 2.

Otro tímpano que para dicho efecto describe Vitruvio en el mismo Libro, Nnm. 2 2. Va

dibuxado de frentc.

A. Rueda que saca el agua por medio de caxoncillos en su

p:ua caminar dentro los hombres, hominibus ~a/cantibus. Los

como en la figura antecedente.

circunferencia. B. Rueda
pies-derechos, canal &c,

,/ Figura 3.

Representa la noria que describe Vitruvio en dicho Libro, N nm. 2 3. Lleva tambien rue-
da para ir los hombres dentro.

Figura 4-

Representa la cóclea que describe Vitruvio en el Cap. 1 l.

Figuras 5 Y 6.

Sirven para la construccion del rodillo ó exe de estacóc!c:a.
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